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INTRODUCCION

Estamos a las puertas del siglo XXI y tenemos ante nosotros un relo histórico: el desa­

rrollo económico, politico y social del mundo en el que vivimos desde una perspectiva global. 

Mucbo se está hablando de la globalización , la "aldea global",... pero esle proceso no es 

único. Junto a él se desarrollan otros que implican al conjunto de la economía, pero también al 

marco político y al social. En esta investigación hemos abordado el tema desde una 

perspectiva que puede ser considerada más o menos acertada pero que, como veremos a lo 

largo de la misma, nos proporciona una visión muy clara del cambio, Nos referimos al ámbito 

macroeconómico y al de la organización de la empresa desde la perspectiva de la distribución 

de los recursos humanos a lo largo y ancho de la misma. Lo cierto es que se trata de una 

interpretación del mundo en el que vivirnos, de la sociedad en la que nos desarrollamos desde 

componentes fácilmente identificables por cualquier persona no dicha en el área en el que nos 

encontramos: la Sociología.

Así, en la primera parte de la tesis, recogemos el proceso histórico del capitalismo 

desde su perspectiva filosófica inicial y desde los aspectos más importantes del modelo
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económico y organizativo del m u n d o  en el que nos h e m o s  movido durante gi^n parte del siglo 

XX. H e m o s  hecho esto por dos motivos diferentes:

1- porque consideramos que la ruptura comienza en épocas cercanas a la actual y se 

desarrolla aún en nuestros días;

2- porque fue durante ese periodo donde se alcanzó algo q ue podríamos considerar 

c o m o  un éxHo sin precedentes en la historia de la vida en sociedad a nivel global: el desarrollo 

del Estado d e  Bienestar.

Este análisis concluye con los cambios macroeconómicos que se desarrollaron durante 

!as dos décadas m á s  difíciles, económicamente hablando, desde la crisis del '29 a la S egunda 

Guerra Mundial. Así, hatearemos del paso del modelo keynesiano al n}onetarísta, y el posterior 

desarrollo del de la expansión de la oferta. Hablaremos de la implantación del moneíariswo, 

sus efectos económicos y el por q u é  sucumbió Hablaremos del modelo de expansión d e  la 

oferta y su base macroeconómica, analizando sus pretensiones.

E n  una s e g u n d a  parte, dividimos la tesis en tres partes fundamentales para el desa­

rrollo de la empresa y una cuarta que. aunque no la analizamos c o m o  tal. se encuentra inscrita 

en el desarrollo de las otras tres; el entorno. Los elementos q ue s o m e t e m o s  a análisis y tas 

diferenciamos entre ellas son:

- la simplicidad del modelo.

- la integración en el modelo

- ía incertidumbre, a evitar, por el modelo.

C a d a  una de estas partes estará estructurada para factlrtar su análisis. N o  se trata sola­

mente de observar los cambios técnicos y organizativos en el interior de las organizaciones 

productivas y económicas sino, también, de descubrir la lógica que los incita. Así. analiza­

remos el empleo y las posturas filosóricas que se inscriben en el modelo. V e r e m o s  los nuevos 

modelos productivos, herramientas que utiliza, la nueva articulación dei núcteo d e  operaciones
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a través d e un modelo produdivo que h e m o s  denominado proceso de producx:i6n de flujo 

continuo. Observaremos la importancia de! mercado en dicha articulación expresado a través 

de diferentes comercios: el ¡ntraindustral, el intraempresarial, el intrasectorial o el intrafinva. 

T a m b i é n  v eremos la importancia de la articulación de ias relaciones empresariales 

internacionales a través del paradigma ecléctico de Dunning o de nuevas formas de relación 

entre las empresas con el fin de acercarse de una forma m á s  favorable al mercado mundial 

desde puntos totalmente locales desarrollados en metrópolis concretas.

Por último, en la tercera parte, observamos el desarrollo del modelo ofrecido por la 

Teoría de la Modernidad y su relación con el anterior mercado de masas y el actual mercado 

de las masas. Observaremos el paso de un mercado nacional a un mercado mundial y 

fragmentado, un mercado donde la corriente utilitarista que articula la empresa a través del 

modelo empresarial Core business, se articula también en la sociedad a partí, del consumo. El 

análisis que realizamos del nuevo modelo a partir de la asignación óptima de la Teoría de los 

juegos clarificará el actual modelo social y su conexión con el modelo organizativo de los 

recursos h u m a n o s  en los centros productivos y económicos y el modelo macroeconómico de 

expansión de la oferta.

Podría pensarse que quien m u c h o  abarca poco aprieta. Sin embargo, c o m o  h e m o s  

dicho, las circunstancias de lo económico provocan consecuencias en lo político y en lo social. 

Nuestra pretensión c o m o  sociólogos era observar y deducir los cambios que p o d e m o s  

contemplar en la sociedad desde una perspectiva lógica. Asi, esle estudio intenta explicar y 

comprender el comportamiento social, no desde una perspectiva individual de cada uno de los 

comportamientos sino desde una m á s  unitaria y globalizadora. Entend e m o s  quo esto se ofrece 

en dicha tesis. A  priori puede parecer que se trate de un modelo estático. Sin embargo, el 

lector podrá observar como, lejos de dicha pretensión, se trata de un estudio dinámico c o m o  

dinámica es la sociedad. N o  hacerio asi, perdería valor c o m o  estudio, tanto para nosotros 

c o m o  para quien pueda leerta.
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I .  L O  Q U E  P R E C E D I Ó  

A L  M O D E L O  A C T U A L



El principio del desarrollo capitalista moderno surgió a partir del capitalismo mercantil. 

modelo que se habla dado durante el siglo XVIII. A  lo largo de  dicbo siglo, la mejora en los pro­

cesos productivos tierras a dentro* no era un hecho cierto; el progreso técnico para que sea 

considerado c o m o  capitalismo mercantil se dio, sobre todo, en la navegación, en los astilleros y 

en el armamento, posibilitando la superioridad naval y el monopolio comercial. S e  basaba en 

la reladón entre la metrópoli y las colonias. N o  se sostenía en el pillaje sino en la siluadón do ­

minante de dicha metrópoli en el proceso manufacturador respecto al m ercado que abastecía: 

el mercado colonial. Ello servirá pera desarrollar et proceso de producción inlemo de la 

metrópoli.

El desarrollo de la industria textil y, posteriormente, el de la industria siderúrgica fueron 

las que impulsaron técnicamente el desarrollo del capitalismo moderno. Sin embargo, ¿qué hi­

zo que los empresarios cambiasen su forma de pensar, el hecho de pasar de  una industria 

basada en la espedalizadón, en los gremios, en el ‘mercantilismo*, al capitalismo njodemo? 

S e gún M a x  Weber. en La ótica protestante y el espíritu del caf^alismo', fue el desarrollo del 

ejerdcio radonai contable el eje fundamental del surgir de! capitalismo. Lo importante para los 

•pietistas weberianos' no era produdr sino poder contabilizarlo. Es  en este proceder donde se 

genera la prindpal caracteristica del capitalismo, tanto el mercantil como, posteriormente, el 

rTKKJemo.

1 . E L  P R I N C I P I O

El capitalismo es un sistema de producción de mercancías centrado en la relación entre 
la propiedad privada de capital y una mano de obra asalariada desposeída de propiedad 
siendo esta relación la que configura el eje principal del sistema de clases. La empresa 
capitalista depende de la producción dirigida a mercados competitivos, en los que los 
precios son las sedales para los inversores, los productores y tos consumidores indis­
tintamentê .

C o m o  h e m o s  dicho, ̂ jurante parte del desarrollo Inidal del nuevo modelo económico

' WEBER Max, La ética profestanle y el espíritu de/ capUalsmo, (Ediciones Península, Barcelona, 1995} 
’ GIDDENS Anthony. Consecuentías da la modamMad. (Alianza Universidad, Madrid, 1997), p 60



(capHalísmo mercantil), la forma de producdón se había basado en la espedalizadón vertical 

de la producdón por parte de los gremios, desde, por ejemplo, escardar la lana hasta la venta 

del producto. E n  su Historia Económica GeneraP, W e b e r  comenta q ue fue el dominio del últi­

m o  escalafón dentro del proceso de  producdón lo que propidó que se difundiese la tecnología 

o la ‘aceptadón’ tecnológica por parte del resto los escalones productores c o m o  un acto lógi­

co. S e g ú n  Piore y Sabel, los pasos que se dieron en el desamjllo del capitalismo fueron:

1- Producdón a destajo en el hogar.

2- concentración de las actividades en un único lugar específico con el fin de redudr ta 

ratería, redudr los costes y, por último,

3- subdividir las tareas^

F ue en el desarrollo de la segunda y tercera etapas cuando c o m e n z ó  lo que enten­

d e m o s  hoy c o m o  capitalisnu) moderno. ¿Cuál es la prindpal caracteristica del desarrollo del 

capitalismo moderno? La industrialización:

La industnaUzadón ha sido la característica más significada dei crecimiento económico 
moderno, de forma que, a veces, ambos términos se utilizan como sinónimos. No son ta­
les, puesto que por crecimiento económico moderno se entiende el creamiento de los 
agregados económicos junto con determinadas transformaciones estructurales, entre las 
que la más notable y documentada es, dertamente, la industrializacjón. esto es, el cíe- 
ciente peso y la mayor tasa de crecimiento de las actividades industnales en la produc­
ción. el empleo y el comercio de los países que llevan a cabo la transición. El creamienío 
sustancial de la industria durante la translaón es la característica más destacada de 
éstâ .

...CapÜBlismo moderno...Ei un proceso sustancial y sostenido, que se apoya en uno de 
los rasgos esenciales del capitalismo: el capital como elemento clave del progreso econó­
mico, que a partir de ahora no vendrá determinado sola ni sustandalmente por su amplia­
ción (empleo de más capital para dar empleo a mayor número de trabajadores), sino por 
su profundizadón o utilización de más capital por trabajador. Por lo que el capital se 
constituye en el principal vehículo de transmisión del progrese técnico, rasgo más 
característico de esta época.

Es un periodo en el que se expanden y desarrollan nuevos recursos naturales (N"). la 
fuerza de trabajo se cualifica por la educación formal y la expenenaa en el trabajo (L"̂  y. 
como queda dicho, et capital (K*") es un vehículo de transmisión de tecnología, que 
posibilitó notables incrementos de productividad®.

M á s  concretamente, en el proceso histórico de las reladones sodo-económicas de la

 ̂WEBER Max, Historia Económica General, (Fondo de Cultura Económica. México. 1942). p 160
* PIORE y SABEL, La segunda rvp(ura ¡nduslrial. (Alianza Universidad. Madnd. 1990). p 38
* MUÑOZ CIDAD Cándido. Esfrudura económica intemedonal. (Editonal Cfvttas. 1996. Madrid), p 131 
® Ibid, pp 17-a



humanidad, el capitalismo m o d e r n o  sería el último paso d ado hasta el m o m e n t o  por la misma. 

Las características de  los anteriores modelos socio-económicos y de  este último, en un intento 

dtí clarificar m á s  si cabe el modelo actual, sería;

Determinantes de la producción potencial en seis periodos
Epoca La producción es 

función de;

1. Preagrana (caza, pesca)
2. Sociedad agraria (500-1500)
3. Imperialismo antiguo 

Vuelta a la sociedad agraria
4. Soc. agraria avanzada (1500-1700)
5. Capitalismo mercantil (1700-1820)
6. Capitalismo moderno (1820-hoy)

(N, L)
(N‘, L\ K)
(N‘, L", K*) + p 
(N‘. L*. K)
(N‘, L'. K*)
(N', L", K"; + p* + s 
(N". L‘". K'"}

N = recursos naturales
N‘ = Idem apropiados y mantenidos
N”’ = anteriores desarrollados y ampliados
L = trabajo
L‘ = trabajo con pequeña especialización (agraria)
L" = antenor con una eficiente elite burocrática de corte militar
L'" = trabajo con educación formal y experiencia adquirida en el trabajo;

elite cientirico-técnlca y bufocrátlco-militar 
K = stock moderado de capital circulante; Inversión de reemplazo del 

capital deteriorado, asi como ampliación (capital para nuevos 
trabajadores)

K“ = antenor. con inversión viana y urbana
K' = K + gradual expansión del capital por trabajador (proíundización del

capital)
K" = anterior, pero la profundización es más importante
K"’ = moderado stock da capital circulante; pero gran magnitud dei capital

fijo. La inversión de todos los tipos (reemplazo, ampliación, 
profundización) es el gran veiilculo de transmisión del progreso 

técnico, que ahora se hace muy perceptible 
s = economías de escala y especialización
p = expolio y despojo de tas áreas colonizadas
p' = antenor completado o sustituido por el monopolio comercial
p" = expolio residual o negativo

Por supuesto, para que pueda desarrollarse el capitalismo tal y c o m o  hoy lo observa­

mos. lo primordial es que exista un m e r cado establecido y estable. Y  éste, ya existía. Existia 

en ios propios países donde se estaba desarrollando el proceso, y existía en las colonias c o m o  

consecuencia del desarrollo del capüallsrrto mercantil.

' MADOISON, ven Cándido Muf\oz Cidad. Estructura económica internacional. (Editorial Civita» 1996 
Madrid), p. 16:



El m e rcado estaba presente en diferentes puntos de  la metrópoli porque, c o m o  sugiere 

Braudel, se basa en la condición h u m a n a  y en su cotidianidad, en los intercambios simétricos 

de las ferias, en ía necesidad de relación para ia supervivenda;

Esta vida matehaí cotidiana resulta dominada por los gestos siempre iguales de hacef 
frente a las más perentorias necesidades de supervivencia y adaptación al medio: «Esta 
vida material es lo que la humanidad ha incorporado profundamente a su propia vida a lo 
largo de su historia, como si formara parte de las mismas entrañas de los hombres...» ®

Y, es que, el mercado es un lugar cotidiano para el h o m b r e  de  la época, c o m o  para el 

de la mayoría de  las épocas. El mercado no es consustancial al capitalismo, aunque ei capita­

lismo sí lo sea respecto al mercado. El pensamiento de Braudel. en las palabras de López 

Pintor, así lo manifiesta:

El nivel de actividad económica que capitaliza de todo lo que queda debajo es una 
actividad capitalista. El capitalismo cabalga sobre la economía de mercado, la necesita y 
presupone, aunque no sucede lo mismo al revés. El mercado no requiere al capitalismo®.

Sin embargo, el capHatismo moderno, a d e m á s  de  apoyarse en el mercado, ha de sos­

tenerse. para su expansión y desarrollo, sobre afgo más: el gran mercado. Es el paso del 

mercado ‘locafizado’ y temporal al mercado 'espaciar y atemporal (ruptura entre el espacio y 

el tiempo)''^ ; es el paso al mercado ‘nacionar (mercado que, en el siglo pasado, induía a las 

colonias) y, posteriormente, al mercado intemadonal. E n  este proceso jugará un papel m u y  

importante el dinero, no el dinero físico (por ejemplo, el oro), sino el dinero c o m o  crédito (el 

d inem papel o pagarés);

El dinero en su forma desarrollada se define ante todo en términos de crédito y deuda 
alli donde ésas se refieren a una pluralidad de intercambios ampliamente extendidos. Y 
ésta es la razón por la cual Keynes relaciona estrechamente el dinero ccn el tiempo. El 
dinero es un medio de prórroga, que provee los medios para conectar el crédito y la deu­
da en las circunstancias en las que el intercambio inmediato de productos es imposible. 
Podemos dedr quo eí dinero es una manera de abnr un paréntesis en el tiempo, 
liberando de esta forma las transacciones de un particular medio de intercambio. Para de­
cirlo más exactamente en los términos ya introducidos, al ómaro es un madio de distan- 
aamianto entra tiempo y espado. El dinero permite fa verificación de transacaones entre 
agentes ampliamente separados on tiempo y espacio. Simmel caracterizó bien las 
implicaciones espaciales del dinero al afirmar que:

* BRAUDEL, en Rafael López Pintor. Sociología Industrial. (Alianza Universidad Textos, Madnd 1995) p 
70.
*lbid. p 71.

GIDDENS Anthony, Consecuencús de la modernidad. (AJIarua Universidad. Madnd. 1997). p 30



... el papel del dinero va asociado a la distancia entre su posesión y el individuo... sólo si 
el beneficio de una empresa se configura de manera fácilmente fransferible a otro lugar, 
quedan garantizados, a través de la separación espacial, tanto la propiedad como el 
propietario, un alto nivel de independencia, o en otras palabras, de automovilldad . El 
poder del dinero para aunar distancias posibiirta que el propietario y sus propiedades estén 
tan alejados que cada uno pueda seguir sus propios preceptos en mucha mayor medida 
que cuando ambos se encontraban en relación mutua directa, esto es cuando el 
compromiso económico era también uno personal” ,

Pero h e m o s  de indagar m á s  profundamente en la aparición del capitalismo para poder 

entender eí desarrollo económico actual. Buscando explicarlo y atendiendo a lo manifestado 

anteriormente por Piore y Sabel, sin m a n o  de obra barata q u e  pudiese especializarse no hubie­

se sido posible el desarrollo del modelo capitalista moderno. La separación entre la propiedad 

y el producto es fundamental en el desarrollo del capitalismo moderno. Así. ese traslado de 

m a n o  de obra de la agricultura a otros sectores económicos c o m o  la industria o el sector ser­

vidos es un factor fundamental en el desarrollo del capitalismo moderno. Ello se debe a que la 

productividad de la industria y de los servidos era mayor que la productividad de la agricultura. 

Así. con el traslado de esa m a n o  de obra del sedor primario al secundario y terdario se pro­

duce el paso d a v e  h a d a  el proceso capitalista'^ Esa m a n o  de obra barata la encontró Gran 

Bretaña con la desposesión de los campesinos de sus tierras.

En unas partes los campesinos han sido liberados de la tierra, y la tierra de los c a m p e ­
sinos (Inglaterra); en otras, los campesinos se han emancipado del seftor territorial 
(Francia), y en las demás se ha implantado un sistema mixto (en el resto de Europa; ol 
Este se asemeja más a la regulación inglesa...)

El resultado de esle proceso es lo q ue vio A d a m  Smith en su ejemplo sobre la fábrica 

de alfileres, tan manido a lo largo de la historia económica. La consecudón del capitalismo m o ­

derno es el resultado de la aplicadón d e  todo lo anteríor en sus cuatro premisas f u n d a m e n ­

tales:

- congregadón de tareas en un único local.

- separadón de las tareas (racionalización del proceso productivo),

- contabilidad de la producdón y

MUÑOZ CIOAD Cándido. Estructura «conómica intomadonal. (Ediiorial Clvitas. 1996. Madrid), p, 24 
WEBER Max. Historia económica gMwal. (Fondo de Cultura Económica, México, 1942), p.103



Sin embargo, no son m e n o s  importantes las próximas características que v a m o s  a 

comentar en el modelo de desarrollo del capitalismo moderno:

a) el establecimiento del Estado y  los principios democráticos en la sociedad, y

b) la aplicación del conocimiento reflexivo en el modelo.

a) ¿Por qué es clave esta la primera premisa en el surgir del capitalismo moderno?

- mercado eslable para poder absorber esta oferta.

La producción industrial y la constante revolución tecnológica asociada permitió que el 
proceso de producción se hiciera más efidente y tjarato. La mercantilizadón de la mano 
de oDra fue un eslabón particularmente Importante, entre el capitalismo y el industna- 
lismo, porque el «trabajo abstracto» puede programarse directamente en el diserto 
tecnológico de producdón...

Pero con el surgimiento del capitalismo, la naturaleza de la dominación de dase se hizo 
substancialmente diferente. El contrato de trabajo capitalista, un punto clave del nuevo 
emergente sistema de clases, implicaba e) empleo de fuerza de trabajo abstracta en lugar 
de la servidumbre del «total de la persona» (esdavitud); de una propordón de la semana 
laborable (criados al senecio personal del amo), o de productos (diezmos o tributos en 
especie). El contrato de trabajo capitalista no descansa sobre la posesión directa de los 
medios de violencia y el trabajo asalariado es nominalmente libre, por lo que las rela­
ciones de clase quedan de esta manera incorporadas directamente al marco capitalista de 
producdón. en vez de estar abiertas y sandonadas por la violenda. Este proceso se dio 
en conjunción histórica con la monopolizadón del control de los medios de violenda en 
manos del Estado. De esta manera la violencia quedó «extraída» del contrato de trabajo 
y concentrada en manos de las autondades estatales'̂ .

La aparición del Estado moderno y de la democracia que hoy conocemos, o por lo m e ­

nos lo que c o n o c e m o s  c o m o  Principio Democrático, se sostenía en la consideración de los tra­

bajadores c o m o  miembros libres de la sociedad, pero miembros, en todo caso, de una socie­

dad concreta; el Estado-nadón. Libres, por lo menos, nominalmente. M a x  W e b e r  nos lo expli­

ca perfectamente cuando desarrolla la idea del trabajador libre, no libre de su tarea, sino libre 

en la doble consideradón:

1- trabajador-consumidor, y

2- trabajador que ya no depende del empresario para sobrevivir’*.

C o m o  h e m o s  dicho, la producdón capitalista necesitaba, primero de la consideradón 

del Estado c o m o  prindpal mercado al que abastecer por parte de los centros de producción y.

GIDDENS Anthony, Consecuenaas de la modernidad. (Alianza Unrverwdad. Madrkj. 1997). pp 65-6 
WEBER Max, Historia Económica General,(Fondo de Cultura Económica, México, 1942). pp 296 a 298



en segundo lugar, de la democratfzación del consumo como principio modulador de una pro­

ducción que se basaba en la Idea de productividad, en la idea de crecimiento productivo, cre­

cimiento que podia predecirse y cuantificarse. Es importante ver que la consideración del tra­

bajador cambiaba radicalmente según fuera su situación a !o largo del día, según el lugar don­

de se encontraba: trabajador en la fábrica, consumidor en el economato.

La segunda Idea tiene que ver más con la consideración de la descarga del empresario 

del trabajador, la liberación do éste de aquel que en la esclavitud o en situaciones de 

servidumt>re dependía de 61. No es que el trabajador fuese de repente libre, sino que aparece 

el mercado de trabap como lugar donde han de confluir todos aquellos que no dispongan de 

trabajo y va a ser desde éste desde donde el trabajador ha de negociar su Incorporación al 

proceso productivo. El capitalismo elimina de esta manera la inceriidumbre de quien ha de 

poner ios medios para producir. Se ‘olvida’ del trabajador y del mantenimiento de la familia de 

éste, de sus enfermedades, de su muerte... en definitiva, de costes a los que tenia que aten­

der en otros modelos. Así, en situaciones de crisis coyunturaies o estructurales, la empresa 

podia adaptarse perfectamente a las mismas despidiendo a los trabajadores para volver a 

situarlos en el proceso posteriormente o desarrollar nuevas actividades acordes con la nueva 

demanda. Lo que se propugnaba era una capacitación para la flexibilidad del mercado.

Finalments, la iniciación de la fábrica depende de un requisito de carácter social; la exis 
tencia de un número suficiente de trabajadores libres, pues no serla posible sobre la base 
del trabajo de esclavos'".

b) Por otro lado, la aplicación del conocimiento reflexivo es un elemento importante en 

el desarrollo del capitalismo moderno. Así, la aplicación de conocimiento experto a los dife­

rentes procesos productivos reunidos en tomo al proceso industrial darán lugar a una reasig­

nación més eficiente de los factores productivos y a un desarrollo constante de producios ade­

cuados para la supervivencia del mercado y del modelo en si mismo. De forma que, la edu­

cación y ta experiencia laboral, unida al desamstio de nuevas tecnologías será lo que deter­

mine al capitalismo moderno en su constante búsqueda de la máxima eficiencia en lo que se

'®lbid, p105



refiere a la producdón. Esta es. además, una de las características daves del desarrollo de lo 

que se hr denominado modernidad.

Pero sólo en la era de la modernidad se radicaliza la revisión de la convención para (en 
principio) aplicarla a todos los aspectos de la vida humana, incluyendo la inten/ención 
tecnológica en el mundo material. Se dice frecuentemente que la modernidad está marca­
da por el apetKo por lo nuevo, pero esto quizás no es del todo correcto; lo que es carac­
terístico de la modernidad, no es el abrazar lo nuevo por sí mismo, sino la presunción de 
reflexión general en la que naturalmente, se incluye la reflexión sobre la naturaleza de la 
misma reflexión’ .̂

Todas estas consideraciones se apoyaban en dos afirmadones;

- el mercado basado en las relaciones capitalistas es el eje supremo del nuevo proceso 

productivo y

- no debe haber perturbaciones exteriores ya que las relaciones son perfectas (intromi­

sión del Poder del Estado en et proceso productivo).

Lo que Adam Smith vio en ia fálxica de alHIeres fue efidenda, y en sus ventas un 

mercado en Competenda Perfecta, basado, grosso modo, en una igualadón entre la Oferta y 

la Demanda en todos los aspectos. Según este modelo, la oferta es credente y la demanda 

ofrece incrementos decredentes. C o m o  vemos, la oferta y la demanda están condenadas a 

cruzarse, por lo que la intervención de cualquier agente extemo lo único que haría sería des-

Fip'jia 1: modelo de competenda perfecta.

17GIDDENS Anthony, Consecuencias ís .Trodvrvdad. (Alianza Universidad. Madrid. 1997), p 46



virtuar este modelo. El ejemplo ricardiano respecto al uso de las tierras nos lo explica perfec­

tamente. Según éste, los hombres utilizan para la producción agraria las mejores tierras; un 

aumento de la pnxiucción, a no ser que sea consecuencia de elementos exógenos a las carac­

teristicas de las propias tierras, llevará a los mismos a plantar en tierras menos productivas, lo 

que indica el rendimiento decreciente en la productividad en el conjunto total de las tierras. Un 

nuevo intento de aumentar la producción llevará a un menor rendimiento con más horas de 

trabajo, y así sucesivamente. Así, un aumento en la producción lleva, si no se ve afectado por 

elementos exógenos al propio mercado, a una disminución de los rendimientos, bien de ios 

productos en el mercado, bien de los factores de producción en la misma.

Para concluir con este primer apartado, la ¡dea de libertad es un elemento central 

dentro de este marco. La libertad era importante que fuese institucionalizada para poder, valga 

la redundancia, institucionalizar y declarar al mercado como un lugar libre en sus transac­

ciones. Ello supone la existencia de capacidad de negociación entre productor y cliente (capa­

cidad que se establece a través del mercado), por lo que es dicHo proceso el que establece el 

precio del produelo y si se ha de producir o no. Es en este entramado donde el empresario 

destrvdor y creador úe Scliumpeter puede realizarse en su máxima expresión: quien vela por 

los sueños e intereses de los diferentes consumidores y quien satisface sus demandas las 

veces que desee.

Por último, y respecto a la conjugación de la libertad, el capital y el mercado, hemos de 

hablar de la libertad como algo Inextricablemente unido al modelo capitalista en su perspectiva 

de libertad de negociación. Para ello es necesario que exista una liljertad absoluta de movi­

miento de capital. El capital debe ser libre para poder fluir en el espectro capitalista en su bús­

queda de establecer contacto con el mejor ‘negocio* posible en 'cualquier lugar*. Ésta es una 

de las reglas básicas del capitalismo; el negocio está en ‘cualquier lugar' del mundo, lo único 

que se exige es estar allí en el momento apropiado. Asf pues, la optimización del uso del 

capital como elemento con capacidad para establecer vínculos libres entre los diferentes ciu­

dadanos, independientemente de donde se encuentren en ese momento, es básico en el con­

tó



derlo capitalista. Es el desarrollo de la ruptura entre ef espacio y  el tiempo, elementos funda­

mentales en anteriores modelos sodoeconómicos. C o m o  comenta Milton Friedman.

En abstracto, eí concepto de dinero está daro; es cualquier medio comúnmente 
aceptado como pago a cambio de bienes y servidos.(...) y aceptado, no a tftulo de 
género consumible, sino como algo que representa un d^ósHo temporal de capacidad 
adquisitiva, utilizable para adquirir otros bienes y servicioŝ  .

Eso lleva a que el mercado deba ser amplio, desarrollándose bajo la fomia del imperio 

en el siglo pasado y, a finales del siglo XX. en el marco del 'mundo', eliminando cualquier for­

ma de constricdón física. Asi, los tres ejes susceptibles de desarrollar la ¡dea de libertad han 

de ser

- la libertad de los hombres,

- la libertad en el mercado y

- la libertad en la negodadón.

18FRIEDMAN Milton. Paradoias (M  dinero. (Edidones Grijalbo. Barcelona, 1992), p 32
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2. EL DESARROLLO TECNOLÓGICO COMO 
MARCO PARA LA OPTIMIZACIÓN DEL CAPITAL

Aquí es donde v a m o s  a c o m e n z a r  a estudiar ía primera hipótesis que nos planteamos 

respecto al desarrollo tecnológico y que no es otra que las Nuevas Tecnologías generan des­

empleo. Para poder analizar dicha hipótesis, lo primero que detjemos preguntamos es cuúl es 

la actitud del capitalismo respecto al desarrollo tecnológico y. en segundo lugar, en qué difiere 

el desanvilo capitalista actual del de épocas anteriores. E n  este apartado v a m o s  a elalwrar 

solamente la primera cuestión ya que la segunda la desarrollaremos posteriomiente.

C o m o  recordaremos, una de ias características del capitalismo es el carácter racional y 

contable que realiza en todas sus acciones. Así pues, no detwrfa extrañamos que el desarrollo 

tecnológico sea uno de los ejes fundamentales dentro de los que p o d e m o s  denominar desa­

rrollo capitalista histórico. La capacidad de realizar cálculos contables de las inversiones tecno­

lógicas, unido a la abstracción de la m ano de obra que surge en su proceso de liberalización y 

a la capacidad de programarla directamente en el diseño tecnológico y en el proceso produc­

tivo m á s  eficiente, es una de las bases para el desarrollo del mismo.

Sólo en la moderna sociedad occidental aparece una nueva forma de búsqueda del lu­
cro y acumulación del beneficio basada en el cálculo económico racional: se trata de «la 
empresa capitalista racional de capital fijo, mano de obra libre y especialización y com­
binadón racional de funciones asi como de la distribución de las fundones reproductivas 
sobre la base de este tipo de empresas, relacionadas entre al en una economía de mer­
cados»'®.

S e  trata de un procoso de asignación de capacidad a los procesos m á s  rentables. 

C o m o  dicen Chenery y Syrquin. en el capitalismo moderno, el desarrollo económico es un 

prxKeso de transición multidimensfonal desde una estructura relativamente constante a ofra^. 

E n  otras palabras, el desarrollo económico del capitalismo moderno no es un proceso agrega-

"  WEBER Max, en Rafael López Pintor, SócMoglB Industrial, (Alianza Universidad Textos, Madrid, 1995), 

MUÑOZ CIDAO Cándido, Estructura económica ¡ntemadona/, {Editorial Clvitas. 1996, Madrid), p. 43.
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El crecimiento lleva aparejadas transformaciones estnicturafes. Las prindpales son: a) 
proceso de industrialización o refomna de la estructura organizativa de la producdón y, 
particularmente, la reasignación de recursos (materiales y humanos) desde la agricultura 
hacia la industria; b) proceso de urbanización o redístribudón por áreas de ¡a población 
de un país; c) distribudón del empleo entre actividades; d) distribución del producto por 
actividades de origen y por destino (consumo, inversión ... ), y e) proceso de inter­
dependencia intemadonal...

Es significativa esta concepdón del desarrollo económico como una transformadón glo­
bal que se produce en los países al crecer (cambio estructural asociado al credmiento de 
la renta per cáprta). Dentro de tales transformaciones el mayor peso de la industria sería 
un elemento de la transformación general de las estructuras económicas y sociales, aun­
que, sin duda, el elemento més característico. Como causas próximas de estas transfor- 
madones suelen citarse tres tipos de fadores:

a) Factores de demanda, explicados por la ley de Engel: al incrementar la renta se 
reduce la propordón de gasto en alimentos, por lo que otras demandas adquieren mayor 
relieve.

b) Factores de oferta. La acumuladón de capital y el capital humano (educaaón formal 
y experiencia adquirida en el trabajo) propician la alteradón de los patrones de pro­
ducdón y la capacidad de producir de los países.

c) Factores técnicos. Tendenda a sustituir fadores materiales por sintéticos. Otro fador 
tecnológico importante es la diferente productividad entre sectores económicos, lo que 
tiene importantes consecuencias sobre la asignación de recursos.

d) Factores comerciales. Con el crecimiento económico se alteran las ventajas compa­
rativas de los países.

e) Política económica. Es muy importante el marco institucional y de política económica 
en que tienen lugar las actividades económicas. La libertad de ejercicio de las actrvidades 
y la libertad de acceso a los mercados internacionales son fadores condicionantes del 
crecimiento económico de los paíseŝ ’.

tivo sino estructural.:

Ello dará lugar a la producción e n  m a s a ,  estilo de producción marco dentro del capita­

lismo de gran parte del siglo X X  c o m o  forma de desarrollo de estas premisas. S u  ejemplo clá­

sico sería el de la expansión de la 'mancha de aceite*.

El capitalismo es intemadonal por naturaleza. Se fija en estos centros y deriva de las 
adividades económicas realizadas en la cumbre, sobre la vida material y la economía 
coherente de mercado. Necesita de los intercambios a gran escala ya que es producdón 
mercantil en grandes empresas de proyección y dominación intemadonal̂ .

Ello hará que el capitalismo m ode rn o, abrace a otras economías m e n o s  desarrolladas 

e Incluso no desarrolladas bajo este modelo, con diversas consecuencias fiara estos (sobre to­

do con los países subdesarrollados). D e  tal fomna. el contacto de! murido industrial con el no- 

índustrial produce un efecto disolvente de las estructuras económicas y sociales del último a 

través, sobre todo, de la aplicación radonal de sus reladones. Generalmente, sobre éstas

^ KU2NETS, Ibid, pp. 3 « .
“  LÓPEZ PINTOR Rafael, Sodologle Industrial. (Alianza Universidad Textos. MadrkJ. 1995), p 70
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útiimas, e) efecto real final suele ser la creación de una relación de  dependencia del m u n d o  no- 

industrial con el industrial no solo económica, sino tecnológica y, a veces, también política”.

D e  íomia que, toda actividad social susceptible de ser cuantificada en relación con la 

inversión necesaria para realizarla, así c o m o  con la posibilidad de conceptualizar racionalmen­

te sus rendimientos, va a ser susceptible de verse envuelta en la dinámica capitalista en su 

afán expansivo tanto dentro de la m i s m a  sociedad c o m o  en sus relaciones con otras socie­

dades. Asi. mientras el mercado y las actividades que se desarrollaban para él podían ser 

localizados físicamente tiasta la época mercantilista (a través de los “mercados’, “ferias"....), 

con el desarrollo capitalista, el morcado adquiere un carácter expansivo y envolvente a través 

de la cuantificación racional de  las actividades que se realizan en el mismo. E s el paso de la 

sociedad arcaica duritheimiana, basada en la solidaridad m e c á n i c a  (semejanza de los indivi­

d uos a través del desarrollo d e  ideas comunes, fuerte predominio del grupo sobre el indivi­

duo...)

Distingue Durkheim entre una sociedad arcaica, donde la división del trabajo favorece la 
existencia de una conciencia colectiva muy fuerte y una sociedad moderna. A esta 
conciencia la denomina Durkheim «solidaridad mecánica» o basada en la semejanza (las 
ideas comunes a toda la sociedad son más, en intensidad y en número, que las que 
mantiene personalmente cada miembro de la misma). Esta solidaridad mecánica se 
extiende casi por completo sobre la mentalidad y la moral individuales; de ahí las 
reacciones drásticas contra las violaciones de las instituciones del grupo y, por tanto, la 
importancia de las leyes penales y represivas en tai tipo de sistemaŝ  .

a la sociedad m o d e r n a  y su solidaridad orgánica, apoyada m á s  en las diferencias entre los 

individuos (la Individualidad), q ue en las semejanzas, donde el anonimato y la propiedad 

privada adquieren un papel predominante.

Por el contrario, la extensión de la división del trabajo en la moderna sociedad hace 
aparecer una forma distinta de solidaridad: la solidaridad orgánica, basada más en las 
diferencias que en las semejanzas y que implica una mayor interdependencia social a 
medida que aumentan las diferencias enlre los hombres y disminuye la importancia de la 
conciencia colectiva. De aquí la importancia que en este nuevo tipo de sociedad tiene el 
desplazamiento del Derecho Penal por el Derecho Civil y Administrativo, que més que el 
castigo, exigen la restitución de la justicia (por supuesto, los contratos no significan la 
eliminación total da la coacción ya quo contienen elementos predeterminados, que no son

”  Ibld, p. 05.
DURKHEIM Emlle, en Rafael López Pintor. Sociología Industrial. (Alianza Universidad Textos. Madrid 

1995), p. 50.
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negociables por las partes, sino impuestos por la ley) .

Esto puede dar lugar a situaciones de a n e m i a  social, o lo que es lo mismo, a una des- 

identificación del individuo con el resto d e  los seres que le rodean. Sin embargo, esa m i s m a  

individualidad y el surgir del Estado c o m o  centro natural y político donde d ebe desarrollarse 

principalmente la primera actividad expansiva del capitalismo, darán al individuo su condldón 

d e  ciudadano, con las consiguientes implicaciones q ue tiene esto para la sodedad.

Para el propio DurWieim^, el desarrollo urtíano y metropolitano de las sociedades es 

una consecuencia de la búsqueda de  esta estabilidad, de la búsqueda de mercados (de consu­

m o  y de m a n o  de obra especializada) suficientemente amplios y concentrados para poder evi­

tar así la pérdida de capacidad productiva del capital. E n  palabras de  Jane Jacobs:

...Los mercados urbanos tanto de los consumidores como de los productores son a un 
tiempo diversos y concentrados. Ambas cualidades de los mercados locales convierten la 
producción de numerosas clases de productos y de servicios en económicametrte viables, 
y que no serian posibles en lugares rurales, en grupos de pueblos o en pequeñas 
ciudades mercado, y más especialmente en el momento en que está comenzando la 
producción de artículos que en otro tiempo se importaban y que están dando los primeros 
pasos en los mercados.

El proceso capitalista será diferente según ei t a m a ñ o  de  los países y del mercado. C o n  

amplios mercados internos por desarrollar, el modelo productivo es diferente al modelo ofreci­

do por los países pequeños, ya que estos basarán su desarrollo capitalista en eí proceso expor­

tador.

Los paisas grandes.
La importancia del comercto internacional es menor en países grandes que en países 

pequeftos y la diferenda crece con el nivel de renta.
Ccn respecto a la importación...hay que seAalar que en los países grandes no sólo tie­

ne un menor peso..., sino que éste se reduce en las primeras etapas de la transidón. re­
flejando la sustitudón de importadones, que en los países grandes se ve posibilitada por 
el mayor mercado interno.

El patrón de comercio más cerrado y menos espedaíizado de los paises grandes tiene 
su contrapartida en el patrón de producción intema, más equilibrado. Estos países desa­
rrollan con más fadlidad políticas de industrializadón hada dentro, que repercuten en 
otros aspecto» de la asignadón de recursos.

...Algunos autores han hablado de industrializadón prematura y no espedalizada de los

”  Ibid, p 56.
”  LÓPEZ PINTOR Rafael, SoOotogla Industria/. (Alianza Unh«rs*dad Textos. MadrW. 1995). p 56 
”  JACOBS Jane. Las cñjdades yta riqueza de las naciones. (Editorial Ariel. Barcelona. 1986). p 45
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países grandes y que ésta se centra en indust/ias básicas de (os metales, papel, química 
e industrias del caucho, poco representadas en los países pequeAos.

Las exportaciones de los países grandes suelen ser manufactureras, aunque a las 
exportaciones se les da menos importancia que en los paises pequeAos.

Países pequefíos
Los países pequemos están más preocupados por los mercados externos y por los llujos 

de capitales y, dados los niveles de crecimiento del comercio intemadonal, antes o des­
pués det>en orientarse a la exportación de manufacturas st quieren seguir creciendo.

Los países pequeAos con abundancia de recursos naturales pueden basar en éstos sus 
exportaciones y, en este caso, se produce un rezago en el crecimiento de las 
exportaciones manufactureras que más tarde tienen que llegar, salvo que se acepten 
menores tasas de crecimiento de la exportación y del PIB.

En la mayoría de los casos escriben Chenery y Syrquin, la orientación industrial surge 
como consecuencia de la escasez de recursos naturales. Los paises donde típicamente 
se ha dado este patrón como Hong Kong, Israel, Grecia, Portugal o Taíwan, sólo han 
tenido exportaciones primarias en las primeras etapas.

En los países pequeflos la industria pesada está al principio menos representada en el 
patrón productivo, por no ser rentable para el mercado interno (por exigencias de escala).
Sin embargo, a niveles de renta superiores se produce una convergencia en el peso y 
patrón manufacturero que es expresión de las profundas transformaciones que se operan 
en el aparato productivo de los pequeños paises, a veces apoyados por capitales 
extranjeros.*®

De todos modos, no es un tema obviado por ningún pensador económico y social de 

los dos últimos siglos. Desde ios ciclos de Schumpeter, donde el empresario se convertía a la 

vez en creador y destructor con el único fin de Innovar, hasta la experiencia relatada por 

Love”  sobre la evolución de una empresa como McDonald’s, el mercado, y sobre todo, el 

mercado estable, o lo que es !o mismo la capacidad de un Estado de mantener el mercado 

estable, es el que incita al desarrollo tecnológico. En este proceso, el surgimiento del concepto 

del Estado-nación va a ser fundamental.

Una forma obvia de comenzar (a industrialización fue la sustitución de importaciones 
por producción local, puesto que podía considerarse que la importación suministraba un 
estudio de mercado privilegiado sobre cuáles eran las demandas. Se estima que en un 
sector (o en un país) se está operando producción sustitutivo de importaciones cuando, a
lo largo del tiempo, disminuye la relación entre importaciones y disponibilidad total de 
productos (producción más importaciones) para un sector (o para toda la economía).

Este tipo de industrialización solía sustentarse en dos instrumentos:
A) Proteccionismo industrial. Se trataba de incorporar tecnologías Inexistentes en el 

país, asi como métodos de gestión y de producción no extendidos, por lo que se multi­
plicaban las ayudas (subvenciones, créditos y otras) para el estimulo de la Industria.

B) Proteccionismo arancelario. La Industria local, como Industria naciente que era, nece­
sitaba protección frente a la mis eficiente industria del exterior. Por ello, el proteccionis­
mo es un acompasante casi permanente en los procesos de industrialización sustitutivos

”  MUÑOZ CIDAO Cándido, Estructura económica Ifítemedonal. (Editorial Civitas, 1996, Madrid), pp. 57-fl. 
™ LOVE John F., MCDONALD'S. La empresa que cambió la forma de hacer negados en el mundo. 
(Carvajal, Colombia, Í987).

16



de importaciones...*

Asf, e! proteccionismo del Estado-nadón junto al tamaño del mismo se convierte en un 

elemento escn :ial en el desanrollo del capitalismo moderno. Este contexto estable jugará un 

papel fundamental, a su vez, en el diseAo del modelo sodal.

X MUÑOZ CIDAD Cándido, Estructura económica mlemooons/. (Editorial Cfvrtas. 1996, Madrid), p 174
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3. EL MODELO “KEYNESIANO” COMO ESTABIL!- 
ZADOR DEL MERCADO

Tras el crack del '29 y ante la necesidad de crear un m arco eslable capaz de absorber 

lo que la crisis había destruido, surgió la figura del economista británico John Maynard Keynes 

y su modeto de d a m a n d a  agregada. Dicho modelo macroeconómico se basaba en la estimula­

ción de la economía a través de un a umento del c o n s u m o  por parte de los poderes públicos, 

vivificando así la producción y generando lo que se llamó efecto multiplicador (Keynes, Oiliard, 

Jacobs....). Lo que pretendía dicho m odelo era estimular la economía en períodos de crisis. 

Sin embargo, una vez superados dichos periodos, el c o n s u m o  del Estado, bien en iníraeslruc- 

turas, bien en servicios públicos,... iba "a lograr* seguir absorbiendo la d e m a n d a  agregada 

necesaria para empujar a la economía en su estela del crecimiento sostenido. Dentro de este 

ámbito surgió lo que se ha denominado Estado del Bienestar, modelo de Estado que buscaba, 

a través de dicha d e m a n d a  agregada, satisfacer a todos los ciudadanos, no solo globalmente 

sino pariiculannente.

Figura 2; El *multíplicador* keynesiano 
(Charles Wyplosz y Michael Burda, Macroeconomia: un texlo europeo, 1994, 315)

Previendo la existencia de una D e m a r x i a  A g r e g a d a  q u e  va a aceptar los precios con 

los que la inversión va a ser considerada beneficiosa para ei productor, se realizará un incre­
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mentó en la m i s m a  (a Y) que desplazará a la D e m a n d a  de la ‘d e m a n d a  1' a la ' d e m a n d a  2*. 

Este incremento de la Inversión generará un incremento de PIB pasando primero a Y'i y. pos- 

lerionmente, a Y ’2. A  dicho incremento de la demanda, se le denominará efecto muffiplicador.

Lo importante de lo mostrado en la figura es la ■creación’ de un agente externo a las 

relaciones consideradas hasta ese m o m e n t o  c o m o  naturates del mercado, conduciendo a la 

economía global del Estado por la senda del crecimiento sostenido. Asi. en un marco con una 

política arancelaría activa, el desarrollo del modelo de d e m a n d a  agre g a d a provocó en los paí­

ses capitalistas lo que se ha denominado la e d a d  d e  oro del capHalismo. Algunos de los 

factores que incidieron en su creación fueron:

1) Nivaf y  estebidad de ta demanda
El compromiso de todos los agentes económicos con el mantenimiento de) pleno env 

pleo de (os recursos y con la evitación de depresiones permitió mantener ta demanda en 
la posguena a niveles elevados y retativamenle estables, lo que afectó positivamente a 
las expectativas empresariales, propiciando mayores inversiones, al reducir los riesgos de 
las mismas. Los bajos tipos de interés fueron un factor adicional impulsor de las 
inversiones.

2) B  progreso técnkx
La obtención de mayor producción con menor aportación de factores convencionales 

(trabajo y capital) se ha denominado progreso técnico o crecimiento residual, puesto que 
no se justifica, como se verá más adelante, por el aumento de los factores productivos.

En el presente siglo, la producción por empleado fue mayor en Estados Unidos que en 
cualquier otro país. CDe este modo, los Estados Unidos representaban para los demás paí­
ses una frontera tecnológica. Era un país a imitar. Para ol resto de países, la incorpora­
ción de tecnologías nuevas permitió el crecimiento de la productividad. 1.a reconstrucción 
de Europa y Japón se llevó a cabo mediante la incorporación de técnicas nuevas más 
productivas que las reemplazadas (progreso técnico incorporado). En la actualidad, sin 
embargo, las diferencias se van cerrando y los países seguidores operan cada vez más 
cerca de la frontera tecnológica.

3) Nivel y crecimiento dei cap/tat
Las oportunidades que ofrece et cambio técnico no pueden apropiarse sin la renovaaón 

e incremento del equipo capital...A ello hay que aftadir la mejora de los niveles educa­
tivos y la experiencia laboral adquirida en el trabajo que propiciaron el crecimiento del 
capKal humano, que posibilitó la incorporación y adaptación de tas nuevas tecnologías.

4) La difusión internacional
Los flujos internacionales de mercancías y de factores sobre todo capital han estimu­

lado la imitación internacional...

5) B  efecio de convergencia (catch-up bonus)
Se ha denominado efecto de convergencia (catch~;rp tsonus) a ta situaaón de creamierv- 

to más favorable para los países seguidores puesto que tenían a su disposición, además 
del estimulo de alcarttar a los lideres, una serie de tecnologías probadas y. poi tanto, la 
posibilidad de optar por la mejor o la más adecuada a sus disponibilidades, con menor 
coste que el país líder, que tenia que actuar según el más lento procedimiento de prueba
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6) B  cambio estniciural
El traslado de trabajadores desde la agricultura, donde en el arto 1870 se empleaba la 

mitad de la fuerza de trabajo..., hacia el resto de sectores económicos posibilitó un 
importante Incíemenlo de la productividad media, puesto que gran parte de la población 
abandonaba la menos productiva agricultura y pasaba a la industria y los servicios, donde 
la productividad era mayor...

7) Fadoms inslUucionales
...La estabilidad del sistema monetario internacional fue también un factor importantê '

y error...

Dicfio modelo se extendió primero en EE.UU., pero fue aceptado de forma generaliza­

da  en Europa y Japón después de la S e g u n d a  Guerra Mundial, donde la reconstrucción de 

a m b o s  mercados fue fundamental para el desarroiio expansionista del mercado americano, 

crecimiento avivado por la tendencia Intemacionalista del capitalismo.

A d e m á s ,  con ia imposición de este modelo macroeconómico se contentaron dos cues­

tiones íntimamente relacionadas c o m o  eran la comunión def desarrollo económico y la partici­

pación centrípeta en el ámbito de la política. Por un lado se satisfacía la condición de estabi­

lidad dei m e r c a d o  nacional c o m o  eje fundamental para el desarrollo sostenido de la economía 

y para ia satisfacción de  las caras inversiones necesarias para poder producir en masa y, por 

otro, las d e m a n d a s  sociales desde los partidos denominados progresistas, tales c o m o  la edu­

cación universal, la salud pública, mejora de calidad d e  vida subjetiva de los trabajadores a 

través de  unos salarios con m a y o r  capacidad de compra,... S e  trataba de un modelo que 

satisfacía igualmente a los partidos m á s  conservadores y a los m á s  progresistas. U n  ejemplo 

de todo ello lo tenemos en la política desarrollada en t o m o  al sector primario de la época;

La aftemativa consistía en conseguirlo mediante una regulación de la producción agrí­
cola, o bien introduciendo una separación entre los precios de la producción agrícola en 
ei mercado nacional y los bajos precios imperantes en el mercado mundial, o sea, im­
plantando un sistema dual de precios. Esto último podría llevarse a la práctica mediante 
subsidios a la exportación (dumping) manteniendo a la vez mediante aranceles una apro­
piada protección de los mercados nacionales... El modelo competitivo clásico serla 
desechadô .

Ibid, pp. 22 a 25.
^ QALBRArrH John Kenneth, Historia dala «conomia, (Editorial Ariel, Barcelona, 1980), p. 226.
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4. CÓMO ERAN LAS ORGANIZACIONES EN ESTA 
ÉPOCA

El modelo de oíBanización productiva, política y social de esta época eran semejantes 

entre sí. La separadón profesional y de responsabilidad en diferentes estratos mostraba un 

modelo organizativo vertical basado en los conodmientos o en la antigüedad. La estmctura as­

cendía de lo m á s  concreto a lo m á s  abstracto, situándose en la base lo q u e  podríamos d e n o ­

minar la espedalizadón productiva simple y en la cúpula el control de la producción. S u p u e s ­

tamente. de la base parlfa la informadón y de la cúpula bajan órdenes. E n  definitiva, era un 

modelo centrado en el producto final, pero con un control estricto desde la cúpula d e  todo el 

proceso de producdón.

A  este modelo se le ha denominado modelo taylorísía dásico donde, partiendo de una 

base productiva, llegamos a una cúpula directiva de las actuadones de la base. Verticalmente 

tendríamos dos corrientes, una ascendente, de información, y otra descendente, de mando 

(órdenes). Este tipo de organigrama establece un proceso secuendal de tratamiento de infor­

m a d ó n  y de ordenamiento de las acdones. con diferentes pasos intermedios entre la cúpula y

Figura 3; Modelo de orgenización compleja basado en la espeaalizadón pcoductiva

la base. A  su vez, la base productiva (núdeo de operaciones) tendría un movimiento horizontal 

h a d a  la derecha, movimiento referente exdusivamente a la producdón. Lo que trataria de d e ­

finir dicho desplazamiento son las tareas de cada trabajador marc a n d o  cuáles son los ir̂ puts y
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cuáles han de ser sus outputs. S e g ú n  éste, los outputs del primero serán los Inputs del segun­

do, y asi sucesivamente. N o  existe un control por parle det trabajador de las acciones que ha 

de  realizar ya q ue debe transnnitir la infonmación a la parle Inmediatamente superior a él, ésta 

a la siguiente,... descendiendo la decisión siguiendo el m i s m o  circuito. Lo Importante es m a n ­

tener una serie de ideas que Taylor describió perfectamente en su modelo Clenlirico de  la 

producciór de 1911. S u s  cinco principios fundamentales eran:

1) Delegar toda la responsabilidad en la organización del trabajo que ha de hacer el 

trabajador al directivo;

2) utilizar mélodos científicos para determinar el m o d o  m á s  eficiente de  realizar el tra­
bajo;

3) seleccionar la mejor persona para realizar cada trabajo concreto;

4) instruir al trabajador para hacer el trabajo eficientemente;

5) controlar el rendimiento del trabajador para asegurar que se han seguido los proce­

dimientos adecuados del trabajo y se han obtenido los resultados deseados^.

La m á x i m a  expresión organizativa de la base productiva de dicho modelo la encontra­

m o s  en las palabras de Alvin Toffler sobre el sistema de  Ford:

Cuando Henry Ford empezó a fabricar en 1908 los «modelos T» no se necesitaban 18 
operaciones diferentes para terminar una unidad, sino 7.882. En su autobiograna. Ford 
Indicó que de estos 7.882 trabajos especializados, 949 requerían «hombres fuertes, de 
complexión robusta y condiciones físicas casi perfectas», 3.338 necesitaban hombres de 
fuerza física simplemente «ordinaria»; la mayoría de los demás podían ser realizados por 
«mujeres o níAos mayores» y, continuaba fríamente, «descubnmos que 870 podían ser 
realizados por hombres sin piernas, 2.637 por hombres de una sola pierna, dos por hom­
bres sin brazos, 715 por hombres de un sclo brazo y diez por ciegos».... El trabajo espe­
cializado requería, no una persona completa, sino sólo una parte. Nunca se ha aducido 
una pmeba más vivida de que la superespecialización puede resultar embrutecedorâ .

C o m o  h e m o s  comentado, este modelo se desarrollará y practicará a lo largo de  ta casi 

totalidad del siglo XX, siendo m u y  semejante, en su estructura secuencial ascerKlente y en sus 

ol^etivos al modelo burocrático de Weber. Lo que les va a diferenciar a a m b o s  va a ser el m o ­

delo d e  W e b e r  estaba basado c o m o  el de Fayol en la administración y, en segundo lugar, 

surge c o m o  respuesta democrática en los centros de  producdón, d o n d e  lo imponante es:

”  TAYIOR Frederick Winslow, C. Rsmló y X. Ballart, Lecturas d* la Teoría de la Organtzadón. Vol. 1. 
t̂nisterio para tas Administraciones Públicas, Madrid, 1993) p. 30.
FORO Henry, Alvin TofTIer, La tercera ola. (Plaza S Janes Editores, Barcelona, 1980), p. Q7.
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...A base de una nivelación, por lo menos relativa, de las direrentías económicas y soda- 
les que han de tenerse en cuenta para el desempeAo de las fundones. Se trata espedal- 

mentd do un Inevitable fenómeno concomitante de la moderna democracia de masas en 

oposición al gobierno democrático de las pequeflas unidades homogéneas. Ello ocurre, 

por lo pronto, a consecuenda de un principio que le es característico: la subordinación del 

ejercicio del mando a normas abstractas. Pues esto se sigue de la exigencia de una 

‘ igualdad jurídica" en ei sentido personal y real y, por tanto, de la condenadón del ‘ privi­

legio' y de la negadón on prindpio de toda tramitación 'según los casos'.“

N o  obstante, el m o d e l o  burocrático, pese a parecer un modelo rígido y desbumaniza- 

dor, tiene su génesis en la espedalizadón y en la protecdón de ésta y de quien la ejerce en su 

b a s e  productiva. Sin embargo, el taylorismo se basaría en la espedalizadón proveniente de la 

descomposición del proceso productivo en unidades simples de actuadón. Así, la diferenda 

entre a m b o s  estaría en el motivo de la espedalizadón.

Modelo burocrático se puede decir que es una organización basada en un conjunto de 

funciones establecidas mediante reglas legales, racionales, esciitas y exhaustivas. Tiene 

en común con la “dirección dentlfica" la división sistemática del trabajo (especializadón y 

departamentalización).
El poder que ostenta cada individuo en el seno de este modelo es personal y procede 

do la norma quo crea el cargo. Los cargos, por su parte, están ordenados jerárquica­

mente: cada puesto inferior está bajo el control y supervisión de un puesto supenor. El 

desempeño de cada cargo se basa en la preparación especializada de su ocupante, para 
elio las personas que ocupan los distintos cuerpos son selecdonados bajo el prindpio 

objetivo dei mérKo. Otra característica esendal de este modelo es que ningún integrante 

de la organtzadón posee la propiedad de los medios de producdón; son profesionales, 

especialistas y también asalariados. El desempeño de las tareas propias de su puesto re­

presentan su adividad prindpal y son nombrados por un superior jerárquico, perfilándose 

una carrera profesional dentro de la organización. Su vinculación con Asta es indefinida*.

La estabilidad del modelo productivo y económico de la época p m p o r d o n ó  'un acerca­

miento* de a m b o s  modelos organizativos ya que sus diferendas, a priori. no eran tan grandes. 

Ast, c o m o  nos comentan Piore y Sal>el, en Europa, hasta prindpios de este siglo, el grado de 

espedalizadón profesional ó e  la m a n o  d e  obra en las empresas era m u y  alto debido a que el 

nivel de producción e n  m a s a  era pequeño. Sin embargo, ante el empuje del modelo americano 

de producción e n  m a s a  Europa tuvo que imitarlo, lo que provocó la desaparídón casi total de 

estos pequeños talleres a favor de las grandes empresas, atsortiendo gran parte de esta m a ­

no de obra espedalizada y situándola en un marco d e  espetíaüzación del proceso productivo.

”  WEBER Max, C. Rnmló y X  Ballart, Lecturas de ta Teoria de le Organizadón Vot 1, (Mínisterk) para 
las Administradones Públicas. Madrid. 1993) p. 157.
“  Ibid, 32.
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Esto generó q ue esa m a n o  de obra especializada ‘exigiese* un tratamiento diferencial respecto 

al resto de trabajadores en lo referente ai respeto de la antigüedad y de ios salarios. Asi surgió 

un modelo apoyado en la espedalizadón del proceso productivo proveniente de la descompo- 

sldón del mismo, pero con derechos llegados del modelo profesional anterior ( m o d e b  buro­

crático - especialización d e  ta m a n o  d e  o b r a f \

4.1. D O S  M O D E L O S  D E  I N S E R C I Ó N  A L  M E R C A D O  D E  T R A B A J O

4.1 .a) E/ m o d e l o  det m e r c a d o  interno

El modelo productivo de este periodo que estamos comentando se basaba en la pro­

ducción e n  m a s a .  D a d o  que el mercado laboral se ajusta a las propias necesidades de la pro­

ducdón. éste era m u y  estable en el tiempo. Y, es que, para un proceso de producdón conti­

nuo, la estabilidad de su base produdiva es uno de los factores m á s  importantes.

Pero quienes critican la teoría ortodoxa sostienen, y lo que dicen es aceptado cada vez 

más por muchos economistas convencionales, que esta descripción no coincide en abso­

luto con lo que ocurre en el mundo real. El maestro de enseñanza pública, el mecánico 

cualificado y el funcionario burócrata, por citar sólo algunos, no se encuentran ante la 
perspectiva diaria de ser desplazados de su trabajo por otra persona igualmente capaz y 

dispuesta a trabajar por un salario algo más bajo. Los trabajadores, por una parte, disfru­

tan de «derechos laborales» y los empresarios, por otra, tratan de mantener una plantilla 

estable. Aunque existe un elevado grado de movilidad ocupacional y geográfica en la eco­

nomía de Estados Unidos, el empleo del trabajador medio es, de hecho, bastante 

estable^.

Esta propia astabilidad intema del mercado laboral establece banreras d e  en/reda acor­

des a las necesidades produdivas de la empresa y a las necesidades psicológicas de  los pro­

pios trabajadores. S e  protege el n ú d e o  productivo porque esa seguridad y su conocimiento del 

proceso le permite un mejor rendimiento. Así, un trabajador se insertaría en el proceso a través 

del puerto d e  entrada en el escalafón Inferior con la intención de ir ascendiendo dentro de la 

escala jerán^uica con el paso del tiempo. Este puerto de  entrada es quien pone en contado el 

m e r c a d o  externo con el m e r c a d o  interno d e  producdón. Las reglas y los procedimientos Instilu-

” PlORE y BABEL, La segunda rupiura indusirial, (Alianza Universidad, Madrid, 1990), pp. 31-2.
“  McCONNEU Cambell y BRUE Stanley, Economía laboral, (McGraw-HIII/Intefsmerlcana de Espaf\a, 

Madrid, 1997), p. 399.
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cionalízados, las costumbres y la Iradídón son quienes detenminan la distríbudón de los traba­

jadores en la jerarquía de  la empresa y el salario a pertíbir®.

Estos mercados internos surgen c o m o  respuesta a los altos costes de redutamiento y 

d e  fomiadón conferidos a la sustitudón de  un trabajador antiguo en un puesto de trabajo de- 

temiinado. C o m o  comentan Doeringer y Piore:

Casi todos los puestos de trabajo exigen algunas cualiñcadones especificas. familia­
ridad con el entorno físico especifico del centro de trabajo fadirta induso las tareas más 

sencillas de custodia. La familiaridad con una determinada máquina fadlita mucho el ma­

nejo aparentemente rutinario de máquinas convencionales... Por otra parle, el rendimiento 
en algunos puestos de producción y en la mayoría de los puestos de dirección exige traba­

jar en equipo y una cualificadón fundamental es la capaddad para trabajar eficazmente con 

los miembros de dicho equipo. Esta capaddad depende de la Interreladón de las persona­

lidades de los miembros, y las «cualificaciones» del individuo son especificas en el sentido 
de que las cuallficadones necesarias para trabajar en un equipo nunca son las mismas que 

se necesitan para trabajar en otro

Es  esa propia espedfidad tecnológica -y de  las cualíficadones de cada empresa- la 

que hace que sea m á s  rentable la jerarquizadón de la m a n o  de obra y el consiguiente m e r c a ­

d o  interno. Cualquier ascenso y/o p r o m o d ó n  se basa en la antigüedad, algo en lo qu e  gira todo 

el modelo. Así. mientras los economistas ortodoxos hablan dt: la competitividad c o m o  base de 

la efidenda, el m o d e l o  b a s a d o  e n  la antigüedad funda su efidenda en la segundad q ue ofrece 

el mercado interno para los diferentes trabajadores. Eslo dará a los trabajadores una m a y o r  se­

guridad psicológica, lo que les permitirá trabajar sin la carga de  tener que rendir responsabili­

dades numéricas al final de  cada jomada. Mintzberg*’ nos recuerda la importanda de  la pro­

tección del n ú d e o  d e  operaciones dando la m a y o r  estabilidad ai m i s m o  con el fin de  dotarle de 

la mínima incertklumbre y lograr el m á x i m o  rendimiento. Así, aqui, estabilidad intema significa 

m á x i m o  rendimiento.

Otra razón importante es la eficiencia estática y la e f í d e n d a  dinámica. Lo q ue significa

** Ibid, p. 400,

*  OOERINGER y PIORE, en Camben McConnell y Stanley Brue, Eccnomla lat>cn̂ . (McGraw-
Hlll/lnteramericana de EspaDa, Madrid, 1997), p. 402.

MlNTZBERG Henry, Disoíio de organlzadonas efídwrias, (El Ateneo, Buenos Aires, 1989) 

MINTZBERG Henry, La estructuración de las organizaciones. (Ariel Economía. Barcelona, 1991)
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esto nos lo explican perfectamente McConnelI y Brue:

...La razón por la que los mercados internos de trabajo pueden ser eficientes se basa en 

la distinción entre la eficiencia estática y la dinámica. La ofictenc/a esfitfca se refiere a 

la combinación de trabajo y otros recursos de una determinada caSdad de la manera nnás 

eficiente posible (menos costosa). La efkJencia dinimica está relacionada, en cambio, 

con et aumento que experimenta la eficiencia productiva gracias a la mejora de la caSdad 
del trabajo y de otros recursos. Desde nuestro punto de vista, lo importante es que los 

mercados internos de trabajo fomentan la eficiencia dinámica, que se suele considerar 

más relevante que la estática. La ventaja que se consigue utilizando más eficientemente 

las cualificaciones que ya tienen los trabajadores es una ventaja inmediata, mientras que 

las ventajas que se obtienen mejorando los conocimientos y las cualificadones de los tra­

bajadores pueden durar indefinidamente. Por otra parte, los mercados internos de trabajo 
favorecen la efidencia dinámica porque al dar mayor seguridad a los trabajadores 

antiguos más cualificados, hace que éstos se muestren dispuestos a traspasar sus cono­

cimientos y cualificacjones a sus compañeros menos cualificados. Los trabajadores anti­
guos muy cualificados querrán ocultar sus conocimientos a los jóvenes menos cualifica­

dos si éstos últimos pueden llegar a competir con ellos para ocupar sus puestos. Pero las 
reglas de antigüedad y otras disposidones sobre la seguridad existente en los mercados 

internos de trabajo garantizan que no ocurrirá asl.^^

Así, aprovechar la eficiencia dinámica del nnercado interno, es decir, generar una co­

rrecta transferencia de conodmientos intergeneracionales es fundamental dentro de cualquier 

centro productivo ya que la vida d e  la e m p r e s a  es larga y dinámica. Pensar en mantener al 

m i s m o  al ‘m á x i m o  nivel' de capacidad en lo que respecta a su saber hacer se loma en algo 

principal bajo dicho prisma. D e  hecho Castells y Hall nos lo comentan c o m o  algo inherente al 

éxito de las empresas japonesas en la época pasada y en la actual:

Aparte de la subcontratación, existe otra característica distintiva de la organización in­

dustrial japonesa: la continuidad dei empleo y las estructuras jerárquicas de las grandes 

corporaciones que constituyen el prindpal mercado de trabajo. Ello es más reciente de lo 

que muchos observadores suponen: originalmente, el mercado de trabajo japonés era 

fluido y no poseía una estructura distintiva. Pero para superar la falta de mano de obra 
cualificada las grandes corporaciones comenzaron a crear mercados de trabajo internos 

en la década de los veinte, adoptando una serie de innovadones que indulan la forma- 

dón y la promoción Interna, clasificaciones profesionales especificas de cada empresa y 

un nivel salarial basado en la antigüedad. Estas caraderisticas se mejoraron y se convir­

tieron en práctica corriente a finales de la década de los cuarenta y en la do los cincuenta 
mediante esfuerzos de los gestores por reafirmar el control sobre la determinadón de los 

salarios y la reglamentadón laboral...

D e  ello también son conscientes diversos autores c o m o  Mintzberg, 1989,1991; Piore y 

Sabel, 1990; Perulli, 1995; GalharretBorde.1995; Milgrom y Roberts, 1993;,..

McCONNELL Cambell y 8RUE Stanley. Economía lat>oral, (McGraw-Hill/lnteramericana de Esparta, 

Madrid. 1997), p. 407.
” CASTELLS Manuel y h a l l Peter, Las Tecnópois del mundo. La formación de tos complejos industriales 
del siglo XXI. (A liara Editorial, Madrid. 1994), p. 245.
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4.1 .b) El m o d e l o  dualista o  d e  ¡os "mercados prímaríos y  secundarios d e  trabajo’

Sin embargo, ésíe no es el único modelo propuesto en io q u e  respecta a la reladón de  

la empresa con el mercado de trabajo de  esta época. El segundo m o delo es el dualista o de los 

m e r c a d o s  primarios y  secundarios d e  trabajo. La teoría que lo defiende se basa principalmente 

en las caracteristicas endógenas del puesto de trabajo respecto a diferentes factores exóge­

nos. Así, los m e r c a d o s  primarios serían los denominados c o m o  puestos de  trabajo estables, 

puestos a los q u e  nos referimos en el anterior marco. S e  caracterizarian por su seguridad, sus 

altos salarios, la existencia de  una jeranijuía de  puestos con posibilidades reales de p r o m o d ó n  

y ascenso, la utilizadón de  “altas* tecnologías para la producdón. Los m e r cados secundarios 

serían los denominados c o m o  inestables. Sus características son la antítesis del anterior. Éste 

generaría salarios bajos y estancados, puestos sin futuro, con una tecnología relativamente 

primaria y grado de  sindicadón m u y  bajo. Podriamos imaginar q ue los trabajadores pertene- 

dentes a dicho mercado no superan el proceso de selecdón por alguna razón, lo que les 

impide acceder a una escala de puestos de un m e r c a d o  internó**.

S e g ú n  los defensores de  la existenda de dicho modelo, la reladón entre a m b o s  m e r ­

cados refuerza a cada uno de  ellos provocando que el paso de  uno a otro sea t)astante compli­

cado. Ello se debería al celo que tienen los pertenedentes a los mercados primarios a la hora 

de mantener su status, y porque los integrantes de  los mercados secundarios entran en la 

dinámica propidada por ese m i s m o  tipo de  mercado: absentismo, excesiva rotadón, mala cali­

d ad de  los trabajos...

Los trabajadores de ambos mercados adquieren a través de un proceso de »̂ etroaiimen- 

tación patrones y rasgos de conducta que son adecuados en su mercado de trabajo. Por 

ejer.iplo, en los mercados primarios de trabajo el empleo es estable y los trabajadores se 

vuelven afiabtes» y tienen unos hábitos de trabajo estables. Son fiables en el sentido de 

que acuden a trabajar con regularidad, son puntuales y manejan con esmero el equipo y 

los materiales de la empresa. Estos trabajadores también obedecen las reglas y procedi­
mientos del mercado primario de trabajo y están deseosos de aprender nuevas cualifi- 

cadones que les permítan ascender por ta escala de puestos.
También existe supuestamente un proceso similar de retroalimentación en los mercados 

secundarios. La ausencia de movilidad ascendente ta inexistencia de escalas de puestos

“  McCONNEU Camben y BRUE Stanley. Economía laboral. (McGraw-Hill/Interamericana de España, 

Madrid. 1997), p. 409.
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crea malos hábitos y un escaso vinculo con el trabajo. El bajo salario y las condiciones 
de trabajo poco atractivat que caracterizan a los puestos de trabajo de este mercado 

también favorecen la presencia de una eievada tasa de rotación laboral. Como hemos 

señalado antes, es posible que los empresarios fomenten la relación laboral eventual para 
impedir la sindicación o para no tener que comprometerse nnancieramente a largo plazo 

con sus trabajadores. El absentismo y la impuntualidad no se castigan y, por tanto, tien­

den a convertirse en rasgos habituales de los trabajadores. Una de las lamentabilísimas 
consecuencias de este proceso de retroalimentación entre los puestos de trabajo y los 
trabajadores es que los que tal vez tuvieran las características necesarias para funcionar 
bien en un mercado primario de trabajo pueden perderlas después de trabajar un tiempo 

en un mercado secundario. Los trabajadores potencialmente «buenos» que consiguen un 
empleo en un mercado secundario pueden adquirir rasgos de conducta que los lleven a 

amoldarse a ©stos puestos...^

Éstas serían las dos teorfas referentes a los mercados laborales internos e interrelacto- 

nados. Mientras que el prinner modelo parece surgir de las relaciones impersonales burocrá­

ticas que se d an dentro del centro productivo, el segundo parecería surgir de las relaciones 

existentes entre este centro y el resto del mercado de  trabajo (relación de  subcontratación y 

m á s  acorde a la teoría ortodoxa del equilibrio productivo).

A d e m á s  de éstas, el desarrollo de un marco productivo estable traerá m á s  consecuen­

cias en el interior de la empresa. C o m o  asevera Adolf A. Barle, m i e m b r o  del gabinete Roosvelt 

en los affos ‘30 en el libro de J. K. Galbraith, Historia d e  la Economía, la empresa pasará de 

ser el "paraíso privado del empresario’ de Schumpeter, al "paraíso’ de otro tipo de individuo 

que la ha ido dominando poco a poco: el burócrata profesional.

Quienes hablan asumido la casi totalidad del control de las empresas no eran los capi­

talistas a quienes se refería Marx, sino los directivos profesionales. De modo que habla 

llegado a existir el poder sin propiedad. La ñgura dominante venia a ser el burócrata de la 

gran compañía, no el tan celebrado empresario tradicional. El espíritu empresarial se vela 

sustituido por la burocracia^.

C o m o  dedujo Weber^^, la burocracia es un modelo que respeta al individuo c o m o  tra­

bajador y, a su vez, c o m o  ciudadano. C o m o  vimos anterionmente, una de las características

“ ibid, pp.410-1,

^  GALBRAITH John Kenneth, W/s/oria d» la economía, (Ariel, Barcelona, 1989), p. 217.

WEBER Max, Historia Económica General. (Fondo do Cultura Económica. México, 1942), pp.296 a 298.
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del capitalismo es que necesita esa dicotomía (productor-dudadano), para su supervivenda 

c o m o  tal. Sin embargo, está, conjugada junto con el tayíorísmo, generará problemas dentro del 

centro de  producdón donde, aparentemente, no hay ninguno; en  realidad, es la propia estruc­

tura la q ue ejerce de sostén del sistema. Eso es lo q ue nos mostró y demostró Crozier'^ en las 

empresas que estudió y descril)ió en su F e n ó m e n o  burocrático. E n  una. la A g e n c e  Comprable, 

el n ú d e o  d e  operaciones era el que marcaba ia pauta de  producdón y de las reladones del 

resto del sistema. E n  la otra, el Monopolio Industríañ, el equipo de trabajadores de manteni­

miento era el que establecía las pautas de comportamiento del resto de trabajadores. E n  a m ­

bas, todos se quejaban del sistema, aunque externamente daban s e n sadón de  sintonía. Sin 

embargo, las reladones eran conflictivas, tensas. Las nomias impersonales estaban allí para 

amortiguar parte del efecto que sobre ellos ejercía tal situadón. Al final, cada cual realizaba 

m á s  o m e n o s  su trabajo y dejaban para el exterior de la empresa, para sus m o m e n t o s  de  asue­

to, la posibilidad de desarrollo personal. Era en el hogar donde cada uno podía fomentar su ini- 

dativa particular. Díclio comportamiento, en Franda y en otros m u c h o s  lugares del mundo, se 

convirtió en un modelo de comportamiento nadonal (Crozier, Piore y Sabel, Galbraith...).

C o n  todo lo q u e  hasta ahora h e m o s  comentado no q u e r e m o s  m á s  que dejar entrever 

la importanda del término estabilidad tanto dentro de la empresa c o m o  fuera de  ella. Era y es 

importante lograr un alto grado de estabilidad alrededor del núcleo d e  operaciones con el fin de 

que éste pueda rendir al m á s  atto nivel. Así es reconocido por importantes autores de la teoría 

de la organización c o m o  Mintzberp“ quien describirá los diferentes roles de los diredivos ha- 

d e n d o  hincapié predsamente en la atenuadón de los conridos internos y en los procedentes 

del exterior de la empresa. Pero, además, hay otra serie de  fadores que indden ampliamente 

en el estilo de organizadón que tenemos y en los que también detjemos fijamos. Estos harán 

referenda a a s p e d o s  tales c o m o  la edad, el tamaño, e¡ entorno en el q ue nos movemos... 

Paser IOS a observarlos m á s  detalladamente.

^  CROZIER Michaeí, B  fenómeno burocródco i. (Amorrortu, Buenos Aires, 1969). pp 21 y ss 

^  Ibid, pp. 89 y ss,
“  MINTZBERG Henry, Diseño de orgenizodones effoentos. (El Ateneo, Buenos Aires, 1989) 

MINTZBERG Henry, La estrucíureción de tas organizaciones. (Arie) Economía, Barcalona, 1991)
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Este factor aparece en diferentes autores c o m o  un elemento determinante en lo que es 

la empresa y, sobre todo, respecto a la configuración que ha de  desarrollar. Chenery y Taylor 

aúnan las Industrias en tres grupos según sea el m o m e n t o  de aparición. Las características de 

las m i s m a s  son particulares del m o m e n t o  en el que aparecen:

a) Industrias tempranas (alimentación, textil), que se establecen a niveles de renta 

bajos para satisfacer necesidades esenciales de la población. Suelen ser intensivas en 

trabajo y de baja tecnología. Progresivamente se reduce su peso en el sistema industrial.

b) Industrias de la foss intermedia (como madera, química y minerales no metálicos). 

Duplican su peso en el PIB durante la transición, pero se estancan con posterioridad. 

Ocupan un papel importante en el suministro de productos intermedios.

c) Industrias tardías (como papel e imprentas, metálicas y maquinaria). A ellas se debe 

la mayor parte del crecimiento manufacturero durante las últimas etapas de la transición.

Aquí se incluyen las industrias productoras de bienes de capital, de algunos productos 

intermedios, asf como bienes de consumo duradero cuya demanda es de alta elasticidad 

con respecto a la renta^V

Otro autor, Arthur Stinchcombe, hace un análisis m á s  detallado sobre el tema:

4.2. LA EDAD DE LA EMPRESA

La estructura refleja la época en que se fundó ei sector. Esta curiosa hipótesis 
queda corroborada por ta investigación de Arthur Stinchcombe (1 9 6 5 ) , quien descubrió 
que « ... los tipos de organización suelen originarse rápidamente en una etapa histórica 
relativamenle breve, creciendo y cambiando más lentamente una vez concluida la misma. 
En el momento en que se produjo la etapa de crecimiento está estrechamente con-ela- 
cionada con las características presentes de las organizaciones de semejante Indole». 
Concretamente, Stinchcombe descubrió que la edad del sector estaba inversamente rela­
cionada con la especialización del puesto y el uso de profesionales preparados en pues­
tos de sffl/r (dos aspectos de lo que denominamos, en la siguiente hipótesis, «elaboración 
de la estructura»).

Stinchcombe estudió la proporción de trabajadores de distinto tipo (familiares, autóno­

mos, administrativos y profesionales) en sectores fundados en cuatro épocas distintas. 

Las organizaciones pre-indusiriales (granjas, empresas de construcción, tiendas de venta 

al por menor, etcétera), mantienen hoy en día algunas de sus características estructu­

rales iniciales; concretamente, descansan antes que otras en el trabajo no retribuido de 
los miembros da la familia y en los propietarios autónomos en vez de administrativos no 

asalariados. Retienen, de hecho, una estructura artesanal. Los sectores fundados a prin­

cipios del siglo pasado (de vestidos, tejidos, bancos, etcétera) jamás utilizan trabajadores 

no asalariados pertef>eclentes a la familia, pero si contratan a gran número de adminis­

trativos, «lo que indica claramente el desarrollo de archivos y vías de comunicación regu­

larizadas, que utilizan la comunicación escrita entre los oficiales nombrados». Para 

Stinchcombe. ello marcó el nacimiento de la fonma de estructura burocrática. No obs­

tante, gran parte del control permanece en manos da los propietarios autónomos.

*’ MUÑOZ CIDAO Cándido, Etírvctura económica intéfnadonal, (Editorial Civitas, 1996, Madrid), p. 51
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En la etapa sifluiente, denominada «del ferrocarril», porque vio eí auge de dicho medio 

de comunicación y de los sectores que por él se vieron afectados, como el de las minas 

de carbón, entraron los directivos profesionales, sustituyendo a ios directivos'propietarios 

(bajando la proporción de trabajadores autónomos y familiares asalariados por debajo del 

3%, por primera vez, a excepción de tres industrias de mayor antigüedad). Según 

Stinchcombe, se trata de la segunda etapa «crucial» de la «burocratización de la indus­

tria.». Por último, en lo que Stinchcombe denomina la era moderna, que induye los sec­

tores del automóvil, de los produdos químicos y del suministro eléctrico, entre otros, 

llegó el crecimiento de ios departamentos de staff y eí aumento de la profesionalidad. Las 

organizadones fundadas en esta época (con una excepdón), disponen de profesionales 

en más de un 50% de lo que Stinchcombe denomina sus puestos de autoridad.

Aquí es donde acaba el análisis de Stinchcombe, pero la pregunta evidente que se plan­

tea el lector es si las industrias actuales (la aerospadal, la electrónica y la de consuting), 
constituyen una cuarta etapa. Ya veremos más adelante daros indidos de que la res­

puesta es afirmativa...

...De no variar las condidones, la estructura inidal puede de hecho seguir siendo la 

más adecuada...

En resumen, la hipótesis 1 describe (a estructura de la organización en fundón de la 

intluenda que sobre e!la ejerce su edad, su fecha de fundadón, mientras que la hipótesis 

2 sugiere que su estrudura se ve también afectada por la fecha en que se fundó el sector 

en el cual fundona, aparte de la edad de la organización en s l...^

El período de entreguenras marcó un modelo de empresa q ue se desamDíló m á s  a n v  

pliamente en ía post-guerra mundial. Este modelo hacía referencia a ía emfxesa grande, de 

producdón rápida y de productos poco diveiBíficados. El objetivo era alcanzar la m a y o r  cuota 

de mercado con pocos productos. Esto, debido a la estabilidad de mercados altamente protegi­

dos y a las necesidades todavía insatisfechas, era perfectamente factible. La estandarización 

era un lémfiino que definía el éxito. E n  palabras del magnate Valí de la "AT &  F  americana 'la 

organización m á s  eficiente e s  u n a  burocracia e n  d o n d e  c a d a  suborganización tiene u n  papel 

jerárquico p e r m a n e n t e  y  cfaramente definido; es, e n  defínitiva, u n a  m á q u i n a  organizativa para 

la producción d e  decisiones estandarizadas".^

U n a  gran e m p r e s a  marcaba carácter, pero a d e m á s  permitía un alto control de su 

m ercado asegurándole un pródigo nivel de ganandas, un alto porcentaje d e  éxito.

Una carta enviada por un ejecuthw de Du Pont a Coleman, de Du Pont, a comienzos de 

este si(,!o contiene una dara explicadón de la estrategia:

«Si pudMnmos oüminar d« alguna manera a toda la competencia y tuviéramos et tnooopoto abeoUo en el 
sector, no nos compensarta. ta «senda de ta fabricación es una producdórt ttítíi» y piaña. La dsmanda de 
pótvora (M pais es variable. S) lo tuviérainos todo cuando legaran Hcfnpos da atonía. tenAtamos que reducir 
la producción en la misma cuantía en que descenderá la demanda. SI, por d  corirario. súio controláramos el

“  MIN178ERG Honry, La e^njcturadón de las organizadones, (Ariel Economía, Bsrcelona, 1991). pp. 
267 a 269.
”  TOFFLER AMn, La empresa ttexibfe. (Plaza & Janes Editores. S.A. Barcelona. 1985). p.43
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60 por 100 y lo fabricárainos da una manera más barata que loe demás, cuatxJo llegaran tietnpos de atonía 
podríamos seguir utilizando totalmente nuestro capttal y producir ese nivel máximo quitándole al otro 40 por 
100 lo que fuera necesario psra lograr nuestro propúsHo. En otras palabras, podriamos contar con funcionar 
siempre a plena capacidad si fabricáramos de una forma barata y siüo controláronos el 60 por 100, mientras 
qua ¿ )o poseyéramos todo, cuando Degaran malos tiempos s4k> podríamos seguir funcionando si redufér»- 
mos la próducctón...»”

El paso del tiempo hace a una empresa, en un entorno estable, crecer. Y  no es extraño 

ya que la prindpal virtud deí m i s m o  era su amplitud, su c a p a d d a d  de desant>lio, de absorción 

de nuevos produtíos. Asi, la empresa buscaba, asentándose en un lugar determinado, una 

ventaja respedo a otros posibles lugares, un elemento diferenciador que le diese un valor por 

e n d m a  de otros posibles candidatos. Es  lo q ue se ha denominado ventaja compeliiiva:

Las ciudades atraen a la industria justannente por estos factores esenciales (mano de 

obra y mercado), y a su vez la industria atrao nueva mano de obra y nuevos servicios.

Pero el proceso inverso también es importante; allí donde tiay facilidades de 

funcionamiento, y en particular de materias primas y medios de transporte, la industria 

coloniza y suscita la urbanización^.

El hecho de que la producción e n  m a s a  tuviese un papel destacado dentro de  la 

Tilosofía de este modelo conducía a considerar las potencialidades que ofrecía el mercado ele­

gido respedo a ia c a p a d d a d  de absordón del produdo final:

El "desorden urbano" no es tal desorden, sino que representa la organización espacial 
suscitada por el mercado y derivada de la ausencia de control social de la actividad 

industrial .

Esto hará que se repartan las cuotas de  mercado según convenga, previendo los perfo 

dos de crisis q ue en la teoría macroeconómica dásica se contemplan según el modelo de 

cidos económicos. Pero lo m á s  importante del periodo de  aparidón de gran parte de las gran­

des empresas qu e  hoy c o n o c e m o s  es la importanda q u e  concedieron al crecimiento físico los 

dirigentes de la m i s m a  c o m o  elemento de fortaleza en e! mercado, a la estabilidad burocrático- 

tayk>r1sta c o m o  fomia de organizadón Interna y a la estabilidad del m e rcado c o m o  modelo de 

credmiento global. Previendo todo esto qu e  h e m o s  comentado, Leontieff elaboró el modelo de 

lo q ue denom i n ó  planificación:

^  PIOREySABEL. La segunda ruptura Industrial. (Alianza Universidad, Madrid. 1990), p. 64. 
”  CASTELLS Manuel. La cuestión urbana, (Siglo XXI Editores, Madrid. 1991). p. 22.

”  Ibid, p. 22.
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Los hombres de negocios considerarán, seguramente, que ei método de tanteos es útil 

cuando, una vez realizadas un número considerable de pruebas, la diferencia que se da 

entre las pérdidas y las ganancias es muy grande. ¿Pero, no serla mejor eliminar, o por 

lo menos reducir las pérdidas manteniendo invariables las ganancias? AJ fin y al cabo es­

to es lo que hace et arquitecto cuando, antes de construir un puente, calcula los esfuerzos 

a que estarían sometidos los elementos de los distintos proyectos que ha elaborado; y lo 

que hace también un fabricante cuando, antes de proceder a la fabricación de un pro­

ducto, estima, lo más concienzudamente que puede, los posibles costes det mismo para 

compararlos luego con su valor estimado en et mercado...

Cuanto mayor sea la inversión, mayores serán los riesgos involucrados y mayor la ne­

cesidad de planificarla. Esto explica por qué las empresas privadas, ante el crecimiento 

económico y el desarrollo progresivo de la tecnología, tienden a confiar cada vez más en 

la planificación, concebida y elaborada meticulosamente, y menos en los procedimientos 

de tanteo en la resolución de sus problemas internos. Hace tan sólo quince o veinte artos 

la «investigación operativa» y la planificación eran empleadas únicamente en física e 

ingeniería, hoy en día, en cambio, son muchas las empresas que las utilizan para llevar a 
cabo no sólo muchas de sus decisiones rutinarias sino también algunas de sus decisio­

nes fundamentales de direcdón .

Esto vendría provocado por lo que Thorstein V e W e n  denominó desarrofío ¡ndustrial 

m c d e m o :

En las comunidades industríales modernas, la industria está siendo organizada, en una 

extensión cada vez mayor, como un sistema amplio de órganos y funciones que se condi­

cionan reciprocamente; y, en consecuencia, la ausencia de toda inclinaaón tendenciosa 

en la aprehensión causal de los fenómenos se hace, también, cada vez más necesana 

como requisito para la eficiencia de los hombres ocupados en la industria...

T o d a  la producción está cada vez m á s  interrelacionada, por lo que la táctica de ‘pro­

bar. aderto/enror’ ha quedado desfasada dentro de la forma de prever el futuro de cualquier 

forma do produdr. Será en estos aftos d o nde se foQe el modelo de producdón denominado 

J U R A N  o d e  la Calidad Total, modelo que bebió de las fuentes de esta forma de produdr y 

que, observándolo, desarrolló un ejemplo de  producdón apoyándose en el proceso producdón- 

mercado y no en el producto-mercado. T o d o  esto exige poder prededr y controlar todos aque­

llos agentes externos que rodean a la e mpresa y que podrían dar a! traste con la operadón. 

U n a  predicdón de costes mal enfocada, una c o m p e t e n d a  infravalorada o. simplemente, una 

inadaptadón de los productos al gusto de los consumidores p u ede poner en una difídi situa- 

d ó n  a la empresa, a su inversión y a su futuro.

Será conveniente, contar con un nombre que aplicar a la parte de la economía caracte-

”  LEONTIEFF Wassily, Anáisis económico input-output. (Planeta-Agostini. Barcelona, 1993), pp 52-3 

”  VEBLEN Thorstein, Teoría da la dase ociosa, (Fondo d« Cuttura Económica. México D.F.. 1995). p 

289.
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rizada por las grandes sociedades. Hay uno ya disponible; sistema pJaniíicador. El siste­

ma planincador es, a su vez, ei rasgo dominante del nuevo Estado industrial^.

Así pues, el nuevo modelo industrial que había de surgir Iras esta época, después de

las capacidades que desarrolló y de lúa er^eñanzas que generó debia estar basado, por enci­

m a  de  todo, en la fiJanlfícación.

4.3. E L  T A M A Ñ O  D E  L A  E M P R E S A

El t a maño de la empresa va a ser m u y  importante a la hora d e  determinar qué m o d e ­

lo de organización hay que aplicar. C o m o  h e m o s  comentado, la tendencia hacia un m a y o r  

crecimiento conforme pasaba el tiempo debido a la necesidad de  un mercado estable q ue es­

taba dado, bien por ser un m e r cado sin desarrollar, bien por el Estado y su política de 

d e m a n d a  agregada; la necesidad de amortizar las inversiones cn un período m á s  o m e n o s  

largo de  tiempo; la necesidad de estabilizar a la empresa c o m o  política propia de ésta en su 

entorno con la herramienta que Leontleff d e n ominó planificación, nos muestra el surgir de dos 

tipos de empresa en éste periodo:

- la gran e m p r e s a  y su modelo organizativo bumcrático-íaylorísta, y

- la p e q u e ñ a  e m p r e s a  y su modelo organizativo de supervisión directa.

S o n  dos modelos totalmente diferentes entre si, pero q u e  a su vez se necesitan. C o m o  

aseguran Piore y Sabel®, la gran e m p r e s a  necesitaba de la pequeña para producir esas m á ­

quinas que han de realizar el trabajo en serie. S e g ú n  estos autores, dichas máquinas son úni­

cas (adaptadas a cada modelo de  producdón) y es por ello que la gran e m p r e s a  necesitaba de 

la m a n o  de  obra espedalizada d e  la pequeña. Por otro lado, Galbraith^' comenta q u e  la p e ­

q u e ñ a  e m p r e s a  necesitaba y necesita d e  la grande con el fin de aprovecharse de ta c a p a d d a d  

de  dominio y planiricadón del mercado para poder, a su vez, mantener el suyo propio, ya que 

éste estaria situado en el entorno de  ésta. Sin embargo, la m á s  importante distindón del por 

q ué existen estos dos tipos de empresas en un m o m e n t o  detenminado p o d e m o s  situado en

*®GALBRArrH John Kenneth, B  Nuevo Estado Industrial, (Ariel Económica, Barcelona. 1684), p. 39.

® PIORE y SABEL, La segunda ruptura industrlai, (Alianza Universidad, Madrid, 1990), p. 41-2. 

GALBRAfTH John Kenneth, B  Nuevo Estado Indutírial, (Ariel Económica, Barcelona, 1984). p. 67-8.
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Minlzberg (1989; 1991) que comenta c o m o  la p e q u e ñ a  e m p r e s a  es m á s  una drcunstanda rela- 

d o n a d a  con la juventud de la misma, con la falta de  tiempo para poder haberse desarrollado. 

U n a  gran e m p r e s a  detjería su t a m a ñ o  m á s  a la m a d urez de la m i s m a  y de sus produdos, a la 

seguridad q ue le ofrece su mercado.... Pero para poder conseguir todo esto, la empresa nece* 

sita tiempo. Taml>ién comenta c ó m o  todo tipo de e mpresa tiene la tendenda en el tiempo a 

crecer si existen una serie de  parámetros favorat>les que se lo permitan;

- produdo estandarízable y

• estabilidad del mercado.

Figura 4; Organización que basa su control en la base productiva en la supemsÁón dirstía

Asi, las caraderisticas de la estructura simpfe (pequeña empresa) son:

- Altamente orgánica; se adapta fádimente al camtMO.

- Modelo organizativo basado en el control diredo de un único supervisor.

- Proceso de fabricadón sendilo.

- Proceso de fabricadón de  series cortas (depende básicamente del mercado local, a 

m e n u d o  una gran empresa).

- N o  tiene grandes inversiones de capital.

- N o  es capaz de  controlar su mercado.

Las caraderisticas de la estructura burocrático-tayiorista (producdón en masa) serían;

- Basada en seríes largas (Organización Científica del traba/o)

• Proceso produdivo m u y  normalizado y espedalizado.

. Se apoya en la estrudura jerárquica vertical.

35



- Estructura extremadamente rigida.

11 ---- ►  M - = -

Figura 5: Organización que basa su control en la base productr/a en el modelo burocrático-taytorista

- La información se transmite de ‘abajo-arriba’, mientras que las órdenes van de 

“arriba-abajo".

- U n a  cantidad elevada de “pisos jerárquicos" dificulta el flujo de comunicadón.

- Necesita grandes cantidades de capital para mecanizar su base productiva n o r m a ­

lizada.

• Intenta controlar el mercado eliminando así incertidumbres futuras (modelo 

planificador).

Este segundo modelo organizativo, en palabras de Taylor, genera empleo y posibilida­

des d e redudr los costes de ios productos que fabrica a través de la gran producción. En 

definitiva, da m á s  capa d d a d  ai mercado.

Cuando se ha introducido cualquier sistema que suponga reducción do mano de obra 

en cualquier sector repasen la historia de cualquier sector y lo comprobarán, aunque el 

sistema supusiera un aumento de diez, veinte o treinta veces la producción originalmente 

conseguida por los hombres, el resultado universal ha sido crear más empleo pe-ti más 

personas en ese sector, no para menos.

En 1840 había 5.000 tejedores en Manchester. Ahora hay 265.000 ¿Ha producido 

desempleo? ¿La importación de maquinaria para reducir puestos de trabajo, que ha 

aumentado la producdón por hombre en diez veces, ha dejado sin trabajo a las perso­
nas?

¿Cuál es el significado real de lodo esto? Todo lo que hay quo hacer es traer riqueza al 

mundo, y el mundo la utilizará. Este es el signincado real. El significado es que en 1840 

ias prendas de algodón eran un lujo que sólo podían llevar los ricos, cuando apenas sb 

velan por ta calle; ahora todo hombro, mujer y niflo de todo el mundo lleva prendas de
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algodón com o necesidad diaria®.

Esto, unido a las palabras de Galbraith,

...Está claro que la planificación industrial se encuentra en descarada alianza con la 

dimensión grande de la unidad. La gran organización puede tolerar la incertidumbre del 

mercado de un modo inimaginable para la empresa menor. Puede contratar sustrayéndo­

se al mercado, cosa que no puedo hacer la empresa pequeña. La integración vertkal. e' 
control de los precios y de la demanda del consumidor y la absorción reciproca de la in­

certidumbre del mercado mediante contratos a largo plazo entre sociedades son todos 

procedimientos y posibilidades en favor de la gran empresa. Las empresas pequefias 

pueden apelar al Estado para que fije precios y garantice la demanda; pero las grandes 

cuentan con esta seguridad además de contar con la otra: el Estado la suministra a las 

grandes sociedades en el momento decisivo® .̂

nos da cuenta d e  que asistimos a un modelo altamente capacitado para un mercado con un 

grado de estabilidad importante. Asi, si también tenemos en cuenta lo qu e  dijo Plantes.

...Every State is dependent on a basic industry that generales income locally and through 

exports to mainlain its economic vitality® .̂

p o d e m o s  desarrollar una serie de  hipótesis nuevas que d e b e m o s  sati^acer.

1- La gran e m p r e s a  tiende al modelo burocrático-laylorista.

2- La gran e m p r e s a  tiende a controlar su mercado.

3- La gran e m p r e s a  es necesaria para el mantenimiento de la p e q u e ñ a  empresa.

4- La gran e m p r e s a  uriliza marcos de m a n o  de obra altamente intercambiable.

5- La gran e m p r e s a  realiza productos estandarizados.

4.4. E L  E N T O R N O  Q U E  R O D E A  A  L A  E M P R E S A

Para explicar el entorno d e  la empresa, d e b e m o s  observarte desde dos puntos de  vista 

diferentes. Asi, tenemos:

”  TAYLOR Frederick Winslow, C. Ramió y X. Ballart, Lecturas de ta Teoría de la Organización. Voi. 1. 
(Ministerio para las Administraciones Públicas, Madrid, 1893) p. 67-8.

GALBRArrH John Kenneth. B  lluevo Estado Industrial. (Ariel Económica, Barcelot^a. 1984). p 67-8 
“  PLANTES. G. <3yarvBalTour. New Tecttnology. Work Organizatíon. Emptoyee Paftídpatkxn, and 
Economic Performance: An Empirical Anatysis. (UMI, The University of Wisconsin - Madtson. 1992) p 

87.
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- La relación intemo-entowo próximo.

- La relación interno-entorno global.

Y. es que, a m b o s  enlomos son diferentes y afectan a la empresa de m a n e r a  diferente. 

E s  más, el Estado, en su afán proteccionista en m u c h o s  m o m e n t o s  de ía historia, actúa sobre 

el segundo con ei fin de potenciar las cualidades del primero.

4.4.a) La reladón interrK>-antomo próximo.

C o m o  ya citamos, Castells nos advierte que el crecimiento de una determinada zona 

durante la m a y o r  parle de  la historia del capitalismo, lejos de ser desorganizado, tiene su basa­

mento articulado en t o m o  al orden que necesita ia empresa en su búsqueda de  la rentabilidad 

económica. Así, el proceso de  desarrollo urbano es fundamental para entender el e n l o m o  de la 

empresa.

Según Florence, el desarrollo Industrial genera las siguientes tendencias de indiscutible 

relevancia sociológica; creciente importancia de las actividades secundarías y terciarias; 

aplicación de la ciencia en la industria, la minería, la agricultura y el transporte; in­

cremento de la proporción de directivos, organizadores, Investigadores, técnicos y admi­

nistrativos en la población activa; urbanización o concentración de la población en las ciu­

dades a un ritmo superior al del crecimiento de la población en general; ampliación de las 

dimensiones de las empresas; aparición de una jerarquía de altos directivos que no son 

necesariamente los propietarios del capital...; niveles de vida más altos para la población 

en general®

T a m b i é n  Jane Jacobs expresa la m i s m a  idea en el siguiente párrafo:

La vida económica se desarolla gracias a las innovaciones; y se expansiona gracias a 

la sustitución de exportaciones. Estos dos procesos económicos fundamentales se hallan 

estrechamente relacionados, siendo ambas funciones de las economías urtanas®®.

Manuel Castells, también ve el proceso de  desanrollo urtjano c o m o  una consecuencia

de la relación entre las necesidades de los centros de producdón de la economía capitalista y

las posibilidades que tiene la s o d e d a d  de satisfacer éstas:

En ambos casos, el etemento dominante es la industria, que organiza enteramente el 

paisaje urt>ano. Ahora bien, la Industrialización no es un puro fenómeno tecnológico, sino

”  FLORENCE, Rafael López Pintor, Sodofogía Industrial, (Alianza Universidad Textos, Madrid, 1995), pp. 
49-50.

”  JACOBS Jane, Las dudadas y la riquaza de las nadonas, (Editorial Ariel, Barcelona. 1986), p. 45.
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que se produce en un modo de producción detenminado, el capitalismo, cuya lógica refle­

ja. El “desorden urbano" no es tal desorden, sino que representa la organización espacial 
suscitada por el mercado y derivada de la ausencia de control social de la actividad in­

dustrial. La racionalidad técnica y el predominio de la tasa de ganancia conducen, por un 

lado, a borrar toda diferencia esencial interciudades y a fundir los tipos culturales en el 

tipo generalizado de la cívitízaclón industrial capitalista; por otro lado, a desarrollar la es­

pecialización funcional y la división del trabajo en el marco geográfico, y por tanto, a 

crear una jerarquía funcional entre las aglomoraciones urbanas. El juego de las econo- 

iiifas externas tiende a crear un proceso acumulativo, no controlado sodatmente, en las 

grandes aglomeraciones®^.

D e  forma que la capacidad q ue tenga un proceso productivo d e  •crear' una e n lomo 

estable de gran t a m a ñ o  será lo q ue le dé, a su vez, posibilidad de estabilizarse a sí mismo. D e  

hecho, la metrópoli estará limitada por la propia posibilidad de control de  los lazos económicos 

que puedan estabiPcerse entre los diferentes centros productivos, entre sí y en reladón con las 

c a p a d d a d e s  qu e  le otorga el propio centro urbano ( m a n o  de obra, conocimiento,...).

Como ya hemos visto, en el interior del territorio al que afectan, todas las fuerzas de 

una dudad actúan juntas y equilibradas de una manera bastante razonable. No es así 

cuando aquellas mismas fuerzas alcanzan regiones distantes, como siempre terminan por 

hacer. Se trata de algo asi como si la red de lazos económicos completos con los que 
una ciudad ata a su propio territorio dependiente se desanudasen cuando alcanza los 

limites de otra región urbana. Los diferentes hilos mercados, puestos de trabajo, tecnolo­

gía, traslados de empresas y capital se separan del t^'ido y comienzan a actuar por sí 

mismos, siguiendo cada uno de ellos su propia manera idiosincrásica. Es ésta la forma 
en que las ciudades modelan economías raquíticas y extravagantes situadas en regiones 

alejadas®®.

La estabilidad del entorno generaba la posibilidad de una producdón eslaWe en los 

centros productivos, primero localmente, y luego en reladón con otros centros metropolitanos 

desarrollados dentro de  un Estado.

La cita de Scheffter es de 1913 pero podrfa fácilmente estar fechada más tarde porque 

sintetiza una forma generalizada de ver el fenómeno metropolitano de este siglo. La rela­

ción entre economía y metrópoli es tan estrecha que es un destino y una necesidad: 

América, «esta gigantesca colonia europea, el país de la industria y el comerdo real­

mente modernos, hoy ha pasado a ser necesariamente el Estado de las metrópolis». Se 

trata, por consiguiente, de dar «forma a la metrópoli» idea'; en el centro «una City estruc­

turada lógicamente en ciudad de ofidnas» rodeada por una serie de dudades suburta- 

nas. «La metrópoli por tanto ya no será, como ahora, una economía urtuna desarrollada 

de forma artifidal e informe, sino una alianza de muchas pequefías economías urtianas. 

Las células podrian seguir multiplicándose indefinidamente: su fundón natural estarla 

asegurada.»

”  CASTELLS Manuel. La cuestión urtana. (Siglo XXI Editores. Madrid, 1991), p. 22.

“  JACOBS Jane. Las dudades y la riqueza de las nadones. (Editoria! Ariel. Barcelona. 1986), p. 67.

“  PERULU Paolo, Atlas melropoftano. B  camtío sodal en las gandes dudades. (Alianza Universidad. 
Madrid, 1995), p. 20.

39



D e  forma que, c o m o  h e m o s  dicho, la capacidad de crear grandes metrópolis que ab- 

sortiesen la producción d e  las empresas estandarizadas rodeadas por un proteccionismo esta­

tal dio muchísima estabilidad a los diferentes ceñiros productivos estandarizados. Asi mismo, 

la interreladón entre la p e q u e ñ a  e m p r e s a  y la propia metrópoli (bien en su reladón con el con­

sumidor último, el dudadano, bien sirviendo a otras grandes empresas), daba a la m i s m a  

posibilidades de crecimiento o, por lo menos, de estabilidad productiva. ¿ D ó n d e  estaba el 

límite?

Todo ello parece indicar que la sustitución de importaciones tiene un limite, pasado el 

cual su contribución at desarrollo se agota. En palabras de IH. Chenery; tras acabarse la 

sustrtución de importadones, el crecimiento de la producción manufacturera no puede 

exceder al de la demanda interna y, por ello, tiende a declinar hasta que se produce un 

cambio en la política comercial,

Sin embargo, en el desarrollo de ésta época, la é p o c a  dorada del capitalismo, los m e r ­

cados nacionales poseían nuevas posibilidades y capacidades para ser desarrolladas perma- 

n e d e n d o  la gran empresa m á s  o m e n o s  indiferente respecto al exterior. Todavía existían, 

según Plore y Sabel”, amplias zonas que no hablan sido ‘absorbidas" por el capitalismo, sobre 

todo en los EE.UU. Ante todo esto, el desanollo de las grandes producdones en m a s a  era casi 

una obligadón m á s  que una posibilidad. U n  ejemplo de lo que estamos comentando es el 

desarrollo de franquidas de McDonald's que nos muestra Love^^. Este modelo industrial permi­

tió un rápido desarrollo, una ampliadón del mercado sin conodmiento anterior.

Europa lo resolvió de forma aparentemente distinta. Primero la necesidad de recons­

truir el Viejo Continente, luego una política arancelaria para determinados productos, pero, 

‘ ^ru todo, la posición ventajosa en sus colonias o excotonias hizo q u e  países c o m o  Franda o 

Gran Bretaña pudiesen desarrollar el m i s m o  modelo q u e  estaba desarrollándosu en Estados 

Unidos respecto a la producción e n  m a s a .  T o d o  esto, unido al viejo sueño continental de la

MUÑOZ CIOAO Cándido, Eatnxtura económica ¡ntemadonal, (Editorial Cfvitas, 1996, Madrid), p. 177.

”  PIORE y SABEL, La segunda mptura industrial. (Alianza Universidad. Madrid, 1990), pp. 83-s5.

”  LOVE John F., MCDONALD'S. La empresa que camt>i6 la forma de hacer negodos en el mundo. 
(Canrajal, Colomliia, 1987), p 44.
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Cfeadón de un m e r c a d o  único, semejante en tamafto y c a p a d d a d  d e  absordón al de  Estados 

Unidos -Tratado de R o m a  en 1.958-, situaría a Europa en la vanguardia del desarrollo capita­

lista.

Los tres gigantes económicos (la CE, USA y Japón) son economías bastante cenadas y 

capaces de sobrellevar internamente los efectos de las perturbaciones de demanda. Por 

el contrario, los países más pequemos suelen estar muy abiertos al exterior .

4.4,b) L a  relación interno-entorno global

Pero la dependencia no es sólo intemadonal, sino que se convierte interregional den­

tro de los propios Estados. Ello es debido a que la m i s m a  dinámica que se crea respedo a las 

economías exteriores, generando situadones de d e p e n d e n d a  interzonal, la poseen respedo a 

economías interiores del propio Estado, aunque mitigadas por el nadonalismo. Henry Grady, 

un ensayista y editor del periódico m á s  importante de Atlanta de la transidón al siglo XX. co­

mentó lo siguiente respedo a un servido funerario al que había asistido años atrás en un pue­

blo al norte de Atlanta, Pickens County:

El sepulcro estaba excavado en un bloque de sólido mármol, pero la lápida, también de 

mármol, procedía de Vermont. El lugar se encontraba en la soledad de un pinar, pero el fé- 

netro, de pino, habla venido desde Cincinnati. Por encima del lugar se alzaba una montana 

fonnada por mineral de hierro, pero los clavos del fénetro y los tornillos y la pala procedían 

de Pittsburgh. En medio de bosques agrestes y de metal abundante, el cadáver fue trans­

portado en un furgón de South Bend, Indiana. Allí cerca se elevaba un bosquedllo de no­

gales, pero los mangos del pico y de la pala procedían de Nueva York. La camisa de algo­

dón del difunto era de Cincinnati, la chaqueta y los pantalones de Chicago, los zapatos de 

Boston; las manos entrelazadas Iban vestidas con unos guantes blancos de Nueva York, y 

rodeando aquel pobre cuello, que habla agotado durante todos los dias de su vida la servi­

dumbre de la oportunidad perdida, habla una corbata barata de Philadelphia. Aquella zona, 

tan rica en recursos sin desarrollar, no habla aportado al funeral nada si se exceptúan el 

cadáver y la fosa excavada en el suelo, y, probablemente, de haber podido, los hubieran 

importado también. Y cuando aquel pobre desgraciado era descendido hasta su última mo­

rada, con la ayuda do cuerdas procedentes de Lowell, no llevaba consigo al mundo veni­

dero nada que le recordase su tierra en éste sahi^ la sangre parada en las venas, la médu­

la helada en los huesos, y el eco de los pesados terrones al caer sobre la tapa del 

ataúd...

Esa era la realidad que englobaba a la economía de los países considerados hoy c o m o  

avanzados después de la S e g u n d a  Guerra Mundial. Y  esa era la realidad que englobat>a a

”  WYPLOSZ y BURDA, MacroecormmlB: un texto europeo. (Ariel Economía, Barcelona, 1994). p. 319 

”  GRADY Henry. Jane Jacobs. Les ciudades y !a riqueza de las naciones. (Editorial Ariel. Barcelona.

1086). pp. 41-2.
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cualquier país que no fuese uno de  los países con metrópolis desarrolladas. Los mercados de 

estos países eran capaces de  Imponer al resto de economías condiciones respecto a ta entra­

da de sus productos a los mercados propios y, también, condiciones de sus a los productos en 

los mercados de  los países m e n o s  desarrollados. C o m o  ya h e m o s  comentado, el estigma de 

"colonia* o "excolonia" marcaba el desarrollo económico y comercial de las antiguas ‘metró­

polis’ con los nuevos países libres. Pero también io hacia en las relaciones enlre los países 

m e n o s  desarrollados con los m á s  desarrollados. El ejemplo de  Uruguay en los años '60 en 

reladón a sus productos cárnicos respedo a Europa o, m á s  redentemenle, el explicado por 

Jeremy Rifkin respecto a la vainilla son casos que muestran dicho proceso:

Las empresas de productos químicos ya están investigando, en profundidad, ías 

posibilidades de producción en espacios cerrados, con la esperanza de eliminar la 

agricultura de las tierras de cultivo en las primeras décadas del siglo que viene. 
Recientemente dos empresas de biotecnología de origen Estadounidense anunciaron que 

hablan logrado producir cor» éxito vainilla a partir de cultivos celulares en el laboratorio.

La vainilla es el sabor más popular en los Estados Unidos. Un tercio de la totalidad de los 

helados vendidos en el país son de este sabor. Alrededor del 98 % de la producción 

mundial procede de las pequeñas islas del Océano índico, de Madagascar, Reunión y 

Comores. Tan sólo en la primera, con una producción cercana al 70 % de la totalidad 

mundial, 70.000 agricultores y labradores viven a expensas de este cultivo. Sin embargo, 

la vainilla resulta cara de producir, puesto que la planta debe ser polinizada a mano, 

requiriendo de cuidados especiales en la recolección y en la manipulación posterior. En la 

actualidad, las nuevas tecnologías de manipulación y reproducción genética permiten a 
los investigadores producirla en volúmenes comercialmente aceptables en las probetas de 

ios laboratorios, mediante el aislamiento del gen que codifica la proteina de la vainilla y 

su clonación posterior en un bafío bacterial, eliminando, con ello, el haba, la planta, la 

tierra de cultivo, el propio cultivo, la recolección y el agricultor...^®

Y, es que, las economías de los grandes países, atendiendo el grado de desarrollo que 

estaban alcanzado, necesitaban cada vez m á s  de productos y mercados estables con amplías 

d e m a n d a s  agregadas internas y extemas. El éxito de la política keynesiana era q ue gran parte 

del efecto multipfícúdor q u e  generaba la absordón de d e m a n d a  agregada por parte del Estado 

se realizase en el propio país. Pero también era importante que los países que flotaban alrede­

dor de  estas grandes potendas generasen un efecto multiplicador en su interior, y en su 

exterior. Estos hablan de convertirse en abastecedores de productos primarlos del resto de las 

reglones mundiales para las cuales el término crecimiento sostenido era la dave.

”  RlFWN Jeremy, B  fin del trab^. Nuevas tecno/ogfas contra puestos de trabajo: el nodmfento do una 
nueva era (Paidós, Barcelona, 1997), p. 155.
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Dentro de estas economías extravagantes, las más importantes son las regiones abas­

tecedoras. Han sido modeladas de forma desproporcionado por mercados de ciudades 

muy iejanas. A menudo, estas regiones suministradoras son pobres, y, por ello, el dete­

rioro de su economía se atribuye, a menudo, a su propia pobreza, pero una rica región 

abastecedora está tan atrasada y deteriorada como las pobres. Las limitaciones de tales 

regiones son más profundas que la misma pobreza. Más aún, tarde o temprano esas 

limitaciones conducen a la pobreza...^®

4.4.C) La pianiñcadón d e  ¡a e m p r e s a  ante a m b o s  entornos: u n a  respuesta racional

Y a  c o m e n t a m o s  en su m o m e n t o  q u e  la estabilidad del m ercado va a provocar que las 

empresas inviertan m á s  en tecnología teniendo que planificar perfectamente, tanto sus inver­

siones, c o m o  ia evolución del mercado, aunque llegando a verse favorecidos por el Estado en 

m o m e n t o s  de duda. Este tipo de mentalidad queda reflejado en la cita proporcionada por Aivin 

Toffier de su libro L a  e m p r e s a  flexible sobre la mentalidad d e Theodore Vail, de la * A T  &  T  

americana, mentalidad que, según el autor, era c o m ú n  entre los grandes magnates:

* Que la producción de mercancías y servicios estandardizados es más eficaz que la 

laboriosa producción artesana, en donde cada unidad expedida difiere de la siguiente.

* Que el progreso tecnológico ayuda a la producción estandardizada y aporta 

«progreso».

* Que el trabajo debe ser, para casi todo el mundo, rutinario, repetitivo y estandar­

dizado” .

Esto, en el pensamiento de gran parte del siglo XX, generaría progreso. Así lo entendió 

perfectamente Taylor que ya en 1911 escribió:

El trabajador de hoy vive mucho mejor que los reyes de hace trescientos artos. ¿De 

dónde proviene el progreso del mundo? Simplemente del aumento de la producción de 

los individuos de todo el mundo^®.

Tras de la opulencia sa encuentran sus causas; la técnica, un gran empleo de capital 

Intensamente especializado de un determinado producto, un largo periodo de gestación 

en la producción y, además, una gran especialización y una amplia organización. Y  de 
éstas deriva la necesidad de controlar o planificar el medio en el que la organización 

desarrolla sus funciones™.

Era el desarrx)llú tecnológico propiciado por la consecución de un mercado estable y

las consiguientes mejoras en productividad lo que proporcionaba el nivel de bienestar social. A

™ JACOBS Jane. Las dudades y la riqueza de las nadones, (Editorial Ariel, Barcelona, 1986), p 67.

”  TOFFLER AMn, Le empresa flexible, (Plaza & Janes Editores, Barcelona, 1985), p. 43.

™ TAYLOR Frederick Winslow, C. Ramió y X. Ballart Lecturas de fa Teorfa de fa Organización Vol. 1. 
^Inisterio para tas Administraciones Públicas, Madrid. 1993) pp. 68-9.

GALBRArrH John Kenneth, La sociedad opiJenta. (Editorial Ariel. Barcelona , 1987), p. 4Z
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su vez, el m ercado de la m a n o  de obra se mantenía también estable c o m o  consecuencia de 

logros sindicales (y no sindícales: patemalismo empresaríaO, que desde principios del siglo X X  

se estaban dando. E n  este contexto la s e m a n a  laboral de cuarenta horas, la Seguridad Sodal, 

derechos en !o referente a la salud y a la higiene dentro de las fábricas,... pasaron de hitos a 

derechos. T o d o  ello, apoyado en el reconodmiento para los tratiajadores de la antigüedad y de 

las categorías profesionales alcanzadas con el paso de los años dio una alta estabilidad dentro 

de  un m e r cado laboral capaz de absorber la m a n o  de  obra q ue generaba la sodedad. Esta 

alcanzaría en  dicha época niveles de bienestar inimaginables d e n  años atrás.
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5. LOS “TERRIBLES” AÑOS ‘70

Fue durante esta década cuando los cimientos de  la sociedad que tanto habían costa­

do levantar en la postguerra comenzaron a tambalearse. Crisis sociales, crisis de saturadón 

del mercado, crisis de espacios por desarrollar, crisis monetaria. El m u n d o  estaba en crisis. Sin 

embargo, el a s p e d o  m á s  importante de éstas es q ue podían traspasar fronteras y sentirse, 

aunque no con la m i s m a  intensidad q ue en los países donde se tiabía produddo, prádicamen- 

te en todo el mundo. El planeta se estat>a quedando cada vez m á s  pequeño ante los aconted- 

mientos que debían sucederse. gran e m p r e s a  y su m e r c a d o  d e  m a s a s ,  el Estado y su d e ­

m a n d a  agregada, no podían hacer nada ante los acontedmientos que se estaban generando. 

El final de la década de los '60 hizo que el homt>re pisase la Luna, pero tamt»ién provocó el 

miedo anie la crisis.

6.1. L O S  M O V I M I E N T O S  S O C I A L E S

Hasta ese momento, el modelo industrial de producción er; m a s a  había sido aceptado 

por todos los países inmersos en el capitalismo m o d e r n o  y en el sodalismo c o m o  modelo lógi­

co a seguir a la hora de produdr. El témiino desanollo, con todas sus connotadones se habla 

convertido en el objetivo fundamental de cualquier economía. Eso. unido a la seguridad de los 

mercados nadonales y a la política d e  bienestar <iue se estaba realizando -para unos, conse­

c u e n d a  de la 'guerra' qu e  mantenían los países capitalistas contra el modelo comunista; para 

otros, consecuenda de la necesidad de  generar una d e m a n d a  a g r e g a d a para c o m p o n e r  el 

modelo de  crecimiento sostenido; para los últimos, c o m o  logros sindicales dentro de  la e m p r e ­

sa y del m a rco político-, estaban generando movimientos dentro de la estrudura económica, 

política y sodal.

Esla desintonía entre las distintas partes del modelo q u e d ó  reflejada en diferentes 

movimientos sedales de caráder intemadonal. El surgimiento d e  frentes antimilitaristas en
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Estados Unidos contra la guerra del VIetnam, los movimientos raciales, el M a y o  del 66 en 

Paris, el surgimiento feminista a nivel mundial,... tenían lodos un componente común: la insa­

tisfacción ante el modelo que habla sostenido al m u n d o  hasta ese mome n t o ,  l-labía pasado el 

tiempo de reconstnjcción del planeta después del declive político y militar de los movimientos 

totalitaristas de mediados de siglo, después de la destrucción total d e Europa en la S eg u n d a  

Guerra Mundial, tras la destmccíón del sistema económico de Estados Unidos en 1929 (y de 

m u c h o s  países europeos). Autores c o m o  Maslow o Murray M c G r e g o r  nos hablan de un modelo 

psicológico que indde en la fomna d e actuar de las personas según el grado de satisfacdón 

ante determinados aspectos económicos y sodales.

KECcniyua M  «trrouuliXACiúN

Figura 6: Necesidades individuales de ‘La Teoría X y  la Teoria Y“ de Douglas Murray McGregor. La

“teoría X".

S e g ú n  Piore y Sabel”, el alto nivel de rentas personales alcanzadas a través del m a r ­

co de producción e n  m a s a  habría satisfecho las ‘necesidades básicas* y ‘de  seguridad' en el 

conjunto d e  la sodedad, con lo que ésta estaria en disposidón de cambiar sustandaímente el 

conjunto de sus demandas. Productos personalizados con un referente aparentemente irrado- 

nal m á s  alto -que no estarían reñido con una m a y o r  preferenda (o necesidad) de tiempo libre, 

de autorreaiizadón o de diferendadón sodal- seria la característica que det>eria ofrecer el 

nuevo marco productivo. Es la búsqueda del alguien en un marco sodal caracterizado por la 

tgualdadóe la ‘da s e  media* que había extendido la producción e n  m a s a .

80
PIORE y SABEL, La segunda mptura industrial. (Alianza Universidad. Madrid. 1B90), pp. 262-3.
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Lo que vemos aquí es una maniriesta querencia hacia la individualización, que refina 

las creencias del consumidor. Cierto escritor lo ha expresado asi: cPor Dios que en este 

desarrollo yo no soy como los otros 20.000: soy alguien.>

La ruptura c o n  la h o m o g e n e i d a d  expresada en lo q u e  "debe ser* por Edgar Morin en su 

libro P e n s a r  Europa, sugiere la búsqueda de la sirygularídad. Pero no una singularidad descali- 

íicadora, sino una singularidad que reconozca a las demás, convirtiéndose en el elemento dife- 

renciador en la globalidad pero, a la vez, complementador d e  la globalidad.

Por lo demás, nos resulta muy difícil reconocer al enemigo: el enemigo no es el norte­

americano, no es el ruso, no es el chino. E  enemigo no es étnico, es hegemónico. No es 

bárbaro en la vieja acepdón dd término, puesto que la bart>aríe está contenida en la civi­

lización técnica surgida de la propia Europa. El enemigo no tiene una singutarídad que lo 

particularice, sino una homogeneización que destruye como un bulldozer las múltiples 

particularidades, culturales y políticas. El enemigo adopta su rostro al conjugar la hege­

monía, la homogeneización y el totalitarismo. El enemigo carece también de rostro, pues­

to que es la nada. La historia ha conoddo enemigos que aniquilaron nadones, culturas, 

pobladones. En la actualidad, ol enemigo no es sólo et aniquilador potendal. es la propia 

nada...
La nueva conciencia europea se vueh/e asi cade vez más sensible a la diversidad cultu­

ral sin igual de Europa; comprende que esta diversidad constituye su patrimonio; conabe 

cada vez mejor que la cultura europea es una policultura...®

La ruptura con lo h o m o g é n e o ,  con la plural h o m o g e n e i d a d  es contra lo q ue lucha el 

h o m b r e  de finales de tos *60 y principios de los 70. ¿ E s  esa lucha urta consecuencia del grado 

ds bienestar alcanzado por el h o m b r e ?  S e g ú n  el modelo de M a s l o w  o el de M c G r e g o r  parece 

s«r lo m á s  probable.

6.2. L A  D E S A P A R I C I Ó N  D E L  P A T R Ó N  O R O

S e g ú n  M u R o z  Cidal^, el mantenimiento de un patrón financiero estable fue una d e  las 

razones fundamentales d e  q u e  se diese le e d a d  cte oro cíe/ capitalismo en la postguerra. Duran­

te los primeros aflos 70. Estados Unidos abandonó definitivamente el patrtn oro c o m o  sistema 

q ue permitía la conversión del dólar-papel en oro (aunque el porcentaje no era m u y  alto). Esto 

ya había sucedido hacía casi un siglo con la plata, exactamente en 1873 cuar>do se desarrolló

TOFFLER AMn. La tercera ote. (Plaza & Janes Editores. Barcetona, 1980), p 66 

“  MORIN Edgar. Pensar Europa. (Editorial Gedisa. Barcelona, 1988), pp. 147 y 125 
“  MUÑOZ CIDAD Cándido, Estnjctura económica intemachnal. (Editorial Civitas, 1996, Madrid), pp 22 a 

25
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el proceso de cianuraclón del oro y se eliminó la plata c o m o  metal de  cambio por el papel. Sin 

e m b a r g o  esta vez no eran motivos de tipo técnico sino m á s  bien politico-económicos. Estados 

Unidos abandonó, c o m o  ya io hicieran unas décadas antes las d e m á s  economías avanzadas, 

ei patrón-oro c o m o  forma de establecer el precio de  su m o n e d a  en el mercado intemaclonai. A  

partir de entonces ia dejarfa fluctuar en el mercado de divisas. D e s d e  entonces, las economías 

(prácticamente todas apoyaban su valor en el dólar convertible) perdían el único patrón estable 

que quedaba c o m o  elemento a considerar a la hora de  establecer el tipo de  cambio de su pro­

pia m o n e d a  en el mercado intemadonal. Las m o n e d a s  comenzaran a fluduar al ritmo que im­

ponían las opiniones privadas sobre la situadón de  una economía, su política o  cualquier otro 

fador que interesase a los inversores. Realmente este era el peligro; al no haber una m o n e d a  

con la que establecer una paridad extema al mercado, cualquier fador podía hundir o sobre- 

dimensionar una baíanza comerdai y la economía de un país a través del rumor.

La preferencia de los economistas por los tipos fluctuantes se debe en parte a la esté­

tica de sü profesión. Los tipos fluctuantes encajan de una manera más natural que los ti­
pos fijos en las clases de mercados de subasta qua los economistas neoclásicos suelen 

analizar. Pero la preferencia por dejar flotar al dólar, en la medida en qua se apoyaba en 

un juicio teórico analizado, se basaba en dos argumentos. En primer lugar, en un sistema 

de tipos fijos, los ajustes de los valores de las monedas deben corregirse para tener en 

cuenta los ajustes de los precios de cada mercancía. Por lo tanto, la adopción de unos ti­
pos flexibles significa que reemplaza los ajustes da cientos de miles de precios y son sus­

tituidos por el de un único precio. Varia el precio de la moneda y no el de todos los bie­

nes comerciables. La atteración de un precio es más sencilla, más eficiente y está menos 

sujeta a las perturbaciones aleatorias que la alteración de muchos precios. El segundo 
argumento en favor de la fluctuación del dólar era que los tipos de cambio flexibles 

aislarían a cada economía de la política interior de las demás, por lo que todas se verían 
libres de las restricciones del comercio intemacional®^.

Esta era una de las consecuendas de la ellminadón de ía paridad. La otra era la alta 

Infladón. Este tema no había sido tratado por el keynesianismo c o m o  algo prlorilario. Para sus 

defensores, la infladón se controlaba y atajaba a través de  la expansión o reiracdón de los 

impuestos diredos. Además, después de  la depresión de  los '30, la m a y o r  preocupadón fue 

relanzar a la economía. Posterionmente, el alto credmiento de la produdividad -que permitía 

redudr los costes y, en consecuenda, los predos-, asf c o m o  una s o d e d a d  apoyada por el 

marco político dispuesta a absortar con su d e m a n d a  todo lo que se estaba produdendo, 'per-

64
P\OREy SABEL. La segunda njptura industrial, (Alianza Uníver«idad, Madrid. 1990), pp. 247.
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m'rtían* no tomar con m u c h o  interés este posible problema futuro’.

Hubo dos razones para que esta situación no fuera reconocida en la mayoría de los de­

bates sobre temas económicos. En primer lugar, La teoría general de Keynes era eminen­

temente un tratado relativo a la Gran Depresión. En esa coyuntura, se trataba de los pro­

blemas del paro y de la caida de los precios, de modo que los primeros keynesianos tu­

vieron poco o ningún interés en la inflación® .̂

Pero surgió la inflación c o m o  consecuencia de  dicha pénjida física. Y  la Inflación era 

posiblemente lo peor que le podía pasar a cualquier economía q u e  se basase en el modelo de 

p r o d u c d ó n  e n  masa. Sin embargo, c o m o  en 1873. costó aprender que la eliminación de un 

soporte físico (en aquel m o m e n t o  fue la plata en Estados Unidos) generaría, seguramente, una 

inflación hasta entonces desconocida -debida, entre otras cosas, a la deuda pública del país-, 

el posible desequilibrio de la balanza comerdal y. por úttimo, a la incertidumbre financiera- 

comercial provocada en los mercados de divisas. Y, es que, no d e b e m o s  olvidar algo que es 

básico dentro de la caracterización del dinero; una cosa es el valor nominal y otra el valor real 

que ofrece. C o n  unos tipos de cambio fluctuantes el dinero se ’protege’ en la inflación. Así, si 

baja el valor de la moneda, suben los precios con el fin de mantener fijos los costes de los 

factores (siempre y cuando la m o n e d a  no estuviese sobredimensionada, lo que le haría ser 

difícilmente competitiva en el mercado internacional). Ello provoca q ue los países altamente 

endeudados sufran las consecuencias de  la Infladón de su m o n e d a  con un incremento de d e u ­

da a través de los intereses y una m e n o r  capacidad económica con el m i s m o  dinero. Así lo 

explicaba Milton Friedman en sus Paradojas del dinero aludiendo a un ejemplo basado en qué 

pasaría si un helicóptero soltase una gran cantidad de dinero en una dudad;

La importancia de las tentativas, segúr\ se refleja en la distinción entre ex ante y ex 
post. En el momento en que se recogió el dinero llovido del délo, el gasto anticipado 

superaba los ingresos previstos (ex ante, el gasto excede a los ingresos); er post, los 

unos y los otrcs deben ser iguales. Pero el intento por parte de los individuos de gastar 

más de lo quo ingresar, aunque condenado a la frustración, surte el efecto de aumentar 

los gastos nominales (y los ingresos totales).*

D e  forma que los ingresos totales no se incrementarían (aunque si los nominales) de­

bido a que no aumentaría la producdón total; los que sí aumentarían serían los gastos nomina-

“  GALBRAtTH John Kenneth. Historia de la economía. (Editorial Ariel, Barcelona. 19S9), p. 291 

“  FRIEDMAN Mitton, Paradojas del {Uñero. (Edidones Grijalbo. Barcelona.1992). p. 50.
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les. Los precios de  los ‘m i s m o s  productos* aumentarán hasta llegar a una nueva situacjón de 

equilibrio la nueva cantidad nominal, pero los ‘productos reales* permanecerán constantes. La 

teoría cJásica afimia q ue el valor del nivel productivo de un país tiene que aumentar a la par 

del crecimiento del dinero nominal con el fin de evitar la inflación. Ello cambiaré la concepción 

de c ó m o  deb e  comportarse el Estado en lo relativo a sus inversiones (inversiones en 

servicios,...).

. . ,«Cuando el dinero y la producción aumentan al mismo tiempo, la demanda y la oter- 

ta se mantienen en equilibrio y los precios permanecen estables en promedio», según 

resumía sus creencias un monetarísta el año 1981. Por tanto, para los monetaristas son 

anatema las inyecciones de dinero esporádicas y terapéuticas en una economía, según 

prescribían los keynesianos^^.

E n  esta teoria se apoyan también Charles Wyplosz y Michael Burda (1994), Piore y 

Sabel (1990), Milton Friedman (1990). Para los autores que analizan el comportamiento de las 

economías en el período critico del primer lustro de los años 70. la dvinominada teorfa d e  ¡a 

infíaciórhsalarío participaba d e forma determinante en el proceso comentado. Esta teoría se 

apoya en lo que se ha dado a conocer c o m o  ilusión monetaria. Afirma que un aumento de los 

salarios nominales no supone un a umento de los salarios reales ya que los precios se ajustan 

casi automáticamente, generando inflación. Sólo podría evitarse ésta si los salarios y los pre- 

d o s  aumentasen independientemente, sin *percatarse‘ del credmiento del otro. Casi el m i s m o  

proceso que hace aumentar los salarios, hace aumentar la infladón. Para estos autores, no es 

el dinero el que empieza el proceso, sino que es el aspecto psicológico que genera el uso del 

dinero c o m o  medio de cambio. Ahí será donde se apoya lo que habitualmente se cita c o m o  

una de las características del dinero: su neutralidad. E n  palabras de Charles Wyplosz y 

Michael Burda, 'si la oferta d e  dinero y  el nivel d e  precios (y el valor nominal de otros activos 

d o  la ecorwmla) s e  duplicaran, n o  ttabrfa etectos sobre la e c o n o m í a  rear.^ El problema es que 

la economía no es estática, ni es equilibrada. Generalmente, al aumentar el precio de  unos 

factores aumenta el d e  los demás, pero de  mane r a  descoordinado, lo que genera infladón, 

afectando a los deudores y a aquellos a los q u e  no les aumenta el valor de  su output.

JACOBS Jane, Las dudadla y la riqueza dé laa nadanaa, (Editorial Ariel, Barcelona, 1986), p. 28. 
®* WYPLOSZ y BURDA. Macroecooomla: un toxio europeo. (Ariel Economía, Barcelona, 1994). p 256
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Si la cantidad de bienes y servicios ofrecidos a ía venta ia producdón, en una palabra 

aumentase con la misma rapidez que la cantidad de dinero, los precios tenderían a ser 

estables. Induso es posible que cayeran gradualmente, porque, confomne aumentan las 

rentas, los particulares tienden a mantener en forma de efectivo una proporción mayor de 

sus ingresos. La inflación se produce cuando el volumen de dinero crece a veloddad 

sensiblemente mayor que la producdón, y cuanto más rápido es el incremento de la 

cantidad de dinero por unidad de producdón, más atto el Indice de inflación®®.

Esta es la causa d e  la infladón, el resto posiblemente sean consecuendas de la 

misma. A d e m á s ,  la infladón afeda, sobre todo, al Estado. Y, es que, n a d a  debilita m á s  al 

Gobierno c o m o  u n a  inflación continuada^.

La infladón es un f e n ó m e n o  mundial y no está a s o d a d o  a nir>gtjn sistema económico. 

Tanto el sistema capitalista c o m o  el comunista tian tenido y tienen infladón. La infladón se de ­

be a un incremento del dinero por e n d m a  del PIB de  cualquier país. Así pues, en una econo­

m ía donde unos países dependen tanto de otros y sus dedsiones, éste podrá ser importada o 

exportada con fadtidad. N o  se puede achacar al incremento salaría! c o m o  único responsable 

deí aumento de la infladón; c o m o  asegura Milton Friedman®’, éste una consecuenda del 

aumento de ésta. Pero d e b e m o s  recalcar que uno de los motivos que indujo a los paises a ge ­

nerar m a y o r  cantidad de dinero está unido al abandono de  los Estados Unidos del patrón oro.

En suma, la adopción de un sistema de tipos de cambio fluctuantes resolvió los protjle- 

mas inmediatos tanto de Estados Unidos como de sus principales socios comerciales; 

pero a largo plazo aumentó la confusión y la inestabilidad de tos mercados mundiales...^

T o d o  esto, unido a la ola de  incertidumbre en que sumió a los países avanzados la 

crisis del petróleo de  1973 y la de 1979, generó profundos cambios en las economías de los 

países avanzados.

FRIEDMAN Mitton, P a n d o fa s  d«l<an«ro, (Edidones Grijalbo, Barcelona. 1992), p 232. 

GALBRAITH John Kennetti. La s o d e d a d  oputenta. (Editorial Ariel. Barcelona . 1987), p 296 

^  FRIEDMAN Mllton, P a n d c ia s  d « l dinero, (Ediciones Grijatbo, Barcelona.1992). p. 241.

”  PIORE y SABEL. La segunda w p tu r»  industrial, (Alianza Universidad, Madrid, 1990), pp. 250
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6.3. U V S  CRISIS D E L  P E T R Ó L E O  D E  1973 Y  1979, Y  L A  H A M B R U N A  S O V I É T I C A  

O E 1 9 7 3

C o m o  h e m o s  comentado en el úttimo pán^fo del anterior apartado, las crisis de tos 

combustibles sólidos generaron una ola de gran confusión en todos los pafses industrializados. 

Y, es que, gran parte de las tecnologías desarrolladas en las últimas décadas utilizaban c o m o  

input al petróleo. La extensión de  derivados petroqulmicos ei^ un hecho en las so d e d a d e s  de 

c o n s u m o  e n  m a s a  que habla generado et capitalismo moderno. El uso de  productos desectia- 

bles generaban un matiz psicológico para la sociedad de bienestar y un horizonte donde no se 

vislumbraba el final. Y  m u c h o s  de estos productos desechables tentan su base en dichos 

derivados.

Charies Wyplosz y Michael Burda” comentan c ó m o  con la crisis de los productos 

energéticos, las empresas ponen de relieve entre sus objetivos empresariales la búsqueda de 

productos sustitutivos de los derivados petrolíferos en un espacio m á s  o m e n o s  largo de tiem­

po, con el fin de  lograr un marco productivo m á s  estable. Mientras tanto, el a u m ento de los 

costes energéticos, d e  los derivados de este combustible sólido y de  esa búsqueda se trasla­

dará a los costes de la producción. Y  los salarios son una parte de  esos costes. S e g ú n  estos 

autores, esta situación presionará a los salarios a la baja; si estos son m u y  rígidos, la presión 

se trasladará al empleo c o m o  forma de reducción de tos costes laborales y de  aumentar la pro­

ductividad. El objetivo final, después de  todo, será conseguir una m a y o r  productividad y dar al 

mercado laboral una elasticidad mayor. Para estos autores, el mercado do trabajo era d e m a ­

siado inelástico en ta Europa de  la década de los setenta y el primer lustro de los ochenta, por 

lo que, consecuentemente, ésta deberia sufrir una recesión económica y laboral importante 

c o m o  predo a su rigidez. Así, la aparidón del d e s e m p l e o  estructural estaría íntimamente unida 

a la inadecuadón del modelo laboral europeo a las necesidades del largo plazo que producía 

la inestabilidad de un m e r c a d o  tan importante para la producdón c o m o  lo era et del petróleo.

D«l mismo modo, hay otros factores, además dd nivel do desempleo, que afectarán a 

los determinantes de la tasa de t>eneficios... Entre ellos se encuentran el coste de las ma­

terias primas importadas (por ejemplo, el petróleo importado), el predo al que se venden

03wyPLOSZ y BURDA. Mocroeconomía: un texto europeo. (Ariel Economía, Barcelona, 1994), p. 405.
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los bienes producido^ las políticas del gobierno, como los tipos impositivos y las dispo­

nibilidades crediticias .

tendencia favorable en las relaciones de intercambios que caracterizó ei periodo en­

tre 1950 y 1971 proporcionó recursos que ios gobiernos de Europa Occidental pudieron 
utilizar para aumentar los t>eneridos aportados por ei Estado del Bienestar y para incre­

mentar las inversiones y ei credmiento (Liberalismo con los países dei Tercer Mundo, 

principalmente), t^s tiansferendas de los países ricos al Tercer Mundo iiizo posible que 

estos pudiesen tntrodudrse en este comerdo...

estabilidad del predo del petróleo durante dos décadas también hizo posible lo ante­

rior. Lj  intladón se traslada a los productos manufacturados y el petróleo parecía insen­

sible hasta 1973. El control de USA hizo posible esta estabilidad®*.

Sin embargo, Ernst R. B e m d t  se muestra ‘descontento* con esla afirmadón. U n  eslu­

dio suyo sobre los cosles de esa década de  los factores produdivos demostraran que estos ha­

bían sido demasiado pequeños c o m o  para afirmar q ue eí modelo industríal desarrollado 

alrededor deí petróleo y sus derivados estaba en crisis;

La idea de que las perturbadones económicas que sufren los países avanzados las su­

bidas de los precios del petróleo explican la desaceleradón del credmiento. se ha estu­

diado con mayor rigor que las tesis sobre el gasto sodal o la reguladón. Lo derto es que 

los gastos de energía representan únicamente una pequefla parte de los costes industria­

les totales (en 1977 no llegaron a suponer el 2.5 por 100 del coste total de los factores 

en la industria de Estados Unidos, después de representar un 1,5 por 100 en ios aftos 

anteriores a la primera perturbación dei petróleo de 1973). Basándose en estos datos. 

Emst R. Bemdt, uno de los estudiosos más condenzudos de la materia, llega a Is condu- 

sión de que las cvariantes de los precios o las cantidades de energía no pesarán mucho 

en los cálculos de la produdividad en la industria de Estados Unidos». Por otra parte, in­

cluso aunque la energía representara una parte mayor de los costes industriales, parece 

que, al menos en Estados Unidos, la productividad comenzó a disminuir a prindpios de 

los afíos sesenta, es dedr, mucho antes de las primeras subidas espectaculares del pre­

do dei petróleo...®®

¿Cuáles serian esos otros factores q ue incidirían de forma m á s  determinante que eí 

petróleo en lo q ue lo que se c o n o d ó  c o m o  la recesión d e  k> 7 0 ?

Mediados los artos 70 de este siglo se ensombrederon las expectativas económicas, 

tanto por las alzas de los precios como por las fluctuadones de los tipos de cambio, y por 

ei encaredmiento del dinero (elevadón de los tipos de interés). A todo ello hay que artadir 

ei estabiedmiento de políticas económicas defladonistas, con lo que se redujeron las irv 

versiones y, con ello, la acumuladón de capital y ia productividad. Algunas de las causas 

más relevantes son:

a) La quiebra de algunos mecanismos institudonales y. en particular, la del sistema 

monetario intemadonal, que introdujo un factor de incertidumbre que daba fin a un largo

^  BOWfLES Samuel. Introducción a ta econorr:la. competenda. autornarisrrio y camt)io en tes economías 
cspi(afsia5, (Alianza, Madrid, 1990), pp. 216-9.

GOLDTHORPE John. Orden y confítío en ef capUaísmo contemporáneo Estudos sobre economía 
^tica en tos países de Eunypa Ocddentai, (Ministerio de Trabajo y S.S.. Madrid. 1991), p 42.

*  BERNDT Emst, Piore y Sabei. La segunda ruptura industrial. (Wianza Univereidad, Utedrid. 1990) pp 
24
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periodo de estabilidad monetaria internacional.

b) Las políticas económicas pasaron a ser restrictivas con respecto a la demanda, 

limitando uno de los factores expansivos de la década anterior.

c) Un capitulo especial de la inflación es el crecimiento de los precios de los crudos de 

petróleo que, a pesar de la multiplicación de la demanda, se hablan mantenido muy 

estables hasta entonces. Entre 1973 y 1974 el preciu del crudo se multiplicó por4...

d) Finalización del estímulo a la productividad derivado de los traslados sectoriales de 

factores, desde los de baja productividad a los de más eievada, como habla ocurrido en­

tre la agricultura y la industria, ya que en las economías de servicios la productividad 

media es menor.

e) La desaceleración de la tasa de crecimiento do la productividad en Estados Unidos, 

asi como la mayor aproximación de Japón y la CE a la frontera tecnológica, reducen las 

posibilidades de crecimiento de los seguidores por ser menor el desnivel con el país líder; 

con ello, se reducen tas posibilidades de crecimiento rápido mediante la adopción de la 

tecnología del pais más dinámico. Es decir, el efecto catch-vp pierde fuerza impulsara del 

crecimiento.

f) Las distorsiones y reacciones que produjo la nueva división internacional de trabajo, 

de difícil asimilación inmediata para la industria de algunos paises desarrollados. La rees­
tructuración de la industria llevada a cabo en muchos países debido a las variaciones de 

los precios y de las expectativas, asi como por la aparición de nuevos competidores en 

los mercados internacionales, crea un clima de expectativas diferente, particularmente pa­

ra algunas actividades industriates, desde los textiles y ia producción siderúrgica hasta la 

industria del automóvil®^.

C o m o  p o d e m o s  observar, la políitca deflacíonista con el fin de  evitar la inflación, ia de­

saceleración tecnológica de  U S A  y los efectos sobre sus perseguidores, la aparición de nuevos 

pafses en el conderto productivo mundial (sobre lodo los drag one s asiáticos),... son factores 

q ue incidieron junto con el precio del crudo de forma definitiva en el marco económico interna­

cional y en el replanteamiento político, económico y social det m u n d o  capitalista m o d e m o .  

A d e m á s ,  la interdependencia de tas economías que, hasta entonces, parecían vivir en cotos 

cerrados contribuyó a qu e  tos efectos tomasen un efecto d o m i n ó  en el conjunto de las econo­

m ías desarrolladas.

Estas perturbaciones produjeron otro efecto, además do inflación e incertidumbre: un 

cambio en e) objetivo de la política económica del mundo industrial. Se pasó do la expan­

sión a la restricción. Casi todas las economías industnales efectuaron este cambio en 

respuesta la subida de los precios, si bien algunos países tardaron más que otros. Los 

japoneses fueron los primeros... Alemania, con su horror institucionalizado a la Inflación, 

adoptó una política más rigurosa que Francia o Italia. Pero a pesar de todas esta diferen­

cias respecto al momento y et rigor, a medida que deflactonó una economía tras otra, se 

dejaron sentir las interdependencias de comercio internacional; todo el mundo industrial 

entró en una recesión. Y al hacerlo, no aumentaron como se temfa las protesta sociales, 

lo que animó a los líderes políticos a perseverar en las políticas denadonistas. Como 

consecuencia, se desaceteró aún más el crecimiento de los mercados de masas ya fre­
nado por la incertidumbre creada por los precios del petróleo y los tipos de cambio debido 

al descenso de la demanda” .

” MUÑOZ CIOAD Cándido, Estnjctura económica intemédona/, (Editorial Clvitas, 1996, Madrid), pp. 25-6. 

^  PIORE y SABEL. La segunda ruptura industrial, (Alianza Universidad. Madrid, 1990), pp. 254.
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5.4. L A  C U L T U R A  D E  L A  S A T I S F A C C I Ó N ”

L a  cultura de ¡a satisfacción es un libro de  John Kenneth Galbrarth con el que pretende 

explicar la nueva sHuación económica, política y sodal surgida a la vez que los acontecimien­

tos que h e m o s  mencionado. El análisis parte del hecho de  la necesidad instintiva del h o m b r e  

de superarse a sí m i s m o  y aquello q ue le ha rodeado en los primeros afVos de  su existenda. 

Ese afán de  superación vendría refrendado por los esfuerzos hechos históricamente por éste 

por mejorar su posición económica y social. Thorstein Veblen comenta:

Puede decirse que ese consumo de bienes ofrece el incentivo del que deriva invariable­

mente la acumulación. El móvil que hay en la raíz de la propiedad es la emulación; y el 

mismo móvil de la emulación sigue operando en el desarrollo ulterior de la institución a la 
que ha dado origen y en el desarrollo de todas aquellas características de la estructura 

social a las que afecta esta institución de la propiedad. La ^sesión de la riqueza confiere 

honor; es una distinción valorativa (invidious distinction}... ’

Así, el h o mbre busca satisfacer, con su trabajo, primero las necesidades básicas, des- 

pués las sociales y, por último, las m á s  subjetivas. D e  todos modos, lo importante del plantea­

miento de Galbraith es q ue el Estado d e  bienestar habría solventado las primeras, motivo por 

el q u e  surgen las posteriores discrepancias entre h o m b r e  y sociedad. D o s  de los elementos 

fundamentales de este Estado d e  bienestar fueron, a d e m á s  del tratiajo universal -lo que 

confería posibilidades económicas-, la educación y la sanidad universales. La e d u c a o ó n  debía 

procurar la m e n s  s ana y la sanidad el corpore sano. Sin embargo, la educación da, según ei 

autor, algo más: conciencia de situación sodal y 'capaddad' de  superadón.

...Las generaciones siguientes no quieren reemplazar a sus padres en ocupaciones físi­

camente agobiantes, socialmente inaceptables, o en algún sentido desagradables; huyen 

o procuran huir de las tareas pesadas hacia una vida más cómoda y provechosa. Es algo 

que entendemos perfectamente y aue aprobamos con firmeza; es lo que se pretende lo­

grar en general con la educación...

“  Mismo titulo del libro de: GALBRArrH John Kenneth. La aiKura de la satisfacción. (Anel Sodedad 
Económica, Barcelona. 1997).

VEBLEN Thorstein, Teoría de la dase ociosa. (Fondo de Cultura Económica. Mé»co D.F..1995), p 32 

GALBRAITH John Kenneth, La cuKura de la satísfacdón, (Ariel Sociedad Económica, Barcelona 1997) 
p. 48.
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D e  forma que, una generalización de la satisfacción vital en la sociedad desanolló una 

necesidad m u y  ligada al h o m b r e  c o m o  tal; la exigencia de ver satisfechas sus necesidades en 

el plazo m á s  breve posible. El componente de ‘largo plazo' que observaba la planificación e m ­

presarial y el Estado d e  bienestar se rompió por la base. Y  ello provocaría cambios en la 

concepción de  la vida en sociedad en todos sus aspectos.

No hay duda del tema principal. Es más que evidente que los afortunados y los favore­

cidos no contemplan su propio bienestar a largo plazo y no son sensibles a él. Reaccio­

nan, más bien, vigorosamente, a la satisfacción y a la comodidad inmediatas. Este es el 

talante predominante. Y no sólo en el mundo capitalista, como se le sigue llamando; se 

trata do un instinto tiumano más profundo y general...

Por ejemplo: hace algunos aflos, un americano experto en marketing, Kenneth Sch- 

wartz, hizo un sorprendente descubrimiento. «Durante los últimos cinco años -escribió- se 
ha producido nada menos que una transformación revolucionaria en el mercado de 

consumo en masa. De una sola unidad homogénea, el gran mercado ha pasado a una 

serie de mercados segmentados, fragmentarios, cada uno de ellos con sus propias nece­

sidades, gustos y estilo de vida.» Este hecho ha empezado a alterar la industria ameri­

cana hasta el punto de cambiarla por completo. Resultado de ello es un asombroso cam­

bio en la producción actual de artículos ofrecidos al consumidor...’'^

E se fue el cambio. El paso del c o n s u m o  e n  m a s a  al m e r c a d o  segmentado. Es el 

reconodmiento de una s o d e d a d  segmentada en pequeños grupos pero agrupada en una única 

coledividad. A  parlirde ese instante la s o d e d a d  estaría formada por segmentos de población. 

Asi, la satisfacdón de las necesidades básicas en una generación engendraba en la siguiente 

nuevas apetendas y por ende, nuevas necesidades. Sin embargo, estas necesidades no se 

enmarcaban dentro de aquellas satisfechas hasta entonces; estas se velan c o m o  ‘derechos* 

heredados. Las nuevas necesidades eran totalmente inéditas y tenían otro talante: la e m u l a ­

ción social. D e  este nuevo oiden de  cosas surgiría lo que Galbraith d enominó la d a s e  sod a l  

satisfecha, en contraposidón con aquella que no lo está. El prindpal rasgo de esta d a s e  sodal 

es, según el autor, la unanimidad a la hora de expresar sus logros c o m o  algo personal y m e r e ­

cido, Por ello, nadie debería poner en peligro su comodidad, y m e n o s  el Estado. Estos nuevos 

*héroes‘ de la intrahistoría someten su futuro al control personal, un control que, por supuesto, 

no sucede m á s  allá de  un txeve e s p a d o  de tiempo. Por ello, el futuro está guiado por el día a 

día, y sí hoy está bien, ¿por qué maf^ana no sucederá lo m i s m o ?  La Incertidumbre es autocon-

Ibid, 18.
TOFFLER AMn, 8  "shock'del futuro, (Plaza & Janes Editores, Barcelona, 1990), p. 188.

56



(rolada y autogestíonada por cada uno de  ellos. Por ende, el Estado y sus impuestos *no tienen 

derecho’ a inmiscuirse en los asuntos privados de ios dudodanos. E n  si, para este nuevo 

pensamiento, el Estado sería la esderosis de  la sodedad.

Nada de esto sugiere la ausenda de una constante aspiradón personal ni la unani- 

ntiidad de ia opinión política. A muchos que les va bien, quieren que íes vaya mejor. Mu­

chos quo tienen sufidente, desean tener más. Muchos que viven con desahogo, se opo­

nen enérgicamente a lo que pueda poner en peligro su comodidad. Lo importante es que 

no hay dudas personales sobre su situación adua!. La mayoria satisfecha considera que 

eí futuro está efectivamente sometido a su control personal. Sus iras sólo se hacen paten­

tes y pueden llegar a serlo mucho, dertamente cuando hay una amenaza o posible ame­

naza a su bienestar presente y futuro; cuando el gobierno y los que parecen tener menos 

méritos, impiden que se satisfagan sus necesidades o exigendas, o amenazan con 

hacerlo. Y en espedal, si tal acdón implica mayores impuestos...’

Esta forma de pensar se mostró al m u n d o  en et conjunto de la s o d e d a d  democrática 

americana con R e a g a n  y Bush. Cuatro serían sus daves;

1- los individuos piensan realmente que se m e r e c e n  lo que poseen (aunque no ten­

drían lo que se merecen) y quienes no tienen lo que necesitan, sendilamente, n o  s e  to m e r e ­

cen.

2- el corto plazo es el e s p a d o  temporal en el que se sitúa cualquier vida h u m a n a  c o m o  

marco básico de  control.

3- el Estado e s  observado c o m o  u n a  carga para los ciudadanos, 'una pesada carga 

q ue debe ser quitada de sus espaldas’ (prindpal lema de Bush en las elecdones q ue ganó), y

4- la gran tolerancia q u e  existe entre tos c o m p o n e n t e s  d e  dicha "dase s o d a r  ante la 

gran diferenda d e  ingresos q u e  coexisten entre elfos. Prevenir cualquier ataque a la renta per­

sona! supone tolerar la de  los demás. Y. es que. cualquier protesta sobre la renta de los m á s  

pudientes acarrearía una actuadón a través de  los impuestos directos por parte del Estado y, 

en este contexto. tamtMén los m e n o s  pudientes de  la d a s o  sod a l  satisfecha saldrían afecta­

dos’®

Por supuesto, si son estos d u d a d a n o s  quienes se pagan sus propias necesidades (u

GALBRAITH John Kenneth, La cuKurB de la satisfacdón. (Ariel Sodedad Económica. Barcelona, 1997). 

p. 30.
Ibid. pp. 31-9.
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observan las que les satisface el Estado c o m o  heredadas), las necesidades de los m á s  humil­

des son una carga para ellos. D e  forma q ue tos ciudadanos de  la d a s e  soaaí satísfedia esta­

rían pagando la educación privada do sus hijos y la pública de los otros, sus clubes privados y 

los espacios deportivos púWicos ds los otros,...

Hay una banera aún más apremiante a los impuestos en la economía política de la 

satisfacción. Se trata de la notoría asimetría entre quién paga y quién recit>e. Los impues­

tos, que sostienen una parte considerable de los servicios públicos, aunque en modo al­

guno su totalidad, recaen sobre los satisfechos; los beneficios conesponden a otros. Y. 

sobre todo, los afortunados det sistema se encuentran con que pagan con sus impuestos 

et coste público de la subclase funcional, y, con la reacción más previsible, se resisten a 

etio. Y de eso nace una resistencia muy comprensible a todo impuesto...’*

Este será el nuevo componente social; dos clases, la satisfecha trabajadora y me r e c e ­

dora de lo que tiene y la s u b d a s e  funaonal. ¿Cuáles serían las diferencias entre una y otra?

- Mientras que la primera tiene "buenos* puestos d e  trabajo, la segunda realiza trabajos 

de bajo valor añadido;

- mientras la primera paga los impuestos, la segunda se beneficia de ellos;

- mientras la primera participa activamente en la democracia, la segunda no participa

en ella;

- mientras la primera ve el futuro a *corto plazo* c o m o  algo que puede controlar y el 

•largo plazo* c o m o  algo controlado por la benevolencia del mercado, la segunda no observa 

futuro ni a corto ni a largo plazo, lo que explicaría los graves problemas sociales (alta conflícti- 

vidad sodal, vandalismo,...) que subyace en aquellas zonas dominadas por esa subdase que 

no puede mirar h a d a  arrit>a el ascenso sodal pues el camino que antes sirvió de ascenso el 

Estado d e  bienestar se está viendo truncado por la mayoría que partidpa en las dedsiones 

políticas del pais.

En et centro de las dudades de Estados Unidos, y menos espectacularmente, en 

Europa Brixton y Notting HUI Gate en Londres, zonas de Francia donde hay una elevada 

concentración de norteafricanos. existe una amenaza constante de conflicto, detito y des­

orden social de la subclase. El tráfico de drogas, los tiroteos indiscriminados y otros deli­

tos, asi como la desorientación y desintegración de las familias son ya elementos de la 

existencia cotidiana.

Esto se debe, en una parte sustandat, a que una economía que se expande con menos 

‘/igor y una industria que se traslada a emplazamientos económicamente más favorables, 
han privado a la subclase de los empleos industriales relativamente estables y tranquilos

Ibfd. pp. PO-1.
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que habla antes en las grandes ciudades. Pero también, y sobre todo, a que se ha para- 
lirado la normal movilidad social de ascenso que fue durante mucho tiempo el disoh^ente 

del descontento. La subclase se ha convertido en un fenómeno sempiterno y ya no gene­

racional. Ma habido sorprendentemente pocos comentarios sobre por qué las comuni­

dades minoritarias de Nueva York. Chicago, Los Angeles y otros lugares, antes pobres 

pero benignas y culturalmente atractivas, son ahora centros de terror y desesperación. La 
razón es que lo que era un paso que iniciaba el ascenso en la vida económica se ha 

convertido ahora en un callejón sin salida..

Gráficamente, el modelo defendido por Galbraith, modelo que surgió durante parte de 

los setenta y que se reforzó durante la década de los ochenta en Estados Unidos primero y, 

después, en gran parte del m u n d o  quedaría c o m o  sigue:

Figura 7: La sociedad dividida en una ‘dase social satisfecha' y en una ‘subclase fundonal*.

Pero, ¿qué ‘maldad’ se advierte en los impuestos que sustentaron et Estado d e  

bienestar? La coerción del corto plazo, et sostenimiento de  un marco político no deseado y ia 

'supuesta' incapacidad de que disponen aquellos que de sus beneficios generan inversiones 

que darían empleo a aquellos que no lo tienen. Para Pedro Montes’®  la verdadera razón ten­

dría que ver con la fonna de apreciar las inversiones públicas en servidos sodaíes c o m o  sala- 

n o s  diferidos e  indirectos. Los salarios diferidos harían referenda a las presíadones por pensio­

nes, seguro de paro, invalidez,...algo a lo que, según Galbrarth, la clase sodal satis^cha

107
Ibid, pp. 52-3.

MONTES Pedro, B  desorden neofbersl. (Editorial Trotta, Valladolíd,1996), p. 75
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El papel sustancia) del Estado en la subvención de este bienestar merece algo más que 

un comentario de pasada. Cuando se trata de los empobrecidos (punto sobre el que vol­

veré), la ayuda y el subsidio del gobierno resultan sumamente sospechosos en cuanto a 
su necesidad y a la eficacia de su administración a causa de sus efectos adversos sobre 

la moral y e( espíritu de trabajo. Esto no reza, sin embargo, en el caso del apoyo público 

a quienes gozan de un relativo bienestar. No se considera que peijudiquen al ciudadano 

las pensiones de fa Seguridad Social presentes o futuras, ni como depositante, ei que se 

le salve de la quiebra a un banco. Los relativamente opulentos pueden soportar los efec­

tos morales adversos de los subsidios y ayudas del gobierno; pero los pobres no,..'“

Asi, los salarios indirectos sí parecen estar en el punto de mira de  dicha clase sodal 

dados los 'efectos adversos sobre la moral y eí espíritu de trabajo" q ue tienen. Estos salarios 

también harían referenda al resto de las prestadones sodales c o m o  la e d u c a d ó n  pública, la 

sanidad pública,...

creería tener derecho:

De todo lo anterior es de donde procede esa tan extendida actitud actual tiacia los 

impuestos y, en gran medida, hacia el Estado en general. Los afortunados pagan, los 

menos afortunados reciben. Los afortunados tienen voz política; los menos afortunados, 

no. Serla un improbable ejercicio de caridad que los afortunados reaccionasen caluro­

samente ante unos gastos que benefician a otros. Por eso se considera al Estado, con 

todos sus costos, como una carga sin funciones, algo que es para los afortunados en una 

medida notable. En consecuencia, hay que reducirlo al mínimo, junto con los impuestos 

que lo sostienen; de lo contrario, se verla coartada la libertad del individuo...

T o d o  esto, R e a g a n  y Bush, supieron 'leerio' y ofrecerio a la s o d e d a d  americana d u­

rante la década de los ochenta. Y  estos, a través del gobierno americano, lo ofrederon al resto 

del mundo.

Los gobiemos de Reagan y de Bush no han escapado a la critica por las políticas que 

hemos mencionado: el recorte de gastos en ayuda social y similaros, el recorte de im­

puestos con especiales benericios para los muy ricos, la oposición a un aumento de im­

puestos, y el déficit. Se ha dicho que todas estas medidas eran carentes de compasión, 
perjudiciales para las bases de la política económica e incluso politicamente desacon­

sejables. Lo que no se ha resaltado, ni siquiera mencionado mucho, es que reflejan con 

precisión el contexto político dominante. Los que siguen estas directrices políticas no han 

hecho más que reaccionar fielmente a la voluntad de quienes (os votan, la mayoria 

electoral satisfecha. Han sido fieles, en realidad, al principio democrático..."’

E se será, según John Kenneth Galbrarth, el m a rco subj'etivado en el que tendrá que

toe

p. 28 
ÍÍO

GALflRAlTH John Kenneth. La atJlura de la iatnfacdón. (Ariel Sodedad Económica, Barcelona, 1997), 
28.
Ibid, 63

Ibid. 56
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moverse a partir de entonces la economía y los factores productivos que la componen.

6.6. CRISIS D E  L A  T O T A U D A D

Así pues, ¿qué ha pasado realmente? ¿Por qué el modelo industríal q ue habia servido 

desde fínales do ía S e g u n d a  Guerra Mundial para todo el m u n d o  industrializado estaba en cri­

sis? Todos estos factores que h e m o s  explicado influyeron de una u otra m a n e r a  en el desarro­

llo de esta nueva situación mundial. Sin embarpo. hubo otro hectio importantísimo que marcó 

a la economía m á s  importante del mund o ,  fa americana, durante esta época. N o s  referimos a 

la llegada al poder de  planteamientos neoliberales o clásicos c o m o  alternativa al modelo impe­

rante. Así. Ronald R e a g a n  en los Estados Unidos y Margaret Teatcher en Gran Bretaña, recu­

peraron un modelo político y económico que había q u edado al m a r g e n  de  la economía en los 

últimos cincuenta aflos. S e  le denominó neoclásico por sus constantes revisiones en pos de 

explicar al m e r cado c o m o  un lugar d o nde la oferta y (a d e m a n d a  debían confluir por motu pro­

pio y sin inferendas extemas. Horizontalizar los impuestos sobre la renta recargando los im ­

puestos indiredos. buscar el reajuste de  la d e m a n d a  por medio de  la oferta, restringir dertos 

logros sodales enmarcados en determinadas prestadones sodales c o m o  la sanidad y ía edu­

c a d ó n  gratuita, eliminar a los sindicatos del centro de  trabajo, abrir los mercados a la c o m p e ­

tenda, a m e n  de otros muchos, eran algunas de las pretensiones de  este modelo qu e  pretendía 

dar un nuevo aire a sodedades que se habían quedado sin respuesta ante lo acontecido en los 

aflos 70. Y  el patrón básico a seguir era riguroso e ‘inalterable*. El lema de  la campafla de  R. 

R e a g a n  fue el de ‘devolver el dinero a los bolsillos de  los dudadanos*. ¿ C ó m o  se volvió a ese 

modelo aparentemente caduco?

S e  pretendía renovar el modelo económico desde la perspectiva política. Y  es aquí 

donde deberiamos preguntamos: ¿qu é  se desarrolla antes, un modelo económico q ue empuja 

a un determinado modelo politico o es el cambio político quien desarrotia un nuevo m a r c o  eco­

nómico que permite sobrevivir al modelo político que lo ha inidado? Posiblemente sea el m a r ­

co politico quien desarrolle el m a r c o  económico c o m o  forma de  ‘preparar* futuras reeiecdo-
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nes. Generalmente, el gobierno de cualquier pueblo, dudad, Estado dispone de un presupues­

to para ‘hacer política" y proponer a los d u d a d a n o s  día a día la futura reelecdón del Gobierno 

que lo maneja. Sin embargo, la propuesta económica que se estaba dictando en ese m omenlo, 

distaba de ser dirigida de la manera en la que aduaimente la conocemos. Al nuevo modelo 

económico, hijo del liberalismo político pero que surge por otras drcunstandas, se te denominó 

m o n e t a r í s m o (M. Friedman. 1990: 1992; Wyplosz y Burda, 1994; J.K. Galbraith. 1989; J. 

Jacobs, 1986).

Dicho modelo tuvo c o m o  m á x i m o s  exponentes teóricos a Fisher y al premio Nobel de 

E conomía Milton Friedman. La esencia del monetarísmo se basaba predsamente en la creen­

cia de que el ‘encanto' del dinero podía ser controlado. Los monetarístas suponían q ue si en 

m o m e n t o s  de  alta d e m a n d a  credilida se ponía en circuladón lodo el dinero existente en efecti­

vo, en depósitos bancarios, en lodo aquello con lo que se pagan facturas,... controlado 

esendalmenle por obligadones con la garantía del Estado, los bancos no tendrían 'miedo' a 

prestar dinero, tal y c o m o  suponían habia sucedido en el crack del '29. N o  existía razón para 

que estos no prestasen todas sus reservas ya que, no hacerlo, suponía solamente una pérdida 

de rentas. A  esto, debía añadírsele un conrector automático propordonado por el B anco C e n ­

tral, herramienta que hacía subir el predo del dinero en m o m e n t o s  de amplia expansión credi- 

lida y descender ei predo del m i s m o  en m o m e n t o s  de baja expansión del crédito, lo que per­

mitía una estabilidad en los predos sin la artículadón de fadores exógenos al propio mercado. 

El objetivo rnal era redudr la infladón y demostrar q u e  el modelo anterior había quedado ob­

soleto. Para ello, las herramientas anteriores de a d u a d ó n  económica de la d e m a n d a  agrega­

da, prindpalmente los impuestos diredos progresivos y el control de la infladón a través de 

estos últimos, debían ser obviadas. El nuevo hito era redudr la infladón a través d e  la 

expansión económica eliminando la ‘esderosís* que generaba en el c o n s u m o  de la s o d e d a d  el 

influjo del Estado. Sin embargo, ¿ c ó m o  se haría si los rápidos incrementos de la cantidad de 

dinero producen Infladón y las rápidas disminudones producen depresión?

La idea básica de Fisher era la misma que la avanzada por John Stuart Mili casi un 

siglo antes, y que utterlomiente sería adoptada por los economistas teóricos populistas y 

cfolkióncosi americanos, así como por los movimientos políticos en terceros partidos
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tales como el «partido laborista vefde» aparecido después de la Guerra Civil y los 

movimientos que concedían créditos sociales en la época de la Gran Depresión''^.

C o m o  h e m o s  dicho, para Fisher, la causa de  la depresión de  la década de los *30 

(después del crack del '29) fue la rápida contracción det crédito por el temor de los banqueros 

a perder la solvencia de sus bancos. Para evitar esto proponía que estos pudiesen hacer prés­

tamos por cantidades múltiplos de  su propio capital (capital que estaba, bien en efectivo, bien 

en Obligaciones del Estado). D e  esa forma, su convicción era que si se ampliaba el crédito a 

ios productores, se superaría la depresión. D e  m o d o  que, en el futuro, io importante era contro­

lar el nujo credítido. intentando evitar que lo hidese de forma incontrolada.

Para conseguirlo proponía que el gobierno tomase sobre sf la responsabilidad de poner 

en circulación todo el dinero que necesitase la economía de la nadón, en lugar de de^ar 

en manos de los bancos el crear la mayor parte del dinero, haciendo préstamos més allá 

de su volumen de reservas.
Fisher pensaba que debía exigirse a las entidades bancarias que mantuviesen todas sus 

reservas contra créditos en forma de obligadones con la garantía del Estado. Con esto 

se conseguirla, por un lado, hacer imposible que los banqueros inflaran los créditos por 

endma y más allá del volumen de dinero ordenado por el gobierno; por otra parte, ia 

seguridad que les propordonarfan a los bancos sus reservas al 100 por dentó haría 

innecesario que contratasen créditos con miedo, y no tendrían razón alguna para poner 

en práctica esas operadones de una manera tan caprichosa, puesto que no prestar hasta 

la cuantía de sus reservas totales solamente servirla para que perdieran rentas” .̂

El papel del Estado era observado únicamente c o m o  valedor de la existenda líquida 

do ese capital a través de una institudón pública que era considerada por todos, 

espcdalmente los monetarísias, c o m o  neutra: el B a n c o  Central. D e  fomna que. apoyándose en 

éste, si la d e m a n d a  de créditos era baja, bastaba con bajar las tasas de interés y si eran altas, 

se subirían. El c o n ^ o r  debía ser automático. Controlando las tasas de interés, el coste del 

dinero podía fluctuar, sin miedo, según ta ley de  la oferta y de la d e m a n d a .  Sin embargo, el 

volumen de  crédito debía ser, obligatonamente, alto.

...«Cuando el dinero y la producción aumentan al mismo tiempo, la demanda y la ofer­

ta se mantienen en equilibrio y los precios permanecen estables en promedio», según re­

sumía sus creendas un monetarísta el arto 1981. Por tanto, para los monetaristas son 

anatema las inyecdones de dinero esporádicas y terapéuticas en una economía, según 

prescribían los keynesianos” .̂

''^JACOBS Jane, Las dudados y la hqMza de tas nodon«s. (Editorial Ariel. Barcelona. 1986). p 27. 
Ibid. 27-8

Ibid. 28
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El modelo gráfico ofrecido por los monetarístas sería el siguiente. De esta fonma, en
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Figura 8; Recta de crecimiento de dinero 

(Charles Wyplosz y Michaei Burda, Macroeconomfa: un texto europeo, 1994: 394)

una política monetaria estable, la tasa de crecimiento de la inflación es estable ya que estará 

determinada por la tasa de  crecimiento del dinero nominal. Así, debe ser el B anco Central, un 

ente considerado c o m o  neutro, quien se encargue del crecimiento nominal de la m o n e d a  (apo­

yado por las reservas de los d e m á s  bancos y a través de ellos). La recta horizontal en el gráfi­

co, es la recta de crecimiento de dinero. Si crece el diferendal entre outputs m á s  allá de cero, 

el Banco Central debe disponer de m o n e d a  suficiente c o m o  para que éste sea atisortHdo sin 

crear tensiones deflacionistas entre la oferta y la demanda. Si decrece, deberá retirar cantidad 

d e m o n e d a  (a través de unos intereses altos, por ejemplo), con el fin de que no se produzca un 

alza inflacionista. Ello satlsfacerá un crecimiento sostenido de la economía con unos precios 

bajos, guiándola por la senda de la competitividad. A d e m á s ,  se complacerá otra de las pre­

tensiones de este modelo macroeconómico: hacer que las nuevas inversiones sean conskle- 

radas, a priori, económicamente rentables.

Como la estanfiadón era un monstruo do dos cabezas, los remedios que proponían 

estaban provistos de dos lanzas. Para atacar la indadón, prescribían una moneda fuerte, 

elevadas tasas de interés y cortes en los gastos gubernamentales, en espedal los gastos 

en apoyo de la demanda como opuestos a los gastos para apoyar la producción. Para 

atacar el desempleo, que remontaban a unas insuficientes inversiones en la producción, 

abogaban por la reducdón del nivel impositivo, de tal manera que se liberasen fondos pa­
ra realizar inversiones privadas y también que se incrementasen los Incentivos para inver­

tir rebajando los impuestos como recompensa. Desde el momento en que unos niveles 

impositivos más bajos se suponía que estimularían la producdón y el empleo, se creía 

también que propordonarlan más rentas at gobierno que unos impuestos más elevados; 

otra curva, la curva Laffer, sugería que se podía confiar en estos resultados'’^

Ibid, 29
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Pero, al elevar las tasas de interés, encarecieron los créditos y reforzaron la m o n e d a  en 

el mercado exterior, reprimiendo el c o n s u m o  interno privado y el productivo, a d e m á s  deJ 

c o n s u m o  público. Elo provocó una recesión casi tan grave c o m o  la acontecida h a d a  medio si­

glo. S e  controlaba la infladón, pero se peijudícaba a ia producdón. El desempleo aumentaba. 

Es  lo que se denominó e n ^ a m i e n t o  económico.

...La principal contribución de Fríednnan a la historia de la economía ha sido la 
importanda que ha atribuido a la influencia reguladora de las medidas monetarias sobre 

la economía y, en particular, sobre los predos. Según su teoría, al cabo de unos meses, 

los predos siempre reflejan ios cambios en la oferta monetana...

Para algunos, la politica monetansta tenía (y sigue teniendo) otro atractivo, aún mayor, 

que en forma curiosa y hasta imperdonable ha pasado inadvertido para los economistas: 

el de no ser sodalmente neutral. Obra contra ia infladón elevando los tipos de interés, 

con ío cual, sucesivamente, inhibe las operadones de crédito de los bancos y la resul­

tante creadón de depósitos, es dedr, de dinero. Los altos tipos de interés son sumamen­

te gratos para las personas e instituciones que disponen de dinero para prestar, los 

cuales poseen normalmente más recursos que quienes carecen de fondos con ese objeto, 

o bien, salvo muchas excepciones, que quienes toman dinero prestado...

Finalmente, la inflación fue aplastada. El dinero no está vinculado con los preaos a tra­

vés de la magia mistenosa de la ecuaaón de Fisher ni de la fe de Fnedman, sino de los 

altos tipos de interés, mediante los cuales se regulan tos préstamos y la creación de 

depósitos bancarios (y de otra índole). A principios det decenio de 1980, los bpos de 

interés se elevaron a niveles sin precedentes en Estados Unidos, hasta tal punto que a la 

inflación de dos dígitos se le contrapusieron tipos de interés de esta m>sma magnitud

E n  este marco, un Estado e ndeudado era el q ue m á s  tenía que perder y el que m á s  

infladón podía generar si no contralat>a sus gastos y, por ende, su deuda. El c r e d m i e m o  de los 

tipos de interés hacía que el Estado debiese m á s  por lo q ue antes conseguía por menos, pro­

vocando un incremento de la d e uda pública. Estados Unidos pasó de  ser el país qu e  prestaba 

m á s  dinero al mundo, a ser el m á s  endeudado.

Para desarrollar adecuadamente el modelo, la expansión del corjsumo era uno d e  los 

pasos fundamentales en la recuperación de  la senda del credmiento y d e  la inversión.

¿Por qué estas proposidones y otras pareadamente documentadas acerca del dmero 

son ignoradas tan a menudo, a la hora de determinar la poirtica? Una razón de Hlo es H 

contraste entre ki que percibe el individuo y los hechos reales, y entre éstos y lo que sig­

nifican para la comunidad. Sí usted va al mercado con intención de comprar unas fresas, 

podrá adquirir tantas como quiera, al precio que marca el cartel, mientras l« queden exis­

tencias at comerciante. Para usted, el precio es fijo y (a cantidad variable. Pero suponga

GALBRArrH John Kennetti. Hisiofia de la economía. (Editorial Anet, Barcelona. 1989), pp 296-7 299- 
300.
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que a todo el mundo se le antoja comer fresas. Para la población en general, la cantidad 

total de fresas disponible en cualquier momento dado es fija. Un súbito aumento de Ib de­
manda de fresas al precio inicial sólo podría ser absorbido por un aumento del precio que 

redujese esa demanda a la cantidad disponible de fresas. Para ía comunidad en conjunto, 

la cantidad es fija y el precio variable... exactamente lo contrario de lo que se verificaba 

para un individuo" .

Para elevar el c o n s u m o  se necesitaba la ampliación del crédito, algo que, por otro 

fado, elevaría aún m á s  los ya altos intereses provenientes de la ludia contra la inflación. Y  

eso, R e a g a n  lo sabía. Sin embargo, el gat>lnete de este presidente también tenía otro lipo de 

‘obsesiones’, c o m o  ta carrera anmamentista contra eí c o m u n i s m o  soviético y sus países saté­

lites. E n  ello fiizo hincapié c o m o  inversión pública fundamental. Para poder llevarlo a cabo 

adecuadamente había que aliviar partidas presupuestarias c o m o  las sociales, especialmente 

altas provenientes del anterior modelo económico. Sin embargo. ía propuesta fue rechazada 

por el Congreso. Pese a ello, el programa de la 'Guerra de las Galaxias" siguió adelante. Esto 

contribuyó a un fortaledmiento de las tasas de interés en dígitos dobles, lo que indujo a 

considerar a las inversiones c o m o  ruinosas’’”. Jacobs pone fin a la historía del mo n e tar í smo 

con un párrafo que podría ser su epitafio:

Lástima, Cuando se intentaron poner en práctica estas prescripciones, las elevadas ta­

sas de interés convirtieron los préstannos en antieconómicos para los productores, y con­

siguieron que muchos acabaran quebrando o les ayudaron a quebrar...En breve tiempo, 
el monstruo de dos cabezas acabó con ios remedios de los monetarístas de manera tan 

decisiva y como habla actuado trente a las prescripciones de los keynesianos

El m o n e tarísmo luvo que ser olvidado en el rincón de las propuestas que no soiudona- 

ran el problema. A  partir de ese momento, y tras la depresión de prindpios de los ’80 generado 

por el modelo y su corrector automático, se creo olra corriente económica que seguía m a n ­

teniendo m u c h o s  de los postulados del monetarísmo, pero con la aplicadón de otros prove­

nientes del modelo produdivo y, en consecuenda, económico japonés. Esta nueva pauta, la 

que adualmente pervive entre nosotros, es la que se denomina expansión d e  ta oferta.

5.6. L A  A P A R I C I Ó N  D E  T O Y O T A  E N  E S T A D O S  U N I D O S

FRIE(}MAN Mitton, Parsdoiaa del dinero, (Ediciones Grijalbo. Barcelona. 1992), p. 309-10.

”* WYPLOSZ y BURDA. Uacroeconomía; un texto europeo. (Ariel Economía. Barcetona. 1994), p. 320. 
JACOBS Jane, Lar ckidades y la riqueza de las naciones. (Editorial Ariel. Barcelona. 1986), p. 29.
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H e m o s  situado nuestro punto de  partida en la General Motors de  mediados de los años 

‘80. El objetivo no es m á s  que el de  poner un punto desde el que poder realizar el estudio que 

nos proponemos. Sin duda alguna que pueden existir otros puntos c o m o  el desarrollo de Sili­

con Valley, los contratos tecnológico-mil¡tares de  la carretera 128 d e  Boston, el impulso a la 

‘Japan Incorporated' (Japón S. A.) o el término de Chalmers Johnson el 'Estado desarrollista 

japonés*,... Sin embargo, en su momento, posiblemente, el m á s  conocido fue el de General 

Motors vs. Toyota. F u e  la evidencia q ue indicó que Japón había alcanzado económica y 

tecnológicamente a EE.UU. Es  más. le había superado en su propio terreno.

La crisis en General Motors c o m e n z ó  en los 7 0  con las Crisis del Petróleo. La política 

que había seguido esta empresa respecto a su producto era la de un automóvil de gran t a m a ­

ño que exigía un gran c o n s u m o  de  gasolina. Esto hizo que durante a m b a s  crisis, el gusto de 

los americanos respecto al t a maño de su automóvil se decantase por el coche pequeño de m e ­

nor consumo, tipo europeo o japonés. P ese a todo, durante esa década y la primera mitad de 

la siguiente, seguía siendo el m á x i m o  vendedor dentro del mercado americano lo que, a priori, 

indicaba q ue en un futuro, cuando bajasen los predos del petróleo y se estabilizasen, podría 

volver a liderar el sector en su mercado. El golpe mortal a su anticuada organizaaón se lo dio 

Toyota cuando se convirtió, a mediados de los ochenta, en el m á x i m o  vendedor de coches de 

los Estados Unidos. Había dejado de ser competitiva. El alto predo del dólar -en su búsqueda 

de la fortaleza c o m o  ‘divisa intemadonaP - con reladón al yen japonés hizo que Estados 

Unidos dejase de ser competitiva intemadonal y nadonalmente. Asimismo, las anticuadas 

prestadones de los coches de  General Motors no podían competir con los modelos japoneses.

La restrícción voíuntaria de fas exportaciones
Este tipo de restricdón a la entrada de mercancías (VER o voluntad expon re&ain) es 

un tipo peculiar de cuota de importación, mediante un acuerdo semiformal de limitación 

de la exportación de algún producto desde algún país. Es un acuerdo discriminatorio y bi­

lateral. más conocida es la limitación a )a entrada de automóviles japonesas en los 

Estados Unidos. Es una fonna diplomática de definir el acuerdo logrado entre un país inv 
portador de una mercancía y un exportador para que éste modere sus exportaciones 

durante un periodo determinado para no daAar a la producción del país importador. En el 

arto 1981, Japón, ante el temor de medidas proteccionistas por parte de Estados Unkjos, 

limitó su* exportaciones de automóviles a 1.680.000 unidades. Para e< período 1984-85, 

la cuota se amplió hasta 1,850.000 unidades y la década finalizó con exportaciones algo
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superiores a los dos miKones d e  un tdades^^  .

Sin embargo, las diferencias entre Toyola y General Molors, eran m á s  profundas. 

Richard J. B a m e t  y John C a v a n a g h  comentan sobre el modelo de Toyota:

En (as plantas de USA, sólo los jefes de cadena podían tirar de la cuerda que lo paraba 

todo para quo los especialistas en ‘reconstrucción* puedan corregir los errores producidos 

unos días antes. En las plantas de Toyota, Ochno. decidió que cualquier trabajador podía 

parar la cadena. Esto énfasis en la prevención de errores y resolución de problemas con 
antelación en el proceso de producción tuvo como consecuencia un elevado incremento 

de la producción y de la calidad’^’ .

P ese a todo, la competencia y, m u c h o  más, la compeliiividad del producto japonés en 

Estados Unidos fue mal recibido por el gigante americano así c o m o  por los dirigentes de  la pri­

mer a  potencia mundial. U n  'extraño’ marcaba la paula en un m e r cado en Estados Unidos Kpi- 

camente americano c o m o  era el del automóvil. El automóvil 'grande', típico del w a y  of life 

americano, habia dejado de ser el favorito entre estos; ahora lo era un coche japonés. A d e ­

más, cuidaba sus detalles y era m á s  barato que el americano. Sin embargo, no era americano.

Hasta pnncipios de los años ochenta, la respuesta dominante de la industria americana 
a la crisis fue una firme voluntad inconsciente de sobrevivir mediante las prácticas pasa­

das. En los artos ochenta, las empresas americanas reaccionaron, como ya hemos visto, 

a la saturación de los mercados diversificándose en otros nuevos. En los setenta, su pri­
mera respuesta a las perturt)aciones fue considerarías como recesiones económicas im­

previstas pero familiares, provocadas y prolongadas por las intromisiones políticas en la 

economía. Su segunda respuesta. ...en relación con el automóvil mundial, consistió en 

tratar da recuperar la competitividad de la industria globalizando la producción e introdu­

ciendo la tecnología más reciente. Al mismo tiempo, pidieron que se limitaran las impor­
taciones por varias vfas y atribuyeron sus pérdidas a las prácticas sin escrúpulos de los 

competidores extranjeros, a la inepta política económica do su propio gobierno y a las mi­

ñosas demandas salariales de sus trabajadores. Una empresa americana de máquinas- 
herramienta afrmó en los tribunales criticando a los competidores japoneses que cual­
quier sistema de desarrollo de los oroductos que se alejara de las prácticas americanas y 

diera como resultado máquinas que funcionaran mejor que los modelos americanos era 

ilegal. En suma, las empresas americanas oscilaron entre la ilusión de que no pasaba 
nada y el intento (irme de obligar a todo el mundo a jugar al único juego en et que sabían 

ganar .

Por primera vez en la historia, pese a que se conocía el comercio intemacional, pese a 

q ue se comercializaba intemadonalmente, no se suponía que el flotar flnandero de  una m o ne-

MUÑOZ CIDAO Cándido. Estwctura económica intemacional. (Editorial Clvitas. 1996, Madrid), p. 200121
BARNET y CAVANAGH. Sueños Gtobaies. MulUnadona/e$ y al Nuevo Orden Mundial. (Flor de) Viento

Ediciones, Barcelona 1995). p. 263.

PIORE y SABEL, La segunda ruplura industrial. (Alianza Universidad, Madrid. 1990). pp. 345-6.
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da  penmiliese tan buena disposición ante un mercado, y menos, fuese en el mercado de la 

primera potenda mundial. Los estadounidenses, y con ello el m u n d o  entero, vieron en la 

expansión d e  la oferla un modelo productivo y económico a seguir, y m á s  en un mercado cada 

vez m á s  abierto al exterior donde la compelKividad se desabollaba en t o m o  al predo.

El énfasis de épocas anteríores en la política macroeconómica pasa ahora a los funda­
mentos microoconómicos del crecimiento y a las medidas necesarías para consolidar di­

chos fundamentos. Se aspira a reforzar el sector privado mejorando el funcionamiento de 

los mercados de productos, de factores y de capitales, junto con la reformulación de la 

actuación del sector público. Todo ello encaminado al afianzamiento de las fuerzas com­

petitivas. Estamos ante las denominadas potíticas de oferla. Ello requiere cambios institu­

cionales en, al menos, cuatro áreas importantes: comercial, laboral, financiera y sector 

público, para posibilitar la necesaria movilidad y flexibilidad de los factores productivos’^ .

Europa debe estar unida en el frente del desarrollo de la globalizadón económica del 

mundo. El peligro no ha de  surgir d e  los países del ‘Este* c o m o  hasta entonces se creía, sino 

que el peligro viene de Asia, viene de Estados Unidos, viene de  la des-unión europea. E s  en 

ese contexto donde surge el c o m ú n m e n t e  llamado U b r o  Blanco de Delors, el libro que habia 

de guiar a Europa a la competitividad. Sin embargo, es el libro que se olvida de  la 'unidad real 

de destino’ según el nuevo modelo económico, unidad real ante dichos *nuevos‘ peligros. Es  

ahí donde surge Maastrich y los parámetros q u e  han de  unir, en condidones de igualdad eco­

nómica según los parámetros macroeconómícos al uso. ante y post a toda Europa. Es  el 

m o d e l o  del dolor, c o m o  el m i s m o  comenta, pero el único posiWe.

La política económica deberá, pues, orientarse a propiciar una mayor tasa de creci­

miento y a fomentar, al mismo tiempo, la inversión, a fin de que crezca más deprísa el 

consumo. Esta relativa disminución riel ritmo de expansión real del consumo es el precio 
que la sociedad ha de pagar durante los próximos aHos a cambio de una distribución más 

equitativa y provechosa del empleo y de la futura prosperidad general’ *̂.

E s  así c o m o  Europa dedaró inservible el modelo keynesiano de  d e m a n d a  agregada y 

el monetarista y asumió ia expansión d e  la oferta c o m o  controlador de a u m ento de predos en 

su sistema macroeconómico. Eso es realmente lo que había enseñado Japón y la experienda 

Toyota. Invertir en nuevas tecnologías, eliminar el empleo de t)aja productividad, estimular la

MUÑOZ CIDAD Cándido, EstnKiura económica intemadonal. (Editorial CIvitss. 1996, Madrid), p. 27. 
Comisión de las Comunidades Europeas, CrBdm»n<o, competitividad y empleo, (Oficina de Publica­

ciones Oficiales de las CE, Luxemburgo,1993), p. 52.
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d e m a n d a  efectiva y lo que se llamó la espira! oferta-bajada d e  precios,...:

El oligopolio, y no la competencia, había llegado a convertiíse en la norma industiia). 

Habiendo llegado a esa posición, cada firma podía por sí misma inlluir poderosamente en 

sus propios precios, y en particular, rebajando sus salarios, podía operar provechosa­

mente o con menos pérdida mediante precios más bajos, obteniendo asi por lo menos 

una ventaja pasajera sobre las demás empresas de la industria. Éstas, a su vez, harían lo 

mismo, provocando de ese modo una espiral competitiva descendente de salarios y pre­

cios, verdadera réplica, en todo sentido, de la espiral ascendente que algún dia llegarla^a 

ser reconocida, aunque de mala gana, como una nueva y poderosa forma de inflación

Lo q ue se buscará, c o m o  h e m o s  dicho, es ser competitivos.

Los resultados positivos que se obtendrían con un aumento de la inversión no se limita­

rían al efecto automático en la relación entre capital y producción antes mencionada, sino 

que se reflejarían, por ejemplo, en una introducción más rápida de las nuevas tecnologías 

en el proceso de producción, que lo harían más eficiente y sostenible desde el punto de 

vista ambiental. Ello, a su vez. mejorarla enormemente la competitividad de la economía 

comunitaria^^.

El Estado no puede por si solo asumir un papel reactivador de  la economia local (den­

tro dei m a rco global) en los períodos de crisis. El Estado, a partir de ahora, detíe contemplar la 

posibilidad de  la unión con otros mercados y, a la vez, de  la pérdida de hegemonía intema. El 

Estado se convierte económicamente en Iransnacional.

La Europa de la posguerra desposeída politicamente, habla conocido un auge económi­

co prodigioso. En lo sucesivo este auge no sólo estará amenazado por la decadencia que 

afecta a los viejos cimientos de su industria, sino quo además se debilitará a si mismo; 

en efecto, su acrecentamiento aumenta la dependencia que implica la interdependen-
. 137

C ía

GALBRAITH John Kenneth, Historia de la economía. (Editorial Ariel, Barcelona. 1969). p. 223.
Comisión de las Comunidades Europeas, Credmiento, competitividad. empleo, (Oficina de 

Publlcacione* Oficiales de las CE. Luxemburgo, 1993). p. 52.
H*ORIN Edgar, Pensar Europe. (Editorial Gedisa. Barcelona. 1988). pp. 132.127
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6. EL NUEVO MODELO ECONÓMICO. UN MUNDO 
UNIFORME. UN REENCUENTRO CON LA TOTALIDAD

C o m o  h e m o s  comentado, estamos inmersos en el m o m e n t o  de la expansión d e  ¡a 

oferta. Este modelo macroeconómico aparece c o m o  alternativa a todo lo que en los últimos 

afios había acontecido y q ue hizo perder competitividad a los Estados Unidos, y alcanzar el 

éxito a Japón, a d e m á s  de provocar la aparición de  un desempleo estructural y una inflación de 

dos dígitos en los países europeos con la consiguiente recesión económica q u e  los alejaba de 

la senda del c r e d m i e m o  que había existido desde el final de  la S e g u n d a  Guerra Mundial. La 

economía estaba sumida en un proceso de estaníladón, o lo que es lo mismo, de  convivenda 

de  un alto desempleo y una alta infladón. Hasta entonces, el keynesianismo había supuesto 

que la infladón y el empleo tuvieran una reladón semejante a un balancín. C u a n d o  el d e s e m ­

pleo era alto, sólo había que aumentar los predos a través de  la d e m a n d a  agregada y su 

efecto multiplicador con lo que éste descendería. Si la infladón era atta y el desempleo bajo, 

no habla m á s  q ue aumentar los impuestos personales con el fin de qu e  el c o n s u m o  volviese 

sobre sus propios pasos y alcanzar una nueva siluadón de equilibrio. F ue en este contexto 

donde surgió la Ley de O k u n  y su índice de malestar económico. Este índice surgía de la s u m a  

de la tasa de  infladón y la de desempleo.

Encontró una analogía en el Índice de malestar estival del Servicio Meteorológico, 
combinación del Indice de humedad y de la temperatura en un guansmo con el que se 
pretende ayudar a la gente a entender por qué se encuentra tan incómoda los días de bo­
chorno. Okun señalaba dos conclusiones la estanflación es económicamente incómoda, 

sostenía, sin que importe la manera en que se la disecaone en el plano analítico’®

Cuanto m a y o r  fuese el índice q ue surge de  a m b o s  parámetros, m a y o r  seria la tasa de 

descontento* de la p o W a d ó n  con la política económica seguida por el Estado hasta ese m o ­

mento. Asi, en la política de  d e m a n d a  a g r egada por parte del Estado, el peligro residía en la 

generadón de infladón debido a un exceso de emisión de capital sin ser contrarrestado por un 

credmiento igual de  producdón. Y a  nos lo explicó perfectamente Milton Friedman:

JACOBS Jan*. Lai dudades y la rieju«za de las nadones. (Editortal And. Barceíona. 1986), p 30
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Si la cantidad de bienes y sefvicios ofrecidos a la venta ía producción, en una palabra 
aumentase con la misma rapidez que la cantidad de dinero, los predos tenderían a ser es­
tables. Incluso es posible que cayeran gradualmente, porque, conforme aumentan las rer>- 
tas, los particulares tienden a mantener en forma de efecbvo una proporción mayor de sus 
ingresos. La inflación se produce cuando ei volumen de dinero crece a velocidad sensible­
mente mayor que la producdón, y cuanto más rápido es el incremento de la cantidad de 

dinero por unidad de producción, más atto el Indica da inflación'’*’

Sin embargo, la fonma de controlar la inflación no era tan popular c o m o  ia fonma d e  eli­

minar el desempleo. D e  forma que la ‘popularidad’ de un sistema c o m o  éste en tiempos de al­

ta inflación debía disminuir necesariamente. Los efectos acaecidos nos lo muestra la slguienle 

Tigura;

Figura 9 Efectos de la política nominal expansiva sin crecimiento igual de output 
(Charles Wyplosz y Michael Burda, Wacroeconom/a un texio europeo. ^994 395)

C o n  la emisión de nueva moneda, el Estado pretendía dos cosas:

- satisfacer la d e m a n d a  agregada con el fin de generar un credmiento sostenido en el

país y

- paliar las deudas contraídas con anterioridad.

Los efectos Inmediatos respedo a estas pretensiones eran los apetecidos. S e  a u m e n ­

taba IG d e m a n d a  de outputs de los factores productivos debido a esa aparidón de dinero. Ello 

‘invitaba* a produdr m á s  a través del efecto multiplicador (paso del punto A  al punto B). Pero 

también podía invitar a importar más. Sin embargo, ante el exceso de d e m a n d a  efectiva, el 

primer efecto era la subida de los predos, lo q ue podía hacer que la producción se mantuviese

1»
FRIEDMAN ívItRon. Panóoi98 dinero. (Edictorws Gríjalbo, Barcelona. 1992). p 232
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en la recta tendencial sin incrementar la producción. S e  trataba de  un credmienío c o n  mtiadón. 

Esta situación provocaba que los resultados fuesen ambiguos y, cuando menos, ajenos a los 

efectos deseados. La pérdida de competitividad respecto al m e r c a d o  interno y e x t e m o  c o m o  

consecuencia del aumento de los predos debilitaba, aún más, la economía intema. Esto suce­

dió con las sucesivas crisis dadas en los 70, crisis estructurales en un modelo inadecuado. 

Fue enlonces cuando se observó que las economías de los diferentes |>aíses estallan m á s  

entrelazadas de lo que se suponía en un príncipio, generándose el d enominado efecto dominó. 

Asi pues, una vez pasado el periodo expansivo, seríamos m e n o s  competitivos (punto C).

Cualquiofa que sea su fuente inmediata, la inflación es una enfennedad, una dolencia 
peligrosa y  muchas veces fatal, que, si no se ataca a tiempo, puede arruinar una 

sociedad .

¿Por qué es tan negativa la inflación? Básicamente, porque afecta a la disposidón fu­

tura de compra de un individuo de un m i s m o  producto. La infladón provoca, en pnndpio, una 

disposidón negativa al c o n s u m o  y. segundo , es sodalmenle injusta. F u e  desde esta perspecti­

va, a partir de la incapacidad de los Estados para lograr una ‘paz económica’ duradera, donde 

surgió el ya comentado monetarísmo. modelo proveniente de las corrientes m á s  liberales del 

pensamiento económico que. ante eí credmienío de la lasa impositiva a la renta personal co­

m o  única soludón (junio al c o n s u m o  det Estado) proveniente del anterior modelo, propusieron 

una forma de a d u a d ó n  apoyada en el c o n s u m o  privado c o m o  incentivador de la economía. 

Y a  h e m o s  ex,olicado q u e  la es e n d a  de este modelo macroeconómico estaba en su ‘creenda* 

de poder dominar el dinero y con ello los efectos que provocaba. D e  forma que la expansión 

creditida c o m o  a r m a  contra el desempleo, y el control det predo del dinero a iravés del correc­

tor automático de los intereses c o m o  a r m a  contra la infladón, eran sus elementos daves. E n  

esle modelo, et Estado recondudrsu a d u a d ó n ,  exdush/amente, a tas posibilidades que le dic- 

tat>an sus presupuestos. El objetivo final era q ue los agentes individuales tuviesen la posit»- 

íidad de encontrar el crédito al predo m á s  bajo posible para las inversiones q ue desearían 

hacer. Sin embargo, durante la época donde se impuso este modelo macroeconómico. sobre­

vino una d e  las mayores recesiones económicas d e  la historia, ya que la leoda de ‘enfriar' una

’” lbW. p 231.
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economía sobrecalentada a través d e  unos intereses altos, según dictaba la neutralidad del 

cofTBCtor automático, impuso tales intereses al crédito con los q ue cualquier inversión, o era 

m u y  rentable, o se confimiaba c o m o  impensable.

Por tanto, un efecto primario de urva política monetaria activa es Co-saíentar la inversión 
para una mejor actuación económica y para la constuicción de viviendas. El resultado 
inevitable a largo plazo es una menor efidencia, y. por tanto, una industria menos compe­
titiva. déficit de viviendas y gente sir> hogar. Y eso es loque ha sucedido...’*

El optimismo del sistema monetarísta era excesivo respecto a sus propias c a p a d d a ­

des, y m u c h o  m á s  respecto a las propias necesidades del m o m ento. Demostró q ue era capaz 

de enfriar la economía, pero no demostró c o m o  impulsaria. Sin erntiargo, sembró el pensa­

miento de q ue la economía podía ser readivada a través del sedor privado, eludiendo al 

Estado de  la responsabilidad que le otorgó el leynesianismo.

Así, desde el m o m e n t o  en el que Toyota demostró q ue las fronteras eran pequeñas y 

que la emisión de  dinero sin un credmiento real con el fin de generar una expansión econó­

mica generaba infladón -y la consiguiente pérdida de comp>etÍtlvidad y c a p a d d a d  de compra, 

a d e m á s  de q ue una m o n e d a  excesivamente fuerte no era competitiva con m o n e d a s  con una 

m a y o r  ‘humildad* en sus pretensiones-, se vio la necesidad de 'descubrir' otro modelo que no 

fuese el ‘arrogante' mo n etarísmo y su pensamiento de  control de lo económico desde ta m o n e ­

da. Las soludones no eran únicamente macroeconómicas sino qu e  también debían ser produc­

tivas. Ante los problemas de la d e m a n d a  hacían falta soludones internas al modelo produdivo. 

Ante la competividad extema, la soludón venía de  la capadtadón intema.

A  pariir de entonces, la respuesta de los poderes públicos ante los avatares que se les 

a v e d n a b a n  debía sen el sistema q u e  se i m p u s o  luego d e  la S e g u n d a  Guerra Mundial n o  sirve 

e n  el m u n d o  actual. Ello provoca una crisis idemificattva del rol deí Estado ante los d u d a d a n o s  

a los q ue acoge y representa según ei nrKxIelo d e‘ Estado del Bienestar, un Estado protegido 

por fronteras frente ai exterior qu e  le confieren soberanía, y regido interiormente por un conjun-

GALfiRArTH John Kenneth, Lm cutura d» la sabsfacdón, (Ariel Sociedad Económica, Barcelona. 

1997), p 113
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lo legal común, un modelo al que anteriomiente identificamos c o m o  el m o d e t o  democrático por 

excelencia en las grandes sociedades del siglo XX. N u n c a  había estado tan delimitado el espa­

cio del Estado-nación. Pero t a mpoco nunca se había sentido el ciudadano (en la d e m o c r a d a  

moderna), lan poco partícipe de  las decisiones que le atañen en sodedad. Esta crisis identift- 

cativa lo lograba.

Las sociedades modernas (el estado nadonal) en lodo caso, tienen daramente definidos 
sus limites; pero todas esas sodedades están también entretejidas con lazos y conexiones 
que atraviesan el sistema sodopoiftico de) estado y el orden cultural de la «nación» 
Prácticamente, ninguna de las sodedades prefnodemes estuvo tan delimitada como tos 
modernos estados nadonales. Las ctvilizadones agranas tenían «fronteras» en et sentido 
que (e es atribuido por los geógrafos, mientras que las comunidades agrarias ntas peque­
ñas y las sociedades de cazadores y recolectores se difuminaban entre grupos drcun- 
dantes y no eran terriloriates en el mismo sentido que lo son las sodedades fundamer>- 
tadas en el estado...

La exdusión de la mayoría de los ámbitos en que se forjan las políticas y se adoptan las 
decisiones, obliga a centrarse en el yo, y de ello resulta la sensación de impotenda que 
siente la mayoría de las personas...

«La búsqueda de la salud y el bienestar» apenas resulta compatible con «el deshacerse 
del interés por el mundo exterior»’*’

En la obra ya dásica de Bahrdt. «la pobladón de la gran dudad industrial está 
constituida predominantemente por hombres, que en realidad son habitantes de la dudad, 
pero no ciudadanos»...’”

Pero, volviendo al marco económico, ¿qu é  pretende este modelo? ¿ E n  qué se basa? 

¿Cuáles son sus d a v e s ?  Las d a v e s  son similares al monet a n s t a en lo q u e  se refiere al prota­

gonismo del Estado y de los individuos, pero con ía diferenda de  que, mientras el monetansta 

estaba alentado por el pensamiento dásioo ortodoxo de que el dinero podía ser controlado y 

con ello la infladón, el modelo denominado expansión d e  la oferla tiene la base en el desarro­

llo productivo c o m o  fonna de  detener la subida de los predos y mantenerlos en niveles acef>- 

laWes. Lo importante es que exista c a p a d d a d  de c o n s u m o  por parte de los individuos y capa­

d d a d  de  generadón de oferla por parte de aquellos que producen. S e  trata, básicamente, de 

estabilizar en el tiempo et modelo de  competencia perfecta a través de la espirai producción- 

c o n s u m o .  El h o m b r e  pasa de ser un ciudadano a ser. fundamentalmente, un consumidor.

GtOOENS Anthony, Conseco®ncws de la modernidad. (Alianza Universidad. Madrid. 1997). p 26 118-
9.

PERULLl PboIo. Atlas metropoMam. B  cambio social an las grandes dudadas. (Alianza Universidad 
Madrid. 1995). p. 19
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Pero, siguiendo con el t e m a  q ue aquí nos importa q ue no es otro que ver cúal es la 

pretensión del modelo denominado expansión d e  la oferta, c o m e n z a r e m o s  por el final; el obje­

tivo a alcanzar es la creenda de que se puede alcanzar la conypetencia perfecta sin la actua­

ción determinante de factores exógenos, considerando así al Estado c o m o  un cliente más, 

impulsado por las relaciones internas propias del mercado entre los clientes y los productores. 

E n  él se supone una oferta y una demar>da que se encuentran, que se cruzan en punto donde 

se genera un equilibrio entre ollas. La teoria de la expansión d e  ta oferta, apoyándose en esto y 

sabiendo que los incrementos de  d e m a n d a  efectiva que generan crecimiento en un mercado 

en equilibrio sólo pueden provenir de  un descenso de las ‘pretensiones* de la oferta o de un 

aumento de  la d e m a n d a  a través d e  una fuerza exógena al propio equilibrio del mercado, 

situará su base de a c d ó n  en el primer parámetro de la c o m p e t e n d a  perfeda; la oferta.

Figura 10. Expansión de la oferta

Si la oferta se desplaza h a d a  la derecha (de O  a O*), manteniéndose la d e m a n d a  

constante (D), es dedr, la disponibilidad a gastar estable, los predos de los produdos tienden 

a bajar (dol punto A  al punto B), para encontrarse con el nivel de  d e m a n d a  existente. Esto ayu­

dará a estos produdos a alcanzar un mejor nivel competitivo dentro y fuera de  las fronteras del 

Estado produdor. La d e m a n d a  intema tenderá a consumir m á s  produdos locales y se situará 

en una mejor disposidón competitiva en los mercados exteriores, lo que Incrementará su 

riqueza a través del credmiento de la Balanza C o m e r d a l  (tan importante en este modelo). 

A d e m á s ,  esta mejora en la competitividad de  cara ai exterior y ante las importadones, indudrá 

a la producdón a desarrollar nuevos produdos respedo a los exteriores de  fomia natural, sin
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incurrir en et protecdonismo, pero con efectos semejantes: a u m e n t o  del empleo y un m a y o r  

reparto de  la riqueza -lo q u e  mejorará (a disposidón ai c o n s u m o  d e  los dudadarios y, por ende, 

un mejor nivel de vida. E n  definitiva, se trata de recolocar tos factores adecuadamente, de 

condudrios allí donde sean m á s  efidentes.

La producción de habituales artículos para la exportación por parte de una dudad ei tra- 
bajo que paga las importaciones ayuda a alimentar el proceso de sustitución de las impor­
taciones de esa misma dudad. Por ^emplo, una empresa que se dedique a galvanizar 
cubiertos para la exportadón puede ser también capaz de gatvanizar sillas de metal y pa­
tas de mesa, y asi puede desempeñar su papel en la sustitución por producdón local de 
los muebles que antes tenían que importarse O m^'or aún. algunos trabajadores pueden 
separarse de la fábrica nodriza, y crear una segunda factoría basada en el trabajo ínictal. 
pero en esta ocasión no trabajarán ya para una empresa de galvanizados sino en una fá­

brica que realíce una sustitudón de muebles. Y digo «mejor aún> porque ahora hay dos 
estabíedmientos, en lugar de uno solo, para ayudar a alimentar o para llevar hasta el fin el 

proceso de sustitudón de importadones. .
t,a vida económica se desarrolla gradas a las innovadones; y se expansiona gradas a la 

sustitudón de exportaciones’**.

Este aumento de capacidad de compra por parte de  los d u d a d a n o s  trasladará a ía de­

m a n d a  h a d a  la derecha (de D  a D"), lo que la hará reencontrarse a la nueva oferta (O") en el 

punto donde se situará la constante de  m á x i m o  nivel de  d e m a n d a  satisfecha por ella (el punto 

C). Los puntos situados en la producdón del Estado o PIB son coristantes en un periodo dado 

con reladón a la d e m a n d a  y a la oferta; sin e m b a r g o  esta teoria sitúa su base en el cre­

dmiento constante de la oferta y los consiguientes reajustes d e  la d e m anda, con lo q ue obten­

dremos. si no existen elementos exógenos que intervengan en esta reladón distorsionándolo 

por exceso o por defedo, un credmiento sostenido constante y estaljie. La t>ase del cred- 

miento d e  la oferta ha de ser el persistente incremento de la productividad por e n d m a  de la 

s u m a  de  los incrementos salaríales y del coste de  amortizadón de las inversiot>es radonaíes. 

situando un m a rgen superior a lo qu e  supondría el tjenefido de  dejar el capital *odoso* en el 

banco y acumular benefíctos a través de  los intereses del depósito a plazo q ue podria haberse 

realizado. Por ello, incrementos salariales suaves, infiadón controlada y baja y unos intereses 

bajos son los ejes fundamentales de este modelo. Si se cumplen estas condiciones, será m á s  

benefídoso para el capitalista invertir su dinero en una actividad productiva (o en el Mercado 

d e  Valores) q u e  reter>erk> 'odoso* en el banco.

133JACOBS Jane. Las duómies y la riqueza da las naoonaz, (Editorial Ariel. Barce»ooa. 1886). pp 44-5
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C o m o  h e m o s  comentado, los elementos claves de este modelo son;

- una inflación controlada y baja,

- un interés por mantener el dinero *odoso’ bajo.

- una política nscal directa reducida con el fin de promover el c o n s u m o  d e  los 

d u d a d a n o s  y

- aumentos salaríales moderados que no induzcan a un aumento infíacionista.

C a d a  uno de los apartados m erece una mención espedal. por lo que los analizaremos 

uno a uno. V a m o s  a explicar en estos m o m e n t o s  el primer eje del modelo.

6.1. CONTROL DE LA INFLACIÓN

Figura 11: Inflación en la política de oferta (modelo monetarísta)
(Charles Wyplosz y Michael Burda. Macro^conomla un texto europeo, 1994 477)

Si tenemos una infladón situada en un punto de la constante de la producdón (A  ), un 

desplazamiento de la producdón (a Iravés de un Íncrem<'!.«o de productividad, de un aum e n t o  

de actividad, de una mejor redistribudón de los factores....), o lo que es lo mismo, un cred- 

miento de la oferta h a d a  la derecha sin haber un elemento exógeno que la haya demandado, 

con un nivel de la demanda, a priori, invariable, los predos de los productos y, a su vez, d e  los 

factores, disminuirán a A'. Esta nueva situación dará un mejor grado de competitividad a los 

factores productivos internos en los dos mercados, el nadonal y el intemadonal, captando un 

m a y o r  volumen de divisa extranjera. Importante para la economía det Estado y su proceso ex­

pansivo. Si este excedente de divisa oo sirve para que la economía continúe en una estela de
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crecimiento a través del desarrollo de nuevos productos, de la sustrtudón de importaciones, de 

un incremento de productividad.... esta llegada de dinero del exterior servirá c o m o  un cuasi- 

disioreionador de la demanda, lo que prov o c a n  un incremento de  la Inflación, situándola en el 

punto A". E n  este punto, la economía volvería a niveles inflacionarios anteriores con la consi­

guiente pérdida de competitividad frente a otras economías; sin embargo, pese a no ser lo m e ­

jor, la expansión económica habrá alcanzado un nuevo nivel, un nivel creciente, con lo que el 

objetivo de crecimiento sostenido en un periodo de tiempo estará cumplido. Lo óptimo para la 

economía será que desanrolle nuevos producios, a d e m á s  de nuevos aumentos de la producti­

vidad,... manteniendo de esta fomia baja ta inflación en un periodo m á s  largo que la constante 

productiva segunda, desarrollando así una nueva constante en la senda del crecimiento.

Hasta ahora h e m o s  visto, básicamente, qué es la infladón y los efectos negativos so­

bre la economía. H e m o s  ot)servado. en aparte, cuál es el objetivo de la expansión d e  la oferta 

respedo a la m i s m a  y cuál es su propuesta respecto a la producción. Pera, v a m o s  a profun­

dizar un poco m á s  en eila desde la perspectiva del dinero.

1) Lo primero que d e b e m o s  conocer es que el dinero liene un valor nominal y un vator 

real. Pero también lo tienen los productos. La diferenda entre ellos, en un proceso inflado- 

nista, es q u e  el valor nominal del producto (su predo) aumenta mientras que el real no lo tiace. 

E n  ese m i s m o  proceso, el valor nominal del dinero se mantiene constante mientras q ue el 

valor real disminuye. Así, con una infladón del diez por dentó -siguiendo con el ejemplo de 

Friedman-, un kilo de fresas aumenta su predo nominal en esa cuantía (si la inflación fuese 

h o m o g é n e a  en todos los produdos), mientras que realmente no aumenta ti volumen de fresas 

que se puede comprar. E n  didio contexto, el dinero perderá c a p a d d a d  real d e compra, o lo 

que es lo mismo, con el m i s m o  dinero podr e m o s  comprar m e n o s  fresas.

2) La segunda caraderlstica d e  la infladón es q u e  s« íraía efe u n  producto d e  la socie­

d a d  gíbí>a/. C o m o  comenta Friedman, un individuo puede comprar fresas 'Siguier>do con el 

ejempk> hasta que gaste todo su d'oero o se le gasten las existendas al comerdante. mante-

7B



Riéndose el predo constante. Sin embargo, si a toda la pobiadón le diese por consumir dicho 

artículo, con una oferta estable, la soludón para Igualarla respecto a la oferta seria una subida 

de  predos nominales d e  dicha fruta. Ello, c o m o  h e m o s  comentado, afectará en el valor real de 

ese dinero a la baja, mientras el valor real del producto se mantiene. El resultado será m e n o s  

fresas por el m i s m o  dinero.

3) Por último, exisie u n  c o m p o n e n t e  psicológico en el papel que ejerce la infladón en 

ía m e nte general de la s o d e d a d  y es lo q ue se ha llamado ilusión monetaria. ¿ Q u é  significa es­

to? Esto no es otra cosa que ante un a u m e n t o  de dinero nominal en la sodedad, con una mis­

m a  oferta, o lo que es lo mismo, si la producdón no crece al ritmo de ese aumento, ésta, 

'psicológicamente*, podria pensar q ue posee una m a y o r  riqueza, por lo qu e  tenderá a consu­

mir mes. Sin embargo, at no haber au m e n t a d o  la oferta real de  productos, ios predos nomina­

les tenderán a subir con el Tin de igualarse con ese volumen. Finalmente, con dicho dinero se 

podrá consumir lo m i s m o  que antes; sin embargo, inconsdentemente, la s o d e d a d  pensará que 

es m á s  rica y deseará consumir m á s  por lo q u e  aumentarán los predos por e n d m a  de lo que 

seria la nueva lasa en equilibrio. A  este proceso se te denomina gasto ex ante y ex post. Para 

explicarlo mejor, el ejemplo del helicóptero propuesto por Friedman es m u y  válido. S u p o n g a ­

m o s  q u e  una s o d e d a d  dispone de diez millones de pesetas. Si un helicóptero arroja sobre esa 

so d e d a d  otros diez millones de pesetas, la disposidón nominal de dinero será del doble. Ello 

genera unas expectativas (ex ante) respecto al gasto q ue superan al produdo real existente. 

Por ello el consumo, al aumentar, hará subir tos predos igualando la nueva oferta de dinero a 

ta cantidad de producto real puesta a la venta (ex posf). Así, et intento de consumir m á s  por 

parte de la s o d e d a d  hace tender a los predos al alza.

La importancia de las tentativas, s«gún s« refleja en la distinción entre ax ante y ex post.
En el momento en que s« recogió el dinero llovido del cielo, el gasto anticipado superaba 
los ingr'^os previstos (ex ante, el gasto excede a los Ingresos); ex posf, los unos y los 

otros deben ser iguales. Pero el intento por parte de los individuos de gastar más de lo que 
ingresan, aunque condenado a la fmstractón, surte el efecto de aumentar los gastos nomi­

nales (y tos Ingresos totales)’**.

134
FRIEDMAN Milton, Parmioías del ánem. (Edidones Grijalbo. Barcekxia, 1992), p. 50.
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¿ C ó m o  se igualarán los predos? Simplemente cambiando el cartel q u e  indica el predo 

de urí p rodudo y poniendo otro que indique el doWe. Ese sendllo cambio hará que el dinero 

real de la s o d e d a d  disminuya (respedo a la última cantidad) a la m K a d  mientras que el dinero 

nominal se multiplica por dos (y se mantiene en el impreso de los billetes).

Esos serán los tres ejes fundamentales de la infladón. Pérdida d e  valor real del dinero 

(o pérdida de c a p a d d a d  adquisitiva reaO, el marítermnieríto estable del producto d e  ¡a c o m u n i ­

d a d  e n  s u  conjunto (ante una d e m a n d a  inderta) y la frustadón ante el c o n s u m o  q u e  provoca 

en la s o d e d a d  un a umento ^e dinero nominal. Esto es lo que el Estado deberá controlar por 

e n d m a  d e  lodo. La propuesta m on e t a n s t a fue utilizar el corrector automático del tipo de interés 

c o m o  herramienta persuasiva desde el B a n c o  Central. Para la expansión d e  la oferta será la 

optimlzadón de los recursos produdivos. N o  se olvidará dei corredor automático; pero t a m ­

bién es derto que no deseará utilizar la o p d ó n  heredada ya q u e  ello elevaría los tipos de inte­

rés con lo que las inversiones radonales (las inversiones en nuevas máquinas) serán m é s  ca­

ras, m á s  difídles de amortizar y. por tanto, recesivas para el conjunto de la economía. Ello 

hará de este Instrumento un recurso desesperado, a diferenda del modelo nnnetarísta. que lo 

consideraba eje de  su política.

Así, el miedo a la infladón acechará a toda la economía, y m á s  en una economía inter- 

nadonaiizada. Y, es que, la infladón aumentarla los predos d e los produdos intemos, pero 

también d e  aquellos que se exportan. Ello provocaría una pérdida de competitividad respedo a 

lo proveniente del exterior en la medida en que los ‘dientes’ sean capaces de sustKuir y desa­

rrollar nuevos produdos que eliminen a los que importan de su mercado. E s  más. esos nuevos 

produdos d e ios antiguos dientes, produdos con un predo m e n o r  (por su m e n o r  infladón). 

irían desplazándolos de su mercado y del de su anterior proveedor, generando un proceso de 

e m p o b fedmiento d e  la s o d e d a d  en general al disminuir la producdón (provocada por la dismi- 

n u d ó n  de empresas locales m e n o s  competitivas) y su c a p a d d a d  de generar nuevos ingresos 

en la sodedad. D e  fonma que la infladón genera, inidalmente una Busión monetaria e x agerada 

y, después, un empobrecknionto ger)eral d e  la sociedad en su conjunto por la incap&ddad que
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produce, prímero, de desarrollar la base productiva y, después, de mantenerla. A d e m á s ,  ia 

inflación, así c o m o  puede ser exportada por los productos (provocando el efecto sustitución de 

los mismos), puede ser importada por las compras, lo que también afectará a la economía en 

la medida en q u e  pueda sustituirlas. Si la capackjad de sustitución es pequera y el producto es 

fundamental, bien c o m o  producto final, bien c o m o  factor incorporado al proceso productivo (ej. 

el petróleo), incidirá negativamente en  el conjunto d e  la economía, elevando los predos e 

impidiendo una optimización de  la riqueza c o m o  generadora de  la espiral d e  p f oducdón-  

c o n s u m o .

El ejemplo de Uruguay c o m o  sociedad económica que vivió de sus productos 

primarios (principalmente carne y cuero) sin ser capaces de desarrollar un proceso ir)dustrial 

que sustituyese la dependencia de estos, es el ejemplo de quien vive de  mercados m á s  desa­

rrollados. E n  el m o m e n t o  en el que no son capaces de sustituir sus productos en reladón con 

los importados, si sus dientes son capaces de hacerlo con los suyos, se verán abocados a ía 

calda de su nivel de vida m u y  por debajo del anterior. Uruguay "Vivió m u y  bien' durante unas 

décadas, pero luego su actividad decayó c o m o  consecuenda de  la creadón y desamilio de 

productos sustitutivos respecto a los suyos.

Hoy día, Uruguay tiene lo quo se llama una economía tercemiundista, pero incluso cuan­

do era próspera, Umguay tenia una economía tercermundista hasta donde ese concepto 
significa atraso y falta de desarrollo. Uruguay hattía sido solamente rico, y la diferencia en­
tre una economía atrasada rica y una economía atrasada pobre no es tan grande...Los de­
sastres que le sucedieron a Uruguay son las pesadillas que desasosiegan a ios dirigentes 
d« las habitualmente ricas reglones suministradoras da petróleo, y con buena razón.

CUADRO 2.Exportadones mundiales por áreas. 1993 
(Porcentaje de exportación mundial)

1983 1993

América del Norte 14.4 18,8
América Latina 5,8 4,4
Europa Ocddentai 39,0 44.0
Europa Central y Oriental 9,6 2,7
Africa 4,4 2,4
Oriente Medio 6,7 3.4
Asia 19.1 26,3

Total 100 100
Fuente: GATT

1»
JACOBS Jane, Las dudadas y la riqueza de las nadones. (Editortal Ariel. Barcelona. 1066). p. 71.
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Los países desarrollados son los grandes exportadores e importadores mundiales; ade­

más, ei gran volumen de comercio se realiza entre ellos... El 71 por 100 de las expor­
taciones e importaciones de los paises de la OCDE se realiza dentro de ellos mismos 
(países más desarrollados, además de México y Turquía)...

Sin embargo, en la Irteratura del desarrollo, elaborada tras la II Guerra Mundial, el tema 
entró por la puerta contraria, ai considerar algunos autores que se estaba produciendo un 

deterioro en la r^ación de Intercambio para los productos primarios con respecto a los 

industríales y, con ello, para los países subdesarrollados, presuntos exportadores de los 
mismos, por lo que los exportadores de productos primarios cada vez recibirían menos por 
sus exportaciones, con el consiguiente deterioro de sus rentas relativas.

La racionalidad de este resultado se ha argumentado por la baja elasticidad de la 

demanda de productos primarios con respecto al precio y con respecto a la renta, asi 
como por algunos factores tecnológicos y de mercado de los países desarrollados que 
afectan adversamente a los países subdesarrollados. Suelen aducirse algunas razones 

concretas;

b) La baja elasticidad de la demanda de productos primarios con respecto al predo im­
plica que la reducdón de su precio no lleva consigo una mayor demanda para los mismos

c) Desde el punto de vista tecnológico, algunos autores argumentan que la concen- 
tradón tecnológica cn los países desarrollados y en las grandes empresas otorga a estos 
países un fador de renta (en el sentido schumpeteríano) cuando producen bienes indus­
triales elaborados con nuevas tecnologías...’^

Ese proceso sustitutivo de productos-base, y m á s  en las sociedades especializadas, es 

constante entre mercados, por lo q ue se trata de un proceso qu e  puede sucederle a cualquier 

pais; así, si no desarrolla nuevos complejos productivos y, a su vez, nuevos productos, se verá 

abocado al decredmienlo económico. Y, en este proceso, competitividad es igual a baja 

infladón y a c a p a d d a d  de diversificar.

Esta diversificadón y .ariedad de la estructura económica puede ser comparada útilmen 

te con la de dos típicas dudades en declive; Bremen y Génova. Éstas no sólo están carac­
terizadas por la presenda de sedores en crisis estructural, sino que las dos presentan una 
estrudura produdiva poco diversificada, con neto predominio de grandes empresas y es­
casa presencia de pcquefías y medianas, y un sedor terciario que no está en condidones 
de compensar las pérdidas sufridas con la desindustrializadón. Esta sintética compara- 
dón parece confirmar la tesis según la cual el propio desarrollo de la economía de 
servicios no es en absoluto altemativo al mantenimiento de una sólida base industrial..

6.2. L O S  T I P O S  D E  I N T E R É S  D E L  D I N E R O  P R E S T A D O

Para poder desarrollar en su totalidad este modelo macroecónomico, una condidón 

sine qua non es la existenda de  un tipo Oe interés t)ajo con lo q ue "llamar' la atendón del capi­

tal h a d a  la Inversión produdiva y no a situar sus fondos en los bancos *a plazo'. E n  este mar-

muño; cidad Cándido. Estructura económica intemBCñr}al. (Editorial Clvitas, 1996. Madrid), pp 164 

v181.

PFfíULU Paolo, Afíss matropottano. B  cambio soda/ an ias grandes dudadas. (ANanza Universidad. 
Madrid, 1995), p. 117.
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co. los tipos d e  Interés se someterán a la infladón y a la existenda de liquidez monetaria de 

m a n e r a  similar a la proposidón monetarísta. El Ideólogo Fisher, en palatxas de Jane Jacote, 

proponía;

Para conseguirlo proponía que el gobierno tomase sobre si la responsabilidad de poner 
en circulación todo el dinero que necesitase la economía de la nación, en lugar de dejar en
manes de los bancos el crear la mayor parte del dinero

Figura 12: Relación entre los tipos de interés y la inflación y su influencia sobre la producción.

(Charles Wyplosz y Michael Burda, Macroeconomia un texto europeo. 1994: 394)

Asi, una bajada de los tipos de interés provocada por una atta disposidón d e  liquidez 

proveniente del uso masivo del capital bancarío contribuirá a aumentar la inversión con el fin 

de que el dinero se mantenga en un nivel arto de benefidos: si no se obtiene *odoso' (tas 

rectas L M  y L M ”), lo hará ■produdendo*. Teniendo en cuenta un tipo d e  interés (A), el volumen 

de inversión dependerá de la tendenda de éste. Sí decrece (A*), la posibilidad de disponer de 

m á s  dinero a un m e n o r  predo hará que aum e n t e  la v o c a d ó n  a invertir. Por ello, una bajada de 

los tipos de interés de A  hasta A* contribuirá a aumentar la inversión real en operadones que 

generen cualquier tipo de producdón, con lo que la oferla aumentará y se obtendrán los 

benefidos d e  este aumento q ue son, entre otros, una infladón contenida y estaUe. Esta infla-

138
JACOBS Jane, Laa dudadas y la liquaza d9 laa nadonaa. (Editorial And. Barcelona. 1986), p. 27.
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c ión  baja perm itirá  u n a  m a y o r  d iSF>ositíón  de  liqu idez, p em iit ie n d o  c re c e r  é sta  a l ritm o det 

c re d m ie n to  d e l d ife re n d a l de i output total.

E x is te n  d o s  "m ie d o s "  den tro  d e  e ste  m o d e lo  e n  re la d ó n  c o n  e ste  le m a : lo s  in te re se s  

e le v a d o s  y  la e s ta n íla d ó n .

a) L a  e ie v a d ó n  d e  lo s  in te re se s  tratará d e  e v ita rse  a  t r a v é s  d e  la oferta c red it id a  p re - 

íe re n d a l.  A s í,  lo s  b a jo s  in te re se s  se rá n  o f r e d d o s  p r in d p a lm e n te  a d o s  a d iv id a d e s  c o n s id e ra ­

d a s  c o m o  lo s  m o to re s  d e  la  e c o n o m ía ,  d o s  s e d o r e s  re se n t id o s  en  lo s  o d íe n la  p o r lo s  artos 

in te re se s. E l  p rim ero, e s  c o n s id e ra d o  a s í  h istó r ic am e n te  y  se rá  el s e d a r  inm obiliarío (créd itos  

persona/es); el s e g u n d o  se  ha  re fo rzad o  co n  el m o d e lo  de l desanoHo de la  o fe rta  y  n o  e s  otro 

q u e  la s  invers iones de  cap ite l de las  em presas (créd ito  a la em presa).

El crédito a la empresa es en general para maquinaria e Instalaciones nuevas y mejora­
das: el crédito personal es en una medida sustancial para vn^endas’^.

b) L a  estanñación s e  e v ita rá  r e d u d e n d o  lo s  p r e d o s  d e  la re lac ión  d e sa rro lla d a  e n  la 

s ig u ie n te  fó rm ula :

p re c io  de  m e rc a d o  =  co ste  +  b e n e f id o .

D e  fo rm a  q u e  se rá  e l m e rc a d o  q u ie n  m a rq u e  el p re d o  de l p ro d u d o .  S ie n d o  q u e  et be- 

n e f id o  lo m a rc a  la política  d e  la p rop ia  e m p re sa ,  la ú n ica  va r ia b le  q u e  q u e d a  p a ra  "juga r* e s  et 

co ste  del p ro d u d o .  E llo  in d ta rá  a  la e m p re sa  a  tratar d e  r e d u d r  lo s  c o s t e s  d e  lo s  f a d o r e s  a  tra­

v é s  d e  la r e a s ig n a d ó n  d e  lo s  m is m o s  den tro  d e l p ro c e so  p ro d u d iv o  d e  la fo m ia  m á s  e f id e n te  

q u e  p u e d a  para  p o d e r  o fre ce r un  p ro d u d o  lo  m á s  co m p e tit iv o  p o s ib le  r e s p e d o  a  s u  p re d o  d e  

m e rcado .

La premisa es que el mercado marca el predo y la gestión el beneficio deseado La úni­
ca variable es. por tanto, et coste Puesto que el mercado ejerce una presión a la baja en 
los precios y los gestores otra al alza en los beneficios, se deduce que siempre se forzará 
a los proveedores a reducir tos costes’*’ .

i3d
GALBRAITH John Kenr>eth, La cuKura de la satisfacdón. (Anel Sooedad EconOmKa. Barcetona 

1997). p. 113

McHUGH Patrick, MERLI Gtorgio, WHEELER lit Witliam A. Más alé de fa rwgeneria empresana/. 
(Edidones Díaz de Santos. 1998. Madrid), p 192.
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E l  ob je tivo  p rinc ipa l de l créd ito  s e rá  sa t is fa c e r  la s  n e c e s id a d e s  d e  cap ita l d e  la e m p re ­

s a  co n  e! q u e  d e sa rro lla r  e l p ro c e so  d o  re d u cc ión  d e  c o s t e s  y  m a n te n e r  a s i  s u  e x p a n s ió n  o fe r­

taría. E s t o  lo e n c o n t ra re m o s  y  a n a liz a re m o s  a  t r a v é s  de  lo q ue  s e  d e n o m in ó  la *q  d e  Tob in *, 

cu ya  re p re se n ta c ió n  g rá f ica  se rá :

Y

COSTES

XAACMA1.E9

TA1*C»EWVERSJÍ¡N|!1

Figura 13 La q de Tcbin Una explicación de la relación entre el rendimiento y los costes marginales y la
tasa de inversión

(Charles Wyplosz y Michael Burda, Macroeconomia un tox(o europeo. 1994 113)

L a  * q ' se rá  el p re c io  de  rentab ilidad  de  ía n u e va  ope rac ión . D e  fonma q u e  si lo s  c o s te s  

m a rg in a le s  de  la in ve rs ió n  s o n  b a jo s  (deb ido, por ejem plo, a la e x iste n c ia  d e  un tipo bajo d e  in­

terés). y  el rend im iento  m arg in a l de  la n u e v a  in ve rs ió n  e s  alto, se rá  in te re san te  invertir d eb id o  

a q-je a h í s e  ob tend rá  un  b ene fic io  m á s  alto de l capital. S in  e m b a rgo , s i lo s  c o s te s  m a rg in a le s  

d e  la o p e ra c ió n  s o n  a lto s deb ido , por e jem p lo, a  la  e x iste n c ia  d e  a lto s in tereses.... se  p u ed e  

p re ve r q ue  e l rend im iento  m arg in a l de  la in ve rs ió n  e s  m enor, lo q u e  p ro v o c a rá  q u e  la in ve rs ió n  

s e a  re c o n s id e ra d a  e n  to m o  a s u  rentab ilidad. P a ra  e llo  p a rt ire m o s de  q u e  el c o ste  m a rg in a l de l 

cap ita l e s  1. S i  é ste  baja  o el punto  ' q '  s u b e  p o r e n c im a  d e  e ste  coste , el rend im iento  m a rg in a l 

s e rá  m a y o r  p o r lo q u e  s e  p od rá  invertir m á s .  S i  el punto  ' q '  d e sc ie n d e  al n ive l d e  d ic h o  c o s t i  

(co ste  m a rg in a l de l capital), la In ve rs ió n  se rá  c o n s id e ra d a  de  d u d o sa  n e c e s id a d  y a  q u e  el 

rend im iento  se rá  pequeño.

A s i  p u e s, un o  d e  lo s  a lic ien te s  d e  la in ve rs ión , c o m o  h e m o s  d icho, e sta rá  e n  la p o s ib i­

lidad  d e  ob ten e r cap ita l a  un  p rec io  bajo. C o m o  c o m e n ta m o s,  el a rg u m e n to  d e  F is h e r  re sp e c to  

a c ó m o  se  p rodu jo  el crack def ‘29 (la ráp ida  co n tra c c ión  de l a é d it o  p o r el tem or d o  lo s
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b a n q u e ro s  a p e rde r la s o lv e n c ia  d e  s u s  b a n c o s )  p e sa rá  d e  m a n e ra  d e te rm inan te , p rim e ro  s o ­

b re  el m o d e lo  m onetarís ia y, d e sp u é s ,  e n  el de  la expansión de la  oferta. La otrtención de 

créd ito  e s  fu n d a m e n ta l e n  a m b o s  m o d e lo s .  P e ro  m á s  im portan te  s e g ú n  e s to s  se rá  q u e  el E s t a ­

d o  no  s e  'a p ro p ie *  d e  e se  créd ito  n e c e sa r io  p a ra  la in ve rs ió n  p rivada , por lo q u e  e ste  a c to r d e ­

berá  p e rm a n e c e r  fiel a  s u s  p o s ib ilid a d e s  e c o n ó m ic a s ,  o  lo q u e  e s  lo m ism o , a  s u  p re su p u e sto  

A s i,  s i s e  sa t is fa c e n  e s ta s  c o n d ic io n e s,  d isp o s ic ió n  d e  créd ito  y  q u e  el E s t a d o  p e rm a n e z c a  fiel 

a s u s  p re su p u e sto s ,  e s le  ú ltim o m o d e lo  pod rá  d e sa rro lla r se  p le n a m e n te  y  s in  e sco llo s .

Lo que más llama la atención de ias teorías plenamente desarrolladas sobre la cnsis 
actual es su similitud Los liberales y los neomarxistas coinciden en afirmar que las pertur­
baciones de los años setenta indican la existenaa de una incompatibilidad fundamental 
entre el capitalismo de mercado y la democracia política, al menos en sus manifestacio­
nes existentes Sostienen que es la intervención política en la economía la que ha frenado 
el crecimiento y la Inversión Sí hubiera sido posible proteger a las empresas de< Estado, y 
dada la organización actual del mercado mundial afirman, no hay razón alguna para pen­
sar que la competencia entre ellas habría producido un estancamiento económico

D e  m a n e ra  q u e  la s  p a la b ra s  q u e  e x p u s o  P ie rre  D u  P o n t  en  la A sam t> lea  N a c io n a l 

fra n c e sa  el 2 5  d e  S e p t ie m b re  d e  1 790 , 'e l m a l razonam iento  es responsable  de m uctios  m ás  

delitos que la m ala in ie n d ó n  de  los  h o m ly e s 'lo m a  un  s ig n if ic a d o  e s p e d a l  r e s p e d o  a la actitud 

q u e  d e b e  to m a r el E s t a d o  co n fo rm e  al a n t igu o  m o d e lo  c o m o  g e n e ra d o r  d e  d e m a n d a  E s  por 

esto, p o r e v ita r  el 'm a l  ra z o n a m ie n to ',  p o r  lo q u e  el fTToneíansm o y  la expansión de la oferta  

‘e x ig e n ' al g o b ie rn o , a u n q u e  co n  d ife re n te s  m atice s, q u e  s e  a ju ste  a  lo s  p re su p u e s to s  y  no  

in c rem en te  s u  d e u d a  ya  q u e  é sta  influ irá  n e g a t iv a m e n te  e n  el p r e d o  d e  lo s  p ré sta m o s,  d ism i­

n u y e n d o  la c a p a d d a d  d e  e n d e u d a m ie n to  p rivada . Y  d ig o  'm a t ic e s ' porque, m ie n tra s  et m one- 

ta rism o p re tend ía  s e r  u n a  a lte rnativa  p o l it ic o e c o n ó m ic a  d e  la a d it u d  q u e  d e b ía  to m a r  eí E s t a ­

d o  ante  la s o d e d a d ,  en  e l m o d e lo  d e  expansión de  la  o ferta la n e c e s id a d  d e  d isp o n e r  d e  toda  

la b a se  c re d it id a  p o s ib le  e s  u n a  n e c e s id a d  in tr ín se ca  de l m o d e lo  ya  q u e  la s u p e r v iv e n d a  del 

m ism o  v a  a  e s ta r  en  m a n o s  d e  la c a p a c id a d  d e  g e n e ra r  d e m a n d a  e fe d iv a  p o r parte  d e  la s o ­

d e d a d .  a ta v e z  q u e  la oferta s e  e x p a n d e  lo su f id e n te  c o m o  p a ra  m a n te n e r  lo s  p re d o s ,  c o m o  

m ín im o , co n sta n te s. Y . e s  q ue . la n e c e s id a d  d e  re d u d r  c o s t e s  in c re m e n ta n d o  la  p ro d u d iv id a d  

g e n e ra rá  n e c e s id a d e s  d e  cap ita l d e  ráp id a  a m o rt iz a d ó n  m u y  alta. E s t o  s u c e d e  penque  lo s  rit-

PIORE y SABEL, La segurada rupiura industrial. (Alianza Universidad. MadrKl, 1990), p 17
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m o 5  d e  su st itu c ión  de  cap ita l fijo d e b e n  s e r  a lto s  c o n  el fin d e  p ro d u c ir  m á s  y  a  m á s  bajo  co ste . 

E s t a s  s o n  la s  ú n ic a s  v a r ia b le s  re a le s  c o n  la q u e  ju e g a  e ste  m o d e lo  m a c ro e c o n ó m ic o  p a ra  su  

d esa rro llo : p rod u c t iv id ad  y  co ste s.

S i  re c o rd a m o s  lo d ic h o  p á g in a s  a t rá s  so b re  el re su ltad o  d e  la ap lic ac ión  de l m one ta ­

rísmo, v im o s  c o m o  la ‘re c e ta ' de  m a n te n e r  t ip o s  d e  in te ré s a lto s h a c ía  que. p rim ero, la s  

in v e r s io n e s  s e  co n tra je se n  y, se g u n d o ,  la m o n e d a  se  re fo rz a se  al co n ve rt irse  en  re fug io  d e  

d iv isa  extranjera; a s í, la s e g u n d a  c o n se c u e n c ia  n o  perm itía  q u e  é sta  d e sa rro lla se  p a rá m e tro s  

m á s  a d e c u a d o s  pa ra  com petir, e v ita n d o  u n a  d iv isa  c o n  un  p re d o  m eno r, lo q u e  a fe c tab a  a  la 

c a p a d d a d  com p e tit iva  d e  d ic h a  m o n e d a  in te m a d o n a lm e n te  y, en  u n  m e rc a d o  m un d ia liza d o , 

e n  el in terno  (a  t ra v é s  del p ro c e so  d e  s u s t itu d ó n  y  d e sa rro llo  d e  n u e v o s  p roductos), ío  q u e  p ro- 

cu ra t ia  un  p ro c e so  de  re ce s ión  e c o n ó m ic a  y  d e  c re d m ie n to  d e i d e se m p le o .

O tra  d e  la s  ra z o n e s  p a ra  tene r u n o s  t ip o s  d e  in te ré s b a jo s  p ro v ien e  de  la idea  d e  q u e  

a s i  el cap ita l n o  tendrá  el in ce n tivo  d e  p e rm a n e c e r  o d o s o .  S ó lo  tend rá  tres o p d o n e s :  la b o lsa  

d e  v a lo re s , la in ve rs ió n  en  cap ita l o  en  in m u e b le s.  A s í.  todo  el d in e ro  p r iv a d o  s e  d e st in a rá  al 

c re d m ie n to  de l p ro c e so  p ro d u d iv o  d e  la s o d e d a d .  al p ro c e so  de l crecim iento  sostenido. E s la  

te n d e n d a  co m p c íit iv ú  p ro v o c a rá  la a p a r id ó n  d e  n u e v a s  p o s ib ilid a d e s  d e  in v e rs ió n  e n  p ro d u c ­

to s  su st itu id o s  o  n o v e d o so s ,  g e n e ra n d o  n u e v o  e m p le o  y  m a y o r  b ienesta r.

6,3. LA POLÍTICA FISCAL

E l d e sa rro llo  d e  un  n u e v o  m o d e lo  f isca l e s  u n a  d e  la s  ca ra c te r is t ic a s  d e  e sta  teo ría  

m a c ro e c o n ó m ic a .  'D e v o lv e r  lo s  im p u e s to s  a lo s  d u d a d a n o s ' s e  co n v irt ió  en  un  ob je tivo  b á s ic o  

pa ra  lo s  m onetarístas. y  co n tin u ó  s ié n d o lo  pa ra  lo s  expansionistas. E l ob je tivo  p a ra  lo s  s e g u n ­

d o s  n o  e s  otro  q u e  lo s  in d iv id u o s  te n g a n  u n a  m a y o r  c a p a d d a d  d e  co m p ra  e n  el p ro c e so  d e  

‘m e r c a d e o ' tan  im portante  c u a n d o  la b a s e  de! m o d e lo  e s  la expansión de la  oferta. E s  u n a  fo r­

m a  d e  e lim in a r in ce rt idum bre  al p rop io  p ro c e so  d e  p ro d u c d ó n .  E l  d esam D lIo  d e  econom ías de  

escala aco m p a f la rá  a e ste  m a rc o  in ten tand o  Identificar fu e n te s  d e  n e g o d o ,  n ic h o s  d ife re n d a -
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d o s  d e  la tota lidad  d e  la s o c ie d a d  cap>aces d e  ab so rtte r lo  o f re d d o .  A s í,  p r o d u d r  y  c o m p ra r  e s  

la c a d e n d a  q u e  d e b e  s e g u ir s e  con  e l fin d e  con tro la r la in f la d ó n  y  g e n e ra r  ennpleo. P o r  e llo, la 

r e d ü c d ó n  im p o s it iv a  h a  d e  co n ve rt irse  en  u n  ob jetivo  b á s ic o  d e  c u a lq u ie r  go b ie rn o .

Del mismo modo, hay otros tactores, además del nivel de desempleo, que afectarán a 
tos determinantes de la tasa de beneficios. . Entre e<los se encuentran el coste de tas ma­
terias primas importadas (por ejemplo, el petróleo importado), el predo ai que se venden 
los bienes producidos y las políticas del gobierno, como los tipos impositivos y fas dispo­
nibilidades crediticias’ .

L a  c u rv a  de Laffer se f ía la b a  a  lo s  im p u e sto s  c o m o  un  d is to rs io n a d o r  d e  la oferta, s a ­

ca n d o  a la e c o n o m ia  su  s it u a d ó n  óp tim a  o. lo q u e  e s  lo  m ism o , su  s i lu a d ó n  d e  equ ilib rio  e n  

cx>mpetencia perfecta. A s i,  u n o s  t ip o s  im p o s it iv o s  m u y  a lto s  p u e d e n  te n e r e fe c to s  c o n tra p u e s ­

to s  a  lo s  d e s e a d o s  y  ob ten e r u n a  r e c a u d a d ó n  m enor. C o m o  ind ica  la figura, co n  u n  tipo im ­

p o s it ivo  ig u a l a cero , ta re c a u d a d ó n  e s  ce ro  (el punto  A ). S in  em tia rgo . co n  un lip o  im p o s it iv o  

igua l al d e n  p o r d e n ,  la r e c a u d a d ó n  real tam b ién  e s  igua l a  ce ro  (punto  6). P o r  ello, el p unto  

de  m á x im a  re c a u d a d ó n  n o  e s  el d e n  p o r  d e n  ya  q u e  e n to n c e s  la p o b la d ó n  n o  d e se a r ía  c o n ­

sum ir. trabajar, p ro d u d r  o  c o m p ra r  e n  un  m e rc a d o  co n tro lad o  p o r la fue rza  im p o s it iv a  de l 

E s ta d o .  P a ra  re c o n d u d r  to d a s  la s  t r a n s a c d o n e s  e c o n ó m ic a s  a  u n  m e rc a d o  lega l (o  co n tro la d o  

im p os it ivam en te ), detie rán  re d u d r se  lo s  t ip o s  im p o s it iv o s  c o n  lo  q u e  la p o b la d ó n  v e a  u n a  

m a y o r  s e g u r id a d  s i c o m p ra  en  el m e rc a d o  y  p a g a  lo s  im p u e sto s  o  a r r ie sg a rse  e n  un  m e rc a d o  

ile ga l (um bra l
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Figura 14 La 'curva de LafTer'

BOWLES Samue). Introducdón a fa oconomfa. competenda. 8jtofHarisn>o y cambio en las economías 
captatstas. (Alianza. Madrid. 1990). pp 21&-9

89



de l punto  C  al punto  D ). A s i,  el punto  D  n o s  ind ica  el lu g a r  d o n d e  el E s t a d o  re ca u d a  el n ive l 

m áx inno  c o n  u n  n ive l im p o s it iv o  c o n s id e ra d o  p o r lo s  d u d a d a n o s  c o m o  el lím ite en  el q u e  c o n s i­

d e ra n  q u e  el r ie sg o  d e  entrar en  un  m e rc a d o  ilega l e s  m a y o r  q u e  tributar p a ra  el E stad o .

. Gran parte de los acontecimientos de la vida económica tienen como finalidad la re­
ducción de los costes nnancieros, o la realización de aquellas actividades cuyos costes 
rmancieros las hacen momentáneamente inviables. El debate sobre el óptimo del papel 
econón'..co del Estado implica, asimismo, la discusión sobre Instituciones sociales alter­
nativas con niveles divergentes de costes financieros Se deduce que. sin la incorporación 
del análisis legal a nuestro razonamiento, nuestras conclusiones serán de menor entidad 
Sólo a título de ejemplo: la existencia y desarrollo de )a economía sumergida se puede en­
tender mucho mejor si partimos del supuesto de que los ciudadanos consideran las leyes y 
normas como el punto de partida de su comportamiento económico y social Al tratar de 
maximizar su bienestar individual, calculan los costes y benericios de Infnngir la ley Por 
tanto, las leyes pueden diferir en cuanto a su efíclencia en el cumplimiento de las exigen­
cias políticas dei Gobierno

¿ Q u é  p ro b le m a  p re sen ta  ia curva de Laffer7 E ncontra r e l pun to  D. S i  e s fa  b ú sq u e d a  e s  

la ra zó n  p rinc ipa l del por q u é  h a y  q u e  d ism in u ir  lo s  im p u e sto s  e n  la re lac ión  In d iv id u o -E sta d o ,  

el m o d e lo  p ro p u e sto  p o r La ffe r en  u n a  s o d e d a d  d o n d e  e x iste  cierta e c o n o m ía  su m e rg id a  p re ­

se n ta  ia  ra zó n  m a c ro e c o n ó m ic a  de l ponqué h a y  q u e  reduc ir lo s  im p u e sto s  y  q u é  im p u e sto s .

L a  ra zó n  d e  la re d u c d ó n  d e  lo s  im p u e sto s  la h e m o s  d a d o  antes: la d isp on ib ilid a d  d e  

lo s  in d iv id u o s  de l m á x im o  a d i v o  p o s ib le  d e  c a ra  a  s u  re la d ó n  co n  el m ercado . A l s e r  parte 

fu n d a m e n ta l de l n u e v o  m od e lo  m a c ro e c o n ó m ic o ,  lo s  in d iv id u o s  d e b e n  d isp o n e r  d e  la m á x im a  

c a p a d d a d  p o s ib le  pa ra  p o d e r  s e r  lo s  m o to re s  d e  la e c o n o m ía ,  pa ra  p o d e r  e je rce r d e  dem anda  

efectiva. A s í,  el E s t a d o  p a sa  a ju g a r  el p ap e l d e  un  ‘n u e v o  in d iv id u o ’ e n  e sta  re la d ó n ,  p o r lo 

q u e  d e b e rá  lu c h a r  co n  la s  m is m a s  a rm a s  q u e  ei resto: s u s  p o s ib ilid a d e s  d e  g e n e ra r  in g re so s  

s in  h a c e r  a c o p io  d e  lo s  im p u e sto s  so b re  la renta. L a  a d itu d  an te rio r d e  e sta r  al s e r v id o  d e  lo s  

d u d a d a n o s  e n  el keynesian ism o q u e d a  en  un  s e g u n d o  p lano, p a s a n d o  a o c u p a r  e l p rim e ro  su  

re la d ó n  c o n  el m e rc a d o  (su  c a p a d d a d  c o m o  co n su m id o r).  P o r  ello, el E s t a d o  rea liza rá  In ve r­

s io n e s,  se g u irá  a te n d ie n d o  al d u d a d a n o  e n  s u  c o m p ro m iso  c o m o  E s t a d o  d e  D e re c h o  en  s u s  

s e r v id o s  fu n d a m e n ta le s  p ro v e n ie n te s  de l an te rio r Estado de B ienesta r c o m o  s o n  la s a n id a d  y  

la e d u c a d ó n  y  s e r v id o s  le g ít im o s  c o m o  la d e fe n sa , la s  in f ra e s t r u d u ra s .....p e ro  bajo un  p r ism a

HEERTJE Amoid, * Introducción*, en J E. Stiglitz, B  papel económico del Estedo, (Instituto de Estu­
dios Fiscales, Madrid, 1093), pp 18-0.
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Convendonalmento, distinguimos entre gastos públicos que redistribuyen renta (afecta a 
"quién consume y qué bienes consume") y aquellos que representan compras directas de 
bienes y servicios. Entre los últimos, distinguimos entre bienes púbScos puros, bienes que 
son efectivamente de consumo público (defensa), y bienes pmados óe provisión púbica 
Los últimoi íon bienes que. en principio, podrían ser y frecuentemente son de oferta priva­
da. Educación y servicios sanitarios son dos ejemplos de bienes privados de provisión 
pública...

Asi pues, el problema de la función económica del Estado no sólo afecta a ia dimensión 
del sector público, sino también al tipo de tareas que debe asumir

de máximo rendimiento económico.

Friedman ha sido durante afíos, y continúa siendo, el pnndpal exponente norteame­
ricano del mercado competitivo clásico, que a su entender sigue existiendo sin mayores 
alteraciones, salvo en la medida que ha sufrido los efectos de improcedentes intervencio­
nes del gobierno En su concepción de la economía, el monopolio y la competenaa imper­
fecta no desempeñan ningún papel importante. Fnedman ha sido siempre un enérgico 
opositor de la regulación gubernamental y, en general, de toda actn/idad dei Estado En su 
opinión, la libertad alcanza su máxima expresión cuando se permite al individuo que utilice 
sus ingresos como mejor le parezca’" .

Una sociedad capitalista es una «sociedad» sólo porque es un estado nacional Las ca­
racterísticas del estado nacional, en una parte substancial, han de explicarse y analizarse 
con Independencia de la discusión sobre la naturaleza tanto del capitalismo como del in­
dustrialismo El sistema administrativo del estado capitalista, y de los estados modernos 
en general, debe interpretarse en términos del control coordinado que ejerce sobre delimi­
tadas áreas territoriales .

Tal concentración administrativa depende a su vez del desarrollo de capacidades de 
landa que sobrepasan con craces aquellas propias de las civilizaciones tradicionales, y los 
aparatos de vigilancia constituyen una tercera dimensión, asociada como el capitalismo y 
el industnalismo, al nacimiento de la modernidad. La vigilancia se refiere a la supervisión 
de las actividades de la población en la esfera política, aunque su Imponancia como base 
del poder administrativo no esté bajo ningún concepto limitada a esa esfera La vigilancia 
puede ser directa (como en muchos de los ejemplos discutidos por Foucault como pasio­
nes, escuelas y centros de trabajo), pero más característicamente es indirecta y basada er. 
el control de la Información’ *̂

¿ Q u é  im p u e sto s  d e b e n  s e r  re d u c id o s ?  L o  p rim e ro  q u e  le ñ e m o s  q u e  te n e m o s  q u e  

e n te n d e r e s  q u e  e x isten  d o s  t ip o s  d e  im p u e sto s :

- lo s  directos, o  so b re  la s  re n ta s  p e r so n a le s  y

- lo s  írKiirBCtos, o  so b re  e l p roduc lo .

L o s  d o s  s o n  c o n s id e ra d o s  p o r e l m o d e lo  d e  expansión de la oferta c o m o  

d is to r s ío n a d o re s  d o  la oferla, p e ro  a q u i ta m b ié n  s e  e s ta b le c e n  ca te g o r ía s :

- lo s  directos s o n  a lto s  d is to r s io n a d o re s  d e  la  oferta a l a fe c ta r a la d e c is ió n  d e  c o m p ra  

de l Ind iv iduo , y

Ibid, p 29

'** GALBRAITH John Kenneth. Historia de la economía. (Editorial Anet, Barcelona. 1989), p 296 

GIDDENS Anthony, Consecuendas de la mí-iemidad. (Alianza Universidad, Madrid. 1997). p 62
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- lo s  jí '  r e c io s  n o  d is to rs io n a n  tan de fin it ivam e n te  la oferta  al e sta r  in c lu id o s  en  el

producto.

Pero a la vez Fnedman. no se ha mostrado por entero indiferente a la libertad que se 
obtiene mediante la posesión de recursos para gastar. Esta preocupaaón le ha inducido a 
elaborar la propuesta más radical en materia de bieflestar que se ha presentado en af̂ os 
postenores a la Segunda Guerra Mundial A su entender, ei impuesto sobre la renta debe­
rla, como siempre, ir reduciéndose hasta anularse cuando se aplica a las categorías de in­
gresos más reducidos Y a partir de ese momento deberla convertirse en una renta, pro­
gresivamente más elevada a medida que los haberes van disminuyendo. Esto es lo que se 
conoce como impuesto negativo sobre la renía, o sea. un impuesto mínimo asegurado 

para todos

■ i  ktcrtmaiita ImpaaMv* *1 conwinWar

01 IncrimMtB IŵmWv» •< fitéuctmi

Figura 15: Los impuestos como distorsionadoreí de la oferta y de la demanda

A s i,  lo s  im p u e s to s  a fe ctan  a la oferta, al in d iv id u o  y a l p roductor. C o n  u n a  ta sa  im p o s i­

tiva, la  oferta s e  t ra s lad a rá  d e  O  a O ’ en  u n a  d e m a n d a  d a d a  (D ). C o n  un  c o n su m o  d e  D  p ro ­

d ucto s, lo s  in d iv id u o s  d e b e rá n  p a g a r  A  c u a n d o  p o d ía n  h a b e r  p a g a d o  G  y ob ten e r a c a m b io  E  

p roductos. E s a  d is to rs ió n  im p u e sta  d e sd e  el E s t a d o  h a rá  q u e  el in d iv id u o  p a g u e  el e qu iv a le n te  

al á re a  A G E D  d e  m á s  s ie n d o  el im p u e sto  s o b re  el p roducto  el tr iángu lo  F E D .  C o n se c u e n te ­

m ente, la e m p re sa  podrfa  h a b e r p ro d u c id o  E  p ro d u c to s  a  un  p re d o  G . pe ro  lo s  im p u e sto s  h a ­

rán  q u e  p ro d u zca  den tro  de l á re a  G B E F  co n  un  b e n e f id o  d e  C . E l  E s t a d o  s e  a p ro p ia rá  e n  e sta  

n e la d ó n  el tr iángu lo  fo rm a d o  p o r F E C .  D e  fo rm a  que, c a rg a n d o  e n  la co m p ra  d e  lo s  in d iv id u o s  

y  e n  la p ro d u c d ó n  d e  la e m p re sa ,  c l E s t a d o  s e  h a rá  c o n  u n o s  tr ibu tos e q u iv a le n te s  al á re a  

D F C E .  E s t o  e s  lo q u e  s e  d e n o m in a  un  im p u e sto  a d  vaforem.

GALBRArrH John Kennett», Histofiad«la economía. (Editorial Ariel, Barcelona. 1989). pp 296-7
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L o s  im p u e sto s  q u e  m á s  a fe c tan  e n  e sta  re la d ó n ,  s e g ú n  lo s  expansionistas, s o n  ¡os 

impuestos sobre la renta de ¡as personas, o lo  q u e  e s  lo m isn io ,  lo s  Im p u e sto s  d ir e d o s .  E s t o s  

im p u e sto s  d e b e n  h o r ízon ta liza rse  lo  m á s  p o s ib le  c o n  el fin d e  e v ita r  la c o n t ra c d ó n  de  la oferta 

o b se rv a d a .  A s í  lo s  in d iv id u o s  p od rán  d isp o n e r  de l m á x im o  d e  renta  posit)le  p a ra  q u e  s e  p u ed a  

e x p a n d ir  la oferta, e lim in a n d o  al m o d e lo  ince rtidum bre . E s a  ‘ in a p ro p ia d ó n ’ p o r  parte de l E s ­

tad o  d e  re c u r so s  e c o n ó m ic o s  a  t ra v é s  d e  lo s  im p u e sto s  d ir e d o s ,  y  te n ie n d o  en  cu e n ta  q u e  é ste  

d e b e  s e g u ir  s ie n d o  u n o  d e  lo s  m á s  g r a n d e s  c o n su m id o re s  c o m o  g e n e ra d o r  d e  s e r v id o s  p u e s ­

to s  al s e r v id o  de l m o d e lo  expansionista -el d e sa rro llo  d e  v ía s  d e  c o m u n ic a d ó n .  n u e v a s  á re a s  

de  op o rtu n id ad  d e  c re d m ie n ío  e con óm ico ...-,  se rá  su st itu id a  p o r lo s  impuestos indirectos o 

im p u e sto s  so b re  el p ro d u d o ,  im p u e sto s  so b re  el c o n su m o  d e  lo s  in d iv id u o s. A s í.  q u ie n  n o  

p u ed a  c o n su m ir  d e te rm in a d o s  p ro d u d o s ,  no lo hará , no  p o r  lo s  im p u e s to s  p e rso n a le s ,  s in o  p o r 

la In c a p a d d a d  d e  c o n su m ir  p e r  s e  d e  d ic h o  ind iv iduo .

O tro  co n ce p to  q u e  s e  e stá  d e sa rro lla n d o  a lre d e d o r d e  lo s  impuestos indirectos y  d e  la 

a d itu d  q u e  de lje  to m a r el P o d e r  P ú b lic o  en  e l á m b ito  lo ca l e s  e l c o n c e p to  d e  tasa. ¿ Q u é  e s  la 

f a s a ?  B á s ic a m e n te ,  e s  el cob ro  p o r parte  de l E s t a d o  d e  un  s e r v id o  q u e  rea liza  c o m o  p re sta ta ­

rio a  un d ie n te  (el d u d a d a n o )  c o n  la  o b l ig a d ó n  d e  re inve rtir lo  re c a u d a d o  e n  la m ejo ra  d e  ca li­

d a d  de  e se  s e rv id o ,  d e sa rro llo  d e  o t ro s  re la d o n a d o s . . .  E l lo  le perm itirá  m e jo ra r co n sta n te ­

m en te  lo s  m is m o s  y  d e ja r o tro s  re c u r so s  pa ra  d e sa rro lla r  y  sa t is fa c e r  n u e v a s  p o te n d a lid a d e s .  

D e  e ste  m od e lo , el E s t a d o  entrará  e n  el m od e lo  ra d o n a lis ta  y  p la n if ica d o r d e  la e m p re sa  p r iv a ­

da, m o d e lo  d e  d e sa rro llo  y  d e  r a d o n a l iz a d ó n  d e  lo s  re c u r so s  d isp o n ib le s .

Y , e s  que, e l p e n sa m ie n to  b á s ic o  de l m o d e lo  d e  expansión de la oferta e s  s e n d ilo .  E l 

m e rc a d o  e s  el lu g a r  d o n d e  d e b e n  s itu a rse  t o d a s  la s  fu e r z a s  e n  u n a  p o s id ó n  de  m á x im a  c a p a ­

d d a d  p o s ib le  ya  q u e  e s  e n  é l d o n d e  s e  e sta b le c e n  to d o  tipo d e  re la d o n e s .  Y  e s to  e s  m á s  inn- 

portante, s i cab e , en  la  a d u a líd a d ,  c u a n d o  e l m e rc a d o  s e  e stá  a tH lend o  al m u rx lo  co n v irt ié n d o ­

s e  en  un  'm e r c a d o  global*.

...El proteccionismo puede desempeñar un papel educatrvo. pero en sí Iteva la semilla de 
la protección a la ineficiencia Por ello, las estrategias de lr>dustnaíizac^n con apenura al 
exterior Implican que la industria se ve sometida a la disciplina de la competenda ir'ter-
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nacional que, por un lado, elimina las adividades no rentables, y, por otro, exige la revi­
sión continua de productos (y calidades), asi como de los costes de producción. Asimis­
mo. la exportación puede posibilitar el logro de economías tía escala, al aumentar el tama- 
rto del mercado, lo que es relevante, sobre todo, en países pequeños. Por último, la aper­
tura permite el acceso y la familiaridad con mercados, tecnologías y gustos personales, 
haciendo más competitiva a la propia economía. Con todo, la principal ventaja de la 
industrialización orientada a la exportación es de tipo asignativo; los recursos y factores se 
mueven con más rapidez y flexibilidad hacia donde son más productlvos’^^

Y , e s  que. el E s t a d o  e stá  c o m p u e sto  p o r  h o m b re s,  p e r s o n a s  co n  in te re se s  (el g o b ie rn o  

y q u ie n e s  le s  rodean ; g r u p o s  d e  p re s ió n ,...), a lo s  q u e  se  íe s  d e b e  lim itar e l p o d e r ya  q ue  la le ­

g it im idad  d e l E s t a d o  n o  e s  la le g it im idad  de  lo s  m ism o s .  L a  libertad, s e g ú n  lo s  o rto do xo s, se  

e sta b le c e  co rre ctam en te  a t r a v é s  de l m e rc a d o  ya  q u e  e n  é l to d o s  s o m o s  c o m p ra d o re s  y  v e n ­

d e d o re s.  E n  e ste  ám b ito  no existe el poder, s in o  q u e  so n  la s  in te re se s  e x p re sa d o s  a  t ra vé s  de 

la p o s ib ilid ad  d e  c o m p ra r  y  v e n d e r  lo s  q u e  se  e stab lecen. E s  a h i d o n d e  se  d e sa rro lla  el m a rc o  

d e  la libertad  y  d o n d e  to d o s  te n e m o s  c a b id a  c o m o  s e re s  libres. E s e  e s  el a rgu m e n to  po lítico  

e x p re sa d o  p o r a q u e llo s  q u e  se  a p ro v e c h a n  d e  la se m e ja n z a  de l m o d e lo  nnnetarísta al d e  ex­

pansión de la oferta. S in  e m b a rgo , ya  c o m e n ta m o s  q u e  a m b o s  s o n  d ife rentes, in c lu so  po lit ica ­

m ente. E l m o d e lo  d e  expansión de la oferta e s  c a s i a sép tico , p o lit icam en te  h ab land o . E l E s t a ­

d o  d e b e rá  m o stra r  so b re  todo c a p a c id a d  d e  ra c io n a liz a r  el g a sto ; d ó n d e  lo  h a g a  e s  otro le m a  

ya  q u e  to d o s  s o n  s;jcto re s e c o n ó m ic o s  den tro  de l s is tem a . D e b e rá  re a liza r a c t iv id a d e s  q u e  p o ­

tenc ien  el d e sa rro llo  d e  s u  c o m u n id a d  a  t ra v é s  de  la in ve rs ió n  p rivada . L o  q u e  q u e re m o s  d e d r  

e s  q u e  a q u e llo s  lu g a re s  q u e  o fre zc an  m á s  p o s ib ilid a d e s  y  c a p a c id a d e s  p a ra  la s  e m p re sa s  s e ­

rán lo s  e le g id o s  para  s u  a se n ta m ie n to  in ve rso r,  co n  lo im portan te  q u e  e s  e sto  para  la c o m u -  

nidad concreta ( in g re so s  a  t ra vé s  d e  lo s  sa la rio s....). P e ro , m á s  a llá  d e  lo s  lim ite s d e  lo s  p o d e ­

re s  p ú b lic o s  lo c a le s  (la  n u e v a  ‘g ra n  fígu ra * po lítica  d e  e ste  m o d e lo  m a c ro e c o n ó m ic o ) .  q u e  

ac tú an  d e  fo rm a  (ocal, et E s t a d o  n e ce s ita  d e í mercado global, co n  u n o s  m e rc a d o s  c a p a c e s  de 

absort>er toda  la oferta, c o m o  b a se  fu n d a m e n ta l p a ra  s u  de sa rro llo , p o r lo  q u e  to d o s  e llo s  se  

ju stifican  p lenam en te .

El poder se subordina eficazmente al mercado: según se afirma, es éste el que fija los 
salarios, los intereses y los precios aplicables a los proveedores y al consumidor sobe­
rano Al poseer el mercado esta autoridad, ni los particulares ni la empresa pueden dispo­
ner de ella Y en esa forma, a las imputaciones de abuso del poder se responde con esta 
afirmación tan sencilla como de alcance universal: a quien se está acusando es al morca­
do. De nuevo, la paradoja del poder en la tradición clásica consiste on que. aunque textos

MUÑOZ CIOAO Cándido, Estmctura económica intemachnal. (Editorial CIvitas. 1996, Madrid), p 177.
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están de acueido en que el hecho del poder existe, en principio no existe'^

E n  e ste  contexto, la política fisca l d e ja  d e  ‘ju ga r*  c o m o  co n tro la d o r d e  la d e m a n d a  y  d e  

la oferta a  t r a v é s  de l E s ta d o .  La  política  fisca l q u e d a  ‘fue ra  de l Ju e g o ’ e n  la po lítica  m a c ro e c o ­

n ó m ic a  q u e  d ic ta  el m o d e lo  de  la expansión de fa oferta c o m o  p o s ib le  a rg u m e n to  an te  n u e v a s  

p o s ib le s  c r is is ,  o tro s p e r ío d o s  in f la d o n is ta s  q u e  p u e d a n  llegar. E s t e  e s  el m iedo . Y  la re sp u e sta  

e s  c ru z a r  lo s  d e d o s  y  e x d a m a n  ¡Q u e  n o  lle guen !

6.4. A U M E N T O S  S A L A R Í A L E S  M O D E R A D O S

A s i  c o m o  la b a se  de  la critica a l m o d e lo  keynesiano  e ra  su  p ro y e c d ó n  h a d a  la in fla ­

c ió n  a t ra vé s  d e  la comente inffación-salarios (n o  d e b e m o s  o lv id a r  q u e  el keynesianism o  h a b ia  

n a c id o  para  e n a e u d a r se  en  t ie m p o s  d e  d e p re s ió n  e c o n ó m ic a ),  u n a  d e  la s  b a s e s  de l m o d e lo  

monetarísta e ra  la con te n c ión  d e  d ic h a  e sp ira l ya  que , c o m o  'i lu s io n a d o r  e c o n ó m ic o ',  e ra  per- 

n id o s o  para  la so c ie d ad . S in  e m b a rgo , en  e l m o d e lo  d e  la expansión de la oferta to m a  un  ca riz  

d iferente. La  con te n c ión  d e  lo s  s a la r io s  s e  p rod u ce  in ten tando  e v ita r  d ic h a  e sp ira l ín f la d o n is ta  

pero, a d e m á s,  los salarios son costes fijos q u e  in d d e n  en  e l p re d o  final de l p roducto. Y . e s  

que, para  r e d u d r  lo s  p re d o s ,  lo p rim e ro  q u e  d e b e rá  co n tro la rse  s o n  lo s  c o s t e s  y  su  e v o lu d ó n  

futura. G a lb ra ith  com e n ta  re sp e c to  al p ap e l de l E s t a d o  tras la d e p re s ió n  d e  1929 :

En definitiva, quedaba un recurso, y tan sólo uno. a saber, la intervención del Estado pa­
ra elevar el nivel de los gastos de inversión, la emisión de deuda pública y el aunnento del 
gasto público El déficit deliberado Sólo en esta forma podría destruirse el equilibro con 
subempleo, gastando, en torma voluntaria e intencional, los ahorros no utilizados del 
sector prrvado’*®

C o n  la expansión de la oferta, la  p re te n s ió n  se rá  la m ism a  p e ro  con  d ife re n te s  actore s: 

la o fe rla  p r iv a d a  y  el c o n su m id o r  p rivado . E l  ob je tivo  e s  s a c a r  el d in e ro  a h o rra d o  de l s e d o r  pri­

v a d o  e ín se rta rio  en  e l m e rc a d o  a  t ra v é s  de l ‘ h e ch izo *  d e  u n o s  p r e d o s  b a jo s  y  u n a  p n jd u c d ó n  

c a s i  p e rso n a liz a d a .  A s í,  la  espiral salaríos-fxechs bajos d e b e  a c tu a r c o m o  un  c u a s id e f la c to r  

r e s p e d o  a  la s  p o s íd o n e s  ¡n id a le s  d e  la e c o n o m ía  (a lta in f la d ó n  y  baja  in ve rs ió n ).  P ro c u ra n d o

GALBRAITH John Kenneth, Historia de la economía. (Editorial Anei. Barcelona, 1989). p 313
Ibid, pp 255-6
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el a u in e n lo  d e  la p rod u c t iv id ad  a t r a v é s  d e  la r e a s íg n a d ó n  lo s  fa c to re s  p rod u c t ivo s, u n id o  al 

d e s c e n s o  d e l p r e d o  d e  lo s  c o s te s  la b o ra le s  y  te c íío ló g ic o s , el d e s c e n s o  d e  lo s  p r e d o s  d e  lo s  

p ro d u c to s  a  t r a v é s  d e  un  a u m e n to  d e  p rod u cc ió n  - re sp e ta n d o  el b e n e f id o -  se rá  un  h e c h o  

factible.

Se observa que desde 1980 el esfuerzo tecnológico es superior al cíe décadas anteriores 
Es previsible que los países que quieren situarse como líderes del crecimiento deben in­
tentar captar cada vez más actividades de intensidad tecnológica alta, por ser menor el 
número de países que pueden especializarse en ella y por la mayor demanda y mercado 
para los mismos dado su dinamismo...

La existencia de rendimientos crecientes al aumentar la producción puede hacer que las 
empresas se especialicen, para adquirir ventajas de un tamafío grande La existencia de 
economías de escala (internas a ta planta industrial) hace que no todas las empresas pro­
duzcan toda la gama de productos, sino algunos solamente. Por ello, aunque en dos paí­
ses exista especialización en una industria, sus productos no son estrictamente homo­
géneos y puede crearse entre ellos comercio dentro de la misma industria'^

R e su m ie n d o ,  e n  el p rim e r m ode lo , la  d e sp re o c u p a c ió n  p o r  la in flac ión  e ra  un  h e ch o : 

e n  el s e g u n d o  m o d e lo  la d e sp re o c u p a c ió n  h a c ia  la in flac ión  e ra  u n  g r a v e  p rob le m a  p e ro  con  

u n a  s o lu d ó n  ap a re n te m e n te  neutra: el corrector automático. E n  el te rce r m od e lo , la in flac ión  

e s  u n a  te m e rid a d  q u e  det>e s e r  e v itad a  a to d a  co sta  y  a I r a v é s  d e  p ro c e so s  e x p a n s iv o s  d e  la 

oferta. E s  m á s ,  s e  d a rá n  s itu a c io n e s  q u e  se  ro ce  la d e f la d ó n ,  s i b ien  é sta  tiene  o tra s so lu c io ­

ne s, a u n q u e  traum ática s, lo  s o n  m e n o s  q u e  el corrector automático m on e la r is ta : d ism in u ir  lo s  

p r e d o s  (a u n q u e  p u e d e  s e r  p rob le m á t ica  d e b id o  a  q ue  si baja  p o r d e b a jo  d e  lo s  co ste s, s e  e s ta ­

rá p e rd ie n d o  d ine ro ), d e sa rro lla r  n u e v o s  p ro d u c to s  o  d e ja r d e  p ro d u c ir  te m p o ra lm e n te  lo q u e  la 

d e m a n d a  e fe ct iva  no  absortje. D e  lo d o s  m o d o s ,  en  un  m o d e lo  d e  in te rre lad ó n  m un d ia l d e  "p e ­

q u e ñ a s  z o n a s * ,  la s  p o s ib le s  c r is is  q u e  p u e d a n  d e sa r ro lla r se  e n  u n a  d e  e lla s  n o  co n st itu ye  e n  s i 

m ism o  un  g r a v e  p rob le m a  para  el con jun to  g lo b a l d e  fa e c o n o m ía .  S ie m p re  pod rá  s e r  su st itu i­

d a  la a c t iv id a d  q u e  rea lizaba.

6 .4 .a ) Elección entre consum o  y  octo

D e s d e  la c o n s id e ra d ó n  d á s ic a  d e  la e le cc ió n  su b je t iv a  e n lre  trabajar o  d isp o n e r  d e  

t ie m po  libre e s  d e s d e  d o n d e  la flexibilidad latxxal g a n a  e n  s ig n in c a d o .  A d e m á s ,  e l m ism o  c o n ­

cep to  d e  desempfeo o  *p a ro * tom a  n u e v a s  c o n n o ta d o n e s ,  lo  q u e  a fe d a r á  a  la fo rm a  d e  enten -

MUÑOZ CIDAD Cándido, Estructure económica mlemodorta/. (Editorial Ctvttas, 1996. Madrid), pp 135 
y 192
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d e r  el desempleo firiccional y  estivctural. E n  e ste  m ode lo , d e r t a s  fo rm a s  d e  lo q u e  d e n o m in á ­

b a m o s  desempleo estructural f>asa a s e r  desempleo voluntario, p o r  lo q u e  no  te n d rian  co n - 

s id e ra d ó n  en  la s  e s ta d ís t ic a s  o f id a le s .  S in  e m b a rg o ,  e sto  n o  deja  d e  s e r  u n a  d e r la  fo rm a  d e  

v e r  el m e rc a d o  labora l d e sd e  fuera.

24 22 IS 16 U  12 in R 6 ^ : n

Huru ((¡unH) <k

Figura 16 Curva de indifetencia de renta y ocio 
(Fuente McConnelI y Brue, Economía Laboral. 1997 16)

P a ra  lo s  au to re s  q u e  to m a n  e ste  m o d e lo  c o m o  b a se  de  s u  m o d e lo  teórico, el d e s e m ­

p leo  tendría  un  c o m p o n e n te  n a d a  desdef^ab le  q ue  tiat>ría q ue  te n e r en  cuenta: el grado de 

elección de los trabajadores de tiempo libre a cambio de trabajo (y. p o r ende, d e  sa la rio ). T r a ­

bajar m á s  s ig n if ic a r ia  re n u n d a r  a m á s  t ie m p o  libre y. a s u  v e z ,  op ta r p>or m á s  t ie m po  libre se r ia  

s u b y u g a r  n u e stro  trabajo (y  c o n su m o )  a  e s a  e ie c d ó n .  C o m o  p o d e m o s  o b se rv a r  en  el g rá fico , 

p o r c u a n ta s  m á s  h o ra s  de  o d o  s e  opte, m e n o s  h o ra s  d e  trabajo re a liza rá  y. en  c o n se c u e n d a .  

en  e s a  m e d id a  d ism in u irá  la c a p a d d a d  d e  adqu irir un  m a y o r  sa la r io  y  u n a  m ejo r c a p a d d a d  de  

c o n su m o .  P o r  ello, p ara  e l m o d e lo  e sta  d a ro ;  p ara  p o d e r c o n su m ir  m á s  h a y  q u e  trabajar m á s. 

A  e s ta s  c u r v a s  s e  le s  d e n o m in a n  curvas de indiferenáa. D e  fo rm a  d iferida, e l E s t a d o  se rá  

q u ie n  'p a g u e *  c o n  com p e tit iv id ad  la m a y o r  e ie c d ó n  d e  o d o  p o r parte  d e  lo s  d u d a d a n o s  o  

q u ie n  re d b a  el b e n e f id o  d e  la  e ie c d ó n  d e  trabajar m á s.

Las curvas d« indiferencia, tal como se aplican en el caso de la elecaón entre el trabajo
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y ei ocio, muestran las distintas combinaciones de renta real y tiempo de oao que reportan 
un determinado nivei de utádad o satisfacdón ai individuo...

. Pendiente negativa .. En otras palabras, la curva de indiferencia liene pendiente nega­
tiva porque a medida que un individuo obtiene una cantidad mayor de un «bien» (ocio), 
debe renunciar a alguna cantidad del otro (renta real) para mantener el mismo nivel de 
utilidad.

5
■0

Figura 17: Mapa de curvas de indiferencia de renta y ocio 
(Fuente McConnell y Brue, Economía Laboral. 1997 18)

S i  s e  p rod u ce  un  d e te rm in a d o  a u m e n to  de  renta, la c u rv a  d e  ind ife renc ia  se  d e s p la z a ­

rá del o rigen , d á n d o se  un  m a y o r  índ ice  de  utilidad por hora  d e  trabajo rea lizad a , n e c e s ita n d o  

m e n o s  h o ra s  de  trabajo para  a lc a n z a r  el a n t igu o  n ive l d e  renta D e  fo rm a  que. cu an to  m á s  a le­

jada  e sté  la c u rv a  d e  ind ife renc ia  de l origen , m a y o r  e s  la utilidad  total de  la  ho ra  d e  trabajo p a ­

ra el trabajador.

¿ C ó m o  s e  a lc a n za rá  el n ive l 'M á x im o  de  ‘u tilidad ’ entre la  renta  y  el o c io  para  lo s  Indi­

v id u o s  en  e ste  m o d e lo ?  A  un  n ive l d a d o  d e  renta d iaria, el in d iv id u o  c o n s id e ra rá  c o m o  óp tim a  

s u  p o s ic ió n  re sp e c to  a  la m ism a  c u a n d o  su  c u rv a  de  ind ife renc ia  m á s  a le jada  det o r ige n  s e  

c a ic e  c o n  la linea  d e  renta ofe rtada  e n  el punto  m á s  ce n tra d o  d e  la m ism a . Y , e s  que, s i el 

p unto  d e  e n cu e n tro  d e  d ic h a  c u rv a  d e  ind ife renc ia  s e  s itúa  a la iz q u ie n ía  de l centro  d e  d ic h a  

linea  d e  renta, et In d iv id u o  s e  c o n s id e ra rá  sob re e m p le a d o .  S in  e m b a rg o ,  si et punto  de

151
McCONNELL y BRUE, Economía Laboral. (McGravvtHíll / Interamericana de Espafla. Madrid. 1997),

p 167.
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en cu e n tro  s e  s itú a  a  la r^erecha d e  la c u rv a  m á s  a le jada  de l o rigen , s e  sen t irá  sut>em p]eado.

L--I___l_

Horm» IdiMiAt) de ocu>

» 1 I I » I »
24 22 30 IS 16 M  12 10 K 6 4 : Q

liontk {dúrui) áe. iiih«jo

Figura IB: Maximización de la utilidad: la elección óptima entre el ocio y ia renta 
(Fuente McConnell y Brue. Economía Laboral. 1997 22)

E n  el punto  u i ( 1 .600pts), ia p end ien te  d e  la  c u rv a  d e  ind ife renc ia  I? y  la p end ien te  de  

la c u rva  p re su p u e sta r ía  s o n  igu a le s. E n  el punto  a. et in d iv id u o  p e n sa r ia  q u e  p u e d e  ob ten e r 

m á s  renta  traba jan do  m á s  h o ra s  m ie n tra s  q u e  en  pun to  b  s e  s ie n te  so b re e m p ie a d o .  P o r  eilo. el 

punto  óp tim o  s e g ú n  to d ic h o  h a sta  e l m o m e n to  se rá  e i ui

¿ C u á n d o  dec id e  un  ind iv iduo , s e g ú n  e l m o d e lo  teórico. trat>ajar m á s  o  m e n o s ?  E n  la 

figura  1 9 (a ) s e  repite la p o s ic ió n  m a x im iz a d o ra  d e  la utilidad u l  d e  la fígu ra  18. pe ro  a ñ a d e  

cu a tro  re c ta s  p re su p u e sta r la s  m á s  e  in d ica  la s  p o s ic io n e s  ó p t im a s  re le v a n te s  c o rre sp o n d ie n te s  

a  c a d a  una. V e m o s  q u e  e n  el c a s o  d e  la su b id a  sa la r ia l q u e  tra slad a  la recta p re su p u e sta r ia  d e  

W l  a  W 2 ,  la p o s ic ió n  óp tim a  s e  d e sp la z a  d e  u1 a  u2. E n  el eje d e  a b s c is a s ,  o b s e r v a m o s  q u e  

el in d iv id u o  e lige  m e n o s  h o ra s  d e  o d o  y  m á s  d e  trat>aJo. A s im ism o ,  la su b id a  sa la ria l q u e  d e s ­

p la za  la re s t r ic d ó n  p re su p u e sta r ia  d e  W 2  a  W 3  ta m b ié n  im p lica  m á s  h o ra s  d e  trabajo  y  m e n o s  

d e  o d o  en  u 3  q u e  e n  u2. P e ro  la n u e v a  su b id a  sa la r ia l q u e  s e  refleja en  el d e sp la z a m ie n to  d e  

la recta  p re su p u e sta r ia  d e  W 3  a W 4  p ro d u ce  u n  óp t im o  en  u4. q u e  im p lica  m e n o s  traba jo  y  

m á s  o d o  q u e  el óp t im o  interio r u3. A s im ism o ,  la  s u b id a  sa la ria l re p re se n ta d a  p o r el a u m e n to  

d e  la recto  p re su p u e sta r ia  d e  W 4  a W 5  p ro v o c a  u n a  n u e v a  re d u c d ó n  d e  la s  h o ra s  d e  tratiajo
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Figura 1!3 Obtención la renta m áxim a según  el individuo en una serie com binada de ofertas de renta. La 
curva de oferta de trabajo que se  vuelve hacia atrás 

(Fuente FvIcConnell y Brue. Economía Laboral. 1997: 24)

en  u5. E s t a  s itu a c ión  s e  refleja m ejo r e n  la c u rva  de  la figura  19  (b), 'O fe r ta  d e  Irabajo*. q u e  

m id e  la re lac ión  entre el s a la r io  y  la s  h o ra s  d e  Irabajo. E n  ta m ism a , v e m o s  q u e  en  un  p rinc ip io  

se  e lige  m á s  h o ra s  d e  Iraba jo  y  un  sa la r io  m a y o r  s in  e m b a rgo , lle g ad o  un  m o m e n to  (el p a so  

de l punto  U3 al U4), la e le cc ión  s e  to m a rá  en  fa v o r  d e  un  m a y o r  tiem po  libre.

Este  análisis sugiere que en el caso de una persona específica, las t)oras de trabajo pue­
den aumentar durante un tiempo a medida que suben tos salarios, pero hay un punto a 
partir del cual las nuevas subidas pueden provocar una reducdón de la oferta de horas de 
trabajo. De  hecho, podem os trasladar las com binaciones de trabajo y sa larios correspon­
dientes a las cinco posiciones óptim as de la Figura 19(a) en un d iagram a com o el que 
m uestra la 19(b), que tiene ejes tradicionales: m ide los sa larios en et eje de ordenadas y 
las horas ofrecidas de trabajo de izquierda a derecha en el de a b sc isa s  De esa manera, 
ob se rvam os que ía curva de oferta de trabajo de este individuo e s  ascendente durante un 
tiempo y, a continuación, se  vuelve hacia atrás. E sta  curva se  conoce  con ei nom bre de 
curva de oferta de trabajo que se vuelve hacia atrás, et tramo ascendente se  esp«ra que 
exista o se  da por sentado P odem os im aginar una curva de oferta de trabajo para cada 
m iem bro de la economía. Pero no olvidem os que las preferencias de cada individuo por el 
trabajo y o) ocio son  únicas y. por tanto, la posición, Is  forma y el punto exactos dei tramo 
que se  vuelvo hacia atrás de la curva vanan  de una persona a otra ”

L le g a d o s  a e sta  s ilu a d ó n ,  d e b e m o s  c o n s id e ra r  el efecto-renta y  el efecto-susfitución 

c o m o  e le m e n to s  q u e  de te rm in an  d ic h a  e le cc ión  entre  el trabajo  o  el t ie m po  libre. E l efecto- 

renta h a ce  re fe re n d a  a  la v a r ia d ó n  d e se a d a  d e  h o ra s  d e  trabajo p ro v o c a d a  p o r u n a  v a r ia d ó n

153
Ibid. pp 24-5
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d e  la renta, m a n te n ié n d o se  co n sta n te  el sa la rio . E n  e ste  c a so ,  u n a  su b id a  d e  renta (por e jem ­

plo, a  t ra v é s  d e  u n a  ba jada  d e  p re c io s, b e n e f ic io s  e n  lo s  j u e g o s  d e  azar, q u e  u n o  d e  lo s  

c ó n y u g e s  q u e  pem rianec ía  o c io s o  re sp e c to  al m e rc a d o  labora l s e  in co rpo ra  a l m ism o....), s ig ­

n ifica  q u e  s e  p u e d e  ob te n e r u n a  m a y o r  c a p a c id a d  d e  c o m p ra  co n  el m ism o  n ú m e ro  d e  h o ra s  

traba jadas. S e  p u e d e  e sp e ra r  q u e  al a u m e n ta r  la renta, e l c o n su m o  de! in d iv id u o  e n  b ie n e s  

m ate r ia le s  au m e n te . A s í,  s i c o n s id e ra m o s  al o d o  c o m o  un  t)ien no rm a l, un  a u m e n to  d e  renta 

h a rá  q u e  el in d iv id u o  d e se e  'c o m p ra r *  m á s  o d o .  E n  o t ra s  p a la b ra s ,  s i a u m e n ta  la renta  y  el 

o d o  e s  c o n s id e ra d o  c o m o  un  b ien  c u y o  p r e d o  n o  va r ia , el efecto-renta ha rá  q u e  el in d iv id u o  

d e se e  trabajar m e n o s  h o ra s  c o n  el fin d e  ob ten e r m á s  o d o .

E l  efecto-sustitución s e  refiere  a  la v a r ia d ó n  d e s e a d a  d e  h o ra s  d e  Iraba jo  p ro v o c a d a  

po r u n a  v a r ia d ó n  del sa la rio , m a n te n ié n d o se  c o n sta n te  la renta. A s í.  un  a u m e n to  sa la r ia l a c a ­

rreará  una  su b id a  del p re d o  o  'c o s t e  d e  o p o rtu n id a d ' d e l o d o .  E l lo  s e  d e b e  a q u e  an te  u n a  

su b id a  sa la ria l, el trabajador, h ab rá  d e  r e n u n d a r  a  m á s  sa la r io  p o r c a d a  hora  de  o d o  c o n su m i­

d a  (ho ra  no  trabajada). E s t o  p ro v o c a  q u e  el p r e d o  d e  la h o ra  d e  o d o  aum en te , s ie n d o  é ste  un  

im p e d im en to  pa ra  s u  c o n su m o  e n  la s  c a n t id a d e s  an te rio re s, p o r  lo q u e  el d e s e o  d e  h o ra s  d e  

trabajo  aum en ta . A s í.  e ste  e fe cto  n o s  in d ica  q u e  p a rec e  ra zo n a b le  p e n sa r  q u e  c u a n d o  el s a la ­

rio aum en ta , el p re d o  de l o d o  s e  e n c a re z c a  (d eb k jo  a s u  n u e v o  c o ste  d e  op o rtun idad ), lo q u e  

invitará  a su st itu ir  trabajo p o r o d o .

D e  fo rm a  que, u n a  su b id a  sa la ria l, en  l ín e a s  g e n e ra le s ,  h a rá  q u e  el in d iv id u o  d e se e  

trabajar m á s  y a  q u e  e l efecio-sustitución tend e rá  a  d o m in a r  e n  e l in d iv id u o  so b re  el efecto- 

renta. S in  e m b a rg o ,  s i s e  p rod u ce  u n  a u m e n to  d e  renta  s in  v e r s e  a fe c ta d o  el sa la rio , la 

te n d e n d a  se rá  la contraria.

U n  a u m e n to  d e  renta d e  H W i  a  H W :  n o  s ig n if ic a rá  lo  m is m o  p a ra  el in d iv id u o  s e g ú n  

c o n s id e re  u n  e fe d o  u  otro  (la p ro c e d e n d a  d e  d ich a  renta). E l  p a s o  de l punto  ui d e  la  lin e a  Ir al 

punto  U3 d e  la lín ea  b  e s  el p a s o  con ju n to  d e l efecto-wata y  el efecto-sustitución. E l  efecto- 

renta k) o b te n d re m o s  tra za n d o  u n a  recta  p a ra le la  a  la  H W i,  ob ten ie rxJo  la recta  n W .  A q u i.  e n
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el pun to  U3 d e  la c u rv a  d e  ind ife renc ia  I2 y  la c u rv a  p re su p u e sta r ía  n W  s e  igu a la n  a m b o s  inte­

re se s.  E n  e ste  punto, el In d iv id u o  m e d iiia  s u  ‘ b ie n e sta r  a n te r io r ' (d is tan c ia  H n), o b ten ié n d o lo

Figura 20. E l efpcto-renta y el efecto-sustitución de una subida  salarial 
(Fuente M cConne ll y Brue, Economía Laboral. 1997: 27)

en  la recta  n W  m á s  cierta renta a d ic io n a l y, s i p u d ie se  e legir, a u m e n ta r ía  s u  tiem po  d e  oc io. E l 

efecto-sustitudún s e r ia  la c o n s id e ra d ó n  de l p a s o  d e l punto  u '2 a  u ?  e n  la m ism a  c u rv a  d e  indi- 

íe re n d a .  A q u í,  e l in d iv id u o  c o n s id e ra rá  q u e  s u  o d o  c u e s ta  m á s .  p o r lo q u e  d e c id e  trabajar m á s  

ho ra s. A s i,  h a b ie n d o  c u m p lid a  s u  Jo m a d a  labora l, s i  e l in d iv id u o  d e s e a s e  traba ja r m á s ,  ¿ q u é  

d e b e rá  h a c e r ?  ¿ C ó m o  a fe d a r á n  la s  "h o ra s  e x tra o rd in a r ia s ’ a s u s  n e c e s id a d e s  s u b je t iv a s ?  S e ­

g ú n  e ste  m o d e lo  teórico, ¿ q u é  a co n te ce  c o n  la s  ‘h o ra s  e x tra o rd in a r ia s ’ r e s p e d o  a  la s  n e c e s i­

d a d e s  su b je t iv a s  s in  o lv id a m o s  q u e  p u e d e n  a fe d a r  a  ía c o n c e p d ó n  e n  con jun to  d e  d ic h a s  n e ­

c e s id a d e s  r e s p e d o  a a m b o s  e f e d o s ?

Figura 21: P rim as sa la rio lM  y sa lario ordinario equivatenta 
(Fuen la  M cConnall y Brue, Economía Laboral, 1097: 39)
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S i  a n a l iz a m o s  la im a g e n  te n e m o s  q u e  n u e stro  in d iv id u o  s e  e n cu e n tra  in id a lm e n te  en 

el punto  óp t im o  u i, d o n d e  ia  'c u r v a  d e  ir íd i íe re n d a ' li s e  e n cu e n tra  con  u n  sa la r io  o fe rtado  

H W ,  s ie n d o  la s  h o ra s  t ra b a ja d a s  hi. S i  a u m e n ta n  la s  h o ra s  d e  trabajo, el sa la r io  o fre c id o  

au m e n ta rá  d e sd e  e l punto  h i al p un to  P  s ie n d o  a h o ra  el punto  óp t im o  u; c o n  un  a u m e n to  de  

h o ra s  d e  trabajo  a  hj. S i  el sa la r io  s e  v o lv ie s e  o rd ina rio  y  g e n e ra se  la m ism a  renta d ia ria  q u e  

u : h j  po r la s  H h i  h o ra s  d e  trabajo, e ste  sa la r io  se r ia  la lín e a  H W .  E n  e sta  linea  p re su p u e sta r ia  

el traba jado r querrá  d e sp la z a r  s u  punto  ó p t im o  d e  trabajo de  u: a  U 3 , p a s a n d o  d e  traba ja r h i  a 

h i  d o n d e  el p unto  óp tim o e n  la s  c u r v a s  d e  in d ife re n d a  e s  w í. o  lo q u e  e s  lo m ism o ,  u n a  

c a n iid a d  de  h o ra s  m e n o r  q ue  la o fe rtada  p o r el traba jado r e n  "h o ra s  e x tra s '.  L a  c o n d u s ió n  q u e  

p o d e m o s  e x trae r d e  e ste  m o d e lo  e s  q u e  la s  h o ra s  e x tra o n j in a r ia s  lle v a n  a trabajar m á s  h o ra s  

(p s ic o ló g ic a m e n te  e s  m á s  a p e te d b le  p a ra  el trabajador) q u e  un  a u m e n to  sa la r ia l ord ina rio . 

C o n  la s  h o ra s  e x tra o rd in a r ia s  el efecttHvnta e s  m e n o r  q u e  e n  el a u m e n to  de l sa la r io  o rd ina rio  

d e b id o  a  q u e  el traba jado r c o n s id e ra  é ste  d e sd e  e l punto  H h i

P e ro , ¿ q u é  p a sa r ia  s i d ism in u y e  la re n ta ?  A m b o s  e f e d o s  s e  to m a r ian . A s i.  e l efecto- 

renta h a ria  q u e  e l in d iv id u o  d e s e a se  traba ja r m á s  h o ra s  a l c o n s id e ra rse  su b e m p le a d o  para  o b ­

tene r el m ism o  e s ta d o  d e  b ie n e sta r  anterior. P o r  ello, c a m b ia rá  o d o  p o r  h o ra s  d e  traba jo  c o n  el 

fin d e  no  v e r  d ism in u id a  su  renta. E l  efecto-sustitución s e  com pw ria r ia  a la in v e rsa  nesf>ecío al 

an te rio r e fe d o .  A l a tja ratarse  su  t ie m p o  d e  o d o ,  c o n s id e ra rá  el c o n su m o  d e  é ste  c o m o  u n a  

e ie c d ó n  m ejo r q u e  la e ie c d ó n  d e  trabajo.

¿ Q u é  c o n s e c u e n d a s  tiene  e ste  m o d e lo  en  el m e rc a d o  r e a l?  L a  c o n s id e ra d ó n  d e  a m ­

b o s  e f e d o s  ju stifica ria  la n e c e s id a d  d e  te n e r d o s  m e rc a d o s  d e  tra ta jo  ya  q u e  la s  n e c e s id a d e s  

d e  lo s  d ife re n te s  in d iv id u o s  s o n  d ife re n te s  s e g ú n  s u  e ie c d ó n  entre o d o  o  trabajo. D e  fo rm a  

q u e  la flexibUidad del mercado laboral s e r ia  u n a  consecuencia obligatoria p o r  parte  de l m e rc a d o  

d e  trabajo c o n  el fín d e  a te n d e r a  lo s  'd e s e o s  s u b je t iv o s ' d e  lo s  trat^ajadores. E n  é l te n d ría  c a ­

b id a  un  in d iv id u o  q u e  d e se e  trabajar só lo  cuatro  h o ra s, otro q u e  q u is ie ra  traba ja r se ts, a s i  c o ­

m o  q u ie n  q u ie ra  trabajar m á s  h o ra s  q u e  la s  e s ta b le c id a s  p o r  ley  y  co m p le ta r  lo s  h o ra r io s  d e  

q u ie n e s  q u ie re n  trabajar m e n o s  D e  e sta  suerte , la a p a r id ó n  d e  h o ra r io s  fle x ib le s  den tro  de l
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m e rc a d o  labora l no  só lo  v e n d r ía  ju stif icad o  p o r parte  d e  e m p re s a s  q u e  co yun tu ra tm en te  n e c e ­

s itan  m á s  m a n o  d e  ob ra  (por e jem p lo, lo s  o b ra d o re s  en  N a v id a d e s  p ara  h a c e r  lo s  ‘ r o s c o s  d e  

R e y e s *),  s in o  tam b ién  p o rq u e  el m e rc a d o  sub je t ivo  d e  tra b a ja d o re s  e x ig e  e s a  m ism a  

flexib ilidad.

S in  e m b a rgo , y  a te n d ie n d o  u n a  s itu a c ió n  m á s  rea l d e  lo q u e  s e r ía  el m ercado sub je tivo  

d e  trabajo, d e b e m o s  c o n s id e ra r  el m odelo  teó rico  de Becker, s e g ú n  el cual, la c o n s id e ra c ió n  

de l efecto-renta y  efecto-sustituc ión e n  u n  in d iv id u o  d e  fo rm a  su b je t iv a  tend ría  m e n o s  se n t id o  

q u e  la c o n s id e ra c ió n  de  lo s  m is m o s  en  el o rde n  fam iliar. A s í ,  en  el p roducto r p r in d p a l d e  la fa ­

m ilia  p rim aria , el efecto-sustituc ión s e  s itú a  p o r e n c im a  de l efecto-renta. E l ob je tivo  final d e  

d ic h o  m o d e lo  e s  o p t im iza r fo s re n d im ie n to s  d e  to d o s  lo s  in te g ran te s  d e  la fam ilia.

E l pnncipio general utilizado para decidir cóm o debe a s ignar su  tiempo cada m iem bro de 
la familia es el de la ventaja comparativa Según  este principio, una persona debe e specia­
lizarse en la actividad productiva que pueda realizar con la m ayor eficiencia relativa o, en 
otras palabras, con el m enor coste de oportunidad Para asignar el tiempo de que dispone, 
una familia debe com parar la productividad de cada uno de su s  m iem bros en todas las 
actividades, tanto en el m ercado com o fuera de él, que deben realizarse para producir 
m ercancías La regla básica consiste  en que cuanto m á s  productivo o  competente sea  uno 
de [os m iem bros en la realización de una actividad en com paración con los demás, m ayor 
es la cantidad de tiempo que debe dedicar ese m iembro a e sa  actividad...'”

D e  fonm a q u e  lo m á s  ‘p ro d u d iv o *  e n  la conskferación m axim izadora de fa fam ilia se rá  

q u e  un  n iño  e stu d ie  a q u e  s e  in co rpo re  a l m e rc a d o  labo ra l (d ad o  el p o c o  rend im ien to  e c o n ó m i­

c o  q u e  h istó r ic am e n te  t ienen  e sto s), q u e  u n a  m uje r trabaje  en  c a s a  o, s in  e m b a rgo , b u sq u e  

e m p le o  s i su  rend im iento  e c o n ó m ic o  den tro  de l m e rc a d o  labo ra l e s  alto,... S in  e m b a rg o ,  c u a n ­

d o  la renta fam ilia r d ism in u ye , el e fecto -ren ta  de  lo s  m ie m b ro s  o d o s o s  in d u d rá  a  e s lo s  a  b u s- 

c a r t ra b a jo  e n  e l m e rc a d o  labo ra l m ie n tra s  q u e  d e c re c e  el n ive l d e  a c t iv id ad  del q u e  m á s  in g re ­

s a b a  (d eb id o  a  q u e  tiene  q u e  re d u d r  s u s  h o ra s  d e  ira b a jo  p o r en fe rm e d a d , Jub iladón,...).

El afocto del trabajador añadido n  la idea de que cuando el principal sostén  de la femllia 
pierde el empleo, otros m iem bros entran temporalmenta en la población activa con la e s­
peranza de encontrar trabajo a fin de contranestar la d ism inución de la renta familiar 
Concretamente, la renta salarial de uno de lo s cónyuge s puede concebirse com o renta no 
laboral desde el punto de vtsta del otro. E n  nuestro ejemplo, el m iem bro desocupado reci­
be una transferencia intrafamiliar de una parte de la s gananc ia s del cónyuge  ocupado

Ibid. pp. 52. 
Ibid, p 65
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O tro  efecto, p e ro  é ste  a  n ive l sub je t ivo , s e  p ro d u ce  entre  io s  d e se m p íe a d o s  c u a n d o  s e  

g e n e ra n  d e p re s io n e s  e c o n ó m ic a s ,  d ism in u y e n  lo s  s a la r io s  o  s im p le m e n te  s e  trata d e  u n  d e s ­

e m p le a d o  estructurat. S e  trata de l d e s a z ó n  q u e  s e  p rod u ce  en  u n  posit>le traba jado r q u e  se  

encuen tra  en  e sta  s it u a d ó n  que , o b s e r v a n d o  la s  p o te n d a lid a d e s  de l m e rc a d o  labo ra l en  un  

p e r ío d o  re c e s iv o  o  e n  u n a  s it u a d ó n  pa rticu la r ‘c o m p lic a d a ’ , op ta rá  p o r  sa lir se  d e  él a fe t ía d o  

p o r la m ism a . E n  e ste  ind iv iduo , el p r e d o  de l o d o  s e  re d u d rá  o ste n s ib le m e n te  c o m o  c o n se -  

c u e n d a  d e  la p rop ia  renta m one ta ria  q u e  p u ed a  ob te n e r en  e se  m e rc a d o  d e  trabajo. E l  e f e d o  

q u e  s e  p rod u ce  y  re fue rza  e s  el efecto-sustitudón q ue , c o m o  c o m e n ta m o s ,  en  p e r io d o s  d e  

bajada  sa la ria l, h a c e  d ism in u ir  la d is p o s id ó n  a traba jan

E l efecto del trabejador desanimado funciona en sentido contrario. E s le  efecto sugiere 
que durante las recesiones a lgunos trabajadores desem pleados (por ejemplo, el ctbftyuge 
desem pleado de nuestro ejemplo) se  m uestran tan pesim istas respecto a la posibilidad de 
encontrar trabajo a cam bio de un salario aceptable que dejan de buscar trabajo activa­
mente y, por tanto, se  convierten temporalmente en Inactivos. E ste  fenómeno puede expli­
carse  por m edio del efecto-sustitución .. L a s  recesiones generalmente entrañan una d ism i­
nución de lo s sa larios reales de que pueden d isponer los trabajadores desem pleados y los 
nuevos dem andantes de empleo, elevando el cprecio» de la renta (es dedr, la cantidad de 
tiempo de trabajo que debe ga sta rse  para obtener una peseta de b ienes) y reduciendo eí 
precio del odo, lo que lleva a a lgunos trabajadores a sustituir búsqueda de trabajo por ocio 
(inactividad). Manteniéndose todo lo dem ás constante, una d ism inud ón  del sa lano  lleva a 
a lgunas personas a abandonar la pob iadón  activa, ahora que el sa lan o  de que pueden 
disponer e s  m ás bajo. Recuérdese  que e) efecto-sustitudón sugiere  que un descenso  del 
salario de que puede d isponer un trabajador provoca una d ism inución del incentivo para 
trabajar en ef m ercado...’

P a ra  el d e se m p le a d o  (y m á s  s i e s  d e  la rg a  d u ra d ó n  o  e s tru d u ra l) ,  e l efecto-sustitudón 

le a fe d a rá .  pe ro  n o  só lo  e n  el m o m e n to  d e  d e d d ir  s o b re  s u  p a r t id p a d ó n  e n  el m e rc a d o  la b o ­

ral, s in o  en  e l tipo d e  r e la d ó n  q u e  m a n te n g a  c o n  s u  en to rn o  p ró x im o . C o n  e l p a s o  de l tiem po, 

s e g ú n  C o iin  Ba il, s e  v e rá  m á s  a f e d a d o  p s ico ló g ic a m e n te , c o n c re tam e n te  e n  lo l u e  r e s p e d a  a 

s u  a u to e st im a  y  c o n f ia n za  e n  s i  m ism o ;

...La afirmación de su  autoestima y confianza en si m ism o, eí fortalecimiento de la salud  
física y  mental y el desantillo de las re ladones so d a le s ’*®

M a n e  J a h o d a  c o in d d e  co n  C o f in  B a il en  lo s  e íe d o s  n e g a t iv o s  y  d is to rs io n a d o re s  d e  la  

rea lid ad  p ró x im a  del d e se m p le a d o  d e  la rg a  d u ra d ó n  o  e s tru d u ra l.  A s í,  p a ra  el trabajador.

Ibid, p 66.
BALL Colin, Acdón contra el desem pleo de large duradón en Europa. (O fidna  de Publicacw nes 

O ficiales do las C om un idade s Europeas. Luxem burgo. 1989), p 17
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p e rde r s u  p u e sto  e n  el p ro c e so  p roductivo , le ge n e ra rá , an te  todo, u n a  s e n s a c ió n  d e  im p o te n ­

c ia  an te  la n u e v a  s itu a c ión  p e rso n a l y  p ro fe siona l. N o  e s  tanto el d e s e o  d e  m á s  t ie m po  libre 

p o r la c o n s id e ra c ió n  d e  un  p rec io  m á s  a se q u ib le  d e  s u  o d o  (po r el efecto-sustitución), s in o  q ue

Figura 22: Desem pleo  de larga duración; la espiral de la decadencia 
(Colin Bali, Acción ccntra el desempleo de larga duración en Europa, 1989: 16)

le n d ria  q u e  v e r  m á s  con  un  e f e d o  Innato  a  la figu ra  h u m a n a  d e  se n t im ie n to  d e  im p o le n d a ,  

in c a p a d d a d  y  p rim era  se n s a c ió n  d e  im p o s ib ilid a d  d e  v o lv e r  a  in se rta rse  at m e rc a d o  de  trabajo. 

E l se n t im ie n to  d e  se n t ir se  Inútil, in nece sa rio ,... tend ría  q u e  v e r  m á s  co n  u n a  p s iq u e  a fe d a d a  

p o r  u n a  s it u a d ó n  e x le m a  al Ind iv iduo . L a  s it u a d ó n  se r la  la falta d e  re la d ó n  e x isten te  entre  la
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b ú sq u e d a  d e  ra c io n a lid a d  cap ita lista  im peran te  c a d a  v e z  e n  nfiás a sp e c to s  d e  la  v id a  de l tiom - 

bre y  el se n t im ie n to  d e  c a p a d d a d  real an te  la s  e x ig e n c ia s  d e  la p ro d u c d ó n .  E s  un  se n t im ie n to  

h a d a  la p rop ia  v id a  y  la n e c e s id a d  d e  viv irla . E s t e  m ism o  e fecto  s e  d a  e n  la s  p e r so n a s  d e  

treinta a ñ o s  c o m o  en  lo s  d e  se se n ta  (c u a n d o  s o n  ju b ila d o s  a n t id p a d a m e n te ).  E s  m á s, e n  lo s  

ú lt im o s el e fecto  p u e d e  lle g a r  a  tene r un  d e se n la c e  fatal.

...El desem pleado sufre la pérdida de un sentido de finalidad, la exdusión  de una soc ie ­
dad m á s  amplia y un relativo aislam iento sodal...

...Los desem pleados a m enudo experimentan el aburnmiento. es decir, la falta de una 
estructura temporal y  de una ad iv idad  regular.

P o r  su p u e sto ,  d ic h a  s i lu a d ó n  a fecta rá  dete rm in an te m e n te  e n  el ritm o n o rm a liz a d o  d e  

io q u e  e n te n d e m o s  c o m o  vida en fam///a. P e ro , s ig u ie n d o  c o n  e l d eb a te  de l efecto-renta y  el 

efecto-sustituc ión a  n ive l p e rso n a l y  fam iliar, la s ig u ie n te  Tigura n o s  a y u d a rá  a  c o m p re n d e r  m e -

Hem 4b rw

l l_LI—i- l I I -L i
7* 22 » II 16 14 i:

Figura 23: La  inactr^dad la s pensiones y  los ancianos 
(Fuente M cConne ll y Brue. Economía Latíoral. 1997 35)

jo r la e le c d ó n  d e  m á s  t ie m po  libre e n  el in d iv id u o  re spe c to  a  s u  fam ilia  c u a n d o  se  re fue rza  el 

e fec to -sus titudó ri p o r u n a  s it u a d ó n  d e  d is m in u d ó n  d e  lo s  in g re s o s  (sob re  todo  e n  la s  p e r so n a s  

m ayo re s).

L a  lín e a  N N ' n o s  ind ica  el salarío de reserva d e  u n a  p e r so n a  q u e  d e c id e  no  traba ja r E l 

safario de reserva  e s  el sa la r io  m á s  atto a l q u e  u n a  p e r so n a  d ec id e  n o  trabajar o. st s e

157
JAHODA Marie, Empho y desampleo un análisis socfopskxtógkx. (E d id o n e s  Morsta, Madrid. 1967).

pp 44 y 63
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prefiere, el sa la r io  m á s  bajo  a l q u e  d ec id ir ía  traba ja r’^ .  C u a n d o  la  renta no  labora l e s  HN, el 

salario  de reserva  e s  el s a la r io  d e  m e rc a d o  im p líc ito  (ga ra n t iz a d o  p o r ley) e n  la recta  p re su ­

p u e sta r ia  H N W  q u e  e s  m e n o r  a la p e n d ien te  d e  la c u rv a  d e  ind ife renc ia  li en  el punto c o rre s ­

pond ien te  a  la s  n u e v e  h o ra s  d e  trabajo h a b itu a le s  q u e  rea liza  el in d iv id u o  (el punto  u). S in  e m ­

b argo , el salario  de reserva  s e  ig u a la  c o n  la s e g u n d a  c u rv a  d e  ind ife renc ia  I2 e n  s u  punto  m á s  

bajo N. co n  lo q u e  po r ce ro  h o ra s  d e  trabajo ob tend rá  m e n o s  renta  q u e  en  el punto  u pero  en  el 

q u e  n o  tend rá  q u e  trabajar n a d a  pa ra  con segu irte . E llo  re fuerza, s e g ú n  el m o d e lo  v is to  h a sta  

ahora, el efecto-renta  de l Ind iv iduo , lo q u e  le in d u d rá  a  a b a n d o n a r  el m e rc a d o  labora l p a ra  

co b ra r N  s in  le n e r  q u e  trabajar, ob te n ie n d o  2 4  h o ra s  d e  o d o .  D ic h o  en  o ír o s  té rm inos, e n  el 

punto  N  el v a lo r  q u e  tiene  p a ra  e sta  p e r so n a  e l t ie m p o  fue ra  de l m e rc a d o  e s  su p e r io r  al v a lo r  

de l trabajo  y, p o r tanto, s u  b ie n e sta r  d ism in u ir ía  s i trabajara.

P e s e  a  la  c o n s id e ra d ó n  d e  L u d w ig  v o n  M is e s  (1 8 8 0 -1 9 7 3 ) ,  F ried rich  A. v o n  H a y e d <  

(1 89 9 ) d e  q u e  e ste  m o d e lo  teó rico  d e  co n c e b ir  el o d o  y  e l trabajo  (el sa lario  de reserva) está  

en  la lín ea  d e  q u ie n e s  p o stu la ron  el a ce rca m ie n to  h a d a  el 's o d a l i s m o ',  a te n d ie n d o  a s í  a  la s  

p re m isa s  d e  lo d o s  lo s  m a le s  del cap ita lism o , e in v itan d o  a  sa lir se  d e  la pau ta  de l c a p ita lism o  

libre d e  m e rcado . L o  d e r io  e s  q u e  a  lo la rg o  de l s ig lo  X X ,  el triunfo d e l Estado de b/enes/ar ha  

d e sa rro lla d o  la p o s ib ilid ad  de  e s ta b le c e r  un  sa lario  de reserva  y  la c o n s ig u ie n te  co n fo rm id a d  

en  N  d e  qu ie n  s e  Jubilaba, s in  te n e r q u e  trabajar n in g u n a  h o ra  pa ra  sa t is fa c e r  s u s  n e c e s id a d e s  

y  c o n s id e ra r  el o d o  c o m o  u n  de recho . A s í,  s o  p o d ía  p re ve r  el m e rc a d o  d e  trabajo a la rgo  p la zo  

y con tro la r s u s  s a l id a s  o f id a ie s ,  a d e m á s  d e  ■p rovoca r’ a l m ism o  t ie m po  u n a  bata lla  entre  el 

'a m o r ' (del E s t a d o  d e  B ie n e sta r )  y  el o d io  (de  la s  c o rr ie n te s  lib e ra le s  del ca p ita lism o ) h a d a  

e s ta s  p re m isa s ,  s ie n d o  el 'a m o r ' q u ie n  g a n a s e ’^ .  A  partir d e  e n to n c e s  el a lc a n z a r  u n a  dete r­

m in a d a  e d a d  co n fe r ía  el d e re c h o  a d i s f n 'i a r d e  m a y o r  t ie m po  libre pa ra  el Ind iv iduo.

S in  e m b a rg o ,  y  den tro  d e  la c o n s id e ra d ó n  d á s ic a  d e l fu n d o n a m ie n to  de l m e rc a d o  la ­

boral. c o n s id e ra n d o  q u e  é ste  n o  e s  linea l y  h o m o g é n e o  s in o  s e g m e n ta d o  (lan to  lo s  p u e s to s  d e

McCONNELL y BRUE, Economio Laboral, (McGrawHill / Interameficana de Esparta, Madrid, 1997). p
34

GALBRAITH John Kenneth. Historia de ta economía, (Editorial Ariel. Barcelona, 1989), p 236
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trabajo q u e  s e  o fre ce n  a s í  c o m o  s u s  sa la r io s ),  y  q u e  la  in fo rm a c ió n  q u e  fluctúa p o r el m ism o  e s  

im perfecta , lo s  in d iv id u o s  s e  í.o ro v e c íia rá n  d e  é s ta s  c irc u n sta n c ia s  p a ra  p o d e r  b u sc a r  y  e le g ir  

el trabajo c o n  el sa la r io  q u e  m á s  s e  a p ro x im e  a s u s  p re te n s io n e s. A s í,  el m e rc a d o  labora l re ­

su d a n te  s e  a se m e ja rá  al q u e  s ig u e , d o n d e  h e m o s  h e c h o  un  m a p a  d e  fre c u e n c ia s  c o n  b s  d ife ­

ren te s o fe rta s  sa la r ía le s  pa ra  un  in d iv id u o  dado .

Figura 24; Las ofertas salariales, el salano de aceptación y el desempleo fncoonal 
(Fuente McConnelI y Brue, Economía Laboral. 1997 484)

D e  ‘al sue rte  q u e  te n e m o s  q u e  u n  ind iv iduo , s i c o n o c e  lo q u e  h e m o s  co m e n tad o , e s ta ­

b le ce rá  un  m a p a  d e  fre c u e n c ia s  y  un  salario mínimo de aceptación s itu a d o  en  W «. d o n d e  c u a l­

q u ie r oferta su p e r io r  a  é ste  pod rá  s e r  a cep tada ; s in  e m b a rg o  n o  lo h a rá  co n  la s  in fe rio re s 

¿ C u á l  se rá  el salario mínimo de aceptación? É s te  se rá  igua l al s a la r io  re c ib ido  e n  s u  ante rio r 

e m p le o  o  al m a y o r  q u e  le h a y a n  o fre c id o  y  h a y a  s id o  re c h a z a d o  p o r nue stro  h o m b re  a n te s  d e  

co n tin u a r b u sc a n d o  o tra s  ofertas. A s í.  s i  le o fre ce n  u n a  oferta p e ro  e s  re c h a z a d a  po r éste, p ie r­

d e  u n a  oportun idad , pero  s e  co n v ie rte  e n  un  co ste  pa ra  la s ig u ie n te  oferta. D e  tal fo rm a  q u e  la 

positJilídad de  q u e  un  in d iv id u o  a cep te  u n a  oferta sa la r ia l in fe rio r a  d ic h o  sa la r io  m ín im o  e s  nu­

la. S in  e m b a rgo , la p o s ib ilid a d  d e  q u e  u n a  oferta e s p e d f ic a  s e a  su p e r io r  al sa la r io  m ín im o  d e  

a ce p ta c ión  e s  de l 8 0 %  (o, lo q u e  e s  lo m ism o , 0 .3 0  +  0 ,3 0  ♦  0 .1 5  +  0 .0 5  =  0 ,8). P o r  tanto, un  

Iraba jo  c u y o  sa la r io  e sté  s itu a d o  entre  c  y  g  le rK irá  el 8 0 %  d e  p o s ib il id a d e s  d e  s e r  a c e p ta d o  

U n  trabajo  c o n  u n a  oferta  sa la r ia l s itu a d a  entre  a  y  c  n o  tend rá  p o s ib ilid a d e s  d e  s e r  a ce p ta d a  

y a  q u e  el sa la r io  m in im o  d e  a ce p ta c ión  d e  e ste  traba jado r s e  ha  s itu a d o  e n  c. S in  e m b a rg o ,  

co n fo rm e  p a s e  el t ie m p o  y  la in fo rm a c ió n  re spe c to  a l m e rc a d o  labora l n o  le lle gu e  d e  fo rm a
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fluida, s u s  p re te n s io n e s  s a la r ía le s  irán  d ism in u y e n d o  ( se  m a n te n d rá n  e s ta b le s  en  el t iem po ) 

d e b id o  a  la s u b id a  sa la ría ! n o m in a l d e  a q u e llo s  q u e  e s tá n  in se r ta d o s  en  el m u n d o  del trabajo 

d e  fo rm a  activa . S ie n d o  a s í,  d isp o n d rá  d e  u n  e sp e c t ro  m a y o r  d e  a ce p ta c ió n  al e sta b le c id o  a n ­

te rio rm ente  de l 8 0 % .  A  e ste  tipo d e  d e se m p le o  p ro v o c a d o  p o r tal actitud s e  íe d e n o m in a rá  

desem pleo fríccional.

¿ C ó m o  in fluyen  la s  p re s ta c io n e s  p o r d e se m p le o  en  ei desem pleo  friccionar? S ir v ié n ­

d o n o s  de l m a rc o  d e sc r ito  re sp e c to  a! salarío de reserva, la s  p re sta c io n e s  d e  d e se m p le o  inc id i­

rían  so b re  el d e se m p le a d o  c o m o  tal. A s i.  el salarío m ín im o de aceptación, m ie n tra s  d u ra se  lal 

p re stac ión , s e  t ra s lad a rá  de  W a a  W ’a. e n c a re c ie n d o  el co ste  de  opo rtun idad  c o n s id e ra d o  p o r el

I OJ'
■w, n*.

Figura 25: Influencia de las prestaciones de desempleo en el desempleo fricciona! 
(Fuente McConnell y Brue. Economía Laboral, 1997: 487)

in d iv id u o  a la h o ra  d e  in se rta rse  en  el m e rc a d o  d e  trabajo. D e  e ste  m od o , ei nuevo salario  m l-  

nim o se rá  igu a l al re c o m d o  d e  e  a  g, o  lo  q u e  e s  lo m ism o , el 2 0 %  (0 ,1 5  +  0 ,0 5  =  0 ,20 ). C u a l ­

q u ie r  sa la r io  s itu a d o  p o r  d eb a jo  d e  e ste  sa la r ío  m ín im o  (de  a  h a sta  e) n o  se rá  a cep tado , p o r lo 

q u e  la e le cc ió n  d e  o c io  se rá  d e  2 4  h o ra s  p o r  O h o ra s  d e  trabajo  (V e r  figu ra  23).

El mecanismo de adopción de decisiones bajo contratos laborales consiste básicamente 
en que el jefe puede ordenar al empleado cualquier cosa que no esté explícitamente prohi­
bida por la ley o por el contrato Dejando a un lado las huelgas y los procedimientos de 
queja formales, el único recurso real de! trabajador es renunciar el empleo, lo que. normal­
mente. puede hacer cuando quiera. Al mismo tiempo, al menos en Estados tjnidos y en 
muchos países industrializados, el empresario es libre de despedir at trabajador cuando lo 
desee; el empleo es •voluntario*’®.

ISO MiLGROM Paul y ROBERTS John, Economía, 'ofganiZBdón y gestión da la empresa, (Editorial Ariel, 
Barcelona, 1993), p 386.
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H a s ta  ahora , h e m o s  v is to  el m o d e lo  d e  m e rc a d o  lab o ra l d e s d e  el p u n to  d e  v is ta  de l 

in d iv id u o  -y  s u  fam ilia - que, p e se  a  n o  s e r  h o m o g é n e o ,  p e se  a  e s ta r  se g m e n ta d o ,  c o n s id e ra  

q u e  é ste  e stá  posib ilitado  pa ra  e le g ir  entre  o c io  o  trabajo, a s í  c o m o  p a ra  d e sa rro lla r  la b ú sq u e ­

d a  d e  un  n u e v o  trabajo de  la fo rm a  q u e  m ejo r le c o n v e n g a .  D e  fonm a pareja  al m ism o , la e m ­

p re sa  so lic ita rá  m a n o  de  ob ra  d e p e n d ie n d o  d e  s u s  p ro p ia s  n e c e s id a d e s  p ro d u c t iv a s  a s í  c o m o  

d e  la s  p ro p ia s  p o s ib ilid a d e s  q u e  le o fre zc a  el m e rc a d o  d e  trabajo  (su  flex ib ilidad  le ga l y  la s  p re­

te n s io n e s  d e  lo s  p n jp io s  ind iv iduos). P a r a  h a c e r  m á s  se n c illo  el a n á lis is ,  c o n s id e ra m o s  q u e  el 

mercado laboral e s perfectamente fiexible en el aspecto legal-contractual y  que el mercado 

consumidor absort>e toda nuestra producción.

A s í,  la s  necesidades de la producción a corto plazo s e rá n  la s  q u e  m anquen  la  n u e v a  

d e m a n d a  d e  traba jado re s. P a ra  u n  m ejo r a n á lis is ,  p a rt im o s  d e  la c o n s id e ra d ó n  d e  q u e  un  v o ­

lum en  d e  tra b a ja d o re s  p e rm a n e c e  den tro  de  la e m p re sa  d e  fonm a inalterab le, t raba jado re s  q u e  

p e rte n e ce rían  a l mercado primario d e  lo s  d o s  q u e  c o n s id e ra m o s ’®’ atrás, m e rc a d o  d o n d e  s e  

d e sa m )lla r ía  el m o d e lo  d e  mercado interno'̂ .

L o  p rim e ro  q u e  d e b e m o s  c o n s id e ra r  e n  e sta  e x p l ic a d ó n  e s  la función de producción a 

corto plazo - t ra d id o n a lm e n te  a cep tada -, fu n d ó n  q u e  e s ta b le c e  la  re la d ó n  entre la s  c a n t id a d e s  

d e  re c u r so s  n e c e sa r io s  y  la p ro d u c d ó n  co rre sp o n d ie n te  a  ta le s  re cu rso s .  P a ra  s im p lif ic a r  el 

a n á lis is  d ire m o s  q u e  el p ro c e so  d e  p ro d u c d ó n  a  co rto  p la zo  n e ce s ita  so la m e n te  d o s  fa d o r e s :  

el trabajo  (L ) y  el cap ita l (K). D e  fonm a q u e  la f u n d ó n  q u e  s e  c rea  e s  la s igu ien te :

P ro d u c d ó n  To ta l cp = f ( L , K )

K =  capital fijo 
L =  m eno de obra

¿ Q u é  s u c e d e  c o n  el p r o d u d o  total c u a n d o  s e  a ñ a d e n  n u e v a s  u n id a d e s  d e  trabajo  (L) 

en  u n  p ro c e so  p r o d u d iv o ?  L a  re sp u e sta  s e  m ue stra  e n  la fig u ra  s igu ien te , en  la  q u e  e l g rá f ic o

Ver pp. 27 y ss  
Ver pp 24 y ss

6.4.b) Relación entre la producción y el salaría.
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su p e r io r  (a) re p re sen ta  u n a  función de producción o curva de producto totaí (PT) a corto plazo y 

el in terio r (b) re p re sen ta  la s  curvas conespondientes de producto marginal del trabajo (PM) y 

producto medio del trabajo (Pme).

<b)

Figura 26: La  función de la producción de la em presa a corto plazo 
(Fuente f*1cConnell y  Brue. Economía Laboral. 1997: 115)

A  co r lo  p lazo, el producto total (P T )  e s  la producción total generada por cada combina­

ción del recurso venable (trabajo) y  la cantidad fija de capital. E l producto marginal ( P M )  d e l pri­

m e ro  e s  la variación del producto total provocada por la adición de una unidad m ás del mismo. 

E l  producto medio ( P M e )  de l trabajo e s  el producto total dividido por el número de unidades 

que patidpan en el proceso productivo. O b sé rv e se ,  p o r e jem p lo , la lín e a  Oa, q u e  parte  d e l ori­

g e n  y  p a s a  p o r el p on to  Y  d e  P T .  L a  p end ien te  (a P T / a L )  d e  Oa n o s  ind ica  e l P M e  c o rre sp o n ­

d iente  a e sta  c o m W n a d ó n  de  P T  y  Iraba jo  L. P o r  e jem p lo, s i  P T  fu e ra  2 0  en  el punto  Y  y  L  fue - 

4. el P m e  se r ia  S  (=  20/4). E s t e  e s  el v a lo r  d e  la p en d ien te  d e  la lín e a  Oa y  s e  m id e  d e sd e  el
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o r ige n  d iv id ie n d o  la «a ltu ra»  vertical ( =  2 0 ) p o r  la « b a se »  horízortíal ( =  4). S i  s u p o n e m o s  q u e  

la s  u n id a d e s  d e  trabajo  s o n  h o ra s  d e  trabajo  e n  lu g a r  d e  trat>ajadores, e sta  p en d ien te  m id e  la 

producción por hora de trabajo.

L a s  re la c io n e s  q u e  s e  e sta b le c e n  entre  el p roducto  total, el m a rg in a l y  el m e d io  s o n  

im portan te s. P a ra  p o d e r  o b se rv a r la s  c o n  m a y o r  fac ilidad, d iv id ire m o s  la c u rv a  d e  la p ro d u c d ó n  

total (P T )  e n  tre s fa se s ,  la s  d o s  p r im e ra s  c r e d e n te s  y  la  te rce ra  d e c re d e n te .  A  s u  ve z , 

d iv id ire m o s  la p rim e ra  fa se  en  d o s  p a n e s  s e g ú n  el ritm o d e  c re d m ie n to  d e  c a d a  u n a  d e  e llas. 

A  lo la rgo  d e  la p rim e ra  fa se  ( F A S E  I A ), en  el s e g m e n to  d e n o m in a d o  OX. o b s e r v a m o s  q u e  la 

re la d ó n  entre  e l P M  e s  c re d e n te  d a d o  q u e  (=  A P T / A L )  tiene  n e c e sa r ia m e n te  p end ien te  positi­

v a . C o m o  v e m o s  en el g rá f ic o  inferior, e l p roducto  m a rg in a l ( P M )  y  el p roducto  m e d io  (P m e )  

tam b ié n  s o n  c re d e n te s .  S u p o n g a m o s ,  p o r e jem p lo, q u e  lo s  P T  c o rre sp o n d ie n te s  a  lo s  tre s  pri­

m e ro s  t ra b a ja d o re s  fue ran  3. 8  y  15  re spe c t ivam en te . L o s  P M  c o rre sp o n d ie n te s  s e r ia n  3  (=  

30), 5  (=  8 3 ) y  7  (= 158 ). O b s é r v e s e  tam b ié n  en  el g rá f ic o  in fe rio r q u e  c o m o  P M  e s  s u p e r io r  al 

p roducto  m e d io  (P M e ) ,  e ste  ú lt im o ta m b ié n  e s  a sc e n d e n te  p o r  n e c e s id a d  aritm ética: s ie m p re  

q u e  un  n ú m e ro  su p e r io r  a  la m e d ia  d e  u n  total s e  s u m a  a e s e  total, la m e d ia  d e b e  aum en ta r.

S i  c o n te m p la m o s  la F A S E  I (B ), el s e g m e n to  X Y ,  v e m o s  c o m o  el P n x iu c ío  To ta l s ig u e  

s ie n d o  c re d e n te  a  m e d id a  q u e  s e  contrata  n u e v a  m a n o  d e  ob ra ; s in  e m b a rg o ,  e n  el g rá f ic o  2 6  

(b) v e m o s  q u e  e l P ro d u c to  M a rg in a l ( P M )  s e  to m a  d e c re d e n te .  P M  a lc a n z a  su  p u n to  á lg id o  en  

el p un to  X  de l g rá f ic o  inferior. A  partir d e  e se  punto, e l P M  e s  d e c re d e n te .  S in  e m b a rg o ,  e l pro­

ducto  m e d io  e s  c re d e n te  tamtM’é n  d u ran te  e l se g m e n to  X Y  d e l 2 6  (a), a lc a n z a n d o  s u  p u n to  m á *  

x im o  en  Y .

E n  la  F A S E  II, el p rod u cto  total co n tin ú a  au m e n tan d o , p e ro  a  u n  ritm o d e c re d e n te  re s ­

pec to  a l d e  la fa se  anterior. P o r  co n sig u ie n te , P M  co n tin ú a  d ism in u y e n d o . A h o ra  P M e  tamt>ién 

d ism in u y e  debkJo  a q u e  P M .  fina lm ente , e s  m e n o r  q u e  P M e .  Y  e s  que . c u a n d o  e l P ro d u c to  

M a rg in a l d ism in u y e  p o r  d eb a jo  d e  la m ed ia , el F ^ ^ u c t o  M e d io  det>e d ism inu ir.



E n  la linea  d iv iso r ia  entre la s  f a s e s  II y  lll, P T  a lc a n za  s u  p u n ió  m á x im o  2  y  P M  s e  c o n  

vie rte  en  ce ro  (pun to  z). lo q u e  ind ica  q u e  a partir d e  e ste  punto  lo s  t raba jado re s  a d ic io n a le s  

re d u ce n  e l p rod ucto  total. E n  la fa se  lll, P T  d ism in u y e  y, p o r tanto, P M  e s  n e ga tivo , lo  q u e  

h a c e  q u e  P M e  con tinúe  d ism in u y e n d o . D e  tal fo rm a  q u e  la m a x im iz a c ió n  d e  b e n e f ic io s  o  m in i- 

m iz a d ó n  d e  p é rd id a s  s e  s itu a rá  en  n u e stro  g rá f ic o  en  el s e g m e n to  y z  de  la figura  2 6  (b). A q u i 

s e  s itu a rá  la demanda de fuerza laboral a corto plazo.

¿ P o r  qué se comportan PT. P M  y P M e  de la m anera que m uestra la Figura 2 6 ?  Centre­
m os la atención en el producto marginal, teniendo en cuenta que s u s  variaciones están re­
lacionadas con las de P T  y PMe. ¿ P o r  qué aumenta PM, d espués d ism inuye y finalmente 
se  vuelve negativo? No es porque la calidad del trabajo em peoro a medida que se  contrata 
m ás: recuérdese que se  supone que todos los trabajadores son  idénticos. La  razón se 
halla, m ás  bien, en que el capital fijo al principio se  utiliza m ás  productivamente a medida 
que se  utilizan m ás trabajadores pero finalmente acaba estando cada vez m ás  sobrecar­
gado. Im aginem os el ca so  de una em presa que posee una cantidad Tija de m aquinaria y 
equipo. A  medida que esta em presa contrata su s  trabajadores adicionales, cada uno con­
tribuye a la producción m ás que el anterior porque la em presa tiene m ás posibilidades de 
utilizar su  maquinaría y equipo. Se  ahorra tiempo porque cada trabajador puede e specia­
lizarse en una tarea y ya no tiene que andar cam biando de operación. La producción 
aumenta en una cuantía cada vez m ayor porque los nuevos trabajadores permiten utilizar 
el equipo de capital m ás intensivamente durante el día. Por tanto, de mom ento aumenta el 
producto adicional o marginal de los su ce sivo s  trabajadores que van  incorporándose

Esto s  aum entos del producto m arginal no pueden se r indefinidos. A  medida que se  aña­
de m ás trabajo a la m aquinaría y el equipo fijos, entra en juego la ley de los rendimientos 
marginales decrecientes. Se gú n  esta ley, a medida que sa añaden sucesivas unidades de 
un rocurso variable (trabajo) a un recurso fíjo (capit^. hay un punto a partir dal cua! dismi­
nuye el producto marañal atribuible a cada unidad adidonal dei recurso variable. H ay  un 
m om ento en el que el trabajo es tan abundante en relación con el capital fijo que los traba­
jadores adicionales no pueden aum entar tanto la producción con ios anteriores. Por ejem­
plo, es posible que un trabajador adicional tenga que hacer cola para utilizar las m áqu inas 
En  el ca so  extremo, el continuo aum ento del trabajo hace que la planta esté tan abarro­
tada que el producto marginal del trabajo adicional sea  negativo y reduzca el p rodudo  
total (fase III)... '”

P e ro , ¿ q u é  ocurrirá  en  lo q u e  r e s p e d a  a  la m a n o  d e  o b r a ?  S i  a te n d e m o s  a  la s  c o n s id e  

r a d o n e s  h e c h a s  ante rio rm ente  e n  lo q u e  r e s p e d a  al modelo teórico de Becker entre  la renta y  

el o d o  d e  la s  fam ilias, s i te n e m o s  en c u e n ta  q u e  lo s  s a la r io s  h an  d ism in u id o  c o m o  c o n se c u e n -  

d a  de  la in c o rp o ra d ó n  d e  un  n ú m e ro  m a y o r  d e  p e r so n a s  al m e rc a d o  laboral, su p o n ie n d o  q u e  

la d e m a n d a  labora l n o  h a  c a m b ia d o  y  s a b ie n d o  q u e  el m e rc a d o  d e  trabajo fu n d o n a  d e  fonnna 

s im ila r  a la curva de competencia perfecta, e n  un  m e rc a d o  labora l c o m p le ta m en te  e lá st ic o  e n  

c u a n to  a la s  p re te n s io n e s  y  o fertas, la c u r v a  re su ltante  q u e d a r ía  c o m o  s ig u e :

McCONNELL y BRUE. Ecxytomfa Laboral, (McGraw Hill t Interamericana de Esparta, Madrid, 1997), p. 
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Figura 27: Mercado de trabajo ante un incremento de m asa  laboral

C o m o  h e m o s  d icho, la  curva de demanda de trabajo es decreciente. En  e ste  c a s o  d e ­

crece r ía  la p rod uctiv idad  m arg in a l d e  d ic h o  trat>ajo. A s í.  c o n  u n a  oferta  A  d e  trat>ajadores en  

u n a  d e m a n d a  d ad a , e l sa la r io  n om in a l se rá  igua l a 1 .6 0 0  m ie n t ra s  q u e  la fue rza  latw ra l re su l­

tante se rá  d e  3. S in  e m b a rg o ,  co n  la in cu rs ió n  d e  u n  m a y o r  v o lu m e n  d e  fu e rza  d e  tratjajo e n  

u n a  d e m a n d a  igu a l q u e  la  anterior, s a b ie n d o  q u e  la p rod u c t iv id ad  d e  m á s  fue rza  d e  trabajo  en 

un  m ism o  p ro c e so  p rod u c t ivo  e s  d ec rec ien te , la n u e v a  oferta se rá  d e  A ',  lo  q u e  s ig n if ic a  q u e  el 

p rec io  de l sa la r io  n om in a l s e  reduc irá  a  8 0 0  m ien tra s q u e  la  fue rza  labo ra l re su ltante  se rá  igua l 

a  8  y a  q u e  lo s  c o s te s  m a rg in a le s  d e  e sta  m a n o  d e  ob ra  s e rá n  m e n o re s  a  lo s  an te rio re s. D e  e s ­

te m odo, c o n  u n a  d e m a n d a  con stan te , an te  u n a  bajada  sa la ria l, la  e m p re sa  d e se a rá  con tra ta r 

m á s  t raba jado re s  (p o r e jem plo, a m p lia n d o  el cen tro  p rod uctivo ) e  in c re m en ta r la p ro d u c d ó n  

b u sc a n d o  Ig u a la r  lo s  c o s te s  m a rg in a le s  a n t ig u o s  (C M )  c o n  lo s  n u e v o s  c o s te s  q u e  le  o fre ce  el 

m e rc a d o  lab o ra l (CM *).

PnxJucoftn

Figura 28: Relación entre la reducción del salario y la producción 
(Fuente M cConne lI y  Brue. Eoonctnla Laboral. 1997 125)
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¿ Q u é  p a sa rá  re spe c to  al p r e d o  del p rod u cto  s i s e  re d u ce n  lo s  s a la r io s ?  S i  o b s e r v a ­

m o s,  u n a  re d u cc ió n  de  lo s  sa la r io s ,  m a n te n ié n d o se  todo  lo d e m á s  con stan te , m ejo rará  lo s  c o s ­

te s  m a rg in a le s  r e d u d é n d o lo s  (d e  C M i  a  C M 2), e le v a n d o  d e  tal fo rm a  e l v o lu m e n  d e  p rod u c - 

d ó n  a un  m is m o  p re d o ,  pero  m a x im iz a n d o  el b e n e f id o  a  t ra v é s  d e  d ic h o  v o lu m e n  ( IM  =  C M ) .  

A s í  ía e m p re sa  d e se a rá  p ro d u d r  m á s  co n  el fin d e  a u m e n ta r  s u  b e n e f id o ,  c o n  lo q u e  d e s ­

p la za rá  e ste  d e s e o  al m e rc a d o  labora l con tra tan do  la  m a s a  labo ra l n e c e sa r ia  para  p a sa r  de  

u n a  p ro d u c d ó n  d e  Q i  a  Q 2. S i  p a r iim o s  d e  la c o n s id e ra c ió n  d e  q u e  lo s  sa la r io s  s o n  u n  co ste  

fijo, cu a n to  m á s  d ism in u y a n  m ejo r s e  p od rán  a ju sta r lo s  p r e d o s  a  la  d e m a n d a  y  m a y o re s  p o s i­

b ilid a d e s  d e  c rea r e m p le o  y  d e  a u m e n ta r  la  oferta e n v o lv ié n d o se  e n  la e sp ira l de  

decrecimiento de predos-saleríos, co n  e l co n s ig u ie n te  a u m e n to  e n  com petitiv id ad .

6.4.C) Mamado laboral y  Nuevas Tecnologías.

U n o  d e  lo s  e le m e n to s  d a v e  a la ho ra  d e  g e n e ra r  n u e v a s  in v e r s io n e s  e s  la c a p a d d a d  

q u e  n o s  o fre ce n  é s ta s  re spe c to  a la p o s ib ilid a d  d e  a u m e n ta r  la p ro d u c d ó n  re d u d e n d o  lo s  c o s ­

te s  c o n  lo q u e  p o d e r  o fre ce r un  p r o d u d o  con  u n  p re c io  m á s  com petitivo . S o n  lo s  in c re m e n to s  

d e  p ro d u d iv id a d  lo s  q u e  g e n e ra n  r iq u eza  y  p e rm iten  re d u d r  co ste s.  D e  h e ch o , e x iste n  d o s  

t ip o s  d e  In v e r s io n e s  a  co n sid e ra r, s e g ú n  el m o d e lo  d á s ic o ,  p o r  p a r le  d e  la s  e m p re sa s:

- la s  in v e r s io n e s  in te n s iv a s  en  m a n o  d e  ob ra  y

- la s  in v e r s io n e s  in te n s iv a s  e n  capital.

A  lo la rg o  de l s ig lo  X X  s e  h a n  d a d o  v a r ía s  t e n d e n d a s  s e g ú n  s e  c o n s id e ra se n  a m b o s  

factore s. S in  e m b a rg o ,  la b a se  d o  é s t a s  e s  la m ism a .  A s í.  ¿ d e  q u é  d e p e n d e rá  pa ra  q u e  s e  re a ­

lice  u n  lip o  d e  in v e rs ió n  u o t ra ?  L o  p rim e ro  q u e  o b se rv a m o s ,  s ig u ie n d o  la re la d ó n  e x isten te  

entre  la m a n o  d e  ob ra  y  el cap ita l en  la fu n d ó n  a n te s  co m e n ta d a  a corto  p lazo .

P ro d u c d ó n  T o ta l l p= f  (L. K )
L  =  m ano de obra 

K  =  Capital

D e  fo rm a  que, e n  u n a  fu n d ó n  d e  la p ro d u c d ó n  a  la rgo  p la zo , a m b o s  a s p e c to s  d e  la 

m ism a  s o n  va r ia b le s.  A s í,  la demanda de trabajo a largo plazo s e rá  ig u a l a  una función o c u rva
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que indica ¡a cantidad de trabajo que emplean las em presas a cada uno de los salarios posibles 

cuando tanto el trabajo como el capital son variables'^. A s í ,  u n a  su b id a  sa la ria l (a u m e n to  de  

io s  c o s te s  sa la r ia le s )  induc irá  a la e m p re sa  a  r e d u d r  el v o lu m e n  d e  s u  p ro d u c d ó n  a corto  

p la zo  -efecto-producdón- y  a  invertir en  cap ita l a  la rgo  p la z o  -efecto-sutitudón. A  co rto  p ia z o  

no  p u e d e  su st itu irse  cap ita l p o r trabajo  y  v ic e v e rsa ,  p o r  lo q u e  el piazo e n  ei c a m b io  e s  la rg o  

C o m o  v e m o s ,  la  m a n o  d e  ot>ra e s  u n a  va r ia t ile  m á s  e lá st ica  a la rg o  p la zo  q u e  a  corto.

Figura 29 La cur/a de la demanda de trabajo a corto y a largo plazo 
(Fuente McConnelI y Brue. Economía Laboral. 1997 126)

A n te  u n a  d is m in u d ó n  d e  lo s  c o s t e s  sa la r ia le s  d e  W i  a  W 2. la d e m a n d a  d e  m a n o  d e  

ob ra  p a sa rá , a  corto  p la zo , de l punto  Q  al Q i ,  y e n d o  el c o ste  sa la r ia l de l p unto  a al b. A  la rp o  

p lazo, lo s  c o s t e s  sa la r ia le s  con  el n u e v o  in c re m en to  d e  fu e rza  d e  trat>ajo p a sa rá n  d e  Q  a C b  (o 

lo  q u e  e s  lo m ism o , de l punto  a  al c  (= 6 ) ) ’® .

S in  e m b a rgo , a  lo  la r^o  de l p re se n te  s ig lo , la c o n s id e ra d ó n  d e  ia s  m e jo ra s  te c n o ló g i­

c a s  no  ha  s id o  s ie m p re  la  m ism a  (ki q u e  a fe cta ria  al m o d e lo  e xp licado , m o d e lo  c o n s id e ra d o  

d á s ic a m e n le  c o m o  el a ca d é m ico ).  H e m o s  p a sa d o  d e  u n a  c o n s id e ra d ó n  exógena d u ran te  g ra n  

pa rle  d e i s ig lo  X X  a  u n a  endógena en  la s  d o s  ú lt im as d é c a d a s .  E s t e  c a m b io  c o n ce p tu a l a f e d a -

Ibíd. 125
IM

Para poder explicar la innueoc»a de to» costes laborales en ta vanabte cmpJeo a corto y largo plazo 
Iwmos supuesto que no exisíen avances tecr>otóflicos importantes que rompan H equilibrio entre ambas 
relaciones
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rá  d e  fo rm a  de te rm in an te  a  la  m a n e ra  d e  e n te n d e r y  o rg a n iz a r  la  e m p re sa  y  s u  p ro d u c d ó n .  

A s i.  t e n e m o s  cua tro  c o n s id e ra d o n e s  d ife re n te s  q u e  e x p lic a m o s  b re vem en te .

1- E l  modelo neocíásico de  acumulación (e xó ge n o ),

2- el modelo de generación de los bienes de capital o del tipo leaming-by-doing 

(e xó ge n o ),

3 - lo s  m odelos de crecimiento endógeno (e n d ó g e n o ) y

4 - el modelo neoclásico revisado (e n d ó g e n o ) ’* .

6.4.C.1.) E l m ode/o neolásico de acumulación (e x ó g e n o )

M o d e lo  su m a m e n te  s e n d i lo  s in te tizad o  p o r R o b e rt  S a lo w  e n  1956 . C o n s id e ra  a la tec­

n o lo g ía  c o m o  un  e le m e n to  e x ó g e n o .  E s te  m o d e lo  e xp lica ría  el c r e d m ie n ío  e c o n ó m ic o  en  fu n ­

d ó n  d e  lo s  a u m e n to s  en  la re la d ó n  cap ital/trabajo (K/L), C o n fo rm e  s e  in c re m en ta  el capital, 

la s  e c o n o m ía s  irían  a lc a n z a n d o  un  e s ta d o  e s ta d o n a r io ,  lo q u e  perm itiría, en  el á m b ito  m und ia l, 

a  la s  e c o n o m ía s  m é s  p o b re s  a p ro x im a rse  a  la s  m á s  ricas, A q u i,  la ta sa  d e  ahonx» y  la ta sa  d e  

c re d m ie n ío  d e  la fu e rza  d e  trabajo se rá n  c o n s id e ra d a s  d a d a s ,  y a  q u e  e sta  ú ltim a se rá , p o r 

e jem plo, la m ism a  q u e  la ta sa  d e  c re c im ie n to  d e  la  p o b ia d ó n .

S e g ú n  el m o d e lo  (s im ila r  al q u e  h e m o s  c o n s id e ra d o  c o m o  a ca d é m ico ),  e n  la m e d id a  

e n  q u e  c re ce  la ta sa  de  cap ita l p o r traba jado r (AK/L) -o  s e  in ten sifica  el cap ita l e n  ia e c o n o m la -  

, la p ro d u d iv id a d  d e c re c e  y  co n  e lla  el m a rg e n  futuro d e  in v e r s io n e s  d e  cap ita l p o r  trabajador. 

D e  fo rm a  q u e  el in cen tivo  d e  in ve rs ió n  d e c re c e  p o r  lo q u e  la re la d ó n  K/L s e  a p ro x im a  a u n a  

co n sta n te  y  c e s a n  lo s  a u m e n to s  d e  p ro d u d iv id a d .  A s i.  en  a u s e n d a  d e  p ro g re so  técn ico, el cre - 

d m ie n to  d e  la  p ro d u d iv id a d  se r ía  nulo.

El progreso técnico pemitta el crecimiento de la productividad y es.tá detemilnado de 
fonma «xógena. La tecnología tiene el carácter de un bien público, que viene asociado a 
los avances científicos, accesibles a todos, por lo que todos los países pueden paitlclpar 
de los avances del conocimiento y la tecrrologla, que no son apropiables. Por ello, a largo 
plazo, todos los países crecerán a una tasa similar determinada por el progreso técnico. 
Independiente de otros parámetros del modelo’®'.

M U Ñ O Z  CtDAO Cándido. Estructura económica Mamadonal, (Editorial Clvitas, 1996. Madrid), pp. 82-

3.
Ibid, p 84
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6.4.C.2.) E l modelo de generadón óe fos bienes de capital o del tioo (eamino-by-doina 

(exóaeno)

E n  e sta  c o n s id e ra d ó n  s e  e n t ie n d e  q u e  et m o d e lo  an te rio r s u b e s t im a  el p ap e l d e  la a c u ­

m u la d ó n  d e  ca p ita le s  o b v ia n d o  el p ap e l d e  la te cn o lo g ía , u n a  te c n o lo g ía  m á s  p ro d u t í iv a  q u e  

ia anterior, u n a  te c n o lo g ía  q u e  in co rp o ra  m e jo ra s  s o b re  el cap ita l q u e  su stituye . A s í,  lo s  cap ita - 

te s d e sa r ro lla d o s  e n  la  ú ltim a g e n e ra d ó n  o p t im izan  e l rend im ien to  re spe c to  a  lo s  an te rio re s.

Son modelos que consideran el progreso técnico incx>rporado en los bienes de caprtal o 
en el trabajo, por lo que el cambio técnico y los incrementos de productividad se explican 
por la mejor calidad del equipo y las personas recientemente incorporados. Existe, sin em­
bargo, un cambio técnico (y conocimientos) no incorporado, por ejemplo, reorganización 
de los procesos productivos, manteniendo la calidad de los inputs. La importancia del 
cambio técnico incorporado estriba en que si la tecnología, que permite incrementar la 
productividad, está incorporada en los bienes de capital (flsico o humano), la tasa de 
inversión (en capital físico o humano) resulta ser un determinante importante de la tasa de 
crecimiento económico.

Es decir, en los modelos de generación de capitales, formulados ya. entre otros, por N 
Kaldor y J. Mirriees (1962) o los de harráng-by-doing son variantes de una pretensión de 
endogenizar la tecnología, en la medida en que las nuevas generaciones de capitales (o de 
fuerza de trabajo) Incorporan mejoras aprendidas de las generaciones de capital (o de tra­
bajadores) anteriores. Por su parte, el ejercicio de la actividad económica produce aprendi­
zaje.

En este argumento el progreso técnico no se presenta con el paso del tiempo siguiendo 
los avances científicos, sino que liega por la familiaridad con la solución de problemas 
anexos a los procesos de producdón e inversión. El aprendizaje es producto de la expe- 
ríencia; a más producción más posibilidades de aprendizaje y más rápida la tasa de pro­
greso técnico y de crecimiento De esta forma, una inversión no eleva la tasa de rendi­
miento de tas inversiones precedentes (máquinas anteriores), pero sí de las inversiones 
ulteriores. El beneficio privado de la inversión es menor que el benefido sodal. Con ello 
hay una aproximación a los rendimientos credentes, que serán un punto importante en el 
modelo endógeno’®*

6.4.C.3) L o s  modefos de crecimiento endógeno fe n d ó a e n o )

E s te  m o d e lo  p a r le  d e  la id ea  d e  q u e  e l c re d m ie n to  a  la rg o  p la zo  deper>de d e  d e te rm i­

n a d o s  in ce n t ivo s  e c o n ó m ic o s  q u e  p ro cu re n  el c a m b io  te cn o ló g ico . E n  e ste  á m b ito  a d q u ie re  

u n a  g ra n  im p o r ta n d a  el c o n c e p to  d e  capital tiumano, c o n ce p to  q u e  p a s a  a  in d u ir s e  d en tro  de l 

cap ita l (tecno lo g ía , o r g a n iz a d ó n ,  p ro d u d o ,... ) .  L a  f u n d ó n  re su ltan te  e s;

Y  =  f (K. L, H , A )
K = Capital 
L = Trabajo 

H = Capital humano 
A = Conoomtento

A s í,  en  e sta  fu n d ó n ,  la  p ro d u c d ó n  d e  c o n o d m ie n to s  p o d rá  s e r  a n a liz a d a  c o m o  cu a l-

1SS
Ibid. P P . 8 M .
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Es decir, la búsqueda de tecnología es intencional. Las empresas invierten en investi­
gación y desarrollo (l+D, en adelante) y tienen derecho a su uso exclusivo (apropiabilidad) 
y a rendimientos adecuados a su inversión. De este modo, la sociedad acumula conoci­
mientos que permiten crear nuevos inputs o nuevos productos que aumentan el bienestar. 
Aunque la tecnología no sea un bien público, su apropiabilidad no es total, sino que el co­
nocimiento tiene también un componente público (externalidad) al facilitar ulteriores pro­
yectos de innovación.

De este modo, si la tasa de crecimiento depende de las inversiones en l+D, si además ei 
progreso técnico y la acumulación de capital se complementan, estamos ante la explica­
ción del mayor crecimiento de las ¿roas más prósperas, en las que se produce un circulo 
virtuoso, por el que la inversión produce conocimiento y el conocimiento fomenta la inver­
sión, ya que permite producción, imitación y adaptación de tecnología'*.

6.4.C.4.) E l modelo neoclásico revisado (e n dóge n o ).

F u e  G re g o ry  M a n k iw  q u ie n  en  1 9 9 5  re v isó  el m o d e lo  n e o c lá s ic o  junto  co n  el p rim e r 

m o d e lo  e n d ó g e n o  su g ir ie n d o  el q u e  a h o ra  v a m o s  a  describ ir. P a ra  e ste  autor, la c o n v e rg e n c ia  

entre lo s  p a ís e s  n o  tiene un se n t id o  a b so lu to  s in o  re lativo: c a d a  u n o  d e  e llo s  tiene  s u  p rop io  e s ­

tad o  e stac iona rio , d e te rm in a d o  p o r s u s  p ro p ia s  v a r ia b le s  in ic ia les. E s  lo q u e  s e  ha  d e n o m in a d o  

convergencia condicional.

P o r  otro lad o  a firm a  q u e  la a c u m u la c ió n  d e  cap ita l s ig u e  s ie n d o  la v a r ia b le  e stra tég ica  

para  el c re d m ie n lo .  L a  In ve rs ió n  a u m e n ta  el cap ita l re sp e c to  a  la g e n e ra c ió n  anterior, co n  el 

c o n s ig u ie n te  a u m e n to  d e  p rod u c t iv id ad  y rend im ientos. S in  e m b a rg o ,  c o n s id e ra  al cap ita l a c ­

tual c o m o  la c o n ju g a d ó n  d e  cap ita l h u m a n o  y técn ico.

Mankiw distingue «Igo impreciso en otros autores entre conodmienlos y capital humano.
Los conocimientos se refieren a la comprensión de cómo funcionan las cosas, mientras 
que el capital humano hace referencia a los recursos invertidos para transmitir estos cono­
cimientos a ia fuerza de trabajo. Más sencillo, el conocimiento está en la calidad de ios 
libros y el capital humano en el esfuerzo dedicado a estudiarlos.

Las matizaciones sobre el capital humano son muy Importantes en esta concepción, 
puesto que los estudios sobre las fuentes del crecimiento atribulan al capital una pon­
deración próxima al 25 por 100 para los países desarrollados y por tal ponderación mutti- 
pticaban los incrementos del capital para valorar su contribución al producto. Por tal pro­
cedimiento, sólo una ligera parte del credmiento se explicaba por los aumentos del capital, 
contraviniendo una creencia extendida entre los economistas y hombres de negocio. Para 
Mankiw, el defecto de tal proceder es clave. Si en el capital se incluyera el capital humano, 
la proporción del capital en la renta nadonal aparecería como más sustandal, aproximán­
dose su ponderación al 80 por 100. ..

...En el sentido tradidonal sa llegarla al 80 por 100 como la partldpación de todas las 
formas de capital en la renta nacional, por lo coeficiente de ponderación deberla ser 0,8 
(en lugar del habitual, que se sitúa entra 0,25 y 0,33)'” .

quier otra variable de la misma.

Ibid, p. 89 
Ibid, p. 90.
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D e  fo rm a  q u e  la s  v a r ia c io n e s  d e  la s  t a s a s  d e  c re c im ie n to  e n  e l m u n d o  s e  e xp líca rfa  a  

t ra vé s  d e  e s ta  c o n c e p tu a liz a d ó n  de l cap ita l h u m a n o . L a s  d íf e re n d a s  d e  renta  entre  lo s  p a ís e s  

s e  e x p lic a n  p o r  d if e re n d a s  en  la a c u m u la d ó n  d e  cap ita l, f ís ico  y h u m a n o . A s í .  la re c o n s id e ra ­

c ión  de  lo s  In pu ts  e s  un  e le m e n to  fu n d a m e n ta l e n  ía c o n c e p tu a liz a d ó n  final de l p ro d u d o ,  d e  s u  

p re d o  y  d e l g ra d o  d e  d e sa rro llo  d e  u n a  z o n a  o  un  p a ís  de te rm in ad o .

E s t a s  s o n  la s  cuatro  t e n d e n d a s  q u e . h istó ricam ente , c o n  la b a se  d e  la fu n d ó n  d e  p ro ­

d u c d ó n  a la rg o  p la zo , s o n  la s  q u e  e xp lic a r ía n  la s  d ife re n d a s  e x is te n te s  entre  la s  d iv e r s a s  z o ­

n a s  de l m u n d o . A s í,  en  la c o n s id e ra d ó n  d e  la s  tre s  ú ltim as, el cap ita l h u m a n o  o c u p a  un  lu g a r  

p redom inan te . S in  e m b a rgo , e s  e n  tas d o s  ú lt im a s d o n d e  s e  d e f in e  el cap ita l h u m a n o  c o m o  un 

e le m e n to  d e  alta c u a lif ic a d ó n ,  lo  q u e  e xp lica rla  la c o n s id e ra d ó n  de  la l+ D  c o m o  e le m e n to  fu n ­

d am e n ta l e n  el d e sa rro llo  e c o n ó m ic o  d e  la s  d ife ren te s  p a rte s d e l m und o . P o r  últim o, el úttim o 

m odeto  rep ara rá  en  la c o e x is t e n d a  d e  cap K a l h u m a n o  a ltam ente  c u a lif ic ad o  y  el d e sa rro llo  te c ­

n o ló g ic o  c o m o  fuente  de l p ro g re so  d e  un  d e te rm in a d o  á rea, lo q u e  m a rc a  la  d ife re n d a  re sp e c ­

to a  la s  d e m á s  á re a s  co n  la s  q u e  s e  e n cuen tra  o  no  en  c o m p e te n d a .  S e g ú n  e ste  m od e lo , la 

c o n v e r g e n d a  entre  la s  z o n a s  m á s  p o b re s  d e l m u rx lo  y  la s  m á s  r ic a s  e s  d if íd l q u e  s e  p rod u zca . 

P a ra  M u ñ o z  C id a d , le jo s d e  d a r se  un  a c e rc a m ie n to  entre  é sta s, lo q u e  s e  a p ro d u d d o  e s  una  

p o la r íz a d ó n  entre  lo s  p a ís e s  m á s  h e o s  y  lo s  m á s  p ob re s, p o r lo q u e  la c o n v e r g e n d a  p a re c e  

ser cosa de selecto dub de p a í s e s ’” .

6.4.C.5.) Ua p ro d u c d ó n  a  la rgo  p la zo

S in  e m b a rg o ,  det>em os h a c e m o s  u n a  p re gun ta  r e s p e d o  a lo y a  d ic h o  y  a la s  ú lt im a s 

c o n s id e ra d o n e s  de l f a d o r  p ro d u d iv o  a  la rg o  p lazo, ¿ c ó m o  d e b e m o s  o b s e r v a r  h o y  a l re sto  d e  

la m a n o  d e  ob ra  q u e  no  p o se e  la atta c u a lif ic a d ó n  q u e  s e  co n s id e ra  e n  e l m od e fo  neodásico  

revisado? U n o  d e  lo s  e le m e n to s  c la v e s  e n  cu a lq u ie r  p ro c e so  d e  in c o rp o ra d ó n  d e  m a n o  de  

ob ra  o  d e  m a q u in a r ia  e s  lo s  in c re m e n to s  d e  p ro d u d iv id a d  q u e  s e  g e n e ra n  p ro v ien e n , b ien  d e  

la m ejora  te cn o ló g ica , b ien  po r la  m e jo ra  d e  lo s  p ro c e so s  d e  p ro d u c d ó n ,  o  b ien  p o r  la m ejo ra  

d e  c a p a d la d ó n  d e  lo s  traba jado re s. H a d e n d o  re fe re n d a  a e s t o s  ú lt im os. con fom >e  'm e jo r*

BAUMOL, Ibid, p. 91.
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p u e d a n  u tiliza r la s  h e rram ien ta s, co n fom ne  m á s  'a d ie s t ra d a *  e sté  re sp e c to  a) tra t» jo  a  rea liza r, 

m á s  p o s ib ilid a d e s  h a y  d e  q u e  co n tr ib u ya n  a  a u m e n ta r  la p roductiv idad . M a y o  y a  n o s  lo 

d em ostró . E s  m á s .  Ju ran , G ry n a  y  B in g h a m ,  n o s  d e sc r ib e n  e n  s u  fa m o so  Manual de Control de 

la Calidad. JU R A N  la im p o rtanc ia  q u e  tie n e  q u e  el traba jado r c o n o z c a  pe rfe ctam en te  su  tra­

bajo y s u s  h e rra m ie n ta s  c o m o  un  e le m e n to  d a v e  en  el m od e lo  industria l d e  h o y  d ía . S h ig e to  

T s u íu  n o s  lo  con firm a  d e  fonm a m á s  co n c re ta  en  s u  Institutíonal Econom ics Revisited, d e  1993:

Focusing our attention on this ratio. we can pose an inquiry as to reiative contríbutions of 
varíOLis real factors to the rise of the ratio. A number of factors wtilch are relevant may be 
enumerated:

A  education and training which enhance the quality of labor,
B. public health and medical services in general which contríbute toward maíntaining the 

continual efTective perfomriance of operating workers;
C. cultural amenities whose function Is to raise the morale of workers:
D. industrial harmony which can elicrt a greater degree of cooperation from the working 

class than the lack of it
E. the improvement in the media of Communications, including the modemization of 

language:
F. social and polrtlcal tensions of constructiva character, including what Rostow called 

'reactive nationalism':
G. social innovations in the sense of 'new methods of inducing human beings to compete 

and cooperase in the social progress' (Kuznets):
H. technological innovations of both 'proper* and 'denved' types '
I. the mere increass in the scale of production entirely apart from any technological 

change

tt is hard to deny that each one ot these factors, in varying degrees in different historical 
circumstances, has been relevant in raising the productivrty of labor, and it is probably 
harder to assign them quantitative weights in a given situatlon'^.

E s  m á s ,  n o s  m ue stra  la im p o r ta n d a  de  e s to s  p u n io s  p ara  c a d a  p a ís  partic ipe  de l m e r­

ca d o  q u e  h o y  c o n o c e m o s  y  n o s  e x p o n e  el e jem p lo  d e  J a p ó n  e n  s u  é p o c a  d e  d e sp e g u e  

e co n óm ico :

ln the Japan of the tast quarter of the nineteenth century, when the country is said to 
have accomplished the Rostovian take ofT with remarkable speed, factors like (A), (E), and 
(F) above were undoubtedly of major importance, making it possible to a chieve the 4 to 5 
percent annual growth rate with a net investment ratio of less than 10 percent...’”

P e ro , ¿ c u á le s  s o n  la s  c a p a c id a d e s  d ife re n c ia le s  - a d e m á s  d e l c o ste  a co rto  o  la rgo  

p la zo - q u e  n o s  o fre ce  la te c n o lo g fa  re sp e c to  a  la m a n o  d e  o b r a ?  U n a  de  tas r a z o n e s  p o r la s  

q u e  s e  invie rte  e n  te c n o lo g ía  s e  b a s a  e n  la c o n s id e ra c ió n  d e  q u e  tos c o s te s  m a rg in a le s  d e  la

TSURU  Shigeto, InsUutionalEconoméca Revñied. (Banca Com m erc ia le  Italiana, Milano, 19Q3), p  15. 
Ibid, p. 15.
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p rod u cc ió n  a  corto p la zo  s o n  c re c ie n te s  e n  m o m e n to s  e n  lo s  q u e  la p ro d u c d ó n  c a re c e  d e  s u  

v o lu m e n  hab itual. N o  ob stan te , la  m a y o r  p a r le  d e  lo s  d a to s  e s ta d ís t ic o s  c o n s id e ra  q u e  la c u rv a  

d e  c o s te s  d e  la p ro d u c d ó n  s o n  h o r iz o n ta le s  c u a n d o  el v o lu m e n  d e  p ro d u c d ó n  e s  el habitual. 

S in  e m b a rg o ,  e l a ce n to  e n  e sta  d is c u s ió n  e stá  p u e sto  e n  la s  situaciones no habituales, c o n s i­

d e ra n d o  q u e  lo s  c o s te s  m a rg in a le s  c r e d e n te s  s e  c o rre sp o n d e n , c o m o  h e m o s  d icho , a  d ic h a  s i ­

t u a d ó n  no  hab itual, p o r lo q u e  p o d r ía m o s  c o n s id e ra r  a  e s e  cap ita l q u e  p e rm a n e c e  p a ra d o  c o ­

m o  capital ocioso  { c a p a d d a d  o d o sa ) :

...Periodos en los cuales el volumen de producción era relativamente tiajo. y por ello
podría haber existido ‘capacidad odosa'; es dedr..... pudieran haber existido periodos
durante los cuales era posible mantener constante la reladón entre los factores ai aumen­
tar el volumen de producdón, a pesar de ser limitadas las cantidades de algunos factores, 
porque habla sido anteríonmente lógico no usar más que una parte de estos úttimos 
factores

L a  b ú sq u e d a  d e  la  h o r iz o n ta l iz a d ó n  d e  lo s  c o s te s  p ro d u c t iv o s  no  tend ria  otro  sentido , 

s e g ú n  G e o rg e  S t ig le r '^ ^  q u e  la s a t i s f a c d ó n  d e  u n a  co n d u c ta  m a x im iz a d o ra  d e  lo s  b e n e f id o s .  

E sto , c o m o  e x p lic a m o s  an te rio rm en le , e s  pe rfe ctam en te  co rre cto  en  c u a lq u ie r  tipo d e  n e g o d o .  

D e  fo m ia  que, c o n  el ob je tivo  d e  s a t is f a c e r  la m a x im iz a d ó n ,  el c a m in o  d is e ñ a d o  p a ra  tal e n ­

cuen tro  d e b e  s e r  la f le x ib iliz a d ó n . S a b ie n d o  q u e  c u a n d o  s e  in id a  un  p n x % s o  p rod u c t ivo  el 

v o lu m e n  d e  p ro d u c d ó n .  a c o rd e  a  la  d e m a n d a ,  n o  v a  a  s e r  el m ism o  a  lo la rgo  d e  lo s  a flo s, la 

c o n s e c u d ó n  d e  la nex ib ilid ad  s e  co n v ie rte  en  el ob jetivo  prioritario. E n  la s ig u ie n te  figura, la 

lín e a  su p e r io r  h a r ia  re fe re n d a  a l c o ste  m e d io  a  lo  la rg o  d e l t ie m p o  (a  la rg o  p la zo ) m ie n tra s  q u e  

la lín e a  in fe rio r se r la  la re fe re n d a  de l co rto  p la zo . A s í,  la c u rv a  A  s e r ia  e l c o ste  m e d io  s i el v o -

Figura 30; La horizontalizadón de los costes productivos 
(FRIEDMAN Milton, Teoría de tos predos. 1990; 183)

174

m
FRtEtJMAN Milton, Teoría Oe tos predos. (Alianza Universidad Textos, Mednd, 1990). pp 182-3 
Ibld, p. 183.
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lu m e n  d e  p ro d u c d ó n  fu e se  el in d ica d o  e n  d ic h o  eje horizontal. L a  c u rv a  A ' s e r ía  el c o ste  m e d io  

a lo la rg o  de l tiem po. L a s  c u r v a s  B  y  B ' t ienen  s ig n if ic a d o s  a n á lo g o s ,  pe ro  h a d e n d o  re fe renc ia  

a u n a  producción flexible. A s í.  pa ra  u n a  p ro d u c d ó n  in va riab le  a  lo  la rgo  de l tiem po, el m ejo r 

m é tod o  se r ía  el q u e  h a ce  re fe re n d a  al “m étod o  A *  m ie n tra s  q u e  p a ra  u n a  p ro d u c d ó n  va riab le , 

el m e jo r m é to d o  se r ia  el d e f in id o  c o m o  ‘m étod o  B '.  S i  n o  e x is t ie se n  f a d o r e s  d e  p rod u cc ió n  

e s p e d a l  iza d o s, la p o s ib ilid ad  d e  g e n e ra r  e m p re sa s  q u e  s e  d e d ic a se n  a lo m ism o  se r ía  m u y  

n u m e ro sa ,  to d a s  e lla s  p o tenc ia ím en te  igua le s.

En esto caso, el coste medio (mínimo) al cual una empresa concreta puede producir 
cada hipotética cantidad attemativa está claramente definido con independencia del precio 
del produdo, puesto que depende por entero de los precios que los recursos pueden 
obtener en otros usos alternativos. La curva de costes medios es la misma para todas las 
empresas e independiente del volumen de producción de la Industria, por lo que la curva 
de oferta de largo plazo es horizontal y. por lo tanto, determina el precio del producto. En 
ausencia de errores o de cambios en las condiciones, lodas las empresas serán idénticas 

en tamaño y operarían al mismo volumen de producción y con el mismo coste medio

S i  e x iste n  f a d o r e s  d e  p ro d u c c ió n  e sp e c ia liz a d o s ,  é sta  s í  se r ia  u n a  ra zó n  para  q u e  la s  

e m p re s a s  d if ir ie sen  en  tam año. ¿ C u á l  se rá  el ta m a ñ o  ó p t im o ?  N o  e x iste  un  ta m a ñ o  q ue  p u ed a  

s e r  c o n s id e ra d o  c o m o  óp tim o  o  d e  "equ ilib rio ". E l  ta m a ñ o  d e  c a d a  e m p re sa  v e n d rá  d e te rm in a ­

d o  p o r s u  p rop io  m e rc a d o  y  p o r s u  p rop ia  c a p a d d a d .  S in  e m b a rg o ,  lo m á s  im portante  d e  lo s  

re c u r so s  e s j je d a liz a d o s  e s  q u e  s u s  re m u n e r a d o n e s  s o n  en  g ra n  parte  ‘ rentas"; é s ta s  n o  co n - 

Tiguran el p re d o  s in o  q u e  s o n  e lla s  la s  d e te rm in a d a s  p o r éste.

El equilibrio a largo plazo para una empresa en régimen de libre competencia viene dado 
en los libros de texto por la condición 'precio Igual a coste marginal e Igual a coste medio*.
Pero con recursos especializados, 'precio igual a coste marginal' tiene un significado 
fundamentalmente diferente de ‘precio igual a coste medio". Lo primero es un objetivo de 
la empresa misma; ésta trata de igualar el coste marginal al precio, puesto que ello 
equivale a maximizar su rentabilidad. Lo segundo no es, en ningún sentido significativo, un 
objetivo de la empresa; de hecho, se podria decir con más razón que el objetivo de la 
empresa es evitarlo, al menos en ta acepción que probablemente darla el coste medio. La 
igualdad del precio y el coste medio es un resultado del equilibrio, no un determinante del 
mismo; viene forzado a la empresa por la acción del mercado de capitales o, mejor dicho, 

por el mercado que determina las rentas de los recursos especializados

A s í,  lo s  c o s te s  y  la s  re n ta s  se rá n  d e f in id o s  co n tab le m e n te  d e  fo rm a  d iferente:

En todo caso, me parece que et mejor procedimiento consiste en deflnir el coste total 
como Idéntico al Ingreso total: considerarios como los totales de los dos lados de una 
contabilidad por partida doble. S« puede entonces distinguir entre diferentes clases de

^"tbid, p. 185 
Ibid, p. 187.
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costes, siendo la división principal, en pura teoría, entre costes que dependen de lo que la 
empresa hace, pero no del resultado de sus actos (costes contractuales), y el resto de sus 
costes o ingresos (costes no contractuales). Los primeros representan el coste de los 
factores de producción vistos solamente como recursos ‘contratados’ que pueden ser 
cedidos en arriendo a otras empresas; los otros representan el pago por aquello, sea lo 
que fuere, que hace que idénticos conjuntos de recursos sean diferertes cuando son 
distintas las empresas que los emplean: un factor de producción que podriamos 
denominar formalmente 'capacidad empresariar...

...Los costes no contractuales esperados son una ‘renta* o una ‘cuasirenta* para la 
capacidad empresarial. Se deben considerar como la fuerza motriz tras las decisiones de 
la empresa, puesto que es esto y sólo esto lo que la empresa intenta maximizar. La 
diferencia entre costes no contractuales efectivos y esperados es el 'beneficio* o 'benefido 
puro*: un residuo no predecible que proviene de la incertidumbre’ ®̂.

Y  e s  la c o n s id e ra d ó n  d ife rente  d e  lo s  c o s te s  y  d e  lo s  b e n e f id o s  (a d e m á s  d e  ia s  caf>a- 

d d a d e s  de l m e rca d o )  d o n d e  s e  p ro d u ce  la ruptura  fu n d a m e n ta l a  la h o ra  d e  d e sa rro lla r  u n  p ro ­

c e s o  p rod u c t ivo  u olro.

Si los costes ex post se definen como aquellos que igualan a los ingresos ex post. d  
coste por dólar de producto es necesariamente un dólar, cualquiera que sea el tamaño 
(...de la empresa). Cualquier otro resultado tiene que implicar que se han ignorado algu­
nos costes, o que algunos ingresos se han considerado como no costes Los costes que 
en general se ignoran son los servíaos del capital, frecuentemente llamados 'benefi­
cios*’™

F u n d a m e n ta lm e n le .  s o n  cua tro  la s  ra z o n e s  p o r lo q u e  la  in ve rs ió n  en  te c n o lo g ía  p od ria  

s e r  c o n s id e ra d a  c o m o  m á s  rentab le  (s ie m p re  q u e  s e  p ued a , d a r o  e s lá )  q u e  la in ve rs ió n  e n  

m a n o  d e  obra:

- m e jo r contro l de  lo s  “f a d o r e s  o d o s o s *  a  co rto  p lazo ,

-  la b ú sq u e d a  d e  ig u a la d ó n  en tre  el 'c o s t e  m a rg in a l*  y  e l p r e d o  c o m o  m a x im iz a d o r  de l 

b e n e f id o  y  n o  la ig u a la d ó n  d á s ic a  d e  *p re d o  igua l a  c o ste  m a rg in a l e  igu a l a  co ste  m ed io*.

- la  c o n s id e ra d ó n  d e  renta o  cu a s ire n ta  d e  a q u e llo  p ro d u d d o  p o r la s  te c n o lo g ía s  (lo 

q u e  s e  p u e d e  d e n o m in a r  ta m b ié n  "c a p a c id a d  e m pre sa ria l*),

- la  c o n s id e ra d ó n  d e  c o s t e s  co n tra c tu a le s  a  la  m a n o  d e  o b ra  p a rt id p a n te  d en tro  de l 

p ro c e so  p ro d u r * iv o  y  d e  b e n e f id o  a  lo s  re n d im ie n to s  de l cap ita l.

E s t a s  cu a tro  r a z o n e s  e s tá n  in te r re la d o n a d a s  entre  s í  en  la  c o n s id e ra d ó n  de l n u e v o  

p ro c e so  p rod u c t ivo  y  e n  e l n u e v o  m od e to  e c o n ó m ic o  d e  expansión de ia oferta, a u n q u e  tu v o

Ibid. p. 189. 
Ibid. p. 189
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s u s  c o m ie n z o s  id e o ló g ic o s  co n  e l desarro lFo  de l m o n e t ar ís mo  y  la c r is is  d e  Iden tidad  d e  la p ro ­

d u c c ió n  en  m a s a  d e  lo s  artos se te n ta  y  p r in d p io s  d e  lo s  ochenta . P o r  ello, u n a  d e  la s  m á x im a s  

a d e sa rro lla r  e n  cu a lq u ie r  e m p re sa  e s  la re c o n s id e ra d ó n  d e  la s  v a r ia b le s  q u e  c o m p o n e n  el 

corto plazo. A s i ,  el C ap ita l F ijo  (K ) s e  t ra n s fo n n a  en  u n a  v a r ia b le  fu n d a m e n ta l (junto c o n  la d e  

M a n o  d e  O b ra  (L)). E lfo  s e rá  p o s ib le  a  t r a v é s  d e  la  e la b o ra d ó n  d e  procesos intraindustriales, o  

lo q u e  e s  lo m ism o , a t ra vé s  de l m o d e lo  subcon tractua l, b ien  d e  f a d o r e s  p ro d u c t iv o s  (m a n o  d e  

obra, lea sing ,...), b ien  a  t r a v é s  d e  m o d e lo s  s u b c o n t r a d u a le s  d e  p ro d u c d ó n .

Competencia imperfecta. Productos diferenciados
...Por la existencia de economías de escala, los países pueden especializarse en deter­

minadas gamas y productos de una actividad industrial. Un elemento compiemontario que 
pueda apoyarse en ias economías de escala y que, a la vez, aporta algún matiz distintivo 
es la existencia de producios diferendados. esto es, no pertectamente sustitutivos en el 
consumo. Una idea básica de la competencia imperfecta es que cada empresa puede ha­
cer un producto que ios consumidores perciben como diferente del de los competidores.
Por lo que cada empresa sería un monopolista que produce un bien único. Pero la com­
petencia hace que otras empresas entren en las áreas en las que existen beneticios extra­
ordinarios y, realizando productos alternativos, adquieran parie de la demanda y reduzcan 
los beneficios de las primeras empresas establecidas a los niveles normales. Se tendría 
asi una industria con varios monopolistas, pero ninguno con beneficios extraordinarios 
(oligopolio diferenciado). La demanda para uno depende de la demanda para los demás 
que producen bienes competitivos. Lo que hace que, aunque empresa produzca un bien 
diferenciado, la existencia de alternativas de elección para los consumidores permite que 
se establezca una competencia entre las empresas, que se reflejará en los precios 
aplicados, pudiendo esto llegara! limite de eliminación da los beneficios extraordinarios.

Comerdo infraindustríaf. El patrón comercial de los países, sobre todo los países desa­
rrollados, tiende a ser similar y en lugar de ser. mayoritariamente. de productos de dife­
rentes industrias, se efectúa en productos dentro de una misma industria... Es el comercio 
intraindustrial: los países se especializan en una determinada gama de productos dentro 
de una industria. Ello permite que, a pesar de similitudes en tecnología, dotaciones y otras 
características entre algunos países exista comercio Internacional’*®.

E l m o d e lo  e n  el q u e  s e  b a sa  todo  e ste  p ro c e so  e s  e l e x p lic a d o  p o r D a v id  R ic a rd o  ca s i 

d o s  s ig lo s  a trá s  en  su  ya  fa m o so  e jem p lo  d e  G ra n  B re ta ñ a  y  P o rtu ga l. A f irm a b a  q u e  s i  G ra n  

B re ta ñ a  c o n su m ía  O p o rto  y  P o rtu ga l c o n su m ía  la te la  e la b o ra d a  p o r  lo s  b ritán icos, ¿ n o  se r ía  

m á s  b e n e f íd o s o  para  a m b o s  s i s e  e s p e d a l iz a s e n  e x d u s iv a m e n le  e n  lo q u e  m ejo r s a b ía n  h a ­

c e r ?  S e g ú n  R ica rd o , s i e sta  fue ra  la  tó n ica  e n  la q u e  s e  d e sa rro lla se  la po lít ica  p ro d u d iv a  de  

lo s  d ife re n te s  p a ís e s  de l m un d o , e sta  e s p e d a l iz a d ó n  d a r ía  ventaja comparativa a to d o s  y  c a d a  

u n o  d e  e llo s  r e s p e d o  a lo s  d e m á s  e n  d e te rm in a d a s  p ro d u c d o n e s .  L a  e s p e d a l iz a d ó n  p ro d u d -  

ría  un  a u m e n to  de  renta rea! g lo b a l (b ie n e s  y  s e r v id o s  p rod u c id o s), d a d a  q u e  la e sp e d a l iz a -

M U Ñ O Z  CIDAD Cándido, Estrudura económica inlemadonal. (Editorial Cívitat. 1996, Madrid), pp. 192-
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c ió n  g e n e ra  e ficac ia . A s í ,  u n  p a ís  c a m b ia r ía  lo s  b ie n e s  e x c e d e n ta r ío s  g e n e ra d o s  a  t ra v é s  d e  s u  

m a y o r  e fic ie n c ia  p o r o tro s  q u e  n e c e s it a se  p e ro  q u e  p ro d u c e  m e n o s  e f ic a z ín e n te  q u e  otro  pa ís. 

E s t o  fa v o re c e r ía  e i d e sa rro llo  de l c o m e rc io  y  e lim in a ría  la  autarquía.

S u p o n g a m o s  la s  p x is ib ilíd ade s p ro d u c t iv a s  d e  un  p a ís  re sp e c to  ai trígo  (to) y  la le ch e  

Go) s in  c o m e rc io  c o n  o tro s  p a í s e s  (situaaón de autarquía). L a  p ro d u c d ó n  s e  juntaría  en  el p u n ­

to A o ; e n  a m b a s  p rod uc ir ía  y  c o n su m ir ía  lo q u e  p roduce . S u p o n g a m o s  q u e  p ro d u ce  m á s  e fi­

c ie n te m en te  tr ígo  q u e  le ch e  (a  u n  c o ste  m eno r). S i  otro  p a ís  e s tu v ie se  en  u n a  s it u a d ó n  co n tra ­

ria. ¿ p o r  q u é  n o  s e  e s p e d a l iz a  c a d a  u n o  d e  e llo s  e n  lo q u e  s e  m u e stra  m ejo r d o tad o  e  in ter­

ca m b ia  s u s  e x c e d e n te s  d e  fonm a q u e  el re su lta d o  s e a  m á s  fa vo ra lile  q u e  te n e r q u e  d e sa rro lla r  

él a m b o s  p n x lu c t o s ?  A s í.  en  d ic h a  s it u a d ó n .  el b ie n e s ta r  lo g ra d o  por a m b o s  p a í s e s  s e r ia  

m a y o r  y a  q u e  d isp o n d rá n  d e  m á s  b ie n e s  al m ism o  c o ste  {situación de comercio).

127



E n  e s ta  s itu a c ión  el p a ís  p ro d u c e  m á s  trigo (Oti) y  m e n o s  le ch e  (Olí), p e ro  im porta  é sta  

a  c a m b io  d e  s u s  e x p o rta c io n e s  d e  tr igo  (toti). A  t ra v é s  de l c o m e rc io  in tem ac iona l. d ic h o  p a ís  

p od ría  s e g u ir  c o n su m ie n d o  igu a l can t id ad  d e  tr igo  q u e  a n te s  (Oto) y  m á s  le ch e  (OI2). h a b ie n d o  

p ro d u d d o  Olí e  im p o rta d o  lilz. P o r  ello, e l n u e v o  punto  d e  c o n su m o  e s  el C , c o n  012 d e  trigo y  

OI2 d e  leche .

E n  n u e st ro s  d ía s ,  ¿ n o  p o d rá  d e sa m ) l la r se  el p ro c e so  e x p lic a d o  p o r R ic a rd o  h a ce  d o s  

s ig lo s  m u c h o  m ejo r e n  el ám b ito  e m p re sa r ia l,  p o r e je m p lo ?  E s o  e s  lo  q u e  a n a liz ó  F r ie d m a n  y 

lo  q u e  h e m o s  e x p u e sto  p á rra fo s  atrás. T o d o  e sto  u n id o  a  la  c o n s id e ra d ó n  del cap ita l h u m a n o  y 

d e  la p ro d u c d ó n  s e g ú n  el modelo neoclásico revisado g e n e ra rá  un  m o d e lo  e m p re sa r ia l y 

c o m e rd a i  to ta lm ente  d ife rente  a l d e sa n tt ila d o  h a sta  fin a le s  d e  lo s  a i^os 7 0 .
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P R I M E R O ,  L A S  A D V E R T E N C IA S

G R A N  E M P R E SA . P EQ U E Ñ A  E M P R E SA

C u a n d o  n o s  re f iram o s  a la gran empresa o  a  la pequeña empresa n o  lo h a re m o s  

re f ir ié n d on o s  e x c lu s iv a m e n te  al ta m a ñ o  d e  la m ism a  ya  q u e  en  e ste  a sp e c to  la s  N u e v a s  T e c ­

n o lo g ía s  la s  h a n  re s itu a d o  en  un  n u e v o  m ode lo . N o s  re fe r ire m o s  p rin c ip a lm e n te  a la c a p a c id a d  

d e  u n a  e m p re sa  d e  im p o n e rse  a  s u  entorno, lo q u e  la conve rt irá  e n  ta a c t iv idad  p r in d p a l y, p o r 

ende , e n  la d o m in a n te  re sp e c to  a  la s  d e m á s.  E s t a  s it u a d ó n  g e n e ra rá  d o s  m e rc a d o s  d ife ren te s 

pa ra  a m b a s;

• e l m e rc a d o  d e  la g ra n  empresa (fab ricante  d e l produdo base iñtegrador), c o n  un  

v o lu m e n  d e  p rod ucd ó r>  de l m ism o  p roducto  e le va d o , y

- el m e rc a d o  d e  la pequeña empresa o ‘m e rc a d o  e n  co m p e te n c ia ’ (fab ricante  d e  

comptementos p a ra  la g ra n  empresa p e r le n e d e n te s  a l m e rc a d o  s ito  a lre d e d o r d e  la p rim era, 

en  c o n v iv e n d a  co n  o tra s  e m p re s a s  e n  el m e rc a d o  local).

L a  p re te n s ió n  d e  a m b o s  m o d e lo s  e s  la d e  d e sa rro lla r  c o m p e te n d a s  b á s ic a s  q u e  han  

d e  in sc r ib irse  den tro  de l m a rc o  de l com erdo Intraindustríal -p r in r ip a lm e n te - o  Intraempresariaf

no



a  t ra vé s  d e  econom ías de escala. D ic h o  m cxje lo b u sc a  d e sa rro lla r  s e g m e n t o s  d e  p ro d u c d ó n  

e s ta b le s  en  lo s  q u e  el a lto  v o lu m e n  d e  p ro d u c d ó n  se rá  e l ob jetivo  p rim ord ia l c o n  el fin d e  b u s ­

c a r  s a t is fa c e rse  d e  lo s  re n d im ie n to s  p ro p o rd o n a d o s  p o r  éste.

La existencia de rendimientos credentes al aumentar la producdón puede hacer que las 
empresas se especialicen, para adquinr ventajas de un tamafto grande. La existencia de 
BconomiBS de escala (internas a la planta industrial) hace que no todas las empresas pro­
duzcan toda la gama de productos, sino algunos solamente. Por ello......sus productos no
son estrictamente homogéneos y puede crearse entre ellos comerdo dentro de la misma 
industria'"

D e  e ste  p árra fo  e s  d e  d o n d e  p ro c e d e  n u e ftra  d ife re n d a d ó n .  M u c h a s  ‘e m p re s a s  g ran -  

d e s *  ya  d o m in a b a n  s u s  m e rc a d o s  a n te s  d e l d e sa rro llo  d e l m o d e lo  d e  expansión de la oferta. 

S in  e m b a rgo , el d e sa rro llo  d e  fx>llticas de comercio in sc r ita s  e n  e l p ro c e so  d e  e lim in a d ó n  d e  la 

autarquía h a c e  q u e  é s ta s  s e a n  c a p a c e s  d e  e sta b le c e r  la s  p a u ta s  d e  p ro d u c d ó n  d e  q u ie n e s  s e  

d rc u n sc r ib e n  a  ella.

A  s u  ve z , la e x is t e n d a  d e  "p e q u e ñ a s  e m p re s a s *  v e n d rá  d e te rm inad a , n o  tanto p o r  s u  

v o lu m e n  d e  p ro d u c d ó n .  s in o  p o r s u  s it u a d ó n  re spe c to  a l p ro c e so  p ro d u d iv o  g lob a l (den tro  d e  

s u  contexto: tipo d e  p ro d u d o .  m ercado ,...), o  lo q u e  e s  lo  m ism o ,  re sp e c to  a  la fu n d ó n  q u e  

d e sa rro lla n  en  el p r o d u d o  final. A q u i e x ist irán  d ife re n te s  m o d e lo s  d e  p e q u e ñ a s  e m p re sa s ,  

s e g ú n  s u  re la d ó n  co n  s u  e n lo m o . A s i.  habrá:

- p e q u e ñ a s  e m p re s a s  q u e  d e p e n d a n  to ta lm ente  d e  la s  g r a n d e s  e m p re sa s  (d iv is io n a li-  

z a d ó n ,  ou tsou rd n g ,.,. ),

-  p e q u e ñ a s  e m p re s a s  q u e  d e p e n d a n  co m e rd a lm e rrte  d e  la s  g r a n d e s  e m p re s a s  (sul>- 

co n tra ta d ó n , franqu ida ,,..).

- p e q u e ñ a s  e m p re s a s  ín tim am en te  r e la d o n a d a s  c o n  o t ra s  p e q u e ñ a s  e m p re s a s  

(D istr ito s  Industria les,...).

- p e q u e ñ a s  e m p re sa s  con  un  n ich o  d e  m e rc a d o  p rop io  e n  u n a  e c o n o m ía  loca l y  q u e  no  

d e p e n d e n  ni e stán  r e la d o n a d a s  co n  n in g u n a  otra  o r g a n iz a d ó n  e m p re sa r ia l.

L o  d e r to  e s  q u e  del ú ltim o tipo d e  peque/ia em presa t ie n d e  a  d e s a p a re c e r  deJ g ra n  

m e rc a d o  ya  q u e  la ine stab ilidad  d e  é ste  la s  lle va  a  la a s o d a d ó n .  W en  c o n  u n a  m ayo r, b ien  c o n

M U Ñ O Z  CIDAD Cándido. Estructura Konómica ir.t«madon^. (Editorial CMtas, 1996. Madrid), p 192
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o tra s  p e q u e ñ a s  e m p re sa s  in sc r ib ié n d o se  e n  el m a rc o  de l comercio intrairxiustnal. E llo  le pe rm i­

tirá. a  p rio rist icam en le , p o d e r  d e sa rro lla r  n u e v o s  p ro d u c to s  d ife re n d a d o s  (po r t r a s v a se s  d e  co *  

n o d m ie n to s ) ,  un  m a y o r  a p o y o  e con óm ico ,... P e s e  a  todo, en  la s  e c o n o m ía s  lo c a le s  tienen  un  

p e so  e s p e c i f c o  alto.

H e  q u e r id o  d e ja r d a r a  el tra tam iento  q u e  d a r e m o s  a la g ra n  e m p re sa  y  a  la  pequeña 

empresa con  el Tn d e  q u e  la le t íu ra  d e  lo s  s ig u ie n te s  a p a rta d o s  s e a  p e r fe d a m e n te  c o m p re n ­

sib le .

N U E V A S  T E C N O L O G Í A S  D E  T R A T A M IE N T O  D E  L A  IN F O R M A C IÓ N

E s te  e s  otro a s p e d o  q u e  h e m o s  d e  a d a r a r  a n te s  d e  q u e  el le d o r  c o m ie n c e  su  a n d a ­

du ra  a  t ra vé s  d e  lo s  s ig u ie n te s  a p a rtado s. L a  c a ra d e r is t ic a  p r in d p a l d e  la s  N u e v a s  T e c n o lo ­

g í a s  e s  el tratamiento especial de la informadán q u e  rea lizan  a  to la rg o  del p ro c e so  p ro d u d iv o .  

P e s e  a  la e x is t e n d a  d e  d o s  m o d e lo s  te c n o ló g ico s, lo s  d o s  b a s a n  s u  q u eh ace r, d e  u n a  u otra 

m an e ra , en el tra tam iento  d e  la in fo rm a d ó n .  A y u d a n  e n  el p ro c e so  d e  recog ida, a n á lis is ,  apli- 

c a d ó n  d e  n u e v a s  m e d id a s  y  contro l de l n u e v o  p ro c e so , c o m e n z a n d o  a s i  un n u e v o  d d o .  P e s e  

a s e r  h istó r icam en te  un  p ro c e so  fu n d a m e n ta lm e n te  h u m a n o , h o y  en  d ía, e s ta s  te c n o lo g ía s  

p a rt id p a n  a d iv a m e n te  e n  él.

Así pues, aparecen dos cntenos distintivos El 1® consiste en separar las actividades 
según et carácter real o informacionaí de su objeto. El 2® se propone separar las acti­
vidades según la acción o ía reacción oue ejerce sobre el objeto Al no ser redundantes, 
ambos cntenos cruzados permiten definli cuatro categorías de operaciones:

1* Las opefaciones de producción de productos que transforman la materia (acción 
relativa a lo real)

2* Las operaciones de producción de infomnación sobre la transformación de ía matena 
(acción relativa a ía información)

3* Las operaciones de tratamiento de la información producida (reacción sobre la infor­

mación)
4* í js  operaciones de intervenaón y de prevención ^ e  rectifican la materia transfor­

mada o que hay que transformar (reacción sobre lo real)'

R u th  M ilk m a n  n o s  se ñ a la  c u á le s  s o n  la s  d if e re n d a s  entre  la s  fu n d o n e s  d e  un  p ro c e so

HÉRAN Frédénc y CAPDEVIELLE Philippe. 'Nuevos principios de organización de trabajo Del traba/o 
directivo al trabajo en tiempo reaí", en Fr Michon y D SagresUn, B  émpho. la wnprBsa y la sodadad. 
(Ministerio de Trabajo y Seguridad Soaal, Madrid, 1993), p. 84.
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Mientras quo antes la automatización entrañaba el uso de maquinaria especializada y 
"dedicada" para realizar determinadas fundones que antes se hacían manualmente, las 
nuevas tecnologías basadas en la información son flexibles y permiten adaptar una única 
máquina a toda una variedad de tareas'^ .

D e  fom na q u e  la d ife renc ia  b á s ic a  entre  a m b a s  e s  la r ig id e z  d e  la  p rim e ra  y  la flex ib ili­

d a d  d e  la s e g u n d a .  G e o r g e  Y . G y a n B a f f o u r  n o s  e xp lica  c ó m o  la  flex ib ilidad  q u e  o fre cen  la s  

N u e v a s  T e c n o lo g ía s  d e  T ra tam ie n to  d e  la In fo rm a c ió n  n o  s e  refiere  tanto a  ia flex ib ilidad  pa ra  

re a liza r  n u e v o s  p rod u c to s  c o m o  a  la  flex ib ilidad  p a ra  re a liza r  v a r ia s  fu n c io n e s  e n  un  ú n ico  p ro ­

ce so , en  u n  p ro c e so  o rde n ad o :

Technology is conceptuatized :̂ s being erther centralized or decentralized When techno- 
logy is used to automate production process parts, such as planning, manufacturing and 
supporting separately, technoiogy can be said to be centralized and ngid. When automa- 
tion was used to integrase production process parts such as drawinq blue pnnts. manufac­
turing. and rectifying enors, tedinology vras said to be decentralized “

Y, e s  q ue , la producción en m asa s ig u e  s ie n d o  la fo rm a  m á s  rentab le  d e  p rod u c ir  d a d o  

q u e  lo s  re n d im ie n to s  al a u m e n ta r  la p ro d u cc ió n  s o n  c rec ien te s, lo q u e  lle va rá  a  la  e s p e d a l iz a -  

c ió n  a  t ra v é s  d e  la s  c ita d a s  econom ías de  escala. S u  p rinc ipa l in cu lca d o ra  se rá  la  g ra n  em pre­

sa a  t ra v é s  de l d o m in io  q u e  ejerce  en  el meneado próximo. A s í  p u e s, e sta  c irc u n sta n c ia  h a rá  

q u e  la  a p lic a c ió n  d e  e s a  N u e v a  T e c n o lo g ía  d e  T ra tam ie n to  d e  la In fo n n a d ó n  en  el p ro c e so  d e  

p ro d u c d ó n  s e a  d ife rente  s e g ú n  s e a  s u  p e s o  e sp e c if ic o  e n  el p ro c e so  final:

- la g r a n  empresa: N u e v a s  T e c n o lo g ía s  d e  T ra tam ie n to  d e  la  In fo rm a d ó n  b a jo  el 

m o d e lo  d e  un  "S i s t e m a  d e  M a n u fa c tu ra d ó n  N u m é r ic a "  ( S M N )  y

- la  pequeña empresa: N u e v a s  T e c n o lo g ía s  d e  T ra tam ie n to  d e  la In fo rm a d ó n  bajo el 

m o d e lo  d e  un  "S i s t e m a  d e  M a n u fa c tu ra d ó n  F le x ib le * ( S M F ) .

P o r  su p u e sto ,  la s  d o s  in te rcam b ia rá n  s u s  s is t e m a s  s e g ú n  le s  c o n v e n g a .  S in  e m b a rg o ,  

la s  p ro p ia s  c a r a d e r is t ic a s  d e  c a d a  u n o  d e  lo s  m o d e lo s  e m p re sa r ia le s  q u e  e s ta m o s  tra tando  y  

s u  pape l e n  et p ro c e so  final le s  lle v a rá n  a  s e p a ra r  lo s  m o d e lo s  d e  te c n o lo g ía  u sa d a .

técnico antaño y las que realiza actualmente:

'** MILKMAN Ruth, 'El nuevo trabajo americano ¿buen camino o mal camino?', Soaotogla del Tnbe^. 
n® 31. 1997), p. 41.

GYANBAFFOUR George, New Technotogy. VVortc Organizatíon. Emphyee PartfopatKyt. and Econofrm: 
Performance An Empirical Anaíysá. (UMI. The University of Wisconsin, Madison. 1992), p 44



ln CAD systems similar tendencias towards installing the systems according to taylorist 
principies of job design have resultad in frustrations (Kaplinsky, 1984). For example. some 
managers have instalied these systems with the expectation that productivity will be increa- 
sed by simpliiying destgr> procederes separating procederes into jobs, and building in elec- 
tíonic devices to control design workers. As shown by Kaplinsky (1984) repeat work was 
minimized. and an optimum match between design and manufacturing was best achieved 
in those firms where the CAD systems were aliowed to complement ratner than replace the 
skills of tradicional designers and drattsmen. ..

However, clinging to oíd taylorist management principies of functional separation and job 
specialization will not help hamess the productive potential ot this new technology... 
However, deploying the new machines v^thout changing the principies of management and 
work organization developed under mass production means that the (ull potential of new 
technology cannot be realized. These oíd management principies included the simplifica- 
tion of work process, standardizaron of procederes, extreme división of labor and homoge- 
nization of labor, and centralization of control. The flexibility inherent in the new microelec- 
tronic technology can be fully realized only when the tradicional principies of management 
and work organization give way to new sets of management and work organization con- 
cepts that stress workers skills. integration of tasks within jobs. and gradual devolution of 
control to the shop floor...’*̂

C o m o  v e m o s ,  la a p iic a d ó n  d e  N u e v a s  T e c n o lo g ía s  d e  T ra tam ien to  de  la In fo rm ac ió n  

en  m o d e lo s  a n t ig u o s  d e  p roduc ir ta le s  c o m o  el ta y lo r ism o  co n  el ú n ic o  objetivo  d e  a u m e n ta r  la 

p rod uctiv idad  lle va  a  la fru strac ión  d e  q u ie n e s  trabajan  e n  e llo s. S in  e m b a rgo , la te n d e n d a  d e  

u n a  de  la s  d o s  lín e a s  d e  c re a d ó n  y a p i ic a d ó n  d e  e s ta s  n u e v a s  te c n o lo g ía s  v a  d ir ig id a  en  e se  

sentido: la q u e  d e sa rro lla  la  gran empresa.

T R E S  E J E S  I N T E R N O S  F U N D A M E N T A L E S  E N  E L  D E S A R R O L L O . . .  Y  U N O  

E X T E R N O

P a ra  p o d e r  e n tend e r el n u e v o  p ro c e so  en  el q u e  e s ta m o s  v iv ie n d o , h e m o s  in tentado 

d e sa rro lla r  el m o d e lo  s e g u id o  an te rio rm ente  a s i  c o m o  lo s  m o t iv o s  q u e  han  in d d id o  en  la t ra n s­

fo rm a d ó n  de l m ism o . H e m o s  in tentado  e xp lic a r  la s  p a r le s  fu n d a m e n ta le s  de l n u e v o  m a rc o  en  

s u  a sp e c to  p u ra m e n te  e co n ó m ic o , pe ro  a h o ra  det>em os e xp lic a r  c o m o  s e  d e sa rro lla  el m ism o  

m a rc a d o  p o r e sa  a u re o la  q u e  s e  h a  d a d o  en  lla m a r expansión de la oferta. P a r a  q u e  p u d ie se  

d e sa rro lla r se  e ste  n u e v o  en tram ado , o tro s  m u c h o s  fa c to re s  c o t id ia n o s  dentro  d e  la  e m p re sa  y  

d e  la s o d e d a d  s e  h an  v is lo  Ira n sfon m a d o s, tanto en  la  fo rm a  d e  s e r  e n te n d id o s  c o m o  en  la m a ­

n e ra  q u e  h a n  d e  p ro d u d re e  a  partir d e l m o m e n to  de l cam b io . U n a  d e  la s  ca ra c te r is t ic a s  fu n d a ­

m e n ta le s  d e l c a m b io  e s  s u  carácter ̂ balizador, n o  s ó lo  re spe c to  a  la e m p re sa  s in o  re sp e c to  a

Ibid. pp 50-7
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la s  re la c io n e s  p ro d u c t iv a s  y  c o m e rc ia le s  m un d ia le s.  P a r a  p o d e r  en te n d e r lo  y  p o d e r  co n c lu ir  

p o ste rio rm e n te  e ste  e stud io , lo s  h e m o s  re u n id o  en  cu a tro  g r a n d e s  g r u p o s  co n  e le m e n to s  d ife ­

re n te s  pe ro  a ltam en te  in te rre lac ionado s. L o s  h e m o s  n o m b ra d o  se n c illa m e n te  p o r  la c a ra c te r ís ­

tica q u e  m á s  lo s  identifica, a d e m á s  d e  p o d e r  d a r le s  a s í  u n  ca rá c te r d e  se n c ille z  q u e  fa vo re c e rá  

la  c o m p re n s ió n  final d e l e stu d io  p ro p u e sto  al p rincip io. ¿ C u á le s  s o n  e s t a s  c a ra c te r ís t ic a s ?  L a  

S I M P L I C I D A D  de l m ode lo , la I N T E G R A C IÓ N  e n  u n  ú n ico  p ro c e so , la I N C E R T I D U M B R E  q ue  

trata d e  e lim in a r y  el E N T O R N O  q u e  le rodea.

1.̂5



1, SIMPLICIDAD (del nuevo modelo)

L a  s im p lic id a d  en  el m o d e lo  y  e n  el p rod u cto  su rg e  d e  d o s  a sp e c to s:

- de i m o d e lo  d e  expansión de la oferta c o m o  p rop u e sta  a lo s  a v a ta re s  a c a e c id o s  d u ­

rante la d é c a d a  d e  io s  se te n ta  y  p r in c ip io s  d e  lo s  ochenta , y

• de l d is c u r so  id e o ló g ic o  q u e  la n za ro n  c ie rto s p e n sa d o re s  p o lít ic o -e c o n ó m ic o s  -a  cu y a  

c a b e z a  s e  s itu a b a  F r ie d m a n -, re sp e c to  a  lo s  b e n e f ic io s  d e  la p e q u e ñ a  d im e n s ió n  bajo el lem a  

■|o p e q u e ñ o  e s  b u e n o ’.

E s t o s  d o s  d is c u r so s  s e  m e z c la ro n  en  u n o  so lo . Y , e s  que . c o m o  c o m e n ta m o s  ante rio r­

m ente, el a le ga to  d e  F r ie d m a n  e sta b a  d is e ñ a d o  p a ra  el monetarísmo. S in  e m b a rgo , tas d ife ­

re n c ia s  entre  é ste  y  el actual, el expansionista. n o  s o n  tan ta s  -en  lo fundam enta l-, c o m o  p ud ie ­

ra  parece r. E l  ob je tivo  d e  la s im p lif ic a c ión  d e se a d a  p o r e ste  au to r e ra  la re cu p e rac ión  d e  la 

im a g e n  d e  ia  e m p re sa  d e  A lfred  M a rsh a ll,  la im a g e n  de l e m p re sa r io  d e stru cto r y  c o n stm c to r 

‘d e  s u s  s u e ñ o s '.  A s i,  la e m p re sa  d e b ía  s e r  restitu ida  a  s u s  le g ít im o s  p rop ie ta rio s  (en  la m a y o ­

ria d e  lo s  c a so s ,  to s accionistas).

S e g ú n  el m o d e lo  p rop a ga d o , la  e m p re sa  d e t »  p e r se g u ir  lo s  ú n ic o s  m o t iv o s  q u e  la h a ­

ce n  n a c e r  en  el s u e ñ o  sch u m p e te r ia n o : el n e g o c io  y lo s  b en e fic io s. S in  e m b a rgo , d a d o  el ta ­

m a ñ o  y  la  im p ortanc ia  q u e  h a n  a lc a n z a d o  m u c h a s  e m p re s a s  en  el m o d e lo  político, e c o n ó m ic o  

y  s o d a l  d e  n u e st ro s  d ía s ,  é sta  e s  m u c h o  m á s  q u e  un  ente  d e s t in a d o  a ob ten e r b e n e n d o s .  a  

m a rc a r  c u á le s  s o n  la s  n e c e s id a d e s  s o d a le s  p o r m o r  a  s u  n e g o d o .  L a  e m p re sa  d e  n u e st ro s  

d ia s  tiene  u n a  g ra n  re sp o n sa b ilid a d  c o n  su  entorno: la s o d e d a d .  S ie n d o  a s í.  n o  n o s  c a b e  d u d a  

que. in ten tando  s e r  n e u tra le s  en  el p ro c e so  a d u a l.  d e b a m o s  d e d r  lo m ism o  q u e  M in tzb e r^  re s- 

p e d o  a  e ste  p en sa m ie n to , tan  co n te m p o rá n e o  h o y  c o m o  lo fue  en  el n a d m ie n to  de l cap ita lis ­

m o.

Administración Pública .. como proveedora de sut>venciones El concepto de tener 
una relación distante en tales condidones es, en el mejor de los casos, nostálgico ¿Y qué 
ocurre con la soberanía del diente cuando Ford sabe más de sus depósitos de gasolina 
que sus dientes? ¿Y qué significa movilidad laboral cuando hay un plan de pensiones ln-
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flexible, o la dedicación completa a una única habilidad, o una ciudad con una sola fábn- 
ca? Dedr que el trabajador es el único que normalmente se mantiene en el mismo sitio, lo 
cual convertirla en falsa la teorfa de la movilidad laboral, y afirmar que el único móvil es el 
accionista, lo que echa por tierra el argumento del control del propietano, es una interpre- 
tadón irónica de la teoría económica convencional.

Los supuestas políticos tienen una naturaleza más ideológica, si bien ésta suele estar 
implícita. Según dichos supuestos, la empresa es esencialmente amoral Es el instmmen- 
to de la sodedad para producir bienes y servicios, y, en un sentido más amplio, afirman 
que la sociedad es clibre» y «democrática» siempre y cuando sus dirigentes políticos sean 
elegidos por sufragio universal y no interfieran con las actividades licitas de la empresa 
Sin embargo, hay una gran cantidad de personas la gran mayoría del público, si creemos 
en las urnas que parece estar de acuerdo con otros supuestos que contradicen las teorías 
de la «libertad de empresa».

Uno de estos supuestos sostiene que, además de instrumentos económicos, las grandes 
empresas son instituciones políticas Las actividades económicas, como hemos apuntado 
anteriormente, generan todo tipo de consecuencias sociales Crean puestos de trabajo y 
contaminan ríos, dan lugar a la creadón de dudades y en ellas se producen accidentes la­
borales. Dichos efectos sociales no pueden situarse fuera de las decisiones estratégicas 
empresariales ni atribuirse al Estado

Según otro supuesto, la sociedad no puede lograr el equilibno necesano entre sus nece­
sidades económicas y sus necesidades sociales si el sector pnvado sólo se ocupa de sa­
tisfacer sus objetivos económicos Dada la omnipresenda de las actividades comerdales 
en las sociedad, la aceptadón de los preceptos de Friedman nos conducirían a una socie­
dad unidimensional una sociedad demasiado utilitansta y excesivamente matenalista La 
moralidad económica, como seAalamos anteriormente, podrfa resumirse en inmoralidad 
sodal’".

1.1. P E Q U E N E Z  D E  L A  E M P R E S A

C o m o  ya  c o m e n ta m o s,  la e m p re sa ,  e n  un  errtom o e stab le , t ie nde  a l c re d m ie n to  c o n  el 

fin d e  m e jo ra r  s u s  iTendim ientos. E s t o  lo  v im o s  c u a n d o  e x p lic a m o s  el an te rio r m ode lo , e l m o d e ­

lo d e  producción en m asa  b a s a d o  en  la o r g a n iz a d ó n  ve rtica l y  co n ju n tado  e n  s u  n ú c feo  de 

operaciones a  t ra v é s  de l m o d e lo  d e n t íf ic o  o  tay loñ sta . E s t e  m o d e lo  d e  integrBción ve rilea/ tam ­

b ién a b a rc a b a  a l m ism o  en  lo q u e  s e  refiere  al p ro c e so  p ro d u d iv o  g lob a l, y a  q u e  se  e n te n d ía  

q u e  e l p ro c e so  d e  fa b r íc a d ó n  d e b ía  e n g lo b a r  d e sd e  la e x t ra c d ó n  en  la  m in a  h a sta  el d ie n te  fi­

nal. A s í,  c u a lq u ie r  gran empresa  d e b ía  re a liza r fue rte s in v e r s io n e s  c o n  ei fin  d e  p on e r e n  m a r­

c h a  un  n u e v o  n e g o d o .  L a  c o n s e c u e n d a  final fue  la a p a r id ó n  d e  g r a n d e s  H o ld in g s  q u e  conti­

n u a b a n  e x p a n d ié n d o se  e n  el m e rc a d o  c o m o  u n a  b a lsa  d e  ace ite, lenta  p e ro  ce rte ram ente.

La producdón en serie ofrecía a las industnas en las que se desanxilló y aplicó la posibi­
lidad de aumentar enormemente la productrvidad, al mismo ntino que e< deJ creomiento de 
estas industrias, El avance por esta trayectoria tecnológica generó mayores befiefioos. sa­
larios más altos, precios de consumo más bajos y toda una gama de nuevos productos 
Pero estas mejoras tuvieron un predo La producción en serie requería la realizadón de 
grandes inversiones en equipo sumamente especializado y trabajadores que poseyeran

IM
MINT2BERG Henry, ‘¿Quién debe controlar la empresa'^*, en H MintztJerg, J Br Quinn y S Ghostal

Bprocéso estraiógico’, (Prentice Hall. Madrid, 1998). pp 332-3
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una formación muy delimitada. Utilizando el lenguaje de la industria estos recursos esta- 
ban cdedicados», es decir, adaptados a la fabricación de un determinado producto y a me­
nudo, de hecho, a un único producto o modelo. Cuando decaía ei mercado de ese produc­
to. los recursos no tenían lugar alguno donde ir. Por consiguiente, la producción en sene 
sólo era rentable si los mercados eran suficientemente grandes para absorber una enorme 
cantidad de una única mercancía estandarizado y suficientemente estables para mantener 
permanentemente empleados los recursos dedicados a su producción. Este tipo de merca­
dos, como los mercados en general, no existían de una manera natural. Habla que crear­
los. En Estados Unidos, la gran empresa moderna se organizó con este fin...’*®

C o m o  y a  n o s  su g ir ió  C a s t e l ls ’” , e i crecinn iento u rb a n o  -y  el e conóm icx i d e l c a p ita lism o  

s itu a d o  en  to m o  al prim ero-, le jos d e  s e r  un crec im iento  d e so rd e n a d o ,  e stá  perfe ctam en te  

p lan te ado  a lre d e d o r de l b ene fic io  con tinuo . A s í.  la g r a n  empresa p o d ía  y  d e b ía  s e g u ir  c re c ie n ­

do. O tra  im a g e n  d e  lo q u e  a con tec ía , e  in c lu so  h o y  a co n te ce  c o n  m á s  fue rza  q u e  nunca , e ra  la 

fo rta le za  de  la g ra n  empresa an te  d e te rm in a d a s  in ce rt id u m b re s  de l entorno. S u  g ra n  d im e n ­

s ió n  le p rop o rc ion a b a  (y  p rop o rc ion a ) u n a  c a p a c id a d  d e  n e g o c ia c ió n  an te  in sta n c ia s  's u p u e s t a ­

m en te * su p e r io re s  q u e  la pequeña empresa n o  iba a  p o se e r  ja m á s.  E s t a  s it u a d ó n  d e  p riv ile g io  

en  s u  en to rno  h a c ía  (y  h a ce ) q u e  e sta  ú ltim a d e p e n d a  d e  la p rim e ra  a  la h o ra  d e  p lan if ica r el 

futuro.

.Está claro que la planiricación industrial se encuentra en descarada alianza con la di­
mensión grande de la unidad. La gran organización puede tolerar la incertidumbre del mer­
cado de un modo inimaginable para la empresa menor. Puede contratar sustrayéndose al 
mercado, cosa que no puede hacer ia empresa pequeña. La integración vertical, el control 
de los precios y de la demanda del consumidor y la absorción reciproca de la íncertidum- 
bre del mercado mediante contratos a largo plazo entre sociedades son todos procedi­
mientos y posibilidades en favor de la gran empresa. Las empresas pequeñas pueden 
apelar al Estado para que fije precios y garantice la demanda: pero las grandes cuentan 
con esta seguridad además de contar con la otra: el Estado la suministra a las grandes 
sociedades en ei momento decisivo’®'.

D e  fo rm a  q u e  la g ra n  empresa h a  te n id o  c a p a d d a d  para  re s o lv e r  s u s  p ro p io s  con flic to s  

d e b id o  a  la In m e n s id a d  d e  p o d e r  d e  q u e  d isp o n e n , p o d e r  q u e  le o to rga  su  ta m a ñ o  y  la s  p o s i­

b le s  c o n s e c u e n d a s  q u e  a ca rre a r ía  s u  d is o lu d ó n .  ¿ H a  pe rd id o  h o y  e s e  p o d e r ?  N o ,  s in o  m á s  

b ien  c r e e m o s  q u e  lo h a  re fo rzado . S in  e m b a rg o ,  c o n  el fin d e  e lim in a r fa c to re s  d e  r ie sg o  d e b i­

d o  a la v e lo d d a d  del p rop io  m o m e n to  en  el q u e  e s ta m o s  v iv ie n d o , v e lo d d a d  q u e  a fecta  a l p ro ­

ducto, a  s u  d d o  d e  v id a  y, p o r co n sig u ie n te , a  la s  p ro p ia s  in ve rs io n e s ,  la  gran empresa s e  ha

P IORE y SABEL, La segunda ruptura IndusMat, (Aliarua Universidad, Madrid, 1990), pp.75-€. 
C ASTELLS Manuel, La cuesdóry urbana, (Siglo XXI Editores, Madrid. 1991), pp. 22 y 49.
GALBRAITH John Kenneth, E  Nuevo Estado Industrial, (Ariel Económica, Barcelona, 1984), pp. 67-8.
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l  a im a g e n  q u e  s e  p re tende  re cu p e ra r e s  la  d e  la  ‘p e q u e ñ a  e m p re sa  d e  p ro d u c d ó n  fle- 

x ib le  y  p r o d u d o  n o rm a liz a d o ’, m o d e lo  fa v o r e d d o  por la s  N u e v a s  T e c n o lo g ía s  d e  tra tam iento  

d e  ia in fo rm a d ó n .  E s t a  im a g e n  s e  transfie re  d e sd e  el m a rc o  d e  la s  econom ías de  escala q u e  

d t a m o s  ante rio rm ente, en  el q u e  la e m p re sa  d e sa rro lla  e c o n o m ía s  p r o d u d iv a s  a  t ra vé s  d e  la 

d e sc o m p o s ic ió n  d e l p r o d u d o  final en  p e q u e ñ a s  partes. A  partir d e  e se  p ro c e so , el ob je tivo  e s  

p e rm a n e c e r  co n  el p ro c e so , c o n  la s  p a rte s  c o n s id e ra d a s  c o m o  fu n d a m e n ta le s  y  e x te m a liz a r  

a q u e lla s  q u e  o b s e r v a d a s  c o m o  tr iv ia le s  para  el p r o d u d o  final. A s i.  el comercio IntrairKlustnal 

fo rm a rá  parte de l p ro c e so  c o m o  un  e le m e n to  d a v e  e n  el d esan t» llo  de l p r o d u d o  final. E n  e ste  

m a rc o  tam b ié n  s e  d e sa rro lla rá  u n a  m a y o r  r e la d ó n  entre  s e d o r e s  (comercio intrasectohal) b u s ­

c a n d o  e la b o ra s  s in e r g ia s  q u e  d e n  un  m a y o r  valor añadido al p r o d u d o  final. S in  em t>argo. en  la 

d ifu s ió n  d e  e ste  m ode lo , el comercio intraindustrial se  conviene e n  e l fu n d a m e n ta l

visto obligada a diversificar no solo los productos sino también los centros de producción.

Las importaciones y exportaciones de los países desarrollados, cada vez en menor me­
dida. están vinculadas a dotaciones naturales o a trabajo Los productos que exportan los 
países desarrollados son. mayontanamente, productos industnales que. o bien requieren 
economías de escala (como caucho, plástico, básica del hierro y del acero y material de 
transporte), o son productos diferenciados (maquinara, maquinana eléctnca. matenal óp­
tico ..) o son productos de industnas con amplia base científica, es dear. productos con al­
to nivel de I* D (matenal de oficina, equipos científicos, aeronáutica y otros productos quí­
micos)

Si se tiene en cuenta la menor importancia que cada vez tienen los productos intensivos 
en recursos naturales (alimentos, madera, metales no férreos) o en trabajo (textil, mue­
bles .) y si se observa, además, que el mismo modelo se da en las importaciones, se lie­
ga a una nuevs perspectiva de un comercto internacional espeaalizado en productos irv 
dustnales, diferenciados y con un alto nrvel tecnológico 

Por ello, la desintegración vertical de los procesos productivos implica un crecimiento del 
comercio Internacional de manufacturas, siendo, en muchos casos, un comercio mtrañr- 
/na

D e  to d o s  m o d o s ,  la d iv e r s if ic a d ó n  p rtx ju d iv a  o to rga  u n a  n u e v a  d im e n s ió n  q u e  p u e d e  

s e r  c o n s id e ra d a  b ien  c o m o  b e n e f id o sa ,  b ien  c o m o  p eriud ida t. E s  lo  q u e  s e  c o n o c e  c o m o  co­

mercio intrafírma. E s t o  n o  e s  a lg o  n u e v o  en  e l con texto  d e  la diversificadón empresañal. L o  no ­

v e d o s o  s o n  la s  r e la d o n e s  q u e  s e  e s ta b le c e n  em re  lo s  d ife re n te s  in te g ran te s  e n m a rc a d o s  a lre ­

d e d o r  d e  la s  y a  c ita d a s  econom fas de escala y  d e  la e f id e n d a .  E s  u n a  fo rm a  d e  p ro te ge r el 

l+ D  d e sa rro lla d o  a lre d e d o r de l p r o d u d o  fina l c o m o  va lo r, Y . e s  q ue . s u s  r e la d o n e s  fu n d a m e n ­

M U Ñ O Z  CIDAD Cándido, EstnKiura econórncs iritemaaor^al. (Edrtonal Clvitas. 1996, Madnd). p 167



ta le s  s e  d ise ñ a n  a lre d e do r d e  la  a p o rta c ió n  q u e  rea lizan  a l p rod u cto  final, n o  d e  p u e rta s  a d e n ­

tro. S i  s u  a c t iv id ad  d e c a e  o  p ie rde  va lor, la e m p re sa  m atriz  s e  d e sh a rá  de  elta c o m o  re sp u e sta  

a  s u  pé rd ida  d e  c a p a d d a d  o  su  su sc ep t ib ilid a d  a  la su stituc ión . S in  e m b a rgo , d ic h o  c o m e rc io  

c o n c e d e  u n a  n u e v a  d im e n s ió n  q u e  p u e d e  ser, b ien  ben e fic io sa , b ien  perjudicial. E s t a  d im e n ­

s ió n  e s  la de l apoyo fínandero intraempresarial, d im e n s ió n  q u e  o p a ca , a l m e n o s  te m p o ra lm e n ­

te. el p ro c e so  efic iente  d e l m ercado . M in t z b e rg ’^  a se g u ra  q u e  el modelo de diversificadón e s  

p o s ib le m en te  el m e jo r p a ra  la s  n e c e s id a d e s  de l ‘n u e v o  m e rc a d o  m u n d ia l"  pera  q u e  ello p u ed e  

lle va r a  la e m p re sa  m a tn z  a  n o  s a b e r  re c o n o c e r  c u a n d o  u n a  e m p re sa  del g ru p o  e s  o  n o  renta ­

ble. c u á n d o  s u  cicJo vital e stá  o n o  te rm inado . O ictia  re lac ión  p u e d e  re tra sa r lo q u e  d e b e  se r  

inev itab le  p a ra  e sa  e m p re sa : re n o va rse ,  o  m orir. A s i,  el flujo d e  cap ita l de  la s  e m p re s a s  renta­

b le s  a la s  q u e  n o  lo so n  p u ed e  s e r  co n t in u a d o  (d e sd e  a e m p re sa  m atriz) s in  re c o n o c e r  la s itu a ­

c ión  d e  p re e x t in d ó n  d e  e sa  a c t iv idad  n o  rentable. P e ro  ta m b ié n  p u e d e  s e r  u n a  fo rm a  de  a p o ­

y a r  a u n a  e m p re sa  co n  un  'b u e n ' p roducto  q u e  p o r ra z o n e s  a je n a s  a la m ism a  y  a  éste , p u e d e  

e sta r  p a sa n d o  un  p e r io d o  d e  c r is is  coyuntura l, re c u p e rá n d o se  y  s ie n d o  rentab le  u n a  v e z  s e  

so lu c io n e n  e s a s  ra z o n e s  E s e  e s  el d ilem a  q u e  crea  e ste  tipo d e  re lac iones.

Se ha distinguido ur> tercer periodo, y el fenómeno ha empezado a patentizarse en la dé­
cada de los anos 80, en ol que ha aparecido un tipo de empresa que se ha denominado 
global, esto es, una empresa que plantea el mercado mundial como un lodo, centrando la 
dirección estratégica en la sede central y localizando cada subactividad del proceso pro­
ductivo o proceso de creación de valor (producción, diseflo. financiación, investigación y 
desarrollo, marketing, etc ) en función de las ventajas locales alternativas 

El proceso do globalización implica una transformación en los patrones de producción y 
comercio ya que se alteran las fuentes tradicionales do provisión de inputs intermedios y 
de capitales, la tecnología se difunde y se forman redes internacionales de producción y 
distribución de Sienes, servicios y capitales Crece, con ello, el comercio intrafmna. otra 
característica de las relaciones internacionales en los úttimos af̂ os 

Existe alguna diferencia entre las empresas que se disef^an para operar en el morcado 
global y las multinacionales precedentes Estas últimas actuaban en un número detenni- 
nado de mercados y se acomodaban a las condiciones especificas de cada uno de ellos, 
con cierto nivel de autonomía para las sucursales e incurnendo en los costes de adapta­
ción correspondientes Mientras que la empresa global actúa como si e( mundo fuera un 
sólo mercado vendiendo lo mismo, y de) mismo modo, en todos los mercados y, por ello, 
buscando una minimización de los costes conjuntos (Levitt, Th ) La posición competitiva 
de una empresa giohal en un país puede verse afectada por sus actividades en otro **

E l m odftto d e  "pequeña em presa d e  p ro d u c d ó n  flex ib le  y  p roducto  n o rm a liz a d o *  ten-

MINT7BERO Henry La asírvcturaoón de las organtiacmnas. (Anef Economía Barcelona 1991). pp 

42« y ss
'** MUÑOZ CiOAO CéodKk) Eatrxjctura aconómtca ntamaocnaf. Editorial CIvrtas, 1996, Madnd) pp 214- 
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d ría  m u c h a s  s im ilitu d e s  c o n  el m o d e lo  d e  pequeña em presa p re se n ta d o  h a c e  ya  u n a s  p á g in a s  

c u a n d o  c o m e n ta m o s  la s  ca ra c te r ís t ic a s  d e  la pequeña em presa a  lo  la rgo  d e  g ra n  parte  de l s i­

g lo  X X .  E l  contro l d irecto  a p a re c e  c o m o  el eje fu n d a m e n ta l e n  un  m o d e lo  o rg a n iz a t iv o  d o n d e  la 

rac io n a lid ad  e c o n ó m ic a  era  y  e s  e l fu n d a m e n to  principal. M a n t ie n e  la idea  d e  q u e  la m ejo r m a ­

ne ra  d e  con tro la r g a s t o s  e in g re s o s  e s  a  t ra v é s  d e  u n a  ún ica  p e r so n a  o  d e  un  p e q u e ñ o  g ru p o  

d e  d irec tivo s. A d e m á s ,  ta pequeña em presa perm ite  el g u a re c e r se  e n  u n a  'r e t a g u a r d ia ' m e n o s  

d in á m ic a  y  p e lig ro sa  en  p e r io d o s  d e  co n tra c c ión  de l m e rcado . E l lo  a se g u ra rá  en  m a y o r  m e d id a  

la p e rm a n e n c ia  d e  la e m p re sa  e n  ei m e rc a d o  en e l m o m e n to  d e  d e c a im ie n to  de l c id o  e c o n ó ­

m ico. D e  e sta  fonma, a u n q u e  p od ria  p a re c e r  q u e  d isp o n e  de  m e n o s  c a p a c id a d  den tro  de l m e r­

cado . e s o  no  e s  a s i  ya  que. s e g ú n  o b s e r v a m o s  a  t ra v é s  de l modefo neodásico revisa<ío d e  la 

p ro d u c d ó n  a la rgo  p lazo, el é n fa s is  q u e  s e  pon e  en  el cap ita l h u m a n o  h a c e  re fe re n d a  a u n  c a ­

pital h u m a n o  de  a lt ís im a  cu a lif ic ad ó n .  un  cap ita l h u m a n o  c a p a c ita d o  p a ra  d e sa rro lla r  c o n sta n ­

tem ente  n u e v o s  p ro d u c to s  a  t ra v é s  d e  la in v e s t ig a d ó n  y d e s c o m p o n e r  e s to s  en  d ife re n te s  p e ­

q u e ñ o s  p r o d u d o s  co n  el Tin d e  e la b o ra r m ú ltip le s e c o n o m ía s  d e  e sc a la .  D e  tal fo rm a  que. la 

p ro d u c d ó n  n o rm a liz a d a  se rá  c o m p la c id a  a t ra v é s  d e  la e la b o ra d ó n  d e  un  e n tram a d o  p ro d u c ­

tivo p ro p id a d o  p o r el comercio intraindustríal o  p o r el comercio intraempresarial. y  p o r  la s  re la ­

d o n e s  co n  la s  e m p re s a s  loca le s.

En una conocida expllcadán de la dinámica de la espectalizaaón internacional, conooda 
como el modeto del cido del produdo. drvulgado sobre todo en la interpretación de R 
Vemon (1966). se destaca que la producción de algunos bienes tiene un ado evolutrvo y 
la localízadón de su producción (y. con ello, de las exportadones e importaciones de tos 
diferentes países) varia con el momento dd ciclo Mientras los productos en fase de ma­
duración y. sobre todo, los productos ya estandarizados son susceptibles de múitpies lo­
calizaciones. (os productos nuevos, en fase de creaaón, diseño y expenmentaaón deben 
fabncarse junto a los grandes centros productivos y los mercados importantes preasa- 
mente para aprovechar algunas dotaciones de estos centros como el capital humano y las 
economías extemas que en ellos se generan

Para comprender la inversión extranjera directa en la actualidad hay que partir de la con- 
slderadón de que existen grandes empresas propietanas de actrw» diversos, adquindos 
por Investigación y práctica empresarial, que les otorgan ventaja sobre otras empresas del 
propio país y del extranjero Estos activos, tangibles e intangibles, son a veces de diflal 
transferibilldad parcial (son paquetes de inputs). ya que en la propia empresa prop<e1ana 
encuentra economías de escala y externas susceptibles de rentabilizarlos al máxinxi. por 
lo que tales activos son susceptibles de generar una renta difererKial para las empresas 
propietarias’*

Ibid. p. 190 y 218
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E l ob je tivo  q u e  s e  b u sc a  a  t r a v é s  d e  la s  economfas de escala  d e  p r o d u d o s  c o n  un  

c o m p o n e n te  d e  l+ D  m u y  e le v a d o  e s  el d e sa rro llo  d e  u n a  e m p re sa  ágil, a dap tab le  a  d ife re n te s  

d r c u n s t a n d a s .

Como consecuencia, la producdón en masa nos muestra una falta de competitividad, 
mientras que la producción simplificada nos lleva a una organtzadón competitiva

Una organización lean es una organización ágil... Una organización lean debe ser aque­
lla que se dedique a lo que se llama el ‘core busíness‘, o sea, el centro de su negocio, y 
eso es a lo que debe dedicar todas sus energías. El núcleo de la actividad de la empresa 
será aquello en lo que tenemos competitividad en calidad, servicio y predo, aquellos pro­
dudos que estén relacionados con la imagen de la empresa, productos de alto valor aña­
dido, actividades criticas para el control de la calidad, adividades criticas para eí cumpli­
miento de las leyes, y aquello lo que tenemos experiencia y conodmientos propios’**

L im ita rse  a l p r o d u d o  q u e  s e  c o n o c e  y  su b c on tra ta r  (o detenvinación a través del pre­

cio) lo q u e  m ejo r h a ce n  lo s d e m á s  e s  la d a v e  del n u e v o  m a rc o  d e  p ro d u c d ó n  b a sa d o ,  fu n d a ­

m enta lm ente , en  el m ercado . B u s c a r  eí é x ito  en n u e st ro s  p ro p io s  c o n o d m ie n to s ,  en  lo  q u e  m e ­

jor e s ta m o s  p re p a ra d o s, u n id o  a u n  m e rc a d o  q ue  h a  p a s a d o  d e  se r  c o n s id e ra d o  c o m o  b e n e fa c ­

tor y  ‘v irg e n *  a un  m e rc a d o  a ltam ente  com pe tit ivo  y  hostil lle va  a  la  a p a r id ó n  de  e ste  n u e v o  

m o d e lo  d e  e m p re sa : la 'e m p r e s a  p e q u e ñ a  d e  p ro d u c d ó n  flex ib le  y  p r o d u d o  n o rm a liz a d o '

Por ello, la empresa multinacional, y en mayor medida la global, por su propiedad de ac­
tivos y por la capaddad de diferenciar productos, puede operar en varios países con ven­
tajas que no están a disposidón de las empresas locales, lo que constituye la base de su 
poder obgopótco Este poder oligopólico de las empresas muttinacíonales ya estaba en la 
base de algunas de las teorías más utilizadas sobre la inversión extranjera 

La existencia de imperfecciones deí mercada está en el centro de las teorías modernas 
sobre la empresa multinacional; ya que si hay mercados perfectos para mercancías, capi­
tales y otros recursos, la empresa multinacional venderla (y comprarla) en los mismos su 
tecnología y recursos, y no habría necesidad de inversiones directas en el extranjero Sin 
embargo, la coexistencia de tales mercados, junto con empresas que realizan transaccio­
nes (de bienes, capitales y tecnología), internamente, nos llevan a la existenda de merca­
dos lmperfectos'®^

P o r  e so , p a i^  la gran empresa, p a ra  la e m p re sa  m u lt in a d o n a l,  e lim in a r a q u e llo  d e  lo 

q u e  n o  e sté n  s e g u ro s  o  le s  c u e ste  d e m a s ia d o  rea liza rlo  p re tende rá  s e r  la tón ica. E l  p rop ó s ito  a 

a lc a n z a r  e s  la a d e c u a d ó n  a la n ic so f ía  flex ib le  d e  ía pequeña empresa. E l  ob je tivo  e s  p e rm a ­

n e c e r  c o n  lo q u e  s e a  c o n s id e ra d o  c o m o  fu n d a m e n ta l en  el p r o d u d o  final y  ‘c rea r* un  m a rco  

a d e c u a d o  para, a t ra v é s  de l mecanismo de los precios, adq u ir ir  a qu e llo  q u e  s e a  c o n s id e ra d o

GARRIDO VALLEJO Jo»é Maris. 'Sübcontratadón a terceros', (en Drecctón y f̂ rogreso. n*148, 1996).

P ^
I W Ñ O Z  CIDAD Cándido, Estmciura oconómíca Intemadona/. {Editorial Clvtta», 1996. Madrid), p 21B
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c o m o  trivia l en  la  re lac ión  final h e c h a  ciel p roducto. P o s e e r  ía  patente  d e  d ic h o  p ro d u d o  p e n n í-  

te m o v ilid a d  y, p o rq u é  no, un  m e rc a d o  m und ia l; pero, a  s u  v e z ,  pe rm ite  c e n tra rse  e n  un  p e q u e ­

ño  n ú d e o  a ltam en te  cua lificado . E s t o s  s e r v id o s  e lim in a d o s  re c a e rá n  e n  m a n o s ,  ge n e ra lm e n te , 

de  e s ta s  ‘ p e q u e r a s  e m p re s a s  d e  p ro d u c d ó n  flex ib le  y  p roducto  n o n n a l iz a d o ' q u e  n o  p o se e n  

lo s  b e n e f id o s  d e  un  p rod u cto  fina l p e ro  q u e  te n d rán  c a p a d d a d  d e  a d e c u a r se  a  la s  d e m a n d a s  

d e  p ro d u c d ó n  d e  la gran empresa.

La gran empresa moderna es una soludón a un problema con que se encuentra todo 
sistema social: la necesidad de que haya una regulación microeconómica. Toda economía 
debe tener mecanismos para coordinar las acciones de las distintas unidades encargadas 
de tomar dedsiones de que está formada. Esos mecanismos deben equilibrar la oferta y la 
demanda ert cada mercado, reunir los recursos existentes para produar y distnbuir la ces­
ta de bienes de! mercado que la sociedad desea y puede permitirse consumir.

Ur\a fo m ia  d e  tratar d e  e s c a p a r  de l d o m in io  d e  la  g ra n  empresa, in ten tando  so m e te r  el 

m e rc a d o  a lo s  in te re se s  y  p o s ib ilid a d e s  d e  la  pequeña empresa s in  la n e c e s id a d  d e  la p rim era, 

se r ia  a t ra v é s  d e  la c r e a d ó n  d e  lo q u e  s e  h a  d a d o  p o r c o n o c e r  c o m o  Distrito Indu^ríal. É s t e  

e sta r ía  fo rm a d o  p o r un  con jun to  d e  p e q u e ñ a s  e m p re s a s  c o n  c a p a d d a d  d e  p ro d u d r  d e  m a n e ra  

flex ib ilizada , u n id a s  entre  e lla s  p o r  la z o s  d e  'b u e n a  c o m u n id a d *  d a d o  s u  c a r á d e r  loca l o  re g io ­

nal. E llo  le s  pe rm ite  ‘e s c a p a r "  d e  la  re g u la d ó n  m ic ro e c o n ó m ic a  d e  la  g r a n  empresa d a d a  la 

c a p a d d a d  d e  contro l q u e  p o se e n  d e  d ic h o  m e rc a d o  re g iona l (a  t r a v é s  d e  p a c to s  co n  un  ente  

supe rio r, c o m o  el E stado ,...). D ic h o  contro l n o  s ó lo  h a c e  re fe re n d a  al contro l de l m e rca d o  s«no 

tam b ié n  a l d e  la s  c a p a d d a d e s  d e  la m a n o  d e  obra. S u  ca rá c te r m á s  in n ovad o r, m á s  p ro fe s io ­

n a liz a d o  o to rga  un  c a r á d e r  d ife ren te  a  la  m a n o  d e  ob ra  e m p le a d a  p o r  la gran empresa, m a n o  

d e  ob ra  q u e  e s, p o r otro lado, m á s  h o m o g é n e a ,  m á s  e s p e d a l iz a d a  (o s e m ie sp e d a liz a d a ) .

La otra gran respuesta de tas empresas la denominamos espedalización ttexible Se ob­
serva en las redes de empresas manufactureras de) centro y noroeste de Italia caracteriza­
das por su compleja tecnologfa y su extraordinana flexibilidad La especialización flexible 
es una estrategia que consiste en innovación permanente, en la adaptación a los tncesan- 
tes cambios en lugar del intento de controlarlos Se basa en un equipo flexible (polivalen­
te): en unos trabajadores cualificados, y en la creadón. por medio de la política, de una 
comunidad industrial que sólo permita las clases de competenda que favorecen la innova­
ción. Por «stas razones. !a difusión de la especializactón flexible equivale a un resurgi­
miento de las formas artesanales de producdón que quedaron marginadas en la pnmera 
ruptura Industrial...’"

i«a

Ibid. p. 29

PIORE y SABEL, La svgundt ruptura Mustna/. (Alianza Universidad, Madrid. 1990). pp 75-6
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Los mercados y la Nueva Tecnología llevan ahora hada una nueva forma de producción 
flexible cuya forma institudonal predsa puede presentar, no obstante, notables variaao- 
nes. El ‘distrito industriar representaría el modelo de ojordinadón económica e integra- 
aón sodal del nuevo sistema de producción espedalizado... La economía regional innova­
dora se considera ahora como un factor de equilibrio armonioso entre la competenda y la 

cooperaaón entre empresas^

C o m o  v e m o s ,  p a re c e  s e r  q u e  la un ión  g e o g rá f ic a  d e  p e q u e ñ a s  u n id a d e s  d e  p ro d u cc ió n  

o fre ce  u n a  g ra n  flex ib ilidad  al e n to rn o  g loba l, d a n d o  un  c a r á d e r  m á s  o rg á n ic o  a  d ic h o  á re a  y  

fac ilitando, a d e m á s,  el c a m b io  e n  la  p ro d u c c ió n  y  e n  la o rg a n iz a c ió n  d e l tra lw jo. E l lo  co n v ie rte  

a  d ic h o s  d istr ito s en  u n a  a ttem ativa  al m o d e lo  ta y ío r is ía  d e s a n u l la d o  h a sta  n u e st ro s  d ía s .  A s f .  

la  ‘p e q u e ñ a  e m p re sa  d e  p ro d u cc ió n  f le x ib le ’ en cu e n tra  e n  la  u n ió n  c o n  s u s  ig u a le s  u n a  p o s ib le  

re sp u e s ta  a la in ce rt idum bre  q u e  le ro d e a  ante  un  m e rc a d o  tan a ltam en te  com petitivo . A d e ­

m á s .  la e stru c tu ra c ión  loca l d e  la m a n o  d e  o b ra  a te n d ie n d o  a  la s  n e c e s id a d e s  de l m od e lo  d e  

e m p re sa  flex iW e  e s ta b le c id a  en  la  c o m a rc a  se rá  tam b ién , c o m o  c o m e n ta m o s ,  un  e le m e n to  

c la v e  d e l é x ito  d e  e ste  m od e lo . C o m o  co m e n ta  B ru n o  C o u ra u lt  e n  ‘ L o s  D istr ito s  In d u str ia le s  

de l se c to r  de l c a lz a d o *  d e l su d e s te  f ra n c é s  y  de l norte  d e  Italia:

La estructura mdustnal depende estrechamente de los recursos locales que abarcan a 
los trabajadores y sus aptitudes profesionales que induyen también tas tradiaones loca­
les, garantes de algún modo de la expenenda industrial propia de cada región Los distn- 
tos industnales reflejan una forma de espedalizadón industnal capaz de impulsar el po- 
tendaí productivo del distrrto Asimismo, en ambos países existe idéntica articulación en­
tre una estructura industrial más o menos descentralizada, y el mercado de trabajo fun­
ciona como un microsistema de regulación local®’

C o m o  p o d e m o s  ve r. lo s  D ist r ito s  In d u s tr ia le s  e s ta b a n  a llí a n te s  d e  la  lle g a d a  d e l m o d e ­

lo m a c ro e c o n ó m ic o  d e  expansión de la oferta y  la s  N u e v a s  T e c n o lo g ía s  d e  T ra ta m ie n to  d e  In ­

fo rm a c ió n  ya  q u e  p a ra  s u  o e s a m ) l lo  y  m an te n im ie n to  e s  n e c e sa r io  u n a  co rrien te  de  m a n o  d e  

ob ra  e sp e d a it z a d a  (ho rizon ta l y  n o  ve rtica lm en te ), d e te rm in a d a  p o r  la s  n e c e s id a d e s  d e  la pe­

queña em presa  y  p o r  el tiem po . S in  e m b a rc o ,  e ste  m o d e lo  se  ve , d e  a lg u n a  m an e ra , re fo rzad o  

p o r la  co rrien te  d e  ‘e sp e c ia liz a c ió n  f le x ib le ' a l q u e  In d ta  el n u e v o  m o d e lo  d e  m e rc a d o  c o m p e lí

Es más:

PO LLERT  Anna. *La  ortodoxia de la flexib(lida<r. en Anna  PoHert C om p  .^Adtós » I» fíaxtbtdad'̂ . 
fCentre d« Pub licad on e s de( Ministerio de Trabajo y Seguridad  So d a l,  Madrid, 1994). pp 64-5 
^  COURAULT Bnjno, ‘L o s  Distrito» Industrtate* del sector del cateado*. Franco i»  M ichon y  Dents 
Segrw tin , B  ompho. ta 9mprmsa y te sodedad. ( MInisteflo de Trabajo y  Seguridad  Soda l. M adnd. 

1993). p 130
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t ivo  y  p o r  el m e c a n ism o  d e  lo s  p re c io s  (p ro c e so  d e  s u tx » n t r a ta d ó n ) .

1.2. SIMPUCIDAD DEL PRODUCTO

E l  s e g u n d o  punto  im p ó rtam e  a d e sa rro lla r  den tro  de l e p ig ra fe  a l q ue  h e m o s  d e n o m in a ­

d o  s im p l ic id a d  e s  el p roducto  en  s i  m ism o .  U n a  d e  la s  c a ra c te r is t ic a s  m á s  im p o rta n te s  q u e  se  

d e sa rro lla  en  e ste  m a rc o  e s  la d e n o m in a d a  producción a la carta. C o n  ello, lo q u e  s e  p re tende  

e s  n o  le n e r  q u e  a b a n d o n a r  la p o s ib ilid a d  d e  a b a rc a r  un  n e g o d o  p o rq u e  n u e st ra s  c o m p e t e n d a s  

no  p u e d a n  sa tisfa ce rlo . A s í,  lo im portante , e n  relación con el mercado, se rá  s a b e r  sa t is fa c e r  la s  

d ife re n te s  e x ig e n d a s  d e  to s  c o n su m id o re s ,  d e  lo s  d ife re n te s  g r u p o s  q u e  p u e d a n  e s ta b le c e rse . 

S in  e m b a rg o ,  e n  relación con el producto se rá  la c a p a d d a d  d e  d e sa rro lla r  u n  p r o d u d o  y  la s  

c o n s ig u ie n te s  s u b d iv is io n e s  e n  m ín im a s  p a rte s  d o n d e  lo  im portan te  se rá  que . tanto ta g r a n  em ­

presa c o m o  ag lu t in ad o ra  d e  to d a s  tas p a rte s  fo rm a n d o  u n  ú n ic o  p ro d u d o .  c o m o  la  pequeña  

em presa en  s u  p ap e l d e  p a rt id p a n te  a d i v a  c o m o  c o n fo rm a d o ra  d e  complementos, se e s p e d a -  

licen  e n  s u s  c o rre sp o n d ie n te s  á m b ito s  a d e c u á n d o se  al m o d e lo  d e  p ro d u c d ó n  d e  econom ías de  

escala {y al mecanismo de los precios). L o  q u e  se  p re tende  c o n  e llo  e s  fa d lita r  la a p l ic a d ó n  

d e l modelo de  comercio ricardiano en  re la d ó n .  n o  y a  entre  p a íse s ,  s in o  entre e m p re sa s.  D e  a h í 

la im p o r ta n d a  de l comercio intraindustnal y  de l m o d e lo  p ro d u d iv o  o fre c id o  p o r  F r ie d m a n .

Y eso mismo es aplicable a las organizaciones Preosamente ios producios, procedi­
mientos y formas organizativas que les ayudaran en el pasado a alcanzar et éxrto, sueleri 
evidenciar ahora su Ineficacia En verdad, et pnmer p re c io  para la supervivencia es b»en 
claro no hay nada tan peligroso como et éxrto del ayer *

A s i.  el c a m b io  d e  p ro d u d o .  o  m á s  co n c re tam e n te , la p o s ib ilid a d  d e  h a c e r  u n  p ro d u d o  

a c c e s iW p  y re n o va b le  pa ra  el m e rc a d o  pero, so b re  lodo , p a ra  ta e m p re sa  en  un  b re ve  e s p a d o  

d e  t ie m p o  e s  la  m á x im a  p re te n s ió n  d e  la e m p re sa  flex ib le. D ic h o  p ap e l c o rre sp o n d e rá  a  la p o - 

lltica intraempresarial y  su  comercio intemo en  s u  p ap e l d e  d ise f ía d o ra  y  a g lu t in ad o ra  de l c a p i­

tal h u m a n o  d e sd e  la p e r s p e d iv a  d e l modelo neocfásico revisado. T o d o  ello, u n id o  at comercio 

Intraindustríal y  al mecanismo de h s  precios, perm ite  d e sa rro lla r  p r o d u d o s -b a s e  c o n  pequeños

™ TOFFLER Ahnn. La empresa lieriile. (Plaza & Janes Edrtores. Barcetona. 1985), p 10
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cam bios análogos. re vH a liza nd o  a s í  la  o fe r la  y, p o r en de , el m e rca d o . P o r  ende , la  g r a n  empre­

sa  p od rá  e sp e c ia liz a rse  y. a  t ra v é s  d e  ia  política  e m p re sa ria l,  d e te rm in a r el d e sa rro llo  te cn o ló ­

g ic o  de l p roducto, re se rv á n d o se  el d e re c h o  te c n o ló g ico  de l m ism o . E l io  le perm ite  d ive rs ir ic a r- 

s e  territorial y  p rod uctivam en te , a te n u a n d o  r ie s g o s  y  p o te n c ia n d o  ei In te rcam b io  in te rno  d e  c o ­

n oc im ie n to s. io q u e  re fo rza rá  d ic h o  m o d e lo  d e  la c o n s id e ra c ió n  de l cap ita l h u m a n o  y, penmiti- 

rá, el d e s a n o l lo  de l paradigma edéctico de Dunning

1 .2 .  a.) 'Producto base integrador^ integrado

Lo  p rim e ro  q u e  d e b e  h a c e rse  s i el ob je tivo  e s  c o n se g u ir  u n  producto integrado e s  lo­

g r a r  q u e  la b a s e  de i p roducto  s e  s im p lif iq u e  en  s( m ism o  a  t ra v é s  de l lo g ro  d e  un  producto ba­

se integrador. É s t e  se rá  e l q u e  m a rq u e  la  pau ta  re la c ion a l entre  la e m p re sa  p rinc ipa l y  la s  e m ­

p re sa s  q u e  s e  s itúen  a s u  a lrededor. C o m o  h e m o s  co m e n tad o , la re lac ión  s e  fu n d e  en  la d e s -  

c o m p o s id ó n  de l p roducto  e n  p e q u e ñ a s  p a rte s  tai y  c o m o  lo d e sa rro lla b a  ei m o d e lo  tay lo rista  

e n  o tro s  t iem pos, pero  e sta  v e z  fue ra  d e  la e m p re sa  (a u n a n d o  el p ro c e so  a  t ra v é s  d e  la dete r­

m in a c ió n  de l m e c a n ism o  d e  lo s  p rec io s). D e  tal fo rm a, ia e m p re sa  principa l ob tend rá  la op o rtu ­

n idad  q u e  le p rop o rc ion a  ei c o n o c im ie n to  (el p roducto  final) y  la  flex ib ilidad  q u e  le p rop o rc ion a  

el no  tene r q u e  d e sa rro lla r  e lla  to d o s  io s  p ro c e so s  y  p ro d u c to s  (a t r a v é s  de l comercio intrain­

dustríal). A s í,  p o d r ía m o s  d e d r  q u e  el m o d e lo  tay lo rista  d e  d e s c o m p o s ic ió n  de l p ro c e so  en  pe- 

q u e n a s  p a rte s  s im p le s  s e  desa rro lla , en  e ste  a sp e c to , fue ra  d e  la e m p re sa  m atriz, a u n a n d o  el 

p roducto  final e n  un  e sp e c tro  d e sa r ro lla d o  en  la  id ea  d e  la ruptura  d e  la a u ta rq u ía  p roductiva , 

e sp e c tro  q u e  p o d e m o s  ca ra c te riza r c o m o  el umbrat de la empresa. ¿ C u á l  se rá  e se  e sp e c t ro ?  

E l  m e rc a d o  global.

Una característica complefnentaría es la difanndadón da produdos an muchas activida­
des. Cada producto diferenciado crea cierta ventaja particular para la empresa productora 
del mismo. Un produdo direrenciado es un conjunto de bienes fúncionalmente similares, 
producidos por vendedores competidores, pero que et producto de cada vendedor se dis­
tingue del de otros por variaciones físicas de Importancia secundaría, por la marca o por 
diferencias subjetivas creadas por la publicidad o por algunas circunstancias o por las con­
diciones da venta (Chambertin). La principal consecuencia de la diferenciación es hacer la 
elasticidad cruzada de ta demanda para los diferentes productos menos que infinita, a la 
vez que se crea posible rfvalldad entre los vendedores mediante pequeras modificaciones 
de los productos o por la publicidad.

Precisamente estas dos características de desigual acceso a los recursos (humanos, 
tecnológicos y de todo tipo), asf como la capacidad de diferenciación de los pnxJuctos ha*

TO
Ver mAs adelante, pAg. 164 y ss
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cen que las empresas multinacionales puedan crear unas condiciones de mercado no ato­
místico (multitud de empresas pequeñas con productos homogéneos e igual capaddad 
competitiva) y, con ello, que se planteen problemas teóricos no susceptibles de ser trata­
dos por la teoría tradicional de la inversión extranjera^.

M B C A O O

Figura 33: Proceso vertical clásico de producción

Asi, en eí conlexto único del producto, pasaríamos de un contexto integrado y vertical 

del modelo de producción de m asa  dásico. donde todas las partes integrantes del produdo 

eran desarrollados Internamente por una empresa a un proceso situado, como hemos dicho, en 

el um bra l de la  em presa  donde, a través deí mecanismo de los predos. se establecen cnterios 

de comerdo Inlraindustríaí buscando con ello abarcar el máximo mercado p>osible.

El planteamiento expuesto parece ofrecer una ventaja, en la medida en que es posible 
dar un significado dentífico a lo que se expresa cuando se dice que una empresa crece o 
se hace más pequera. Una empresa crece cuando el empresario organiza transacdones 
adidonales (que pueden ser transacdones de intercambio coordinadas a través del me­
canismo de predos); y se reduce cuando las abandona...^

Pese a existir tamlJién en eí anterior modelo un c o m e rd o  iraraindustría l. éste era enten­

dido como una reladón extema al proceso final, por lo que las reladones eran enterKiidas co­

mo tales. El cambio en la consideradón de dichas reladones es la prindpal revoíudón del 

marco Industrial adual, quedando éste como sigue;

KM
MUlíOZ CIDAD Cándido, Estructura económica ¡ntsmacional. (Editorial Civitas, 1996. Madrid), p 218 
COASE R.H., Laempmss, ei mercado y la hy. (Alianza Economía, Madrid. 1994), p.41.
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Figura 34; Integración en un único producto del 'producto base iñtegrador" y los complementos
subcontratados

D e e s ta  fo rm a , e l producto base iñtegrador q u e d a  fu e ra  d e l p ro d u c to  ú tt im o , p e ro  en  

ín t im a  re la c ió n  c o n  e l e n to rn o  q u e  p e n m ite  la  d ife re n c ia c ió n ;

...Se desintegran las tareas que se realizan en la misma planta y en la misma empresa, 
‘extemalizándose’ partes da la producción, pero con la contrapartida de la intensificación 
de tas relaciones con los proveedores. Se configura asi un conjunto de relaciones horizon­
tales entre empresas donde prima el carácter permanente, orgánico, de las mismas, frente 
a las tradicionales relaciones de mercado o la absoluta centralización de tareas en divisio­
nes de la misma empresa^

O en palabras de Xa bier Coller

En primer lugar, la política do oxiemafzadón productiva. A través de la extemalización 
de la producción Tecosa adopta una estructura del tipo red que sigue el príncipio que Be- 
net Harrison (1994) denomina do "concentración sin centralización". Es decir, es el centro 
el que sigue manteniendo el control del proceso aunque se desvia y se subcontrata parle 
de ta producción a los talleres satélite. Este tipo de estructura organizativa satelizada per­
mite a la empresa adaptar fácilmente la producción a las variaciones de la demanda deri­
vando o detrayendo pedidos a los talleres 

En segundo tugar, la política de Introducción da tecnologfa flexible (muttiuso). La direc­
ción empresarial incorpora maquinaria programable que permite producir «n pequeños lo­
tes y series grandes y, al mismo tiempo, cambiar rápidamente de modelo si la demanda lo 
resintiera. Esta política obliga a la trabajadora a cambiar continuamente de modelo, de 
máquina, de operaciones, de puesto, lo que implica una elevada movilidad y una presión 
hacia ta polivalencia” ^

Para aunar todas las partes en un único marco el producto  fína l sa hará referencia al 

término calidad. ¿Qué significa ese lénnlno en dicho marco? Sigr>iflca capacidad de ensambla­

je de los com plem entos  en la línea de monlaje del producto  base iñ teg rad o r para formar el pro -

RAMIREZ Juan M. "La Introducción de la producdón flexible en masa. El caso de la fábrica 
Autolatlna*. {Sodohgla d«t Traba/o. n* 29, 1997), pp. 67-8.
^  COLLER Xabler. "Reorganizadón productiva en los puestos de trabajo. Estrategias de acción y 
relación laboral', {Soaohgla dal trab ^ , n*30, 1997). p. 81.
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ducto  final. La ca lidad  es entendida como conformidad, como adecuadón a las exigendas del 

producto que ha de ofrecerse al mercado que, por otro lado, será una patente de la empresa 

matriz.

Dado que tradicíonalmefite la extemalizadón de actividades productrvas pretendía la re- 
ducción de los costes de fabricación, tenia lugar básicamente en sectores maduros Ac­
tualmente, sin embaído, es frecuente que las empresas subcorrtraten alguna actividad de 
tecnología avanzada que contribuya al rápido desarrollo de nuevos productos®*

Tan es así que este modelo de proceso paxluctivo está recogido por nonmas interna- 

dónales, como fas /Vomjas A E N O R , o norm as de cooperación e n te  g randes y  peque fias  em ­

presas de obligado cum plim iento  en la reladón de las últimas con las primeras, como las nor­

mas EAQF 1994 de la industria automovilística francesa,... como base para la cooperadón in- 

traindustrial. El ot^etivo es normalizar el proceso en lo que hemos denominado um bra l de ía 

em presa, garantizar ía perfeaa coordínadón entre la empresa que realizf el producto  t)ase  

in teg rador y \a empresa que realiza el producto complementario. Esto permite garantizar la po­

sible incorporadón de un producto subcontratado en cualquier fase del proceso productivo. La 

consecudón del reconodmiento por un estamento ofidal confirma la capadtadón de la empre­

sa que lo posee para partidpar adecuadamente en dicho contexto en el íuturo.

El sistema debe diseAarse de acuerdo a la empresa, a sus objetivos, su producción o 
servidos, a su economía, y especialmente debe ajustarse a tas exigencias de los objetivos 
de calidad y a los requerimientos contractuales, es decir, a ta relación existente entre el 
proveedor y diente*®

La propia norma ISO 8402 de 1994 titulada 'Gestión de la calidad y aseguramiento de 

la calidad. Vocabulario* define este proceso como;

En ténninos simplificados, el control d« la calidad se refiere a ios medios operatrw>os 
utilizados para satisfacer los requisitos de la calidad, mientras que el asaguramtento de 
la calidad tiene por objeto dar confianza en esta satisfacdón. tanto dentro de ta organiza­
ción como, en el exterior, a los cll«fites (l.fl) y a tas autondades^®

™ GARCÍA VAZQUEZ José Manuel, *La subcontratación hacia adelante, ¿con marcha atrás?* (AXa 
Dincdón. n» 182. 1995), p 293

SENLLE Andrés y STOU. Guillermo A . Cafdad TcXal y Nonnatzadón ISO 9000 Las Normas para la 
Céldéd éñ la préctícé. (Edidones Gestión 2000, Barce4ona 1995). p 38

UNE-EN ISO 8402. Gestión d« fa caUad y as»guwn»n(o de ía cakSad Vocabulaño. (AENOR Madrtd 
Julio de 1995), p 7
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Así que, como podemos observar, este modelo productivo ‘ha exigido' a los propios 

estamentos públicos a nomiativízarlo, convirtiéndose en valedores del nuevo modelo producti­

vo. Asi, a través de determinadas auditorias, el organismo oficial confirma la capac idad  de 

producción normalizada en series pequeñas pero capaces de incorporarse a procesos mayo­

res. Como si de una única producción continua se tratase, la posesión de esta distindón garan­

tiza a las empresas que hayan de ser subcontratadas respedo a su capaddad de rea liza r eco- 

nom fas de escala  para el proceso final.

Lo que se pretende a Iravés del desam)llo de dicho modelo es. primero, econom izar 

elim inando lo  m ás posib le  la  autarquía  d e l centro de producción, establedendo en el mercado 

las distintas posibilidades produdivas y, segundo, e laborar experiencias conjuntas, descubrir 

sinergias que den valor añadido al produdo Tnal. Para ello se parte, como hemos comentado, 

de un prototipo desarrollado por la empresa matriz, un modelo de lo que ha de conformar et 

produdo final. Sin embargo, al elaborar un com ercio in tra industria l, se desarrolla en parte un 

com ercio in trasectoría l, lo que permitirá descubrir nuevas capaddades al prototipo inidal. En si 

mismo, el proceso empieza en el laboratorio, pero no culmina hasta el servido postventa, lo 

que dará pie a comenzar otra vez el proceso pero, esta vez, a través de las diferentes expe- 

riendas desarrolladas en tomo al proceso global. A esta conresponsabiltdad se la denominará 

la esp ira l de p rogreso en la calidad, agudizando la  búsqueda de  la  d iferenciación  para desarro­

llar ese pequeño monopolio temporal en ese m ercado im perfecto  que antes nos comentó 

Mufloz Cidad^".

El logro de la aptitud para el uso implica ta realización de un cierto número de acciones o 
actividades independiente» en una progresión lógica. Las actividades principales en esta 
progresión están representadas en la espiral de progreso... Una vuelta de esta espiral de 
progreso se inicia con la investigación y desarrollo del producto para crear una mejora en 
la aptitud para el uso. Al final de esta vuelta, la experiencia de uso crea una nueva idea, 
que inicia una nueva vuelta de la espiral para una mejora ulterior.

La figura aclara qué actividades son necesarias para lograr la aptitud para el uso y cómo 
están repartidas entre las muchas persone» de tantos departamentos espedaiizados. Al­
gunas de ellas están eo la propia empresa. Otras no; fomnan parte de las empresa» de los 
proveedores, compaflla» comerclale», empresas usuarias, familias de consumidores...

La función d» catdad as al conjunto compMo da actividadaa a través da las cuales a/ban- 
zamos la aptítud para el uso, no Importa dónde se reaücen ssfas actividades^^

Ver nota 198, pág. 144.
JURAN, GRYNA y BlNOHAM, Manual de Control de la CaUad. JURAN. (Editorial Reverté, Barcelona. 

1990), p. 13.
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Figura 35: La espiral de la calidad 
(Juran. Gryna y Bingham. Manual de Control de la Catdad JURAN. 1990 12)

1 -2.b.) Com plem entos que pennrten  h a ce r un p ro d u d o  personaítzado

El com plem ento  det producto  base  /nfegractor satisface dos papeles fundamentales que 

ya tiernos comentado y que, por ello, sólo los vamos a nomtxar

1- fadlitar el proceso de economías evitando la autarquía productiva y
2- servir de diferenciador dei produdo final alcanzando a los diferentes segmentos en 

los que se divide el mercado.

Además, a través de la evolución y de las sineigias que se desarrollen entre ambos al­

rededor del producto  fínal, se elaborará un marco diferenciador de otros productos semejantes 

permitierKlo la articulación de un monopolio temporal respecto a la competenda. Esto, habí* 

tualmente, se podrá realizar entre empresas pertenedentes a un mismo grupo; sin emtjargo. 

también puede hacerse a través dei com ercio in tra industria l entre empresas que sólo mamie- 

nen una reladón comerdal. La diferenda entre ambos modelos es que el primero dará exdusi- 

vldad respecto al producto mientras que el segundo no la garantiza.

Los activos da los que grandes empresas son propietarias podrian transferirse por dife­
rentes mecanismos (venta, transferencias de tecnología, derechos de explotación de pa­
tentes o do conocimientos y técnicas especiticss. derechos de uso de productos y simila­
res) Sin embargo, se comprueba que las transacdones ¡nfrawnpnsa son muy importan­
tes; con ello parece ser que las empresas salvaguardan su posición de privilegio Pero se 
ha insistido también en otra explicación, la transmisión de los activos particulares de la 
empresa no es fádt por dificuRades y cosfes de frsnsacdón. así como por las propias inv
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perfecciones de los mercados. Ya Willianson (1985) seflaló que, para evitar eslos costes 
las empresas pueden formar mercados intemos en los que las ventajas se internalizan pa­
ra la empresa. En esta interpretación, la intemallzación ocurre por la existencia de costes 
de transacción, por los riesgos o Incertidumbre de la inversión en el extranjero, como por 
la existencia de economías de escala y de alcance en la propia empresa, así como por ta 
reducción de riesgo por las transacciones internas. Por lo que la creación de mercados in­
temos ifítematiza estas deficiencias de los mercados. Estamos con ello ante una explica­
ción de por qué las empresas crecen internamente, en lugar de vender sus activos para 
ser utilizados por otras compañías...

...Las inversiones da las empresas multinaclonafes...ponen énfasis en tres aspectos 
centrales; 1) Propiedad de activos específicos por determinadas empresas. 2) Actuación 
en mercados de competencia imperfecta. 3) Intemalización de las ventajas^’^

En el nodo hotónico el líder debe ser un generalista, una esponja de información, un 
clasificador...

Para un nodo crecer significa desarrollar nuevas competencias. Pero serla peligroso pa­
ra una compañía entender que esto puede aplicarlo a cada uno de sus procesos, básicos, 
de gestión y auxiliares, y convertirlos en excelentes. Por eso, el líder de un nodo debe se­
leccionar las capacidades sobre las que ha de concentrase y las que deben ser transferi­
das Una vez se ha alcanzado la excelencia en las competencias básicas, pueden recupe­
rarse capacidades para desarrollar nuevas competencias...^'^

1 .2.C.) C o nsu rm  en m asa a  corto  p lazo: regeneración d e i m ercado  

Como veníios, el objetivo de la nueva manera de entender la producxJón es regenerar 

el mercado er> un menor espado de tiempo, habiendo llegado a todos los lugares del mismo e. 

incluso, transgrediendo a través de los medios de comunicación lo que habitualmente se cono­

cía como el espacio dósico de nuestra intimidad, el hogar, sin 'impedir* que nadie consuma el 

producto. Es muy semejante al modelo de mercado que entendía Valí, de la “AT & F;

Asi, pues, el impulso hacia la estandardización predominó gracias al talante juvenil de la 
cBell System». Durante medio siglo, os decir, entre 1900 y 1950 más o menos, el lema 
imperante de la compañía fue «una política, un sistema, servicio universal». Ninguna otra 
definición pudo haber englobado con tanta concisión todas tas conjeturas de la Era Vail. Y 
esta consigna desembocó en un objetivo corporativo único y muy sendllo: saturación del 
mercado^ .

También es semejante al mercado que entendía Ford cuando afinmó aquello de que 

'cualquier americano podría tener un modelo T siempre que fuese negro'. La diferencia con 

éste es que la gama de complementos será más amplia, podrán ser modificados cuando la de- 

mar>da lo requiera y que, cuando pase un delemnlnado espado de tiempo, cambiaremos de 

produdo. El ot^etivo es penmitir la regeneradón del mercado a través de la pequefla diferen-

MUÑOZ CIDAO Cándido. Estructura económica intemadonal, (Editorial CIvitas, 1996. Madrid), p 219. 
McHüGH p . UERü G.. WHEELER lll W. A., Més a»é de la reingenfería empresarial. (Ediciones Diaz de 

Santos, Madrid, 1998), pp. 174-5.
TOFFLER AMn, La empresa flexible, (Plaza & Janes Editores, Barcelona, 1985), p. 44.
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dación (la ana logía), propósito que, como hemos comentado, nos dará un monopolio temporal 

antes de que aparezcan productos sustitutivos. Un producto ya no podrá permanecer en el 

mercado inamovible durante una década. Su ddo de vida se reduce de afios a meses. Como 

comentaba Anna Pollert, parece que la pretensión es dom estica r e\ mercado.

Todas las instituciones humanas (empresas industríales, hospitales, iglesias, gobiemos) 
están comprometidas a suministrar productos o servicios a los seres humanos. Esta rela- 
dón es constructiva solamente si los bienes y servicios responden a las exigencias o nece­
sidades generales del usuario en predo. plazo de entrega y aptitud para el uso Si los bie­
nes y servicios responden a estas necesidades generales, se dice que son comerciales o 
vendibles^’*.

El problema son los efectos secundarios que  acarrea dicíia pretensión. Y es que, como 

comentamos al prindpio de esta tesis, una de las características básicas del capital es su ca- 

ráder radonal, o lo que es lo mismo; e l cap ita l ha de  rege/warse a s í m ism o y a  que es la  ra ­

zón de su existencia.

El capital es una riqueza cuyo valor no es inherente a sus características fisicas sino a 
su utilidad para crear una cantidad mayor de capital...

El mismo Smith pronosticó ya que el empuje expansivo de una Sociedad de Libertad 
Perfecta entrarla en decadencia una vez que la sociedad hubiera construido todas las 
manufacturas necesarias: credmienío cuantitativo, no cualitativo^^

Por ello, la idea de regenerar el producto antes de ta satisfacdón ptena del mercado es 

una idea permanente en la mente de quien dirige la empresa. De esta forma podrá escapar de 

la satisfacdón cuantitativa det mercado sin haber regenerado y localizado la próxima demanda 

a satisfacer. Ello será posible a través de pequemos cambios cualitativos recogidos y analiza­

dos durante anteriores experiendas productivas entre las empresas que partidpan en el proce­

so, pertenezcan o no al mismo grupo.

Esta Mea se transmite, también, desde la propia consideradón de la 'cultura*. Hoy en 

dia, la cultura se entiende como particular en cada zona, pero con un componente de caráder 

murKlial que 'ambidona’ hacer de la llamada "aldea global* un espacio sin pretendidas singula­

ridades. Globalizadón de la cultura, pero, sotxe todo, de la cultura empresarial. Y el nexo de

JORAN, GRYNA y BINGHAM, Manual de Control de la Cafdad JURAN. (Editorial Revefíé, Barctíorw. 
1990). p 6

HEIUBRONER Robwt, B  cap/tafsmo óel siglo XXI. (Ediciones Península, Barcelona. 1996), p 50
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The global convergenca toward market philosophies. however. constrtuyes only one aspflct 
of ...as the growing homogenization of the global superstructura. In a world fragmented into 
múltiple religions. tríbes, and local cultures, language provtdes one vehícle for developing 
greater leveis of íntegration. The earty excitement over the design and use of Esperanto as a 
universal language reflecta this acknowledgment of the need for a médium of communication 
and shared experience to manage the increased levels of global interdependence English 
appears to have taken on the role of médium in the conduct of wond affairs .

Pero, ¿qué importancia tiene la homogeneización de la cuttura en la regeneración del 

mercado planteado desde la expansión de la oferta?  La importancia es la de hacer un gusto si­

milar que se extienda desde Oriente hasta Occktente, de Norte a Sur. El propósito es el de ex­

tender el mercado el máximo posible, posibilitar economías de escala mundiales. Un ejemplo 

de lo que estamos hablando lo exponen Richard J. Bamet y John Cavanagh respecto al 'nego­

cio del ocio' y lenguajes 'universales* tales como la violencia o el sexo:

Una segunda explicación de la explosión mundiol del negocio del ocio está relacionada 
con la economía a escala. . La creciente dependencia del mercado mundial también afec­
ta al contenido de las peílculas. especialmente al uso credente del lenguaje universal de la 
violencia '̂®

Sin embargo, ya comentamos tamWén que los gustos locales hacen que, muchas 

veces, las grandes empresas deban basar su ventaja competitiva exclusivamente en el precio 

dada la incomprensión de tas singularidados locales. Ello hará que el mercado;

• se fragmente más, o

- que sean exdusivamente los predos los estimulantes det consumo.

Frente a esta general aceptadón de la extemalizadón de operaciones de fabricación, vía 
subcontratación, están surgiendo redentemente opiniones discrepantes que propugnan el 
regreso a las estrategias de integración vertical, argumentando que un excesivo apoyo en 
estrategias de credmiento extemo genera a medio y largo plazo, desventa/as tecnológicas 
y. por tanto, también económicas decisivas para el posicionamiento competitivo de la em­
presa En esta línea, puede constatarse cómo empresa» multinacionales, lldetes mundia­
les con productos innovadores o de calidad, han visto seriamente dañada su Imagen de 
marca en et mercado, como consocuenda de incorporar en sus productos un etevadisimo 
porcentaje de componentes contratados, suministrados por fabricsniea mundiahs, lo que 
elimina et carácter diferendador en calidad o innovadón que pudieran tener esos produc­
to» estándar, similares a los de la competenda, por lo que et único criterio competitivo vá> 
lido pasa a ser el predo, quedando vacia de contenido y. por tanto, incervible, la estrategia

unión entre todas las culturas es el inglés.

Von METTERNíCH Pfince Kelmen», en 'Forecasting Western Hegemony', Pudk VI, Tichy N M y 
Bamett C K. (eds). Gtobaiiing Management. Creating and Leading the Competitive Organization. (Jchn 
Wiley A Sons, Inc., Estados Unido», 1903), p. 28.

BARNET Richard J. y CAVANAQH John, Sueños glolíales Mtjttinadonales y et Nvevo Orden Mundial. 
(Flor del Viento Ediciones, EJarcetona, 1995), pp 27-8,
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competitiva de diferenciadón que se venfa aplicando^

1.3. RESPUESTA ANTE LA DESINTEGRACIÓN VERTICAL DE LAS DIFERENTES 
FASES PRODUCTIVAS DENTRO DE LA GRAN EMPRESA

La desintegradón vertical de la gran em presa  p>ermite elaborar y desarrollar econo­

mías diferenciadas con otras empresas, economías que le permiten regenerar el mercado y el 

producto rápidamente y con un com ponente de riesgo  m e no r a l que se daba en 'I anterior mo­

delo de producc ión  en m asa. Ello, por la plasticidad que permite el predo, le perm ite  aba rca r  

una m ayo r d in tensión de m ercado m anten iendo et riesgo.

Pero, para elaborar este proceso, ¿qué tipo de reladón se establece entre las empre­

sas? ¿Qué modelo subconlradual permite, a priori, repartir riesgos entre las diferentes confor­

mantes del produdo final? En este proceso, se desarrollarán cuatro modelos diferentes de 

subcontratadón empresarial:

- fa subcontra tación externa,

- el outsoiBving,

- la franquic ia  y

- la em presa v irtua l (red tiolónica)

1.3.a.) Subcontra tac ión externa

La idea básica de la su tK o n tra ta d ó n  exte rna  es la contraladón de un servido o produc 

to necesario para un proceso o un produdo final que no se posee (Jesús Gutiérrez Araque” ’). 

A través de la subcontratadón. la empresa adquirirá servidos o produtíos en series limitadas 

(p roducdón  en  escaJa) en el momento en el que las necesite. Este proceder te permite eliminar 

capital odoso en forma de stocks además de una mejor respuesta ante una demanda, a prio- 

risticamente, cambiante:

Es bien conoddo que la tendenda a 'exlemalizar* fases y segmentos del ddo produc-

GARClA VAZQUEZ José Manuel, "La subcontratadón; hada adelante, ¿con marcha atrts?* (AJta 
Dirocdón. n* 182, 1995), p. 292.

^  GUTIÉRREZ ARAQUE J»sús. 'Tnibajo flexible; competitividad y recursos humarK»s*. (Drecoón y 
Progreso, n* 148. 1996). p 8.
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tivo, que con anterioridad se Secutaban intemamefite, ha sido una constante en el pasado 
reciente de gran número de empresa (Ford y Farmer, 1966). Se logra así. una mayor flexi­
bilidad empresarial para adaptarse a ias alteraciones de la demanda, ss transforman cos­
tes fijos en costes variables, disminuyen los niveles de stocks y se reduce la concentración
del riesgo inherente a las inversiones de la empresa™

Así, lo que se consigue, es transformarlos costes fíjos en costes variables, permitiendo 

nuevos juegos contables, nuevas inversiones y una mejor adecuación de los balances a la reali­

dad comerdal de la empresa. Sin embargo, esta no es la prindpal caraderislica del modeto. 

Ni tampoco ta mayor pretensión, ya que una empresa debe plantearse ta obtendón de 

benefldos durante un largo plazo como uno de sus objetivos prindpates. Por ello, ei objetivo 

fundamental será poder desarrollar una producción t)omogénea de lo que la empresa considera

su core business, espedalizándose en aquello que le permite ser más competitiva. Dicha

situadón permitirá 'ajustar* mejor tos predos a través de tas economfas de escala lo que 

favorecerá tas reladones comerdates intraindustríales. Además, permitirá el desarrollo de una 

espiral descendente precio-producto lo que, sin duda, difuminará parle de ta incertidumbre que 

pueda crear el mercado final. En este marco, la gran empresa y ta pequeña empresa son co- 

partídpes del produdo final. También lo son respedo a las ventas finales. Por ello, dichas re- 

tadones se confonnan como ideales para ambas. ¿Cuál es ta diferenda entre ellas dos? Et 

marco de aduadón de cada una de ellas (el mercado fínal para la gran empresa y el mercado 

intraindustríal para ta pequeña), !a posesión det prototipo inidal y de la capaddad de desam> 

tlar nuevos (pertenedente a ta gran empresa) y, por último, ia capacidad de abstraerse def 

mercado de ta gran empresa.

Está claro que la plantñcación industrial se encuentra en descarada alianza con la di­
mensión grande de la unidad. La gran organización puede tolerar la incertidumbre del mer­
cado de un modo inimaginable para la empresa menor Puede contratar sustrayéndose al 
mercado, cosa que no puede hacer la empresa pequefta, La integración vertical, el control 
de los precios y de la demanda del consumidor y la absorción reciproca de la tnceftidum- 
bre del mercado mediante contratos a largo plazo entre sociedades son todos procedi­
mientos y posibilidades en favor de la gran empresa Las empresas pequeñas pueden 
apelar al Estado para que fije precios y garantice la demanda; pero las grandes cuentan 
con esta seguridad además de contar con la otra; el Estado la suministra a las grandes so­
ciedades en et momento decisivo^

^  GARclA vAzquez José Manuel, *La subcontratación: hacia adelante, ¿con ntarcha atrás?', [AXa 
Direcdón. n« 182. 1995). p 291

GALBRAITH John Kenneth. B  Nuevo Estado Industrié, (Ariel Económica. Barcelona. 1984). pp 67-8
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Este proceder es el que da éxito al modelo productivo actual. Así. mientras la gran e m ­

presa puede buscar nuevos mercados, la pequeña empresa deberá situarse cerca de ésía^* 

para aprovechar su fortaleza. Por ello la coordinación, eí aprendizaje, la capacidad de desama 

llar nuevos ixoductos,... serán los elementos clave de el modelo de contratadón extema:

El éxito del proceso de innovación en nuestros días, depende por tanto de la capacidad 
de una empresa para organizar ia innovación como un proceso de aprendizaje colectrvo e 
interactivo, esto es, depende de sus competencias, las cuales van más allá de la cantidad 
de informadón procesada, la tecnología disponible, las capaddades en materia de inge­
niería y desarrollo, e induyen un conjunto de capaddades organizativas (coordtnaaón), 
asi como un conjunto de patrones de conducta y rutinas que determinan el proceso de to­
ma de decisiones^.

El objetivo del proveedor debe ser, según el Manual JU R AN , hacer que el comprador 

adquiera conHanza, que ¡xnsidere sus competencias como  sr estuviesen trazadas verticalmer}- 

te en su proceso, pero eliminándole la incertidumbre del mercado. Ello dará plena confianza al 

comprador -además de la reconocida independenda que le confiere ser un proceso extemo.

El objetivo de las reladones con el proveedor es hacer posible que el comprador adquie­
ra confianza en el uso de tas mercancías Para los productos tradicionales, este objetivo 
se cifra en poder aceptar el producto sin necesidad de inspecdón de entrada ni de poste­
riores modificadones o retoques. En cuanto a los productos modernos, el objetivo es lle­
gar a confiar en et proveedor como si se tratase de un departamento de la propia empresa, 
es decir que tanto et producto fabricado como et «comprado* lleguen a tener la misma 
calidad " .

De esta forma se crea un espedro de amplia seguridad intraindustrial e interprocesos. 

en ambos entornos pero, sobre todo, en el de la gran empresa. Lo que se pretende es la bús­

queda de la estabilidad, tanto en el marco produdivo como en el contable. Asi, la empresa que 

posee el produdo matriz podrá ver mejorados sus rendimientos pudiendo produdr más. más 

deprísa y a un coste menor (aumento de produdividad) ya que produdrá lo que es capaz de 

controlar, pr otro lado, ta pequeña empresa verá estabilizada y notinalizada su producdón du­

rante el periodo de tiempo que dure su contrato. Es la respuesta ante la competenda. Y. es 

que, hemos visto que los produdos finales no difieren tanto entre ellos, por lo que necesitan 

ese pequefto matiz desanrollado por empresas subcontratadas que permitan determinar la dife-

MUÑOZ CIDAD Cándido, Estructura económica mfemackinol. (Editorial Civitas, 1996. Madnd), p 192 
GARcIa Clara, *EI proceso de innovadón en la empresa Competendas y aprendizaje organizativos 

en ia producción de conodmiento para la innovadón', [Economía Industrial, n* 301, 1995). p M 
^  JURAN, GRYNA y BINGHAM. Manual de Control de la C M ad JURAN. (Editorial Revwrté, Barcelona
1990), p, 241.
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renclación^' y con ella, el monopolio temporal. Ello dará un aureola de *personal¡zaclón' al 

produclo final, primero, para el país o zona concreta y, posteriormente, para el cliente en parti­

cular (a través de un desarrollo en complementos más concreto y profundo). Gráfcamente, la 

silueta del proceso que se pretende se asemejaría mucho a la siguiente:

Figura 36; Relación entre el producto baso integrador y su entorno productivo

Existe otra razón por la que el modelo de sutxxintratadón se ha trasladado rápidamen­

te de un país a otro: porque es el modelo natural y más racional de relación entre la empresa 

grar)de y la empresa pequefla en tiempos de amplia competencia (marco mundial). En sí mis­

mo, se trata de un modeto defensivo de la gran empresa, desarrollando el modelo de determi­

nación de los precios como forma de expandirse o contraerse en el mercado” ®, pero también 

es un modelo ofensivo de gran agilidad respecto a nuevos nicfios o mercados (a través del 

mismo mecanismo).

La gran empresa puede permitirse determinadas cosas que la pequeña empresa no 

puede, y una de ellas es la planifícación respecto a un amplio mercado, incluso a nivel nacio­

nal. Planifícar para controlar, planificar para que (as grandes inversiones le sean rentables; 

planificar para seguir creciendo. Y, en este marco, el Estado juega un papel fundamental.

A pesar de todas las conversaciones de libre mercado de los anos pasados, las barreras 
comerciales siguen siendo sólidas y van en aumento. Entre 1975 y 1992, la parte de las 
importaciones de los USA sujetas a cuotas u otras formas de protección subió det 8 at 
18%. Mientras lo aranceles han disminuido, las cuotas u otras barreras no arancelarias

MUÑOZ CIOAO Cándido, Estructura económica intamadonal, (Editorial Cívitas, 1996, Madrid), p 218 
Pégina 183-4 
^  Vorcrta 206, pág. 149
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han aumentado^.

La forma más explícita de proteccionismo, aunque no la única, es el establedmlento de 
aranceles. Sin embargo, existen otros mecanismos de protección como cuotas, reparto de 
mercado, o distintas barreras no arancelarias, que pueden ir desde normas sanitarias a 
estandarización de productos particulares Estas medidas han proírfefado en las últimas 
décadas y algunas son discriminatorias y bilaterales, es dedr. se utilcan sólo contra los 
productores más eficientes y están reladonadas con la alteradón de las ventajas compa­
rativas en e( mundo, así como con el éxito del GATT en la reducción de barretas arance- 
larias“

Y, es que, el mercado y el produdo se ha complejtzado de tal manera que las posibili­

dades de desarrollar produdos para un mercado local quedará relegado al sedor servidos 

(venta,...). En nuestros días, ninguna pequeña empresa del sedor produdivo y/o económico 

puede abstraerse de su prindpal mercado, que no es otro que la gran empresa. Las únicas que 

asi pueden hacerlo realmente son aqueHas que elaboran producios artesanales que. sin utilizar 

ningún elemento tecnológico complejo, sin artadir ningún elemento tecnológico a su produdo. 

buscan la diferendadón en la consideradón de ser un producto artesanal. Sin embargo, a ni­

vel industrial modemo, reitero, se ha complejizado tanto el produdo y el mercado que casi nin­

guna pequeña empresa sabría que hacer si la empresa que posee el prototipo y desarrolla el 

produdo final desaparedese de su entorno.

Existen dos modelos de reladón subcontradual;

- la reladón subcontractual vertical y

- ta relación subcontradual honzontal.

Ambos modelos tienen una serie de elementos en común que. como seflalan Andrew 

Sayer y Richard Waiker. son:

La sübcontratadón puede llamarse reladonal cuando un intercambio duradero y cierto ti­
po de partidpaaón de una empresa en el proceso productora de otra, como las especrfica- 
dones de proyectos, el propordonar materiales y maquinaria, la asistencia técnica o finan­
ciera y los controles de calidad en et propio lugar^’

Como ya hemos comentado, una de las caraderísticas básicas de la sübcontratadón

BARNET Richard J y CAVANAGH John. Sueños globales Muihnacionales y  «I Nuevo O rd e r Mundka/. 
(Flor del Viento Ediciones. Barcelona. 1995). p 172

MUÑOZ CIDAD Cándido. Estrudura económica intemadonal. (Editorial Clvitas, 1996. Madnd) p 199 
SAYER Andrew y WALKER Richard. La nueva ecortomia soaal Reaítóoraoiin óe la dkvisxSn óet 

Iraba/o. (Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Madrid 1994). p 1B6
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es la “responsabilidad' de ta gran empresa respecto a la pequeña empresa, por lo que los 

acuerdos entre ambas suelen ser de larga duración. Por ello, habitualmente. la relación entre 

ambas suele ser completa, especialmente desde la pequeña a la grande:

...Las empresas deben mantener una reladón de cooperadón. colaboradón e integra­
ción con sus proveedores fijando, mediante contrato, los compromisos y responsabili- 
dades” ,̂

a) La relación subcontractual vertical estaría basada en el modelo vertical de la empre­

sa de producción en masa (modeto jerárquico clásico), desarrollado durante gran parte del si­

glo XX. Una gran empresa entregaría a varias 'pequeñas empresas' segmentos de producción 

de elementos de diferenciación del produclo, sometiendo ese hecho a contratos específicos de 

realización de trabajo. El único nexo de unión entre las empresas sería ese trabajo ‘por lotes' 

que la pequeña empresa debe entregar en un determinado plazo de tiempo a la gran empresa. 

La única relación entre ambas sería la del control de calidad de la gran empresa respecto a la 

pequeña empresa así como la transmisión de los conodmientos necesarios para poder 

desanx)!lar la actividad (determinados troqueles, planos del tipo de produdo solicitado,...).

b) La relación sutxontracíual horizontal se basaría en una interreladón empresarial en­

tre 'empresas-partes', empresas de pequeño tamaño ambas o bien que poseen un elemento 

diferendador importante para la gran empresa (elemento que esta tratará de desarrollar Inter­

namente para evitar que su producto base integrador dependa de otra empresa, lo que le hace 

vulnerable), por lo que la transmisión de conodmientos, de información,... es constante. Es un 

modelo muy extendido en los 'Distritos Industriales* y otros modelos urtianístico-índustriales 

(tecnópolis,...), donde la interreladón entre las empresas es de ‘buena vedndad' ya que sus 

intereses corren parejos.

La economía regional innovadora se considera ahora como un (actor de equilibrio amio- 
nioso entre ta competencia y la cooperación entre empresas” *

^  SENLLE Andrés y STOLL Guillermo A . Catdad Total y Normatzadón ISO 9000 Las Normas para la 
calidad an la práctica. (Ediciones Gestión 2000, Barcelona 1995), p 150
“  POLLERT Anna, ’La ortodoxia de la flexibilidad*, en Anna Potlert Comp,,¿i4dWí a la Ihx it iiidBd ?.  
(Centro de Publicaciones del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1994), p. 65
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De muy interesante podríamos considerar el artículo que sobre este modelo escriben 

Juan A. Tomás Carpí, Miguel Torrejón y Juan Such. por lo que transcribiremos los incentivos 

económicos que se consiguen con la relación subcorÉractua! horizontal en los ‘Distritos Indus­

triales'. incentivos que darán lugar a redes interempresariales que se asemejarán a las gran­

des Imst* dado su alto grado de complejidad;

...Asi como la creciente competencia que ia globalización conlleva (Malecki y Toode,
1996), que no sólo han obligado a flexibilízar la producción, sino que han hecho de la sub- 
contratacion y de las redes empresariales su principal soporte y sostén de la competitrvi- 
dad en gran número de sectores.

Diversos son los incentivos económicos que apoyan ta constitución de redes:
s. La creciente incertidumbre tecnológica y mercadológica (DeBresson y Amesse, 1991) 

que estas últimas tendencias generan se ve reducida con la flexibilidad, adaptabilidad y 
distnbución de riesgos que permiten las redes;

b. La transferencia de importantes activos intangibles, dlíldles de transmitir via reíado- 
nes mercantiles (Camagni, 1991) se ve significativamente fadlitada por la comunicación 
continua y la cooperación que dertas redes propician,

c. Su capaddad para combinar distintos y complementarios procesos de desarrollo tec­
nológico. normalmente fuera del alcance, en su conjunto, de una sola empresa de'*tro de 
los sectores de vanguardia (DeBresson y Amesse, 1991; Saxenian, 1991), permitiéndoles 
no sólo beneñdarse de la espedalizadón y sinergias en materia de innovación, sino tam­
bién de la reducción de costes de transacdón (Robertson y Langlois. 1995);

d. cooperadón empresarial en materia tecnológica constituye un juego de suma posi­
tiva generadora, cuando es exitosa, de cuasirentas (Landau y Rosenberg. 1986. Foray,
1991);

©. Permiten superar la imposibilidad de las pequeftas empresas de tener un mercado 
global (Malecki y Toode. 1996);

í  Posibilitan cambios en las relaciones de poder capital-trabajo, en beneficio del primero, 
a través de la desconcentradón productiva...^

Esta sería la cara oculta de la subcontratación, los benefidos que pueden sacar las 

pequeñas empresas de las reladones sutcontraduales horizontales entre ellas.

1.3.b.) Outsourtíng

El o u ts o m m g  sería en el tiempo un modelo de desintegradón vertical posterior al 

'ideal' ya comentado de subcontratación externa pero con una serie de caraderísticas seme­

jantes. La prindpal es que puede pertenecer a varias grancfes empresas, a varias pequeñas 

empresas, o que. pertenedendo a una (generalmente una gran empresa), realiza trabajos bajo 

el modelo anterior de 'subcontratación externa’ para varías.

^  CARPI Juan A Tomás. TORREJÓN Miguel y SUCH Juan, ‘Producdón flexible, redes empresanales y 
sistemas territoriales de pequera y mediana empresa La industna textil valenaar\a* en Sooo/og/a d&/ 
T rab^. n» 30, 1997). pp 21-2
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Ya comentamos que una de las razones para subcontratar eslrilw en la nueva delimi­

tación de las tareas a desanDliar por la empresa, tareas que son las que más ventajas compe- 

trtlvas le proporcionan, bien por razones monopolísticas-temporales, bien por las altas inversio­

nes realizadas, bien porque se poseen unos conodmientos que peimilen una posidón en el 

mercado muy ventajosa,...; el resto de tareas, dijimos, serán susceptibles de ser negodadas a 

través del mecanismo de los predos en el mercado (sübcontratadón).

Sin embargo, el "non core business". las actividades periféricas, las que no nos deben 
interesar en principio son aquéllas en las que ia tecnología disponible está obsoleta, aque­
llos productos o servicios que tienen altos costos f jos. los servicios o productos con bajo 
valor añadido, aquello en lo que no tenemos demasiada experiencia ni conocimientos pro­
pios, y los servicios y productos estándares de mercado y aquello en lo que nuestros 
costos internos no son competitivos.

Todo lo que no sea core business, en principio es un candidato ideal para aplicarle el 
outsourdng En e) outsourdng hay aplicaciones tradicionales como pueden ser la cafete­
ría, la limpieza, los servicios médicos, la papelería...^

La FHindpal característica del outsourdng no será la extemalizadón de derlas necesi­

dades de la empresa prindpal (ya que eso ya lo realiza con la subcontratación externa), sino 

que esta extemalizadón se traslada a una pequeña empresa que es creada por una necesidad 

de la empresa que realiza el producto base iñtegrador pero que deseada preferenda en sus 

servidos. Se trata de una extemalizadón. bien de un compiemento a produdr, bien de un ser­

vido a dar (por ejemplo, el servido de admínistradón, la cantina de la empresa,...), pero con 

un control legítimo por parte de la empresa que la ha creado.

Otra fórmula organizativa ea el outsourdng. Consiste en la extemalizadón de alguno de 
los servidos qu« posee una empresa y ponerlos en unidades separadas que van a dar ser­
vicio a esta misma empresa De alguna fomia, se trata de llevar a cabo un proceso a tra­
vés del cual la empresa se queda con su actividad prindpal, y las otras comienza a segre­
garías. ¿Por qué? Con dos motivos: en primer lugar, porque la gestión de los cuerpos más 
pequeAos es siempre mucho más fádl de llevar a cabo fundamentalmente desde el punto 
de vista de la flexibilidad: y en segundo lugar, porque en virtud de un prindpio de espectali- 
zación, las fundones que esta empresa sabe hacer las conserva, y además son las que fa­
vorecen lodo el proceso de aprendizaje, conocimiento, tecnologfa y demás y abandona to­
das aquéllas que puedan distraerle de lo que es su actividad prindpal. Todas aquéllas que 
son las tareas auxiliares o periféricas. ..“

Lo que se consigue extemalizando ese segmento es propordonar un mejor posidona-

GARRitXJ VALLEJO José Marta, "Sübcontratadón a terceros’, (en Dir»cáón y Prognso, n*148, 1996). 
p 44

OunÉRREZ ARAOUE Jesú». 'Trabajo fleMble: competividad y recursos humanos*. (Oriacoón y 
Pmgn>aa. n" 148, 1996). p. 12.
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miento en el desarrollo de ío básico y un mejor control de sus actividades dada su 'legitimidad’ 

sobre ella y, por supuesto, su menor tamaño. Además, puede ser dirigirla hacia las necesida­

des reales de Ia(s) empresa(s) que arriendan sus servidos. Otra caracteristica es que si no fun­

dona adecuadamente, se extemalizan responsabilidades finanderas o productivas; pero, si lo 

hace perfectamente, otorgará mayores ventajas competitivas y una posidón preferendal res­

pecto a las capacidades tecnológicas que pueda generar. Una vez más. los riesgos son 

atenuados y el control amplio. Esquemáticamente, las caraderisticas son:

- control sobre la adividad real de la empresa subcontratada sin crear tensiones dada 

la legitimidad de la empresa que la crea.

- repercusión de los costes de la empresa subcontratada a ella misma pero con un con* 
trol finandero total de la empiBsa matriz sobre la primera,

- obtendón de todas las ventajas del modelo de sübcontratadón en lo relativo a ios 

costos laborales, producdón....

- mayor protecdón de los conodmientos y puntos fuertes de la tecnología del produdo 

(complementos)
- mayor control del ddo abierto de producdón y venta.

Para nosotros el concepto de outsourdng ahora radica er la asociación con un soao tec­
nológico. No se busca una pura reducdón de costos sino un mayor nrvel de productividad, 
un menor tiempo de desarrollo del producto o servido, un tiempo de respuesta muchísimo 
más rápido, una mayor flexibilidad y calidad en el servido y. finalmente, una reducaón de 
c o s to s *^

De tal modo que cuando existan momentos de contracdón de mercado, si la empresa 

subcontratada por ou tso u rd n g  no puede resistir la presión, desaparecerá sin trasladar los pro­

blemas referente a los impagos, moratorias, de personal.... a la empresa matriz. Esta es una 

de sus ‘virtudes*: al desaparecer, no implica a nadie.

De lodas fonmas, habiendo explicado IXBvemente el modelo de subcontra tac ión  

externa, nos daremos cuenta que el ou tso u rd n g  era un modelo a desarrollarse. Si tenemos en 

cuenta que la pequeña em presa  tiene que apelar a la gran em presa  como controladora, regu­

ladora y eliminadora de la incertidumbre que provoca el mercado competitivo para la primera.

GARRIDO VALLEJO José María. ’Subcontrstadón a terceros*, (en Orecoón y Progreso. n*148 1996) 
p 44.
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a ta unión con otras pequeñas empresas con el mismo objetivo o limitar su mercado (“pequeña 

empresa de ddo cerrado y mercado local"); si tenemos en cuenta que la gran empresa ‘debe 

ofrecer* un contrato a largo plazo a la empresa sut)contratada pues no puede permitirse que al 

primer revés, la empresa que da a su producto un matiz diferendador desaparezca; si, ade­

más, observamos que muchas empresas subcontratadas no han dado el servido en calidad, 

en diferentíadón, en rapidez,... deseado, lo cual le ha costado a ía empresa matriz ver seria­

mente dañada su imagen de marca en el mercado, con las graves consecuendas competitivas 

que ello conlleva; si tenemos en cuenta que muchas de estas grandes firmas dañadas por ese 

mal servido han tenido que recunir a la reducdón de los predos como único elemento diferen­

dador entre su producto y otros, con lo que supwne respecto a pérdidas económicas por tener 

que vender más barato (antes y después de subcontrataiO,... no podemos dudar que el 

outsourdng ha de ser el siguiente paso a dar después de la sutxxntratadón extema.

Sin embargo, este derto carácter desintegrador dentro de la empresa matriz puede 

quedarse en nada ya que lamtrién vimos que ta forma divisional de la gran empresa llevaba a 

que unas empresas 'ayudasen' en los momentos críticos a otras a través de la empresa ma­

triz, lo cual era muy peligroso ya que se podía estar 'subvendonando' a un nicho productivo 

muerto para el mercado. También podía resultar benefJdoso porque era la fornia de mantener 

un nicho que pudiese estar pasando un mal momento pero no por ello con menos posibilidades 

de éxito para el futuro. Así pues, observamos que la interdependenda del modelo empresarial 

divisional era un arma de doble filo, pero no más peligroso que para muchas empresas que ha­

bían alcanzado ijn atto desarrollo en subcontratadón externa. Sin embargo, como nos comentó 

Muñoz Ckjad, la propiedad de determinados activos, la posibilidad de actuadón en mercados 

Imperfectos y la íntemallzadón de las ventajas dan lugar a lo que se conoce como paradigma 

edéctico de ta producdón intemadonal. Según éste, didias características tendrán un impor­

tante peso en la manera de desaaoltarse la empresa en todos sus ámt>itos.

John H. Dunning (1968) pretende explicar el establecimiento de bases productivas en 
muchos países por parte da empresas multinacionales. Es una explicación de síntesis de 
los etementos anteriores y nnás elaborada. El núcleo de la explicación es la propiedad de 
activos por determinadas empresas (superioridad tAcnIca, capacidad de Innovación, de 
producdón o técnicas, difeferciaclón de productos y otros); y, por otro lado, la capacidad
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de determinadas empresas de explotar por ellas mismas tales ventajas, mejor que cedien­
do su uso a otras. Es dedr, existen activos privilegiados er algunas empresas y que son 
específicos a las mismas por derecho legal, por monopolio, tamafto o por excedente de 
capaddad Tales activos no están disponibles para otras empresas o pueden usarlos más 
eficientemente que otras, por lo que optan por internalizar determinadas transacciones 
Estamos ante una teoría de la empresa y de las ventajas de una forma de expansión que 
refuerza a la propia empresa. Empresas que han logrado aerta consistenaa en su pais de 
origen (con rentas diferervdaics, a veces) buscan su expanstón en otros, expansión que 
puede ser horizontal, vertical o en conglomerados (diversrñcaaón) por tas mismas razones 
por las que se expansionan en el propio país, es dear. para mantener y reforzar la srtua- 
dón de pnvilegio que permiten los activos específicos que posee y que se rentabilizan en 
mayor medida en la propia empresa^

El modelo de subcxjrrtraladón o u tso u rd n g  es un modelo que lleva parte de los noventa 

desamjllándose, pero no por ello menos novedoso. Grandes empresas empiezan a difundirlo 

por las ventajas contables que conllevan, no necesitando que estemos en crisis para hacerlo. 

El caso de Nissan es uno más de los que se están produdendo en esta línea:

Pero no hace falta llegar a la cnsis para planificar el ootscvrdng NISSAN en ei afto 92 
era una sola empresa y se ha convertido en 9, ha mantenido como cuerpo central la cons- 
trucaón de vehículos y ha mantenido separadas, como empresas diferentes, todo lo que 
son fabncaaón de repuestos, distnbuaón. comerdalizaaón, transportes, etc . es decir ha 
mantenido el prindpio de especialización que faalita lo que es el proceso de actividad ca­
da tramo con su espedalización concreta, pudiendo ex>gir al proveedor, que antes era su 
propia empresa, que se forme más. que invierta más en sus procesos de aprendizaje y 
que le sirva en tiempo y forma, etc Hay muchos otros ejemplos de just in time de la ges­
tión de los stocks a través de la separación del concepto de proveedor y usuano de los 
servidos, independientemente de que se encuentren o se puedan encontrar en el mismo 
proceso o incluso en el mismo centro de trabajo^

Para conduir, las observadones de Jesús Gutiérrez Araque sobre este modelo son las 

más apropiadas que podemos dtar desde nuestra humilde redacdón:

El outsourcing tiene como ventaja pnncipal et de la facilidad o flexibilidad tíe la gestión 
que se consigue El del ahorro de costes también AJgún inconveniente tiene como es oer- 
ta pérdida de sinergia y alguna dependencia mayor del proveedor, pero entendemos que, 
de alguna forma, el camino v« por una reducoón dt las gandes empresas para ir trans­
formándose en empresas pequeflas, en núdeos más manejables y m¿s especializados 
que son más ágiles ptra competir^*^

I .3 .C . )  Franquicias

Este es el arquetipo de sijbcontratadón más conocido y. posibtemente. el más extendi­

do de todos los que hasta ahora hemos citado Se trata de un modelo que ha acompañado al

^  MUÑOZ CIDAD Cándido. Esfnjcfurs económica irrfemaooíW (EditonalCtvrtas 1996 Madnd) pp 215- 
20
^  GUTIÉRREZ ARAOUE Jesús. 'Trabajo flexible competrtrvidad y recursos humanos* (Drwxjór y 
PrvgrBSO. n* 14fi, 1996), pp 12-3 
•'“  Ibld, 13
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devenir de la empresa, grande y pequeña, desde casi el principio del caphalismo. Empresas 

como Nike, Coca Cola. McDonald’s,... han traspasado las fronteras de sus países por medio 

de este sistema empresarial. Asi. cualquiera de ellas facturan hoy en día miles de millones, pe­

ro sorprenden por su pequeño tamaño.

Pero tal vez el área en que menos se conoce el impacto de la empresa en la economía 
nacional es la de recursos humanos. Con más de 500.000 empleados en su nómina en 
cualquier momento dado, el sistema McDonald's es sin disputa uno de los mayores em­
pleadores de los Estados Unidos. Como adiestra a tantos estudiantes de escuela secunda­
ria para su primer empleo, la mayor parte de sus trabajadores ascienden rápidamente a 
puestos mejor remunerados, lo cual explica por qué la tasa de rotación de personal en sus 
restaurantes siempre ha pasado del ciento por ciento al año. También se explica asi que 
durante sus primeros treinta años les haya dado empleo a unos 8 millones de trabajadores 
que hoy están en otros oficios, o sea el 7 por ciento del total de la fuerza laboral de los Es­
tados Unidos. De cada quince trabajadores norteamericanos, uno obtuvo su primer em­
pleo en McDonald's; y aunque la mayoría de ellos trabajan hoy en otras partes, fue allí 
donde aprendieron las rutinas del trabajo, la disciplina en el oficio y el trabajo organtzacio- 
nal en equipo. McDonald's ha reemplazado al Ejército de los Estados Unidos como la ma­
yor organización de adiestramiento para el trabajo...

La dicotomía es evidente en la manera de relacionarse entre si los tres elementos del 
sistema: los concesionarios, ios gerentes y los proveedores. Todos son por derecho propio 
empresarios, pero ninguno domina a los demás.

La franqu ic ia  consiste sencillamente en la cesión deí derecho de explotación y distribu­

ción de un producto. La empresa matriz se limita a tener la ‘fórmula* del producto que cede y 

una imagen de ‘marca’ muy desarrollada. De esta forma, la empresa madre -que puede pasar 

por una pequeña em presa  con relación al número de trabajadores pero no en reladón con los 

ingresos que redbe-, se convierte en un inmenso imperio con capaddad de atraer hacia si 

miles de millones con un costo bajísimo. Viven de la imagen de marca creada y mantenida a lo 

largo de los años. Lo único que piden al franquidado es un capital por utilizar dicha marca (un 

por-centaje de las ventas, un fijo,...) y, a través de su buen uso, la mejor difusión de la misma:

La franquicia es el método más usual, mas seguido por aquellas empresas que tienen 
una imagen de marca, que tienen la posibilidad de establecer una expansión, un creci­
miento sin poner prácticamente una peseta; .... la inversión mayor se efectúa en imagen, 
en diseño, en mariteting, y funcionando a través de otros empresarios, consigue ese 
crecimiento de marca y los beneficios esperados^* .̂

Como podemos observar, la  Imagen de m arca  que tengan los posibles dientes va a

LOVE John F ,McDonBki'a La é.fípress qua cambió la forma da hacar negodos en ai mundo. (Carvajal,

Colombia, 1987), pp XI-XII, XIV.
GUTIÉRREZ ARAQUE Jesús, "Trabajo flexible; competitividad y recursos humanos*, {Diracdón y 

Prograao. n* 148, 1996), p. 14.
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ser fundamental a la hora de poder franqutdar un producto. El verdadero valor del mismo está 

en su capackjad de atraer clientela (tanto fabricantes como consumidores del pxoducto). La se­

lección de los futuros franquiciados es tamt>ién fundamental para los franquidadores ya que 

será a través de ellos como la marca va a generar y mantener un mayor desarrollo de su 

imagen.

Felstead indica que ta ñ^nquicia es muy indicada para la infancia de una empresa. Sin 

embargo también seftala que el "boom franquidario' que existe en estas dos últimas décadas 

es más consecuenda directa de las estrategias de descentralízadón de las empresas, con lo 

que la franquicia dásica estaría marcada directamente por el objetivo de la teoría macroeconó­

mica de expansión de la oferta de la generadón de una amplía oferta como estimulador del 

mercado:

El rápido crectmiento de la franquiaa en los aftos 60 se interpreta .. como una estrate­
gia adoptada por las grandes empresas para promover la fragmentación del empleo y. de
esa manera, conseguir una mayor flexibilidad de la producción**^

Esa extensión indiscriminada de las concesiones podría acanrear graves consecuendas 

para la imagen de marca de las grandes empresas franquidadoras, pero este riesgo se ve difu- 

minado. en gran parte de las ocasiones, por el control directo de las mismas. John F. Love nos 

explica perfectamente cuáles eran los pros y tos contras de las concesiones ‘al por mayor' sin 

control previo del concesionario, y de lo que hay que hacer para evitarlo:

El verdadero problema de la concesión de territorios exdusnrtjs era que si se cometía un 
error en la elección de un concesionano. ese error se multiplicaba Cuando un mal conce­
sionario tiene derecho a un solo establecimtento, e) problema es limitado Pero si ese ope­
rador marginal tiene un derecho contractual para abnr cuantas unidades quiera en su tenv 
tono exclusivo, el problema de calidad se vueNre una pesadilla para el que otorga la licen- 
Da

Krock por encima de todo, queria uniformidad en McDonald's, marca que debía 
representar un mismo producto de calidad y un mismo servicio ráptdo en todo el pais

No queriendo beneñdarse a expensas de sus concesionanos. McOor̂ akTs anteponía la 
solidez financiera de ellos a la suya propia Lo esenoal de la filosofía comercial de Krock. 
sorprendentemente onginal pero en el fondo muy sencilla, era que la compaftia concesto- 
nista no debía vwtr del sudor de sus concesionarios, sino que debia buscar el éxito ayu­
dándoles a ellos a tener éxito Tal filosofta tiene un grato sentrdo de justicia humana, y al 
mismo tiempo es de una lógica mercantil impecable, porque una compañía que otorga 
concesiones no puede tener éxito si no establece una relación armoniosa con los conce-

FELSTEAD Alan, "La franquicia ¿testimonio de la "economía de empresa* y de la reestructuración 
económica de los aftos 807*. en Anna Polleft Comp a ta tiaxiiidaó'’. (Centro de Publicaciones
del Ministerio de Trabajo y Segundad Social, Madnd. 1994). p 323
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Este era el mcxJelo que el pnmer presidente de la empresa McDonald’s siguió al pie de 

la letra en los primeros años con el fin de expandir por todos los Estados Unidos su modelo de 

restaurantes ‘drive-in’ o. lo que es lo mismo, los restaurantes de ‘comida rápida’.

Para Felstead, la franquicia es, básicamente, un sistema para conseguir mayor acceso 

a los mercados, especialmente cuando los fondos de expansión son escasos, y de distribuir y 

descargar soív» oíros tos costos de recaudación do capital. En otras palabras, es un meca­

nismo que parte de cero, mñs que una fragmentación que sigue a una concentración Uno 

de los mayores problemas que tiene la transmisión de franquicias es el traspaso del know-tiow 

del ttanquKiador al ñ^nquKiado. Sin emtjargo, si se realiza correctamente, se trata de uno de 

los negocios más baratos y rentables posibles para el que lo faculta No tiene ninguna carga 

para el que otorga la licencia, ni financiera, ni de personal, por lo que si el negocio no es 

bueno, al único que le repercute es al franquiciado. No existe ningún tipo de conexión entre el 

facultador y el facultado si no son las básicas para poner en marcha el negocio Por ello, los 

posibles problemas de la organización divisional de apoyo a un negocio con dificultades 

financieras,... en la franquicia no existen. La única consecuencia, repelimos, es el impacto 

negativo que pueda recibir la marca.

Pero, ¿por qué el ‘boom’ de las franquicias? Johnson es crítico a la hora de responder 

al porqué del boom de las franquicias como parte del procoso de descomposición de la gran 

empresa en ‘pequeAas empresas'. Achaca a la decadencia industrial, a la destrucción de em­

pleo y a la búsqueda de disponibilidad de mano de obra barata procedente de la reserva de 

desempleados como la consecuencia directa del desarrollo de este lipo de empresas’*". Las 

conclusiones finales de este autor, las de Ralnbird y las d«1 amerlormente citado, Felstead, son

sionarios, que son su s socios^“

LOVE Joh n  F .M cD on aU 's Lm »mpr«SM  q u »  csmÍMÓ Is torm a d e  /t«c*r n » g o a o s  «n  «/ m u n d o  

^C«rva)al. Co iom b ia , 1987). pp 55. 56, 02

•'*’ PCH.LERT Arma Tniroducción’ . «n  Anna Poll«rt Comp ,¿A<*ót a (a ñ a m b éd a d Z  (Centro de Publicaciones 
(M Mtnitteno da Trabajo y Segundad Social. M adnd. 1994). pp 37-a 
■**lb*d pp 39-iO
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La aparición de la producción y el empleo fragnnentado durante los aAos octienta no es 
demostiadón del resurgir del capitalismo competitivo ni dei renacer de una pequefta clase 
capitalista. Más bien, es resultado de los intentos gubernamentales de reestructurar la eco­
nomía mediante políticas recesionistas y la creación de un mercado de tratajo depnmido y 
liberalizado^*'

Estas condusiones estarían de acuerdo con nuestro análisis del modelo imperante a 

prindpios de los ochenta, el m onetarísm o, y las causas generadas por la aplicadón ortodoxa 

de sus prindpios (sobre todo en lo que respecta al "con^dor automático* de los fxéstamos y la 

moneda fuerte).

1.3.d.) La em presa virtual. La re d  hofónica

Este seria el úHImo modelo surgido de desintegradón vertical a través de los procesos 

de reingeniería de la producdón apoyados en el mecanismo de los predos del mercado. Se 

trata de un híbrido entre la sübcon tra tadón  externa  y el ou tsourdng . aunque con una serie de 

matices que lo diferenda de ambos: son empresas o departamertfos ds em presas que buscan  

en un m om ento  determ inado la in te n v la d ó n  entre  e llas con e l fín de desarroHar un producto. 

Una vez cond u id o  éste, desaparece. Así pues, se trataria de pequeftos servidos determinados 

*a escala* (como el modelo de sübcon tra tadón  externa), sin ningún nexo de unión legal arrte- 

rior aunque sí con un derto caráder preferente (como el ou tsou rdng ). pero que desaparecen 

en el momento en el que conduye el servido.

Una red ,*totómca es un conjunto de empresas que opera de forma integrada y orgánica y 
que cambia constantemente su configuración para hacer frente a las nuevas srtuaaones 
que plantea un cliente Cada una de las empresas de la red desarrolla una capaadad pro­
ductiva diferente, que se denomirva hoton

A su vez, cada configuración de procesos productivos dentro de ta red holómca da lugar 
a lo que llamamos empresa virtual Combinando las competenaas t>ástcas de muchas 
empresas dentro de Is red, cada empresa virtual resulta más poderosa y flexible que lo 
que podría ser como suma de los miembros aislados Cada una de las firmas que p«rteoe- 
cen a la empresa virtual es elegida por la excetencia de su proceso productrvo ^

Para Garcia Araque, la em presa v irtua l seria la consecuenda del aprovechamiento de 

los últimos avances infomiáticos por parte de un conjunto de profesionales, fomiar>do un nego-

bastante reveladoras:

Ibid. pp 40
^  McHUGH Patrick, UERLI Giorgio . VWEELER lll Wilham A. MAs allá de la reingereeria empresarial 
(Ediaor>e» Díaz de Santos. Madnd, 1998), p 4
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cío temporal donde todo es im aginario . Tan es así que el modelo puede desarralíarse lanío a 

nivel de gran o pequeña empresa, e incluso a nivel de pequeños gabinetes profesionales,...

La empresa virtual es un hecho, sin perjuicio de que en un principio responda más a un 
planteamiento filosóñco. a una tendencia que a una realidad en si misma; es decir, la em­
presa virtual tiene muchas formas de manifestarse pero el exponc- ite más significativo se­
rla el de una perscna que pueda manejar un imperio con ayuda de las telecomunicacio­
nes. de la infomiática. Seria una empresa inexistente desde el punto de vista que todos 
conocemos, como un conglomerado de activos y personas, y estará conformado por un 
capital imaginario, intangible, basado fundamentalmente en las relaciones a través de re­
des informáticas. Este seria quizá el máximo exponente de la virtualidad*^

El sistema holónico no es tan novedoso como podía esperarse. En ios 'disiritos indus­

tríales* italianos, franceses o españoles venían desanDlIándose modelos semejantes hacia ya 

liempo. Es más, la desintegración de las grandes empresas y la reladón sut)contractual de las 

pequeñas con éstas se basa en dicho modelo ofrecido por los distritos. Lo verdaderamente no­

vedoso es fa v irtua lidad  de una em presa a lrededor de  un servic io o  de un n ictío  de m ercado.

Las características fundamentales de este sistema tienen mucho que ver con el peque­

ño tamaño de quien partidpa en él. con la transmisión de informadón y con la independenda- 

interdependiente existente enlre ellas. Los prindpios fundamentales para su existenda son:

1- organización no jerarquizado dentro de la red;
2- equivalenda de los holones se entiendan como empresas, como enlaces dentro 

de la red o como nodos..., cada nodo ha de ser igual a todos los restantes;
3- equilibrio dinámico de la red;
4- autorreguladón;
5- libre acceso e intercambio de información, en el seno de la red y fuera de ella;
6- evoiudón y constante interacdón con su entorno;
7- bagaje dentífico-técnico y autoformadón” ®.

De forma que las reladones paritarias y la Iransferenda de informadón se convierten 

en factores dave de este modelo. El tamaño, en prindpio, no debería tener gran importanda 

aunque, históricamente, ha quedado demostrado que la gran em presa  tiende a integrar a la de

GUTIÉRREZ ARAQUE Jeaús, 'Trabajo flexible competitKidad y recursos humanos*. (Dirección y 
f»TogrMO, n* 148. 1996), p 9
^  McHUOH Patrtck. MERLI Giorgio. WHEELER lll William A., Más allá da la retngenlerla emprmarial, 
(Edidones Dfaz de Santos. Madnd. 1998). p 13
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menor tamaño dentro de su estructura, bien absortHéndola, bien subcontratándola intentando 

aprovechar su l+D. Esto fia sucedido con las empresas, por ejemplo, del denominado ‘entorno 

Cambridge", donde se habían creado muchas pequeñas empresas alrededor de las potenciali­

dades que ofrecía la universidad*’.

Una de las razones del porqué conviene que el tamaño de las unidades participantes 

sea pequeño es porque e l precio  fína l debe s e r e l m ás a justado posib le a los e lem entos y  capa ­

c idades básicos utilizados. No deben ajustarse a las potencialidades, sino a los elementos utili­

zados. El precio final ter>drá que ver con los *valores añadidos* utilizados y generados por los 

participantes en el proceso de desant)llo y fabricación de! producto. Asi. otra de las caracterís­

ticas de esta forma de producir es también su bajo precio , aunque no es fundamental ya que el 

cliente se verá satisfecho por el ajuste a su necesidad solicitada, pasando el predo a un 

segundo piano. Sin embargo, el ajuste de éste es una capaddad de la red holónica.

Los miembros de) equipo no negoaan los costes, que han sido predetemiinados por la 
rúrmuia de fijación de precios de la red holónica. según la cual a cada paso que agregue 
'.'alo- nay que asignarle un porcentaje del preao último de venta, cualquiera que sea el que 
finalmente deada el mercado

Estos nodos se combinan en la cadena de valor para hacer e< producto físico que com­
pra el consumidor final o el preconsumidor^

Para ello, la transferenda de infomnadón ha de ser nítida y continua. Esa es la dave; 

e l conocim ien to de las potencia lidades g lobales a l instan te  de los conyxH ientes de l ftoton. Asi. 

pese a poder ser desarrollado por empresas de diversas partes del mundo y con diversas es- 

pedalidades, va a ser en las empresas de alta tecnología y con una localizadón próxima entre 

ellas donde más posibilidades tendrá de desarrollarse. De todas fomias, se trata de una ac­

tividad que también puede ser desamjllada perfedamente por empresas distantes entre si pe­

ro pertenedentes a un mismo grupo, transfiriéndose informadón internamente con el fm de 

abarcar el máximo mercado -paratfígm a ectéctico de la  invers ión  trtfemaciooa/ cíe D unning

Los inventos que intentan acercar los tactores de producaón mediante la reducc«Sn de la 
distribución espacial, tienden a aumentar el tamafto de las empresas ^

CASTELLS Manuel y HALL Peter, Las Tecnópolis del mundo La fonnaoón de los compíefos 
industriales d«( siglo XXI. (Alianza Editorial, Madrid. Id94). p 147

McHUGH Patridi. MERLl Gicfgio. WHEELER m WHham A. Más alU de la remgenieria empresanal 
íEdiaones Díaz de Santos. Madnd. 1998). pp 5 y 38
^  COASE R H. La emprotM. al marcado y la lay. (Alianza Economía. Madnd. 1994). p 43
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Además, parece ser que la economía informacional está caracterizada por nuevas for­
mas organizativas Las organizaciones horizontates sustituyen a las burocracias verticales 
como la forma más productiva de organización y gestión. La especialización flexible reem­
plaza a la producción de masa estandarizado como la nueva forma industrial mejor capa­
citada para adaptarse a la geometría variable de una demanda mundial cambiante y a 
unos valores culturales versátiles. Ello no equivale, como se ha afirmado en ocasiones, a 
decir que las empresas pequeñas y medianas sean las formas más productivas de la nue­
va economía. Las principales compañías muítínacionales siguen siendo los centros nervio­
sos estratégicos de la economía, asi como uno de los actores más innovadores de la mis­
ma Lo que está cambiando es la forma organizativa, tanto para las grandes compañías 
como para las pequeñas empresas Los sistemas de redes son la forma decisiva para los 
procesos flexibles de producción. Incluyen la interconexión entre grandes empresas, entre 
empresas grandes y pequeñas, entre las propias pequeAas empresas, y entre aquellas 
grandes empresas que están descentralizando su estructura interna, disgregándola en uni­
dades semi-independientes, como claramente lo ilustra ta reciente reestructuración de IBM 
para compensar sus pérdidas^

Pero las empresas de Silicon Valley... Las nuevas escisiones de Fairchild eran a menu­
do proyectadas, discutidas y decididas en un restaurante cercano en Mountain View, 
fWaIker's Wagón Wheel Bar and Gnll», frecuentado por los ingenieros de la compañía 
La circulación constante de talentos desde una empresa a otra hacia que fuera literalmen­
te imposible mantener los derechos de patentes de cada innovación La única vía que te­
nían las empresas de solucionar et problema consistía en acelerar el paso de la propia in­
novación, abnendo camino asi a nuevas empresas, productos o tecnologías, en un inter­
minable proceso de extraordinana estimulación tecnológica e industnal^

Por eso. muchas ciudades, muchas regiones del mundo sueñan con convertirse en 

centros con ta base de este modelo de producción, centros denominados *tecnópolis‘ . Pero, 

¿cuál seria la diferencia entre un ‘distrito industrial’ y una tecnópolis’? M ientras e l "distrito  

in d u s tr ia r  basa sus com petencias bás icas entorno a  una m ano de ot>ra m uy honxtgénea a lre ­

d edo r de en un detenn inado tipo de p roducc ión  p o r ejem plo, la m oda en M ilán, e l calzado en

Valencia..... la  te c n ó p o lis ’  con fia  sus  com petencias básicas a  la in tene lac ión  in fonna tiva  y  a la

capacidad de desa nv tla r nuevos productos  basados en e l proceso, n o  en e l producto  fínal. En 

el primer modelo el producto final sigue siendo la clave mientras que en el segundo el produc­

to es una consecuencia del proceso informacional. Y. además, dicha ‘consecuencia’ podrá de- 

sarrollaria cualquier empresa a través del modelo clásico de subcontratadón. El resultado será 

la organizadón adhocrática, manco que veremos en otro capítulo.

Los principales proveedores ya no venden productos de fabricadón piopia ni tampoco 
pueden hacerlo Lo que venden es Innovación y creatividad, soluciones a los problemas y 
su capacidad de montar o crear una red de subcontratistas que puedan fabncar los com­
ponentes que han de entrar en el diseño det producto

Ibid, p 23
CASTELLS Manuel y hall Peter, Las Tecnópolis del mundo La formación de los complejos 

industriales del siglo XXI. (Alianza Editorial. Madrid, 1994). p 43
^  McHUGH Patrick. M£RU Giorgto, WHEELER 111 william A , Más all* da la reingenterla empresanal. 
(Edidones Díaz de Santos, Madnd, 1998), p 100
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Estos marcos, como nos señaló Muñoz Cklad, se situarán alrededor de las grandes 

empresas tradicionales por capacidad de desarrollar economías de escala. Sin embargo, a 

ellas también les interesa situarse cerca de ellos por capacidad de desarrollo de nuevos pro­

ductos. Así. serán 'deseadas* por gran cantidad de zonas metropolitanas venidas *a menos* y 

por los poderes públicos que las gobiernan.

Pero por lo que se refiere al desarrollo de su economía, ése es el menor de los papeles 
que las importaciones pueden desempeAar en una ciudad Representan también carticulos 
ganados por las exportaciones de la dudad» El mismo proceso de conseguir importa­
ciones desanolla la economía de una dudad, pues conseguir importaoones requiere una 
versatilidad y una gran improvisaaón en la producción Es decir, ese mismo proceso pro­
mueve y apoya la formadón de aquellas redes simbióticas entre abastecedores y produc­
tores que son lo más importante de una economía urt>ana A medida que las exportaoo- 
nes que una ciudad ofrece se ramifican y diversifican, también lo hacen los productores 
locales y. hecho e<o, las importaaones que la propia dudad consigue se drversifican auto­
máticamente. funcionando de manera que diversifican la producción El proceso de conse­
cución de importaciones es por tanto cruaal para hacer nacer una audad vigorosa, y sigue 
siendo crucial para mantener un desarrollo continuado^^

Para concluir respecto a la empresa virtual diremos que. según McHugh. Merli y 

Wheeler la re d  hofónica es a lgo m ás que una asociación de  com pañías en donde pueden  

fónnarse em presas virtuales. Es un s is tem a em presaña l en e l que la in form ación es conocida  

p o r todos sus partic ipantes. Las em presas responden con sus com petencias bás icas a las  

oportun idades que se presentan en  tiem po re a l para  c rea r una em presa v irtua l que satisfaga  

las exigencias de cua lqu ie r d ie n te ^ .  Se trata de un uso óptimo de los medios de comunica­

ción en el sentido expresado anteriormente por Coase. es dedr. redudendo la distanda 

geográfica como (orma de 'hacer negodos* a través de los nuevos medios de comunicadón

1.4. LA EUMINACIÓN DE LOS STOCKS

El término ‘stock* procede del inglés y significa, tiásicamente. ‘existendas* Dicho tér­

mino, en el entorno productivo, se refiere a la acumuladón de existendas, lanto de outputs de 

produdos temiinados como de inputs del produdo final u outputs de otras empresas necesa­

rios para realizar el produdo final Oo que denominamos 'complementos') La eliminadón de

jA C O es Jane. Las audades y la nqueza d» t«s naciones. (Editorial And. Barce*on« t986) p 133 
McHUGH Patnck, MERLl Giorgio, WHEELER lll William A. Más allá de ta reingeowrla emofwsana! 

(Edkionm Olaz de Santos. Madnd. 1S98), p 13

173



estos stocks supone para la empresa un ahorro en el mantenimiento de costos fijos de materia 

prima y/o producto acabado pero, sobre todo, el ahorro por eliminación de costos fijos ociosos 

de las hojas contables.

Supongamos que tenemos un stock acumulado de producto terminado de 100 millones 

de pesetas; la reducción de un 40% de estos costos significa una disposición inmediata en ca­

pital de ese 40%. fondos que pueden servir para realizar nuevas inversiones (a través del me­

canismo de los precios) o para redudr los créditos necesarios (y sus costes finanderos),... Su­

pongamos, además, que tenemos un stock de inpuis de otros 100 millones de pesetas para 

produdr en los pHióximos cuatro meses. Si redudmos ese stock en inputs de nuestros almace­

nes en tres meses, el ahorro total será de un 57,5% de capital inmovilizado en stocks. Como 

podemos observar, el control de stocks permite un ahorro de capital, o mejor, una mejor capa­

ddad para 'mover* et capital de la forma que consideremos más adecuada. Además, también 

afedará al capKtal odoso, eliminándolo, con el consiguiente ahorro en infraestmduras y otros 

elementos necesarios para la adecuada organizadón de todo el marco produdivo que rodea al 

dia a dia.

Ese es el entorno kleológico en el que se mueve la eliminadón de los stocks de los al­

macenes de las empresas, enlomo que. como nos comentaba George Stigler y Friedman e hi­

cimos hincapié hace unas páginas^, la pretensión básica es horizontalizar los costes, elimi­

nando los cosles odosos en periodos de menor producdón además de adquirir una conduda 

maximizadora

Figura 37 La honzontatización de loi costes productivos en los 
sistemas Just-ln-Casa (JIC) y Jusl-m-tima (JIT)

Vefpp 143 yss
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de los beneficios. Como pelemos observar, el prindpio de *radonaIkJad‘ económica está pre­

sente en este contexto; es más, es su prindpio motriz. La eliminadón de los stocks está rela- 

donado con un aumento de la calidad de los produdos pedidos, o lo que es lo mismo, con la 

nomializadón produdiva (serie ISO 9000, dedarada en su funo.’mento prátíico en las ISO 

9001, ISO 9002 e ISO 9003, de la instrtudón pública AENOR, las normas EAQF de Renault. 

Peugeot y Citroen....), tanto en aquellos que van a ser procesados, como en los complemen­

tos. Ello permite fomializar las econom ías de escala  en los diferentes marcos produdivos 

como prindpio motriz.

El sistema configurado para enartwlar este proceso es el denominado JUST-IN -TJM E  

(JIT) Cjusto a tiempo*), en contraposidón del otro sistema desarrollado hasta hace pocos aî os 

como el habitual, el JU S T-IN -C A S E  (JIC) Cpor si acaso*). Asi, tenemos dos estilos de organi­

zar la prtxlucdón en ta propia línea, dos maneras de produdr para dos maneras diferentes de 

entender el mercado. El primer sistema estará bajo la influenda del modelo basado en la ex- 

tensión de la  oferta. El segundo, estaba sito bajo el 'nflujo de la dem anda a ^ v g a d a . B  prim ero  

se basa en e l contro l de los costes  m ien tras e l segundo se bas3ba  en la expansión fís ica a 

través de  un m ercado de m asas configurado para abso rbe r la producción.

Los sistemas económicos deaden cómo se realiza el trabajo, qué trabajo se realiza y 
cómo se utizan los productos restantes^

Las Nuevas Tecnologías están produciendo cambios en ios procesos internos de funao- 
namienlo de la empresa y no ya en lo que se refiere a la elaboración y manufactura de 
productos, sino en la sustitución de verdades asumidas, como la estandanzaaón. por cn- 
terios estratégicos de producción adaptados a las necestdade^ vanables de un mercado 
heterogéneo sustrtuyendo la producdón fordista por un sistema más flexible y que use 
ol potenaal de las innovaciones técnicas*’

Sin embargo, los dos han coexistido durante un período de tiempo. Y. es que, mientras 

en el J IC  era la empresa quien ‘imponía* el produdo al mercado (con el cor«iguienie intento 

de ésta de mantener dicha situadón), en el J IT  es. ‘aparentemente*, el mercado quien 1o impo­

ne a la empresa. Pero, para poder enterxler mejor ambos sistemas y la evoludór existente.

^  BOVW.ES Samuel. Introducción a la íconomia, compeíencta, autorrtansmo y cambw en las 
K^om las capitalistas. (Alianza. Madnd, 1990) pp 20-1

PÉREZ adAn José, ‘ Impacto de la revolución tecno4óg»ca eo eí trabajo humar»’ (Revista de Trabaio v 
Seguridad Sodal, n* 1, 1991). p B9
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vamos a explicarlos en sus aspectos más básicos en el orden histórico en el que desarrollan.

1.4.8.) JU S T -IN -C A S E  ( 'p o rs ¡  acaso")

El sistema JusN n-case  es un sistema apoyado en la p ro d u cd ó n  en linea, donde lo más 

importante es la velocidad  en la misma como método para la reducción de costes en el produc­

to final. De hecho, estos no  eran tan im portantes pues lo m ás im portante  era abastecer a un 

m ercado aparen tem ente en constan te expansión. Así, con un capital fijo constante, los incre­

mentos de producción marginal y producción media se basaban en la inserción de personal a 

dicha función hasta alcanzar el punto donde el incrc-mento de trabajadores hacia del producto 

marginal de ese trabajo adicional un dato negativo, comenzando a reducirse el producto total 

respecto a dicha mano de obra. En dicho contexto la existencia de stocks acjmulados durante 

mucho tiempo no tenía una importanda primordial pues lo principal era aumentar la productivi­

dad cor» el fin de abastecer a un mercado con una producción masificada. Los stocks generan 

unos costes que tienen que ser asumidos por quien produce. Y, es que. ■producir' y ‘estandari­

zar’ son los ténninos clave en este modelo.

Hay tUVííisas características do este sistema que tienden a fomentar líneas divisorias: la 
especialización de determinadas parles de la fábrica para determinadas operaciones; las 
grandes senes de producción; la primacía del movimiento de las piezas por medio de 
transportadores que se las proporcionan a los trabajadores sobre el movimiento de éstos 
entre diversas actividades; la separación de las tareas y do los trabajadores por los gran­
des stocks de regulación; todo ello aísla a los diferentes grupos y tiende a producir proble­
mas de coordinación, aunque las propias existencias reguladoras introduzcan cierta flexibi­
lidad. A su vez, los problemas de coordinación refuerzan la necesidad de una profunda je­
rarquía vertical de trabajo de supervisión y dirección, destinada a vincular y controlar las 
actividades especializadas^

Si tenemos en cuenta lo dicho hasta ahora, nos daremos cuenta que estamos hablan­

do del modelo clásico de p ro d u cd ó n  en m asa. Asi, lo importante es que la variable 

repM ez/úbsordón  de m ercado se cumpla. Por ello, al pensar únicamente en el volumen de pro­

ducción, este sistema es muy propenso a rodear cada fase de producdón do stocks det>ldo. 

prindpalmente. a que cada proceso está separado del siguiente ya que se entienden como par­

tes irxJependientes de un mismo contexto: la veloddad. Como cada uno de ellos no tendrá la

SAYER Andrew y WALKER Richard. La nueva economía «ocial Re«laboracldn de la división deí 
trabajo, (Mlnlsterto d» Trabajo y Seguridad Sodal. Midrtd 1694), p 237
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misma intensidad en mano de obra, conocimiento, o absorción de trat>ajo por la tecnología 

(procesos más lentos) provocará que haya fases que vayan más rápidas que otras. Esto gene­

ra 'cuellos de botella’ en tomo a diferentes procesos. Sin embargo, eso no será más que una 

‘pequeña tragedia* que habrá que corregir. Lo fundamental es que la linea siga trabajando.

También son importantes los costes, tanto a la hora de vender como a la hora de elegir 

y comprar a los proveedores. Respecto a estos últimos, los costes bajos son la pauta a seguir. 

Los proveedores se eligen sobre la base de la competitividad de los predos. Estos son nume­

rosos ya que lo fundamental será que los fadores produdivos primordiales se obtengan de 

más de una fuente con objeto de hacer frente a posibles trastomos. Ello hará que reine der^o 

ambiente de desorganizadón y desorden a lo largo del proceso. No obstante, los grandes in­

ventarios de stocks no tienen importanda dentro de este modelo ya que, como hemos comen­

tado, son cosíes asum/dos.

En consecueficia, la interacción horizontal entre grupos diferentes de trabajadores es dé­
bil no sólo entre empresas y plantas, sino entre los trabajadores mismos, si bien las rela­
ciones entre las fábncas sí son flexibles Dado que no existe una direcaón interem- 
presaríal, las cadenas produai»as dentro de la división sodal del trabajo están, en conse­
cuencia, desorganizadas y quedan plenamente expuestas a la regulación del mercado^

Como podemos observar en la figura, el proceso de fabricadón tiene una serie de fa­

ses diferentes entre sí. Los stocks provienen del propio proceso Just-in -case  (la asundón de

l>e<

n
_i

P M « l»ukjc«9 
P/-p»wuc*orM(

Figura 38 Mod^o de producaón 'Jusi-m-case' (JIC) 

los costes como propios stocks, sean inputs u outputs); a su vez. tos stocks generados por tos

MS
Ibíd, p 23fl
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posibles ‘cuellos de botella*, las piezas deficientes, las piezas para el servicio de venta y post­

venta,,.. también van al lugar de donde proceden los stocks-inputs necesarios para eí proceso 

de producción. Así, los stocks ocupan un lugar preponderante en este sistema, no como algo a 

evitar, sino como una consecuenda del propio sistema de fabricación rápida/costes bajos.

Sus venta jas serán las p rop ias de un m ercado estable, un ifo rm e y  capaz de abso rbe r  

toda la o fe rta  que produce. El modelo macroeccnómico más acorde con las características de 

este sistema es el de dem anda agregada  donde, como vimos, su característica príndpal es la 

absordón de tal demanda como estimulador económico. Los avances tecnológicos son cons i­

derados  como e x ó g e n o s ^  al propio proceso productivo por lo que el trabajador es visto como 

un engranaje que, a través de su experíenda, puede mejorar la productividad del sistema. Otra 

forma de aumentar cuantitativamente la producdón será a través de la incorporación de perso­

nal en el núcleo de operaciones. Su e s p e c i^ iz a d ó n  será alta, tan to  horizonta l como vertica l- 

m ente. Otra de las caraderísticas es que posee una línea m edia  que pemiite el control del n ú ­

cleo de operaciones  y una tecnoestructura  altamente desarrollada que determina el proceso 

según los principios de la organización den tifica .

Las desventa jas de es te  s is tem a  serían mudias desde el momento que el modelo ma- 

croeconómico ha pasado de la absordón de dem arKia agregada  al de expansión de  la  o fe rta  

como dave del credmiento económico. El Just-in-case, con sus grandes cantidades de stocks 

de produdo acabado y de inputs de producdón es un modelo muy rfgido para un mercado rá­

pidamente cambiante (produdos análogos, ddo de vida corto,...). Además, su gran dimen­

sión, acorde al gran volumen de produdo terminado que debe entregar al mercado con el fin 

de satisfacerlo, le hace ser muy rígido, con pocas posibilidades de contraerse en dicho 

contexto^. De hacerlo, deberá recunir a despedir personal lo que, a su vez. conllevará una 

gran reducdón del volumen de producdón, lo que le obligará a encarecer su produdo con el

**Vofpág 118 y ss

“  MINTZBERG Henry. Diseño d« organizadones eñdentes, (Ei Ateneo, Buenos Aires, 1989), Capitulo 9. 
'La burocracia maquinal*, pp 139 y ss
MINTZBERG Henry, La estnicturadón de las organizadones, (Ariel Economía, Barcelona, 1991), Capitulo 
XVIII, ‘Lj burocracia maquinal*, pp 357 y ss
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fin de hacer de él un artículo rentable. Esto le hará pender •posiciones* dentro del mercado, lo 

que revitalizará ía crisis de aquellos que tengan sus esperanzas puestas en él, no por el exce­

so de contracción sino por la rigidez de los precios de su produclo, subyugado a un atto índice 

de mano de obra que alimentase la línea de producdón y que diese veloddad al mismo. 

Andrew Sayer y Richard Waiker añaden:

El gran volumen de existencias y de stocks de regulación resurta muy costoso en térmi­
nos de cargas de intereses, atmaceramiento y costes de control, y entrafta un despilfarro 
cuando se produce un cambio de especializaciones

Los elementos rechazados y los efectos de otros problemas de producaón tienden 3 
quedar ocultos por los stocks reguladores

La comprobación de la calidad es mucho más cara que el atender a la calidad desde el 
pnmer momento .

Relaciones distantes y no Intervencionistas con los proveedores tienen una sene de des­
ventajas almacenamiento desmesurado y control de calidad inexiguo^

1.4.b.) JU S T-IN -T}M E ( 'ju s to  a tiem po ')

En contraposidón al anterior modelo, e intentando solventar los graves defectos que 

presenta para un arquetipo macroeconómico como el de la expansión de  ia  oferta, surge el 

modelo denominado Just-in-tim e. Éste, como su nombre indica, dotará al producto  base in te - 

g rada r y a la empresa que lo realiza de un protagonismo acorde a las nuevas exigendas del 

mercado. Es derlo que en et anterior paradigma productivo este protagonismo taml>ién era 

una de las caracteristicas pero el cambio de la concepdón del trabajo pasando de discreto a 

continuo lo hace ver no como una suma de factores sino, más bien, como un proceso con c a ­

rá c te r integral.

Las competencias del obrero llegan a ser eti gran parte indiferentes al objeto que hay 
que transformar y están dirigidas solamente al control de la relación tecnológica-trans- 
formación del producto De áscrBto. el traba/o tiende a convertirse en contmuo. no con­
siste ya en una tarea delimitada, sino en ur> subsistema, un proceso de trabajo completo

Vemos extenderse un nuevo tipo de obrero, el obrero de proceso, que podría conver­
tirse en la figura clave de la nueva tábnca Esto no es. en realidad, uria figura nueva, sir*o 
que lo nuevo es que su presencia se extiende a todos los tipos de producción^'

De este modo, el sistema Just-in -tim e  intenta satisfacer las demandas de cualquier 

parte del proceso en el mismo momenlo que se producen: con ei objetivo fundamental puesto 

en ser más exactos a la hora de adquirir o incorporar inputs al proceso de fabricadón (elimn

Ibid. pp 239-40

II Manifestó INOX. André Gorz, Wríamorftw/s cW (Editonat Ststenna Madrwl 1995) pp 10S-
106
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nando así los costes del anterior sistema), las demandas de cualquier fase de la producción 

están planificadas y deben ser satisfechas en el momento acordado. Para ello, el mecanismo 

de los precios de mercado juega un papel extraordinariamente importante. Asi, será de esta re­

lación en el umbral de la fábrica la que configure la imagen del diente externo (pero también 

interno como analogía del primero) como una parte del proceso total que debe ser nutrido. Los 

objetivos capitales... son reducir a cerca de cero los stocks de reguladón y eliminar los envres 

y desechos en cada tarea^.

Lo cierto es que los stocks no se eliminan en su totalidad, pero sí en su mayoría. La 

empresa matriz dispondrá de unos stocks de seguridad con los que intentará eliminar La incerti­

dumbre que puedan venir de imponderables como retrasos en e) transporte,... Una vez 'pasa­

do' dicho stock, su empresa suministradora, deberá hacerse cargo de los mismos. Por ello se­

rá conveniente que ambas desarrollen un proceso de producdón similar. No sólo se trata de 

una forma de racionalizar contablemente los costes fijos convirtiéndolos en costes variables si­

no que, lo más importante, es una forma de responder rápidamente ante posibles cambios en 

el mercado sin tener que asumir los costes de unos stocks excesivamente elevados.

PM.PtudftotMru
pr.(Vi>durt«n»i 
M* ■ smct ds W n M

Figura 39 Modelo de producción 'Just-in-time' (JIT)

Como podemos ver en la figura, el sistema de fabricadón JIT es un sistema integral de

^  SAYER Andrew y WALKER Richard. La nuava aconomia sodal Raalaboradón da la avwón dai 
trabafi. (Mlr>i«ter1o de Trabajo y Segundad Sodal, Madrid 1994). p 245
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todos los faetones necesarios desde el momento que se inida la fabricadón de un producto 

hasta el servido de post-venta. No es esta una caraderistica que le drferende en demasía del 

JIC; la prindpal diferenda radica en la banda superior y la inferior que recorre todo el proceso. 

Dicha banda es lo que hemos denominado JIT. Ahí se srtuarán todos los pedidos de la empre­

sa en el momento en el que se necesiten. Por endma y por debajo de las bandas JIT. se srtua­

rán ios ‘stocks de seguridad" (banda verde) que recorrerán todo el proceso. Pese a que se tra­

ta de una responsabilidad del proveedor tener siempre la linea abastecida, estos son conse­

cuenda de imponderables que afectan a los propios abastecedores del sistema.

La última caraderistica que genera el sistema JIT es el gran grado de calkJad (idónea  

dad) que afeda al producto servido bajo este modelo. Y. es que, en el sistema JIT no se trata 

solamente de ‘servir a tiempo" sino de ‘servir las piezas necesarias a tiempo*. La eliminadón 

de los stocks no hará referenda sólo a los stocks-inputs necesarios sino también a los stocks- 

acumulados como consecuenda de la eliminadón del proceso de inputs por su baja calklad. 

Un lote no conftyme o lo que es lo mismo, que no cumpla los requisitos espedficados, puede 

dar al traste con todo el proceso, por lo que las auditorias de las empresas dientes a las em­

presas proveedoras se convertirá en un elemento cotkliano.

2.9 c o n fo rm id a d

Cumplimiento de los requisitos espeaficados
NOTA El término 'conformidad* se define en la Gula ISO/CEI 2 La definicxin dada aquí 

es válida para las nom>as de calidad
2.10 no conformidad 
Incumplimiento de un requisito espeotrcado

NOTA La definiaún comprende la separadón o la ausencia, en relación a los requisitos 
especificados, de una o más características de la calidad (2.1). (induyer>do las 
características de saguridad de funcionamiento (2.5)], o de uno o más elementos del 
•Ictema de la calidad (3.6) ^

Este modelo será el que permita realizar econom ías de  esca la  como elemento funda­

mental de la expansión del producto (ademés del mecanismo de los predos). buscando en él 

mejorar rendimientos. Así, la espedatízacñ in  pennite desarrollar dicho modelo, pero tamban 

necesita que tos demás lo cumplan y lo respeten conrto forma de no alterar el marco que txjs-

^  UNE-EN ISO M02. GesftÓo d* la catdad y asoguranmnto de ta catdad Vocae>tMano 
Madnd. Julio d« 1995), p 12
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ca, por encima de lodo, redudr costes para poder acceder más fácilmente al mercado.

1.5. SIMPLICIDAD CONTRACTUAL

Pero para poder desarrollar el anterior marco adecuadamente es necesario, a su vez, 

simplincar los contratos laborales, simplificar los lazos de unión entre la empresa y los trabaja­

dores. Y. es que, la mano de obra no se adecúa óptimamente al mecanismo de los precios que 

requiere y utiliza este modelo de producción. La tecnología, como factor propio de la empresa, 

puede ser considerada como una renta o una cuasi-renta mientras que la mano de obra 

pertenece única y exclusivamente al trabajador. Por ello, la flexlbilización del mercado latxiral 

permite una mejor adecuación a la filosofía del mecanismo de los precios, cambiando la 

consideración del trabajo de la mano de obra de un trabajo en el proceso productivo a un 

servicio externo al mismo. Así, la adecuación a las necesidades del mercado se optimiza 

plenamente. No se simplifican, pues, las formas contractuales en su carácter legal; lo que se 

simplifica es la relación contractual que fia de lener el trabajador con el proceso productivo.

La identidad profesional ya no está en relación con el producto, sino más bien con los 
sistemas de tecnología secundaria aplicado a la producción

Todo lo que anteriormente se ha dicho.... sobre ia ausencia de relación del «obrero de
proceso» con el producto vale también para el trabajador reprcfesionalizado de la fábrica 
automatt2ada Tampoco él, como no lo hace el operador de una refinería, de un tren de la­
minación o do una fábrica de pastas alimenticias, transforma o loca el producto Mucho 
peor; solamente vigila la fabricación de un semiproducto. Cada grupo polivalente autóno­
mo es responsable únicamente de ut\ segmento de la cadena automática. No puede ni si­
quiera decir que vele por la fabricación de los bloques de los motores o de las culatas vela 
por el buen funcionamiento de los autómatas que ejecutan determinadas operaciones de 
esa fabncación.

La alienación del producto es, en determinados aspectos, más total aún que en la fábrica 
taylonzada Los profesionales especializados de cada grupo polivalente no tienen ya ese 
saber de productor que a pesar de todo poseen los obreros especializados: no intervienen 
jamás sobre el producto o ei semiproducto, es decir, sobre el material, intervienen sola­
mente sobre las máquinas que trabajan el material. No son especialistas de un producto; 
son especialistas de la reparación, del reglaje, de la programación de un determinado tipo 
de máquina^^°

¿Por qué los Sindicatos se fian debilitado desde la aparición y desarrollo del modelo 

macroeconómico m onetarísta  y lo han seguido hadendo con el de la  expansión de la o ferta?  

¿Existe alguna razón para ello? ¿Qué consecuendas liene este debilitamiento en el enlomo

GORZAndré, Metamorfosis del trabajo. (Editorial Sistema, Madrid, 1995). pp 105-6, 109
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El monetarismo tuvo un pape! destacado durante un tiempo en la economía política de la 
satisfacción Difícilmente podría concebirse un plan mejor para limitar el papel del Estado 
y para apoyar la opinión de que toda la vida económica podría funcionar de un modo auto­
mático bajo su propia gula. Pero, por desgracia, ta fe monetansta fue indebidamente opti­
mista incluso para los satisfechos Una rigurosa tentativa de control monetario a pnncipios 
de la década de los ochenta en Estados Unidos contribuyó a la más grave recesión desde 
la Gran Opresión Se eliminaron el poder sindical y la presión alcista resultante sobre los 
precios ^

Poco a poco intenlaremos responder a estas cuestiones, pero para comeruar citare­

mos a Richard Whittington. en su ensayo "Fragmentación de la investigadón y desarrxjllo (l+D) 

industriar, quien afirma que el proceso de desintegradón vertical de la gran em presa  así como 

el desarrollo de la subcontratación ex tem a  fue lo que “capacitó’ a la empresa para poder esca­

par de [os lazos sindicales;

La desintegración en pequeñas subcontratistas o la descentralización en pequeñas fábri­
cas aisladas dio a las grandes empresas la oportunidad de acabar con la organizaaón sin­
dical. facilitó el ajuste de la capacidad de producción mediante cierres de fábncas o la con­
clusión de contratos y colocó a los trabajadores mucho más a merced de las fuerzas del 
mercado competitivo El lema No pequeño es bello’ distaba mucho de ser una realidad, por 
el contrano, suponía muchas veces la racionalización del empleo, la intensificactón del tra­
bajo y el deterioro de las condiciones laborales y de la segundad en el empleo'"

Lo derlo es que la seguridad en el empleo dista mucho de la existente hace dos déca­

das. Y, es que, mientras las empresas tratan de eliminar incertidumbre en su entorno, en su 

proceso de producción y en sus balances, lo constatado hasta ahora es que ésta se va traspa­

sando, de la gran em presa  a la pequeña em presa  y, de ellas, a los trabajadores. Se extemaliza 

la incertidumbre allí donde hay posibilidades, donde existe debilidad: y para ello habia que 

limitar el poder sindical tanto a nivel institudonal como dentro de las empresas. Así. el pTÔ eso 

de acotamiento del papel de los sinuicatos dentro y fuera de la empresa en su labor de repre­

sentante ante las Institudones y ante la Patronal se convierte en un importante objetivo de 

quienes legitiman el nuevo modelo macroeconómico, el nuevo modelo industrial. Tony Elger. 

parafraseando a Te.Ty, argumenta;

Los empresanos se han aprovechado de la inseguridad e incertidumbre generadas por

del trabajo?

GALBRAITH John Kenneth, La cuKura de te satisfacdón. (Anel Sociedad Económica. Barcelona 1997) 
p J10.

WHITTINGTON Richard. 'Fragmenlactón de la investigación y desarrollo (KD) industnal’. en Anna 
Pollert Comp.,¿Adiós a te ffexjbédacf’  (Centro de Publicaaones del Ministerio de Trabajo y Segundad 
Sodal. Madrid, 1994). p 160
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las presiones a que se ha visto sometido el mercado de produrción, no solamente para in­
timidar a los trabajadores sino para transformar adivamente el terreno ideológico de la ne­
gociación (Terry)̂  ’

Para facililar el proceso de transformadón del modelo macroeconómico y íegitimar en 

el futuro su funcionamiento, un paso imporlanle a dar es la transformación ideológica de quien 

sustenta el proceso productivo en su contexto básico: la mano de obra. Sin duda, la imagen de 

progreso que ofrece la tecnología es un elemento fundamental en dictia aceptación.

Con las Nuevas Tecnologías la tendencia era reducir los efectivos del personal operativo 
y/o distribuirlos con mayor parsimonia en la fábrica, incorporando a sus funciones una se­
rie de funciones no especializadas Los trabajadores tenían muchas más probabilidades 
de aceptar ia reorganización del trabajo cuando estaba asociada a cambios técnicos avan­
zados, debido en parte a unas condiciones y salario más favorables y en parte a la aureola 
progresista de la nueva tecnología^''

Andrew Sayer y Richard Waiker observan cómo se desarrolla en la década de ios 

ochenta un intento de cambio de identidad en el quehacer de los trabajadores a partir de la 

aparición de la nueva tecnología y los nuevos procesos productivos.

La tendencia es que los trabajadores tengan que manejar más máquinas y dispongan de 
poco tiempo de descanso. Los empresanos controlan fuertemente la actividad sindical y 
esperan que los trabajadores se identifiquen con la empresa

El hecho de conceder a los trabajadores cierto grado oe ‘autonomia responsable* no tie­
ne nada que ver con el altruismo y no deja de sor, como el taylorismo, una estrategia em­
presarial para conseguir beneficlos^^*

Sin embargo, el influjo ideológico del modelo actualmente imperante, envuelve a toda 

la sociedad, y lo que más importante, afecta a toda la sociedad, tanto a aquellos que pertene­

cen al proceso prtxluctivo como a los que están fuera. Se ofrece la imagen de un mercado 

fragmentado, y se acepta la imagen de un mercado fragmentado:

En una situación de recesión y reestruduración económica, la legislación sobre el em­
pleo ha aumentado la mano de obra desfavorecida y desprotegiui, y exacerbado ia polari­
zación ya existente entre la mano de obra jurídicamente protegida /  el resto.

Según esta nueva versión, se registraría tanto de una división de a fuerza de trabaja en 
núcleo-periferia, igual que en el modelo de la empresa flexible, como de una deliberada 
división Ideológica y política de la nación '̂*

ELGER Tony. "Flexibilidad funcional e intensificación del Irabajo en el sector manofadurero dol Reino 
Unido en los aflos ochenta*, en Anna Pollert Comp,,¿/Ad«}s a la tIexibXdad?, (Centro de Publicaciones 
del Ministerio de Trab6|0 y Seguridad Social, Madrid, 1994), p. 124.
^^‘ ib id, p 111

SAYER Andrew y WALKER Richard, La nueva economía sociaí. Reetaboración de la drvtsión dd 
trabajo, (Ministerio do Trabajo y Seguridad Social, Madrid. 1994), p 268

POLLERT Anna. ’La ortodoxia do la flexibiltdad*, en Anna Pollert Comp.,¿/lc#tós a la tfoxíbUdad’’. 
(Centro de Publicaciones del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Madrid. 1994). pp 60-1.
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Tan es así que los líderes sindicales más importantes de España también han acep­

tado la idea de flexibilidad en el mercado de trabajo y en la producdón ccmo fuente de crea- 

dón de riqueza, aunque con diferentes matices a los expresados por el modelo macroeconó­

mico imperante; la fíexibílidad pos itiva  o lo que es lo mismo, tecnología y estabilidad en el em­

pleo ante la competitividad mundial.

Esto nos va a permitir inculcar una nueva cultura empresarial y sindical en las relaciones 
laborales En el terreno sindical, podremos pasar de una aditud defensiva frente a todo lo 
que sonaba a flexibilidad a construir por Tin una flexibilidad positiva, y entender la flexibili­
dad como el equilibno entre nuevas formas de trabajo y mantener la máxima estabilidad 
en e) empleo Flexibilidad entendida como empello simultáneo de ambos factores, capital 
y trabajo, de tal manera que, con los esfuerzos ya realzados en e! campo de la formación 
y los nuevos retos que nos hemos vuelto a plantear, podemos acometer también las modi­
ficaciones que tengan que darse en el capital vanable. trabajando con esta idea de flexibili­
dad mas positiva, y no identificada con la desregulación pura y dura"’̂

Es más. Cándido Méndez aboga por la estabilidad en el empleo como fuerza motiva- 

dora para la propia producción. La idea que pretende transmitir es: "salarios para consumir; 

consumir para producir*.

La estabilidad en el empleo nos beneficia a todos Aumenta la motrvación en los centros 
de trabajo y favorece la productividad en las empresas Favorece al conjunto de la econo­
mía y promueve por si misma la creación de empleo porque el requisito necesario para 
relanzar e! consumo es la estabilidad del empleo^

Sin más preámbulos, vamos a explicar más detalladamente aquello que se lia conngu- 

rado como fo rm a do ac tuadó n  cone c ta  en todo el contexto del proceso productivo, tanto den­

tro del mismo como en su entorno, y cuáles han sido las daves (además de lo ya visto) que 

han permitido dar ese carácter de legitimo a lo que acontece hoy. tan diferente al ayer

1.5 a.) E lim ina dón  d e l poder s ind ica l

Déjenme que llevado de mi impulso joven llegue aun más lejos, porque si me equrvoco 
sabrán achacarlo a mi inexpenencia o se crean las ccndiaones laborales que los emplea­
dores queremos o. sin ánimo de chantaje, no hay empleo O dejamos de presentar la reali­
dad de una forma tan light, o poco a poco habrá cada vez más espartóles que no tendrán 
ni un ala de pollo que llevarse a la boca Y además, cl sistema de prestaciones sociales 
paro, pensiones y sanidad revienta

Por último una reflexión general, posiblemente más flosótica que concreta, pero er mi 
opinión es la clave sobre la que descansa la puesta en marcha dei mercado de trabajo 
Creo que es necesano volver a recuperar la cultura del esfuerzo del trabajo bien hecho

GUTIÉRREZ Antonio, 'Apuesta por el futuro*. (Dirección y Progreso, n® 152, 1997). p 32 
MÉNDEZ Cándido. *Aportadón fundamental para la estabilidad social', (Direcaón y Progreso n® 152

1997) p 27
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Moy, cuando trabajar es un derecho reconocido conslítucionalmente, hay poco trabajo y 
pocas ganas de trabajar. Decía Aristóteles que 'más se estima lo que con más Irabajo se 
gana»... Y el que ro quiera trabajar ‘que no coma", decía San Pablo. O, en otra vertiente, 
'cuando uno se queja de su trabajo, que lo pongan a no hacer nada» (Pascal)^”^

Eslos son el primer párrafo y el último de un articulo de José Juan Pérez Tabernero re­

ferente a la “Refonma del Mercado de Trabajo*. El objetivo es la búsqueda de una mayor flexi­

bilidad para el mismo a través de la reducdón de la carga de despido a la empresa, de la crea­

ción de nuevas condiciones que determinen el desp ido ob je tivo  (sobre lodo por motivos tecno­

lógicos).... El artículo dala de 1995, antes de la revisión en 1997 del Estatu to  de ios Trabajado- 

res, creando lo que se denominó 'Medidas urgentes para la mejora del mercado de trabajo y el 

fomento de la conirataclón indefinida" (BOE. Real Decreto-Ley del 16 de Mayo de 1997, núm. 

8/1997), donde lo que se estaba acordando era la reglamentación del contra to  indefin ido  frente 

a la excesiva eventualidad que se estaba dando en el mercado laboral. Es más, la reivindica-

dón desde los sectores sodales del empleo (los Sindicatos) de la necesidad de, en un m erca ­

do flexible, p o r to  m enos que sea flex ib ilidad positiva, es el camino que se inició en la última re­

visión laboral. El siguiente, por lo menos desde la perspectiva sindical, parece ser la reducdón 

de la jomada laboral a 35 horas semanales. ¿Qué se esconde en tal objelivo? Guy Aznar, 

primero, aclara la situadón del cambio que se está viviendo como un cambio estrudural que 

ha de afectamos en el futuro a todos.

Seamos lúcidos, la revolución dei trabajo no es un fenómeno anecdótico, es un maremo­
to. no es un fenómeno coyuntura! que podría solucionarse gracias a la sabiduría de gesto­
res tranquilos que sueAan todavía con el crecimiento de tiempos pasados, es una revolu­
ción estructural Ningún sector quedará al margen, ni el de la agricultura ni el de la indus­
tria ni el de los servicios^

Reconoce al trabajo como un lenguaje  que nos hace sentimos partldpes del mundo en 

el que vivimos. Esto estaría en la línea de Marie Jahoda y de Colín Ball̂ “’ cuando, en sus in­

vestigaciones, observaron el proceso degenerativo que sa desabolla en la persona cuando és­

ta se ve desaplazada del mundo laboral. Así, para Aznar, es ta r ligado a l m undo, es fo rm ar par-

PÉREZ TABERNERO Juan José, en "¿Por qué hay que reformar el mercado de trabajo?', (en Direcdón 
yíVogroso, n“ 139, 1995), pp 60 y 63.

AZNAR Guy. Trabajar menos para trebejar lodos, (Edecíones HOAC, Madrid. 1994), pp.41-2 
” ’ Verpp 105 y ss
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te de l m undo  a través d e l trabajo De tal fonma, afirma que nos encontramos en un momen­

to histórico para proceder a la redistrít>udón del trabajo como una meta de la sodedad. como 

una fonma de hacer partícipes a todos del progreso generado. El principal objetivo no será aca­

bar con el desempleo; e l p rinc ipa l ob jetivo es  e l desano llo  de la  persona. Asi. en este marco, el 

odo y la capaddad de hacer un uso ordenado del mismo exige la simeiria del trabajo a nivel 

estructural, buscando en este nuevo orden desarrollar un odo creativo y educador, subjetivo 

pero objetivado en un modelo más elaborado de la elecdón entre odo y trabajo que desarrolla­

mos páginas atráŝ “ .

La iniciativa de la redistnbución del empleo no tiene como primef objetivo resolver el pa­
ro En primer lugar dirige sus esfuerzos a crear un espacio de libertad nuevo para cada 
uno El razonamiento no es Parg resolver el paro, hay que buscar la reástnbuaón óel 
tiempo do trabajo, esto va a liberar tiompo y buscaremos después cómo ocupar ese tiem­
po El razonamiento es éste Es deseable permitir a hs hombres disponer de un volumen 
de tiempo más importante que el dedicado al odo, para favorecer su desarroBo individual 
B  desorden actual del empleo es una cffcunstanda favorable para alcanzar este objetivo 
Aprovechémoslo ^

Sin embaigo, este pensamiento no es similar al pensamiento ofreddo por Friedman. 

Tampoco lo es para el pensamiento expansion ista  y la consideradón de los costes que se rea­

liza. Pero lo es mucho menos para quienes que ven en ta conjundón de la ideología del pri­

mero y la consideradón del segundo el nuevo camino de la empresa en un mercado globaliza- 

do. Y. es que, para estos, el empleo indefinido pactado afecta a la perspectiva de la libertad 

del empresario del marco monetarísta. Pero ta reducdón de la semana laboral a 35 horas ya 

es decidir por los dueños cómo deben produdr y. lo peor de todo, es encarecer el producto fi­

nal con nuevos costes laborales.

Pero, ¿qué nos sugiere Friedman? Arinma que la empresa es únicamente de tos pro­

pietarios. Por ello, estos son los únicos que pueden deddir sobre lo que les conveniene desde 

la perspectiva económica del empresario des truc to r y  c reado r que sugirió Schumpeter. Pero, 

¿quiénes son estos actualmente? La respuesta es inequívoca: los accionistas. Asi. los objeti­

vos a satisfacer por ia empresa son únicamente los objetivos deseados por los acdonistas.

^  AZNAR Guy, Trabajar menos para trabajar todos, <Edecjones HOAC, Madnd. 1994), p 99 
•’“ Ver pág 97y ss.
^  AZNAR Guy, Trabajar menos para trabajar todos. (Edecíones HOAC. Madnd, 1994), p 109
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¿Cuáles son estos? Los objetivos económicos, objetivos de rentabilidad. En este marco, los al­

tos ejecutivos no son más que empleados de los accionistas que han sido contratados para sa­

tisfacer los objetivos de estos. Por eso. no es de extrañar que los propios altos ejecutivos, con­

forme se fue asentando este modelo teórico en la base política y económica de la sociedad, 

fuesen quienes adquiriesen esas mismas empresas en las que desarrollaban su actividad, no 

como simple trabajadores, sino como algo más. Esa actitud, reprobable para muchos, esconde 

un propósito defensivo de justicia que se encuentra en el debate clásico de la empresa, debate 

que. por otro lado, hoy está más en boga que nunca. ¿De quién es la empresa? ¿Pertenece a 

la sociedad? ¿Quiénes deben participar en ella? ¿Quién decide lo que es sodal y lo que no?

En realidad, el supuesto de la persecución del propio interés es válido En cuanto geren­
tes y directivos han escapado al control de los accionistas, han pasado a maximizar cre­
cientemente sus propios beneficios Lo han hecho en forma de salarios y opciones sobre 
las acciones, beneficios de jubilación, utilización personal de activos empresariales excep­
cionalmente caros y diversos, con cierto énfasis especial en los aviones: cuentas de gas­
tos y retnbución en especies: paracaídas dorados que protejan de una pérdida de poder: y 
otras recompensas financieras En 1960. los principales directores ejecutivos de las tres- 
cientds empresas más grandes del país tenían ingresos veintinueve veces superiores a los 
del trabajador industrial medio Diez artos después, tos ingresos de esos mismos direc­
tivos eran noventa y tres veces mayores E) ingreso del empleado medio norteamericano 
disminuyó ligeramente en esos aflos Fueron estas recompensas amplias y autoasignadas 
y el prestigio y el poder asociados a la alta dirección los que atrajeron, como es natural, el 
interés y la atención intrusos de los que, también naturalmente, preferirían tenerlos para 
s(. Esto trajo consigo dos de los fenómenos financieros más espectaculares de la década 
de los ochenta el de las incursiones y el tiburoneo empresanales. como se les llamó, para 
obtener el poder y las recompensas de la dirección, y tas adquisiciones de empresas buy- 
outs por sus propios directivos, intentando preservar su posición y su renta Ambas cosas 
se consiguieron básicamente del mismo modo; tomando dinero prestado contra la garan­
tía de la empresa, para adquirir !a totalidad de las acciones a los hasta entonces lánguidos 
y pasivos accionistas

Así, el desarrollo del m ercado de  valores como el ámbito donde el individuo puede •re­

cuperar' la imagen empresarial schumpeteríana del ‘creador y destructor', ta disminución de 

los tipos de interés con el objetivo de que el dinero fluya hada esa imagen creada en la mente 

de Friedman y reconocida con el premio Nobel, movió a muchos a acercarse al mismo con el 

objetivo de hacer de estas grandes empresas sus grandes negodos. Atrajo a los de fuera. Pero 

algunos de los de dentro no permanederon inertes al cambio. También lo hideron suyo.

Cada vez más los mayores propietarios det capital emprL^ríal y principales prestamis­
tas no son las grandes familias ni los pequeflos inversionistas de la clase medía, sino los 
Fondos de Pensiones, que canalizan et ahorro de los trabajadores y empleados. Se calcu-

GALBRAITH John Kenneth, La cultura de la satisfacción, (Ariel Sociedad Económica, Barcelona, 1997),
pp 72-3
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laba a mediados de ia década de 1990 en los Estados Unidos que los Fondos de Pensio­
nes eran propietarios dei 50 por 100 del capital social de todas las grandes y muchas de 
las medianas empresas Aunque sólo en los Estados Unidos el fenómeno revestía tal 
magnitud, existe en todas partes este tipo de lo que Peter Drucker duda en si llamar «so­
cialismo de los fondos de pensiones» o «capitalismo de los empleados» Un efecto de este 
tipo de propiedad sobre la direcdón de las empresas consiste en que los gerentes ya no 
son contratados por el propietario según el esquema tradlaonal de separación entre pro­
piedad y control, sino que ía gerencia adopta la forma de «trustees» o dirección por con­
sejos donde los Fondos de Pensiones están representados y ejwcen una función supervi- 
sora de los directivos propiamente dichos (Peter Drucker. 1993)

Seguramente, ios japoneses, cuando mostraron sus técnicas de organización empresa­

rial al mundo occidental, no pensaban que lo estuviesen poniendo en manos de alguien que lo 

iba a utilizar como se hace en la actualidad. Y. es que, los trabajadores y sus sirKlicaios. pese 

a no ser los causantes de la esp ira l in fíadón-sa laríos

Los sindicatos posiblemente prestan útiles servicios a sus miembros, y quizá también 
hacen mucho daño al limitar las oportunidades de empleo para los demás Pero ellos no 
producen la inflación Los aumentos de salanos superiores al aumento de la productrvidad 
son un resultado, y no la causa de la inflación^'

son elementos extemos a la empresa, elementos que no tienen derecho a interferirse en el ol>- 

jetivo de la misma; la rentabilidad. Esta "nueva" consideración, la "aclaración" de dé quién es 

la empresa y cuáles debien ser sus propósitos es el verdadero elemento de cambio de la sode­

dad económica, politica y sodal actual. Y me reitero, los japoneses, según nos mostró Shigeto 

Tsuru. no opinan lo mismo que quienes han realizado un híbrido de ambos modelos. Y eso que 

nos ensenaran cómo produdr para la expansión de la  oferta.

¿Cuál ha sido el papel jugado dásicamente por los sindicatos? Claus Offe considera 

que lo sindicatos, dada su condidón de representantes legalmente establecidos y reconocidos 

por parte de los Estados, son quienes det>en llevar a cabo las negodadones que afectan al 

murKlo laboral, defendiendo tres tipos de intereses:

- el interés por el mantenimiento y. en su caso, aumento de los ingresos derivados del 
trabajo en términos reales.

- el interés en unas condidones de trabajo favorat>les y
- el interés en un elevado Indice de empleo ‘*®.

^  LÓPEZ PINTOR Rafael. Socmfogla del Traba/o. (Alianza Universidad Textos. Madnd, 1995). p 88 
FRIEDMAN Milton, Paradojas def dioero. (Ediciones Gnjalbo, Barcelona.1992). p 241 

^  OFFE Claus, La Sodedad del Trabajo Problemas estriKturafes y perspecttvas de futuro (Alianza 
Editorial, Madrid 1992). p 53
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Sin embargo, reconoce que e l p r im e r tipo  de interés, en e l in ten to  de  sa tis face r a los  

afíliados, se an tepone a los o tros dos. Las razones para ello serían las propias del intento de 

subsistenda de cualquier otro tipo de organización, es dedr, la protecdón de su base, o lo que 

es lo mismo, de sus ariliados;

Estds coaligaciones, empero, sólo en medida muy limitada disponen de medios estraté­
gicos con los que poder fomentar el objetivo de un aumento del empleo: esto es asi en to­
do caso siempre que se tenga presente, a titulo de cnterio, la compatibilidad de los medios 
con ei mantenimiento de la propia organización sindical. La organización se verla amena­
zada, por ejemplo, si los sindicatos, en interés del aumento de la ocupación, se mostraran 
dispuestos a renuncias salariales de una magnitud o de una duración tal que hubieran de 
socavar, a los ojos do los afiliados suyos (también de los potenciales), la motivación para 
continuar siendo miembros de las organizaciones sindicales y satisfacer las cuotas (o, en 
su caso, para ingresar en sus filas) Y la existencia de la organización se verla igualmente 
amenazada, en sentido contrano. en el caso de que una situación ocupacional súbitamen­
te agravada se pudiera imputar, a titulo de agente causal, a previos aumentos salariales, 
circunstancia que podría llevar a los afiliados (también a los potenciales) a apartarse por 
esta ra zó n  de  la  o rgan iZ B d ón  En evitación de ambos riesgos polltico-ocupacionales inter­
viene el interés sindical por el pleno empleo sobre todo a través del intento de ejercer con 
eficacia la correspondiente presión politica sobre partidos, parlamentos y gobiernos^

Estas satis facciones  podrían ser consideradas como promotoras del m ercado in tem o  

de la empresa (e induso, para muchos pensadores, del m odelo  dua lis ta  o de los "m ercados p r i­

m arios  y  secúndanos de  t ra b a jo " )^ . Sin embargo, según Offe, los objetivos están justificados 

desde ei punto de vista organizativo, por lo que la búsqueda del pleno em pleo  det» llegar de la 

presión que puedan ejercer estos sobre los marcos polilicos legítimamente estableados. Para 

Friedman. la actitud de los sindicatos no sería realmente la causante de los mayores males del 

mercado laboral, aunque pudieran contribuir a que éste no funcionase corretíamente. Para 

este autor, las "barreras de entrada’ provocadas por las dedsiones poHtico-institudonales co­

mo el ‘salario mínimo',... serian las verdaderas causantes de los males del mercado laboral: la  

fa lta  de elasticidad. Por ello, la política del Estado debe ser ia política de quien permanece 

expectante ante un modelo de mercado de trabajo sin trabas.

...El poder de los sindicatos sobre los salarios se ejerce fundamentalmente por el control 
de la oferta de trabajadores y que, en consecuencia, las llamada* prácticas restrictivas 
cuotas de ingreso altas, disposiciones discriminatorias para la entrada en los sindicatos, 
derechos de antigüedad, etc. tienen la función económica de reducir el número de los que 
entran y aumentar asi los salarios. Es ésta una concepción errónea de la función de tales 
prácticas restrictivas. Evidentemente, los sindicatos no pueden ejercer esta función si no 
está cofTada o limitada la libertad de las empresas para contratar obreros no sindicados, 
pero esto ya significa un control sobre los empresarios derivado de fuentes que no son la

” “ lbld. p. 53
3S0Ver pág. 24 y ss.
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restricción de la entrada en los sindicatos. Para comprender la funaón de estas prácticas y 
de la de impedir la contratación de obreros libres, supongamos que se puede fijar por me­
dios directos el salario a un nivel superior al competrtivo. por ejemplo, con la promulgación 
de una ley de salarios mínimos. Esto significará necesanamente que habrá menos pues­
tos de trabajo disponibles que antes y menos puestos que personas en busca de 
trabajo...” '

Una vez más, la corriente Ideológica expresada y difundida por Friedman es la de la 

recuperación por parte de su dueño (ios accionistas, principalmente) de la empresa. Y e l único  

obje tivo  de  ésta debería s e r la  búsqueda de l m áxnno rendim iento.

1,5.a.1.) Humanizar el centro de producción

El anterior modelo de dem anda  agregada favorecía, como vimos, la expansión del mo­

delo productivo en masa debido precisamente al fuerte influjo que ejercía la actuación deí Es­

tado en el mercado con su "modelo multiplicador'. Así, el desarrollo del m étodo c ientífico  de la 

organización del trabajo se convirtió en un modelo excelente para un mercado lan estable. Sin 

embargo, éste, debÑdo a la rigidez en todas sus lineas (rigidez horizon ta l y vertícafi, hizo que 

fuese considerado como deshumanizante y creativamente alienante. Asi. el desarrollo tecnoló­

gico era visto como una panacea que permitiría humanizar el centro de trabajo (sotxie todo su 

núcleo de operadones), mientras mejoraba rendimientos en un proceso expansivo, en princi­

pio, sin fin. Mientras tanto, en ese intento humanizador, el sindicato, como representante legal 

de los trabajadores, tenia un peso espedfico importante.

La estructura y funcionamiento básicos de los sistemas de relaaones industnales mues­
tran una relativa estabilidad en los aflos de crecimiento económico sostenido de las déca­
das de 1950 y 1960 .

El desarrollo de la organización del trabajo en esta época se basó pnncipalmente en la 
mecanización, la especialización y la nonnalización El aumento de la prirrvera permitió la 
fabricación de amplias series de productos nonmallzados para los grandes mercados en 
expansión de las economías industnaleadas Esta situación dio lugar a la nnasiva utiliza­
ción de trabajadores escasamente formados y semicualifícados, a la dependenoa de la 
actividad productiva respecto a los ntmos mecánicos y a la especializaaón y fragmenta­
ción de tareas al estilo taylorista y fordista. Siguiendo los pnncipios de gestión científica, 
hubo una tendencia al traslado del conocimiento y del control del centro de trabajo a las 
oficinas, del trabajador ordinario al especialista directivo En palabras de un eminente criti­
co y promotor del cambio, el panorama organizatrvo se votvió monótono ^

FRIEDMAN Milton, Toorla de tos prwos. (Alianza Universidad Textos. Madrid. 1990). p 205 
^  ROJOT Jacques y TERGEIST Peter. "Visión de conjunto tendencias de tes relaciones ir>dustnales. 
flexibilidad del mercado de trabajo interior y organización del trabajo'. Informes OCDE, Nuevas 
orientadones en la organiZBdón dol traba/o La dinámica do las relaciones industnales. (Centro de 
Publicaciones Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid. 1995), pp 12-13
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Esta situación hizo que los representantes de los trabajadores, ante un sistema tan nor- 

mativizado, tan poco profuso a cambiar rápidamente y aceptar nuevas demandas en pos do 

los trabajadores de dentro del mercado de Irabajo, estableciesen métodos, muchas veces vio­

lentos como manera de lograr los objetivos pretendidos:

Las relaciones Industnales comenzaron a mostrar signos de tensión y de disyunción a fi­
nales de la década de 1960, en primer lugar, por la relevancia cada vez mayor de la insa­
tisfacción de los trabajadores en muchos países y, en segundo lugar, por la difusión en 
Europa. Australia y en menor medida en Norteamórica y Japón de una ola de conflictos la­
borales, tanto espontáneos como dirigidos por los sindicatos, caracterizados por un con­
junto de demandas cuantitatr/as, cualitativas y a menudo (como en Francia y en Italia) 
plenamente políticas En respuesta a éstos y a otros signos de agitación laboral, los go­
biernos apelaron a la «humanczación del lugar de trabajo» y establecieron agencias y pro­
gramas de «calidad de la vida laboral», en un intento de abordar los efectos negativos de 
una organización de la producción basada en la fragmentación de tareas y en un fuerte 
control vertical

Esta fue la antesala del intento de arrinconar al poder sindical dentro de las empresas. 

Humanizar el centro de trabajo sin elementos extemos que pudiesen menguarla, ese aumento 

de calidad de vida laboral proveniente del propio centro de trabajo a través de las posibilidades 

que ofrecía, como se reconocía habitualmente, de la tecnología como progreso. Este proceso 

se desarrolló durante dos décadas con éxito. Este progreso debía ser sufidente para reafirmar 

la 'calidad de vida' de los trabajadores, por lo que ya no seria necesana la participación del 

'anacronismo extemo' en el que se hablan convertido los sindicatos en su ejercicio de luchar 

en contra de la división de clases on una sociedad donde la mayoría de sus ciudadanos, gra­

cias al Estado de Bienestar, se había convertido en 'clase media*.

Precisamente en el mismo periodo en el que se han Introducido y celebrado estas inno­
vaciones progresistas en la gestión da ios recursos humanos, los salanos reales de los 
trabajadores americanos han bajado, ia insegundad de empleo ha alcanzado nuevas ci­
mas en la oleada de programa, de ‘'redimensionamiento', los niveles de sindicación y el 
poder de los sindicatos han disminuido vertiginosamente y ei grado de desigualdad econó­
mica ha aumentado (tanto en lo que se refiere a la renta como a la riqueza) Estas últimas 
tendencias presagian un sombrío futuro de disminución de los niveles de vida, incluso de 
lercermundialización". a medida que ia competencia mundial reduzca los salanos y soca­
ve el poder de los sindicatos, y apuntan precisamente en la dirección opuesta al “buen ca- 
mino' que conduce a un c«ntro de trabajo de elevados salarios y altas cuaiificaciones ^

Pero, no todos los cambios que se iban a produdr dentro del centra de Irabajo iban a

”"lbid, pp 13-14
^  MILKMAN Ruth, ‘El nuevo trabajo americano: ¿buen camino o mal camino?’. (Sociohg/a iM  Trabajo. 
n“ 31, 1997), p 38
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ser favorables a los trabajadores y a la humanización del centro; y la experiencia nos demues­

tra que la atenuación del poder sindical dentro de las empresas, y la consiguiente pérdida de 

identidad también fuera de ellas, iba a afectar negativamente a los grupos menos 'dotados* del 

anterior proceso productivo. Es más. con el desarrollo de las Nuevas Tecnologías de Trata­

miento de Infonmadón dentro de las empresas (sobre todo en la gran em presa), todo el 

proceso productivo de la linea de trabajo podía verse afectado de manera negativa.

La caracterización de la automatización como movimiento de disociación relativa entre 
el sistema técnico y el sistema de trabajo. Esta disodación se traduce en una extenonza- 
ción física de las intervenaones humanas ante el proceso de transformadón de la matena 
y la temporalidad propia a este proceso, tal como lo realizan el dispositivo técnico y !a 
acdón de la máquina (Piefre Noville)...

En este sentido, la evaluación ha sido, y sigue siendo caótica Al observar las dificulta­
des importantes planteadas por la automatización de los procesos productivos más taylon- 
zados podemos preguntamos cuál es el ongen de dichas dificultades ¿Se debe a la com­
plejidad técnica de una automatización que sustituye a gestos obreros concebidos en el 
espacio? ¿O no será acaso porque, en los mismos procesos productivos, tal y como se 
expresan a través de los movimientos de los obreros y la escasa cualificación de la mano 
de obra que los ejecuta, se trata de una forma técnica antigua y bloqueadora en compara- 
aón con el movimiento de disoaación. lorma que. sodalmente. sigue imponiéndose en los 
Intentos de producir una automatizadón de sustitución directa al trabajo humano'’ ^

Lo derto es que las ecoryom ias de escala, el uso del mecanismo de los predos como 

sistema reladonal intraindustríal. el control de costes, ta nueva consideradón del capital huma­

no.... iba a acompañar al nuevo proceder.

Como es natural, existen otros medios (aparte del que propone Fnedman) para «resti­
tuir» la empresa ..Se podría restituir a los consejos de administración a sus lugares de in­
fluencia, haciendo que los administradores fueran responsables de sus jcaones ante la 
ley. y dándoles una mayor independencia en reladón a ios gerentes (por ejemplo, propor­
cionándoles su propio personal y excluyendo a los gerentes que tengan dedicaaón plena 
de su nivel jerárquico, especialmente cuando se trata de ocupar el cargo de presidente) 
Podriamos incluso hablar de «redudrta» donde fuera posible, a fin de disminuir el tamaf^o 
de las empresas que hayan creado en exceso, basándonos en et mercado o en el poder 
político, en lugar de en las economías de escala, y quizá eliminando ciertas formas de in­
tegración vertical En muchos casos puede ser ventajoso, tanto desde un punto de vista 
económico como sodal. hacer que la empresa comercie con sus proveedores y dientes, 
en lugar de permitirle que los devore indiscnminadamente 

Personalmente, dudo que estas propuestas puedan llevarse a cabo más fácilmente en la 
sodedad actual que las propuestas de Fnedman, aun cuando, desde mi punto de vista, 
sean más deseables «Restituyámosela» es la postura nostálgica . una vuelta a nuestros 
delinos de un pasado glorioso En esta sociedad de grandes organizaciones, cho-ca ante 
las poderosas fuerzas económicas y políticas^

^  2ARIFIAN Philippe. ’EI taller productor de innovadón’, FranQois Michon y Denis Sagrestin. en B  
empteo. la empresa y la sociedad, (Ministeno de Trabajo y Seguridad Sodal, Madnd. 1993 92-3)
^  MlNTZBERG Henry. '¿Quién debe controlar la empresa?*, en H Mmtzberg. J Br Qmnn y S Ghostal. 
B  proceso estratégico'. (Prentice Hall, Madrid. 1998), pp 333
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La distorsión que podian generar históricamente tos sindicatos, ante la mirada actual, 

era la presión alcista a la que sometían los costes laborales y, por encte, tos precios. Hablamos 

del mercado interrx), de los costes añadidos a los que se sometía a la empresa por derechos 

adquiridos de los trabajadores tales como la antigüedad....

El precio de todos estos cambios fue un aumento de la vulnerabilidad de todas las eco­
nomías nacionales a la innación salanal Esta mnación era faito de la escasez de mano de 
obra o de las demandas sindicales, respaldadas per la militancia obrera, de una mayor 
participaciiin en la rema nacional Pero a pnncipios de los aftos setenta los empresanos 
tomaron medidas contranas. En Estados Unidos, contrataron jóvenes, inmigrantes ilegales 
de Latinoaménca y el Canbe y un número mayor de mujeres, ninguna de las cuales de­
mandaba salanos inflados. En Francia, las empresas buscaron la manera de soslayar las 
nuevas garantías de empleo contratando trabajadores a agencias de trabajo temporal e in­
troduciendo contratos laborales temporales En Italia, como hemos visto, las grandes 
compañías subcontrataron trabajo a pequeñas empresas^'

Los derechos adquiridos, los incrementos de los predos salariales de tas personas que 

más tiempo llevan en la empresa vienen condidonados, históricamente, de antemano. Esta si­

luadón ha sido, y en algunos lugares es. un hecho reconoddo y aceptado por todos.

Una predicción adicional es que. para una edad determinada y un nrvel de capacidad es­
timado, los salanos tenderán a ser más altos para los trabajadores con más expenencia y. 
en especial, para aquellos con mayor antigüedad en la empresa Esto sucede por dos ra­
zones La pnmera es que cuanto más extenso sea el histonal laboral del trabajador, menor 
será la incertidumbre sobre su productividad y menor la pnma de seguro a deducir en la 
determinación del salano ofrecido al trabajador en un nuevo empleo La segunda razón, 
que refuerza a la pnmera. es que hay más probabilidades de que se haya sobreestimado 
la productividad de un trabajador con mayor antigüedad en la empresa y, en consecuen­
cia. de que su retnbución sea supenor a su producto marginal estimado

Finalmente, para un grado de experencia dado y una capacidad, o productividad, esti­
mada, los salanos tenderán a ser mayores para los trabajadores de más antigüedad y 
más cercanos a la jubilación La razón es. nuevamente, que la pnma de seguro implícita 
es menor para los trabajadores de más edad porque son menos los años durante los que 
el empresano podría tener que subsidiar el salano del trabajador, si éste resultara ser de 
baja productividad^

Y. es que, los modelos de producdón a largo plazo que consideraban a la tecnología 

como un elemento exógeno (sobre todo el modeto de generación de los bienes de capital o del 

tipo feaming-by-doingf^. veían en la mano de obra experimentada (experienda que se adqui­

ría con el paso de los años) como una cuasi-renta que permitía a la empresa una mejor dispo-

1.5.a.2.) El ‘saber* como elemento distintivo en la organizadán de la empresa

PIORE y SABEL, La segunda rvpiur^ mdusiriai, (Alianza Universidad, Madnd, 1990), p 242 
MILGROM Paul y ROBERTS John, Economía, organizadón y gestión de la empresa. (Editorial Anel, 

Barcelona, 1993), pp 395-396 
‘’̂ Verpág 118 y ss
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sición en sus rendimientos. Asi. una vez cubierto el salario, ei resto de lo producido por ei tra­

bajador se tranformaba en una renta para la erripit^ (cuanto mejor conociese su trabajo, más 

produciría). A través de esta consideradón, se suponía que la transmisión de conocimientos 

los más veteranos a los más jóvenes se produciria sin temores por parte de los primeros a ver­

se sustituidos en el proceso productivo. Su defensa por parte del “sistema" era una insinuadón 

a ser respetados por sus ‘ iguales' -además de favorecer la transmisión de los secretos del 

proceso a los menos fomiados (y más "baratos*):

Los acuerdos autoexigibtes requieren la i^stenaa de rentas o cuasirrentas Las rentas 
tienden a desaparecer en toda relación a largo plazo, pero las cuasírrentas. que represen­
tan un rendimiento normal de inversiones hechas en el pasado, pueden perdurar Una 
fuente de las cuasinentas necesarias podrían ser los rendimientos de las inversiones en 
capital humano especifico de la empresa Una vez que la empresa ha formado a sus tra­
bajadores en especialidades especIficaF para ella, estos serán más valiosos para la em­
presa que unos nuevos trabajauüíes que los reemplazaran Así. mientras aquéllos no reci­
ban la totalidad del valor del resultado adicional de sus inversiones en capital humano es­
pecifico para la empresa (nótese que no hay presión del mercado para que reciban este 
valor adicional], la empresa ganará una cuasirrenta empleándolos, que podría ser suficien­
te para disuadirla de engañarlos^

Sin embargo, debido a las presiones salariales antes comentadas y a la extensión de 

la educación básica como algo universal en todas ias sodedades avanzadas, se considerará 

que la formadón no tiene que produdrse exclusivamente en los centros de producdón. Los 

nKxielos endógenos^^ indden en ta formadón extema como elemento primero antes de incor­

porarse al centro de trabajo. A partir de ahi. el desarrollo tecnológico en la empresa es inten- 

donal, endógeno. El capital humano  entra en la empresa formada en sus fundamentos básicos 

(sobre todo, capaddad de abstracción): a partir de ahí. tomará contacto con un equipo de tra­

bajo donde se desarrollará como capital humano específico en el marco de la actividad que 

ejerza. Los modelos de producdón a largo plazo considerarán a la tecnología como un ele­

mento endógeno (el modelo de crecimiento endógeno primero, y el modelo neoclásico revisado 

después), y al capital humano formado extemanyente como un elemento que debe mostrarse 

internamente. La fomiadón intema de esa mano de obra es. exdusivamente. una corisecuen- 

da afladida al l+D. Esto dará lugar, según Gladstone y Ozaki, a nuevas fomias de elittsmo.

MILGROM Paul y ROBERTS John. Economía, organizadón y gestión ds la empresa. (Editonal Anel. 
Barcelona. 1993). p 392 

Ver pág 120 y ss
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además de una mayor polivalencia a los más fomiados para ias nuevas necesidades.

Los trabajadores ya dotados de elevadas cualificaciones parecen haber sacado mayor 
provecho de los cursos de formación organizados en los casos descritos...

Por otro lado, los trabajadores manuales semicuatificados o no cualificados carecían en 
ciertos casos de las bases necesarias para adquirir las cualificaciones exigidas por las 
Nuevas Tecnologías^^

La mejora de la educación y ía garantía de la misma para lodos los ciudadanos es algo 

pn lo que coinciden todos los marcos ideológicos actuales como base de la competitividad. 

Así, la segunda parte del programa europeo FAST I. Europa 1995: N uevas Tecnologías y  

Cam bio Socia l (FAST ll). argumenta;

La educación es y será el factor dominante en la asimilación y potencialización de la 
tecnología .

Es necesario emprender la incorporación de las Nuevas Tecnologías de forma que se 
garantice a chicos y chicas un contacto instrumental, racional y constructivo con las Nue­
vas Tecnologías en los niveles obligatorios de la enseñanza^

Otros autores lo enmarcan dentro del concepto libertad, argumentando que una mejor 

educación dará una mayor libertad en lodos los ámbitos a quien la posee y una mayor igualdad 

de oportunidades en el mercado laboral:

La competencia sustituye la imposición monopolista o la rigidez de la regulación por la li­
bertad de elección... Pero lo que no debe olvidarse es que los resultadas positivos de la 
competencia deben contnbulr a asegurar la educación, la sanidad o la Igualdad de oportu­
nidades’®̂

Es a través de estas consideraciones, además de la extensión global de la educación  

básica, donde se instala el nuevo marco contractual obviando el anterior. En este modelo el 

Estado ocupa un lugar destacado como garante de la transmisión de conocimientos que antes 

se adquirían dentro del proceso productivo a través del tiempo y que daban un carácter dife­

rendal al que lo poseía. Así, elimina la incertidumbre -más, si cat>e- de los centros pnxluctivos 

respecto a su5 necesidades futuras de mano de obra espedalizada.

Por otro lado, desde la  perspectiva  de los  estud ian tes respecto  a l m ercado, RicíianJ B.

GLADSTONE A y OZAW M . Participación de loa trabajadores en la empresa, nuevas tecnologías y 
or^am aa do formación. (Ministerio de Trabajo y S.S.. Madrid, 1994). pp. 31-2

PÉREZ adAn José, "Impacto de la revolución tecnológica en el trabajo humano', (Revista de Trabajo y 
Seguridad Social, n» 1, 1991), pp. 86-7 y 146,

SARTORIUS Nicolás.’EI nuevo espacio del socialismo", (Temas para a/rfefiefe, n®1. 1994). p 18
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Freeman, en su estudio M ercados de traba jo  en acción. Ensayos sobre econom ía em pírica  de­

mostró como los metxados educacionales funcionaban de acuerdo a la demanda observada 

por los estudiantes del mercado laboral. Estos dirigían sus esfuerzos hada aquellos estudios 

que consideraban mejor pagados en el futuro. Una vez saturado ese mercado, los esfuerzos 

de los nuevos jóvenes serían dirigidos hada otro tipo de estudios que observasen con un me­

jor rendimiento profesional pero, sobre todo, económico;

..¿Realizaban los jóvenes inversiones racionales en capital humano, tal como la teoria 
postulaba, o basaban sus decisiones en los factores no económicos que tanto recalcaban 
las anteriores generaciones de economistas?. .

Los resultados tanto en el caso de las ingenierías como en el de las ciencias físicas 
respaldaron sustancialmente la idea de que las inversiones en cualificación realizadas por 
la mano de obra eran sensibles a los incentivos, aportando nuevas evidencias sobre la 
presencia de cierta dinámica del tipo de telaraña, en la cual un mercédo de trabajo dinámi­
co atrae un gran número de estudiantes, lo que a la larga depnmiré e) mercado “

El modelo diseñado por este autor fue el denominado m odelo  de la  te laraña  En éste, 

un mercado de profesionales (pongamos por caso el de los ingenieros) con una elevada forma­

ción. se caracterizará por ser sensible a las variadones de la demanda y de los salarios que el

I

Ccmidad dr trafa«;o

Figura 40 El modelo de la telaraña 
(Fuente McConnelI y Brue, Economía Laboral. 1997 181)

mercado sea capaz de ofrecerles. Asi. si la demanda es O y la cantidad de tratiajo por un de- 

temiinado salario es igual a WoQo, con una oferta de ingenieros S, el punto de encuentro entre

^  FREEMAN Richard B . Mercados de trabajo en acdón Ensayos sobre economía empines, (Centro de 
Publicaciones Ministerio de Trabajo y Segundad Soaal. Madnd. 1994), 19-20
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ambas será a. Si la demanda de ingenieros se traslada a Di. al ser la oferta fija (debe 

transcurrir un espacio de tiempo desde que se solicitan ingenieros hasta que estos terminan 

sus estudios), el salarío subirá a Wi para Qo cantidad de trabajo, con lo que el salarío 

aumentará a b, o lo que es lo mismo, para una cantidad igual de Irabajo. el salarío será 

superior al anterior. Sin embargo, con el paso del tiempo, la oferta de estos profesionales 

aumentará debido a la actitud maximizadora de los estudiantes. De forma que la cantidad de 

trabajo ofrecida por el conjunto global de los ingenieros (los antiguos y los nuevos) será igual 

al salarío WiQi, encontrándose la oferta y la demanda en el punto c. Sin embargo, la deman­

da real es sólo de D1. con lo que se producirá una saturación del mercado. Ante ésta, el salarío 

ofrecido será de e, con lo que el ciclo se repite pasando por f hasta llegar a g, punto de equi­

librio entre la oferla y la demanda.

Aunque el modelo no es aceptado plenamente por los economistas debido a que los 

estudiantes deberían conocer los sa lanos de partida  así como las com entes ganancia les que  

de tíe flan  tene r a lo largo de su  vida /abore/, lo cierto es que Freeman demostró la existencia de 

un alio grado de racionalidad a la hora de escoger sus carreras por parte de estos. Sin embar­

go, lo que este modelo nos recuerda básicamente (y eso si que es generalmente aceptado), es 

que los ajustes de la oferta y la demanda de Irabajo no son tan inmediatos como desearían los 

procesos productivos. Además, este modelo puede aplicarse a cualquier sector que necesite 

ur> grado de formación específica.

Y es siempre necesano que haya un suministro y una reposición constante de esos 
trabajadores Es algo que entendemos perfectamente y que aprobamos con firmeza; es lo 
que se pretende lograr en general con la educación*®

1 .5 .a .3 .)  E l p o d e r  d e n tro  d e l c e n tro  p ro d u c t iv o

Para otros autores, el nuevo modelo intenta satisfacer algo más profundo, pero terrible 

mente humano; e l pode r dentro de l cen tro  productivo. No solo evitar la distorsión económica, 

eliminando la ilusión m onetaria  tan criticada por los m onetarístas, sino que el control y el

** GALBRArrH John Kenneth, La cuñurad«ia satisfacción. (Ariel Sociedad Económica, Barcelona, 1B97). 
p 48
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mando se sitúe en manos ilegítimas. Se trataria de la reivindicación de la d istinc ión vatorativa  

(invid ious distinction) de Veblen por aquellos que legítimamente creen poseerla.

Y, es que, no debemos olvidar las enseñanzas de Crozier y su Fenóm eno burocrático. 

Su análisis descubría que el mode/o organizativo burocrá tico  (lan común en las emF>resas de 

producción en  m asa), podia generar corporativismo en determinados lugares de las mismas 

(dependiendo de la cohesión del grupo, de su condenda de 'indispensabilidad'....), algo ante 

lo que la dirección no podia hacer nada ya que tos iransgresores* también respetaban en nor­

m as de funcionam iento  y  de castigo  escritas y radonaiizadas.

Modelo burocrático se puede decir que es una organización basada en un conjunto de 
funciones establecidas mediante reglas legales, racionales, escntas y exhaustivas Tiene 
en común con la 'dirección científica' la división sistemática del trabajo (especializaaón y 
departamentalización).

El poder que ostenta cada individuo en el seno de este modelo es personal y procede de 
la norma que crea cl cargo. Los cargos, por su parte, están ordenados jerárquicamente 
cada puesto infer;'*' está bajo et control y supervisión de un puesto supenor El desempe­
ño de cada cargo se basa en la preparación especializada de su ocupante, para ello las 
personas que ocupan los distintos cuerpos son seleccionados bajo el prinapio objetivo det 
mérito Otra característica esencial de este modeto es que ningún integrante de la organi­
zación posee la propiedad de los medios de producción, son profesionales, especialistas y 
también asalariados. El desempeño de las tareas propias de su puesto representan su ac­
tividad principal y son nombrados por un supenor jerárquico, perfilándose una carrera 
profesional dentro de la organización Su vinculaaón con ésta es indefinida*^

Así. en la Agence Comptabfe, la base de la producdón era la gue marcaba la pauta de 

producción y de las relaciones del resto del sistema. En el Morropolio IndustriaP^^. eran los tra­

bajadores de mantenimiento quienes, junto a los ingenieros, lo hacían. Ello les confería un po­

der superior al de los propios directores, relegándolos a un segundo plano. Paterson. a través 

de Mintzberg. nos describe perfectamente el marco del proceso de dedsión como un proceso 

de etapas:

- recopífar Informadón.

- asesoramíerjfo al dedsor.

- elecc ión  de lo que se va a hacer.

- autorizac ión  en todo el entramado respecto a lo que va a hacer y

- e jecu ta r lo que se ha decidido.

El poder de un individuo se determina acto seguido según su control sobre las distintas 
etapas, maximizándose cuando controla todas (y siendo más centralizado et proceso de 
decisión) recopila su propia informaaón, la analiza, elige, no necesita autorización alguna.

Ibid, p 32
“  CROZIER Michael, S  fenómvno burocrático I. (Amorrortu, Buenos Aires. 1969)
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y pasa a ejecutarla. A medida que estas etapas se ven afectada^por otras personas, el 
individuo pierde poder mientras que el proceso se descentraliza .

La figura correspondlenle al flu jo  g loba l desde que  p roduce  una detenminada s ituac ión  

tia s ta  que se concreta  en una acción sería, según Paterson, el siguiente:

Slluicióf i M onuote Aseint-

m itnto EVtciúo Auofiudón Epitnoón H^Aíción

la(|MU LoqwKav loqutu loQuin Lo^ih
piwdthKti quehK«r pietwdt Mtorba hachón

hacn hxt

Ftgura 41: Continuum del control sobre los procesos de decisión 
(MINTZBERG Henry. La estniclurecrón de las organizadones. (Anel Economía. Barcelona, 199,1). pp. 225)

En el proceso de decisión, el ápice esfre fég ico  se sitúa en el cuadrante Elección. En di­

cha situacjón, evidentemente, pierde poder respecto a la decisión final ya que la toma de és­

tas, en un proceso productivo, son muchas y variadas. Si quisiese tomar el poder global de lo­

do el proceso, deberla realizar varias de las acciones necesarias on el proceso de decisión pa­

ra poder hablar de poder. Sin embargo, seria demasiado el tiempo necesario para realizarlas 

correctamente. Por ello, delega poder buscando satisfacer esas actividades que no pueden ser 

desanrolladas por él como la recop ilac ión de in fonnación  o, en última instancia, la ejecución. 

Sin embargo, el poder, al menos teóricamente, seguirta siendo ostentado por los decisores.

En el análisis de Crozier y sus dos empresas vimos que esto no es del todo derlo. Una 

cosa es la estructuración de le organización  y olra muy distinta quién ejerce in fluencia  en la 

m ism a. Y, es que, según Robert DahI, au toridad  no es igual a poder. La  autoridad se re lac iona  

con e l derecho a d a r ó rd e n e s ... Se tra ta  de h a ce r lo  que a lgu ien d ice porque es é l qu ien lo  d i­

ce. Para dicho autor, el poder es:

El poder de una persona A sobre una persona B es la capacidad do A de obtener que 8 
haga algo que no hubiera hecho sin la intervención de a” °

Crozier no está del todo de acuerdo con esta definidón porque se sugiere un único

MINTZBERG Henry. Ls estniciuradón de laa organizadones. (Ariel Economía, Barcelona, 1991) pp 
224-5

DAHL Robert. La Dem ocrada y  sus crilicos, (Editorial Paldó Ibérica, Barcelona, 1993). p 55
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camino, una única solución a cualquier problema que se presente; en dennitiva. se supone p re -  

visibilidad. Sin embargo, esa misma previsibilidad generaría, como contrapartida, su antagóni­

co. Ante Jos diferentes objetivos de los individuos, se supone constanda en su comportamiento 

en ta búsqueda de io concreto; pese a que hay diferentes caminos, la misma existenda de 

esas diferentes posibilidades indtan a la búsqueda, a través de ellas, de la mejor posidón en 

la organizadón. Es entonces cuando el comportamiento, debido a la constanda mostrada, 

aunque sea por diferentes medios o caminos, es totalmente previsible. Las d iferentes  

posib ilidades  y la cotid iane idad  es lo que marca el comportamiento. Con un único camino y 

una única direcdón. las pautas, los ritmos que determinan esa única direcdón. hace que el 

individuo de la organizadón pueda "relajar' su comportamiento en la misma dada la propia 

previsibilidad de éste. Es más; es posible que sea el mismo individuo quien marque el tempo" 

del ascenso (como sucedía en la A gence  Com ptable). También es posible, que la propia inca­

pacidad de ascenso, en una posidón dada, el individuo de la organizadón sea capaz de 

"negar' ese o/ie w ay besi, con lo que su propia independenda dentro de la consecudón de los 

objetivos del grupo se vería reforzada. En esta última situadón, las mismas reglas que le 

impiden ascender, le protegen del descenso jerárquico.

De hecho, si en todos los peldaftos de la escala en una organización, y en el propio fun­
cionamiento del conjunto, no pudiera haber sino una sola solución mejor. on« best way. la 
conducta de cada miembro serla enteramente previsible Estarla cada uno limitado y de­
terminado, no pudiendo elegir, pero al mismo tiempo, no pudiendo prever la conducta de 
sus compafteros o colegas, no podría contar con su regulandad, no dependería de ningu­
no y se hallarla, pues, libre. Por cierto, no le queda cómo valorizarse en el seno de la orga­
nización. ni cómo negociar su participación y su diligencia a alto precio, pero tampoco co­
rre el riesgo de que lo obliguen a ceder a las presiones, coordinadas o sueltas, de sus su­
periores. de sus colegas y de sus subordinados. Si nadie puede cambiar ta conducta de 
nadie, ni a nadie le interesa, en efecto, las relaciones de poder carecen de sentido

Para temiinar, en un contexto más inteiprupal dentro de la organizadón, det)emos de- 

dr que. según Crozier. esa misma nonmativizadón en tomo a únicas posibUidades genera 

comportamientos, sobre el papel, previsibles lo que, dentro de la organizadón, es muestra de 

debilidad. Seria la deb ilidad  de fo previs ib le . Asi, quien acoja en su fundón un derto grado de 

incertiduml>re ante las normas, artíe ese one w a y  best, tendrá un grado negodador superior en 

cualquier situadón diferente a lo establecido Oos trabajadores de mantenimiento del M onopolio

CROZIER Michael, E¡ fenómeno bvrocrétíco II. (Amorrortu. Buwios Aires, 1969), pp 30-1
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Asi aparoce muy claramente en el análisis práctico de las relaciones humanas en el Mo­
nopolio. En eíecto, si consideramos el funcionamiento del Monopolio desde este ángulo, 
dos series de hechos aparecen por contraste extremadamente llamativas Por una parte, 
se comprueba en los diferentes peldaños de la jerarquía una fuerte tendencia, de inspira­
ción racionalista, a supnmir toda relación de poder; predomina la idea de la solución úni­
ca: reglas sumamente estrictas prescriben la conducta de cada uno en todas las circuns­
tancias. y nadie conserva, teóricamente al menos, libertad de apreciar a su modo tanto la 
Indole del problema que se plantee como el camino que deba seguirse en su solución. Pe­
ro como contraparte encontramos todo un régimen de negociaciones, presiones y reaccio­
nes en realidad nuevas relaciones de poder desarrollado en el terreno en que la conducta 
de los actores no ha podido preverse fácilmente: el terreno del mantenimiento Finalmente, 
algunos miembros tienen poder sobre los otros en la medida en que la conducta de sus 
compañeros esté limitada por reglas y la de los primeros no Inesperada consecuencia de 
la racionalización la previsibilidad del comportamiento aparece como un test segurísimo 
de inferioridad

La conclusión de Crozier es que, en este contexto, las re lac iones de p od e r no pueden  

s e r e lim inadas. En cualquier trabajo donde se relacionen dos o más individuos, habrá relacio­

nes de poder. Es más, las grandes estructuras organizativas que conformaron el espado pro­

dudivo. político y social de gran parte del siglo XX han estado marcadas por la prev is ib ilidad  

de la norm a  y por la libe rtad  de lo norm alizado.

Aun en el caso, sin la menor duda privilegiado, del Monopolio, donde se ha podido sim­
plificar y racionalizar al máximo cortando los contactos con el mundo extenor, el análisis 
estratégico nos permie descubrir que el poder no puede ser eliminado

Así, según lo observado, la definición de poder para este autor sería:

En un marco tal. el poder de A sobre B depende de la previsibilidad de la conducta de B 
para A, y de la rncertidumbre en que B se halle sobre la conducta de A Mientras las pro­
pias necesidades de la acción provoquen situaciones de incertidumbre. los individuos que 
deban encararlas tendrán en sus manos poder sobre aquellos a quienes afecten los resul­
tados de las decisiones de los pnmeros^'

¿Cuál es la respuesta de la "organizadón modema’ ante esta situadón? La exaltación  

de la rac iona lidad  com o m edida de e lim inación de  la  incerttdum tjre . Racionalidad productiva, 

contractual y reladonal,... radonalldad en todos los ámbitos de la vida. Esto es así ya que la 

sodedad económica es producto del modelo tecnológico y organizativo imperante en la época, 

y en el cap ita lism o m odem o, las reladones económicas son las que detemiinan el resto de los

Industrial).

Ibid, p 31 
^'*lbid, p 31 

Ibid, p 32
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Lo que determina la forma de la sociedad económica es el conjunto de los imperativos 
de la tecnología y de la organización, no las imágenes ideológicas

¿Hasta dónde podriamos decir que el modelo de sociedad económica imperante esta­

blece el criterio a seguir en los valores de la misma? ¿Las virtudes y problemas de nuestro 

modelo de vida en sociedad son producto del modelo económico imperante o el proceso es a 

la inversa? Georg Simmel. en su artículo The metrópolis and mental life". con casi un siglo de 

existencia, escribió;

The deeoest problems of modem life flow from the attempt of the individual to maintain the 
independence and individualrty of his cxistence against the sovereign pow«rs of society. 
against the weight of histoncat herrtage and the extemal culture and technique of life '̂”

Para los teóricos del (posl)modemismo. el cambio se produce en e! entorno económico 

con una rápida penetración en la estructura sodal y personal a través del mercado.

Emotions. feelings and aesthetics are all being increasingly commodified Theones of 
postmodemism, therefore. relate the emergence of this type of culture wrth changes in ca- 
prtalist economy and the rapid penetration of market relations into all aspects of personal 
and social life This applies especially to the life of the more affiuent. most o( wtiom are 
concentrated in the advanced societies ’̂'

Asi. parece ser que se produdria una alta correladón entre el cambio sodal y el cam­

bio económico, provocando un proceso cuasi-simuHáneo de cambio, una necesidad intrinseca 

del propio desarrollo del capitaUsrno m oderno  en su carácter expansionista. El cambio econó­

mico satisfaceria la necesidad de indfviduafidad inherente de l tx>mt>re de  S im m el en un intento 

de escapar de los 'poderes' de la sodedad; en cambio, la sodedad 'agradaria' al nuevo mode­

lo económico en su búsqueda de flexibilidad intema a través de la flexibilidad extema de ese 

reconodmiento del hombre como individuo (parte de un segmento) en una sodedad de masas 

(sodedad global);

Jameson. Harvey. and Lash and Urry argüe, albert wrth rather different emphases. that 
the emergence of postmodemism corresponds to a new phase in capítalist deveiopment 
They suggest that ‘modem’ aesthetics and cutture were assodated wrth mass production.

modelos después del cambio:

GALBRAITH John Kenneth. B  Nuevo Estado Industrial. (Ariet Económica, Barcelona, 1984). p 34 
SIMMEL Georg. 'The metrópolis and mental hfe’. Peter Dickens, Urban sodology Sodety. locaífy and 

human naturo.í Harvester Wheatsheaf, Southport, Great Brrtain. 1990). p xiii 
Ibid, p 105
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with State bureaucracies treating individuáis as standard producís, and wrth a form of capi- 
talism not yet fully operating at a global scale. By contrast. postmodem culture and aesthe- 
tics are associated with the globalty organised production of commodities and with 'flexible’ 
forms of manufacturing rapidly adapting to everchanging forms of market demands from 
the increasingly affluent societies of the advanced industrial world. Similarly, the decline of 
the welfare State means that people are increasingly treated as prívate crtizens or defined 
by gender race, religión and ‘class fractions* rather than as standard 'people' wrth standard 
needs

Gaibrailh no opina que el desarrollo tecnológico sea consecuencia del paso de la m o ­

dernidad a fa posmodemidad  sino que. más bien, estañamos ante un refonamiento del moder­

nismo. Y. es que, las características de las sociedades capitalistas modernas son, según dicho 

autor.

Podemos reconocer las soaedades capdahstas como un subtipo distinto de las socieda­
des modernas en general. Una sociedad capitalista es un sistema que muestra un número 
de específicos rasgos institucionales y el pnmero de ellos, es que su orden económico en­
cierra las características anotadas más arriba La naturaleza fuertemente competitiva y ex- 
pansrva de la empresa capitalista hace que la innovación tecnológica tienda a ser tan 
constante como penetrante La segunda característica a destacar es que la economía está 
muy determinada o caislada» de otros campos, especialmente de tas instituciones políti­
cas Dadas las altas tasas de Innovación en la esfera económica, las relaciones económi­
cas tienen una considerable influencia sobre otras instituciones El tercer rasgo es que el 
aislamiento de la política y la economía (que toma muchas y vanadas formas}, se funda 
en la preeminencia do la propiedad privada de los medios de producción (Propiedad pn- 
vada no se refiere aquí necesanamente a la función empresariat individual, sino a la ex­
tendida titulandad privada de las inversiones ) La propiedad de capital está directamente 
unida al fenómeno de «desposeimiento* (propenyiessness). esto es, la reducción a mer­
cancía de la mano de obra asalariada en el sistema de clases El cuarto, la autonomía del 
estado está condicionada, aunque no determinada en un sentido fuerte, por su dependen­
cia de la acumulación de capital sobre la que su control está lejos de ser completo

Asi, según dicho autor, la sodedad capitalista y su proceso, refuerzan constantemente 

los elementos que definen ai modemismo  sobre el premodemismo (modelo que todavía no ha­

bíamos terminado de abandonar); la separación especio-temporal, los métodos de desandaje y 

la refíexibidad del conodmiento experto.

El conocimierrto experto refuerza el modelo a través de su conceptualizadón del mun­

do y de las reladones sodales. Para que pueda hacerto, descansa sobre la nodón de ñabili- 

dad. Un ejemplo de lo que estamos comentando serfa el dinero. Éste, no se reladona con el 

tiempo como un flujo sino que enlaza con el tiempo y el espado a través de su carácier de

*'*lbid, pp 105-6
GIDDENS Anthony, Consecuencias de la modernidad, (Alianza Universidad, Madrid, 1997), p. 62
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diversas seña les sim bó licas  y de los sistem as expertos:

Para decirlo más exactamente en los términos ya introducidos, el dinero es un medio de 
disíandamienlo entre tiempo y espado. El dinero permite la verificación de transacciones 
entre agentes ampliamente separados en tiempo y espacio Simmel caracterizó bien las 
Implicaciones espaciales del dinero al afirmar que

e) papel del dineio va asociado a la distancia entre su posesjón y el mdrviduo sólo si el benefcw <te una 
empresa ce configura de manera fáciUnente transfenbie a otro lugar, que<lan -garantizados, a travte de la 
separación espacial, tanto la propiedad como el propietano. un alto nivel de ^-idependencia. o en otras 
palabras, de autornovilidad... El poder de< dmero para amar distancias posibilita que el propwtano y sus 
propiedades estén tan ¿lejados que cada uno pueda seguir sus propios preceptos en mucha mayor medida 
que cuando ambos se encontraban en relación mutua directa, esto es cuando el compromiso económicc era 
también uno personal

El desandaje proporcionado por las modernas economías del dinero es enormemente 
mayor que el existente en cualesquiera de las civilizaciones premodemas en las que exis­
tía el dinero Hoy, el cdinero-propiamente-dicho». es independiente de las maneras en 
que es representado al configurarse en simple información anotada en afras sobre un im­
preso de ordenador informático 

El dinero no se relaciona con el tiempo (o más exactamente con el tiempo-espacio) 
como un «flujo», sino precisamente como un medio de aunar al tiempo con el espacio al 
enlazar instantanoidad y aplazamiento, presencia y ausencia 

Todos los mecanismos de desandaje. asi sean señales simbóbcas o sistemas expertos. 
descansan sobre la noción de fíabáidad Por tanto, la fiabilidad va implicada, de manera 
fundamental, en las instituciones de la modernidad, pero esa fiabilidad no se confiere a in- 
drviduos sino a capacidades abstractas Cualquiera que utilice los símbolos monetanos. lo 
hace asumiendo que ios otros, a los que nunca ve. respetarán su valor Pero en lo que se 
deposita la confianza, es en el dinero como tal no sólo, ni pnncipalmenle, en las personas 
con las que se venfican tas transacciones particulares Los lazos entre dinero y fiabilidad 
son específicamente anotados y analizados por Simmel. quien, al igual que Keynes, enla­
za ía fiabilidad en las transacciones monetanas con la «confianza» del público en las emi­
siones gubernamentales 

En una palabra, ta fiabUidad es una forma de «fe» en la que la confianza puesta en resul­
tados probables expresa un compromiso con algo, más que una mera comprensión cogni- 
tiva Desde luego que las formas de fiabilidad implicadas en las instituciones modernas 
en lo que respecta a su naturaleza, descansan sobre vagas y paraales comprensiones de 
la «base de su conocimiento»

Los sistemas expertos tienen en común con las señales simbólicas que remueiren las re­
laciones sociales de la inmediatez de sus contextos Los dos tipos de desandaje suponen, 
y también fomentan, la separación entre tiempo y espacio paralelamente a las condiciones 
para la distanciación tiempo-espaao que promueven Un sistema experto desvincula de la 
misma manera que las señales simbólKss al ofrecer «garantías» a las “xpectatrvas a tra­
vés del distanciado tiempo-espaao Esta «elasticidad» de los sistemas socales se logra 
vía la naturaleza impersonal de las pruebas que se aplican para evaluar el conoamiento 
técnico y por la crítica pública (sobre la que descansa la producción del conocimiento téc­
nico) utilizada para controlar su forma ^

Porque, en la sodedad actual, dirigida fundamental por el p od e r experto, una situadón 

de desconfianza hada éste causará en los dudadanos la generadón de un m iedo ex is tenc ia l 

ante todo su entorno (espedalmente el mundo y lo extranjero).

Crozier. retomando el lema que estamos tratando respecto al e l p od e r dentro de l cen­

sx Ibid. pp 34-38
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tro  productivo , refuerza el modelo de Gaibrailh sobre el mayor desarrollo del tvodem is tno  afir­

mando que el propio proceso racionalista de la empresa unido a determinados avances tecno­

lógicos que se desarrollaron en la época, sirvió para generar un nuevo modelo de cxincebir la 

incertidumbre dentro del ;jroceso productivo y el one wa/ besf para alcanzar los objetivos de 

los integrantes en el modelo organizativo de las empresas capitalistas modemas:

Estamos asistiendo a un creciente vuelco de las perspectivas sobre la racionalidad en 
las empresas modemas La mayor seguridad aportada por el progreso del conocimiento, 
la captación más honda del mundo implícita en ese progreso, en vez de haber acentuado 
la ngidez del sistema de la toma de decisiones, parece al contrano que va denvando hacia 
el resquebrajamiento de la noción det one best way... El one best way ha sido solo un me­
dio de defensa contra la incertidumbre, un sustituto científico de las ideologías anteriores 
que sejvta para que los dingentes fundamentaran sus decisiones En realidad el hombre 
nunca ha sido capaz de investigar las soluciones óptimas y ha debido contentarse con las 
simplemente satisfactorias que respondan a uno o vanos critenos particulares, pobres por 
lo general, con respecto a la complejidad de su problema^’

Así, este autor concluye su análisis que consideramos altamente clarificante con unas 

palabras tremendamente premonitorias de lo que actualmente sucede en la empresa moderna, 

dichas tres décadas antes:

El derrumbamiento de aquellas ilusiones en que se basó la organización científica del 
trabajo ocasiona una notable modificación en el rol de los dingentes La función de director 
va perdiendo espectacularidad. las relaciones de poder comienzan a dejar de ser intoca­
bles y se las puede abordar sin nesgo de que se sacuda todo el sistema, y éste puede de­
jar de ser considerado una máquina formada por piezas enteramente engranadas El pro­
tagonista del proceso de transfomiación es el razonamiento que tiene como eje la incer- 
tidumbre. Al hacer posible el empleo del cálculo de probabilidades en 1a elaboración de las 
decisiones, se da entrada a la consideración racional del campo afectivo regido por los fe­
nómenos de poder y permite librarse de la dicotomía de las funciones (la brecha entre diri­
gentes y ejecutantes) y asimismo de la dicotomía de las racionalidades (el mundo del sen­
timiento y el de ía racionalidad económica)

En este contexto, e l sistem a experto  y  su  conodm ien to  se convierten en el enclave de 

máxima exposidón de la reílexividad del modernismo en su etapa adual, etapa donde éste ha 

alcanzado a la práctica totalidad del mundo. Su conodmiento da fiabilidad, pero debe desarro­

llar elementos que le den legitimidad resperto a quien dirige el centro de trabajo, como ante 

quien pertenece al núcfeo de operadones. Eso lo conseguirá a través del desanxjllo tecnoló­

gico y del sistema organizativo del mismo. Así. quien carece de conodmientos sufidentes para 

pertenecer a dicho sistema experto deberá mostrar su confianza ya que, si no, se desarrolla el

Ibid. p 34
CROZIER Michaeí. EJ fenómeno burocrático II. (Amorrorhi. Buenos Aires, 1969). pp 32-3
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miedo exislencial como mecanismo de respuesta. Sin duda alguna, el dinero, como principal 

elemento de desandaje. dado el valor intrínseco que posee, se convierte -como deduce 

Crozier- en un nuevo eíemento confígurador de poder. Así. la acdón del mercado determina la 

dependenda de quien vende sobre el que compra, convirtiéndose en un nuevo one best way 

difuminador de incertidumbre. Pero, como no podria ser de otra íorma. también es generador 

de ella.

1.5.a.4.) La madurez del sistema

Todo lo que hemos comentado hasta ahora parece poder circunscríbif^ únicamente al 

modelo de gran empresa. Podriamos dedr que es ella la mayor valedora de esta nueva co­

rriente. donde se pnsducen los mayores argumentos a la hora de movilizar los nuevos recono- 

dmientos hada el papel del Estado como educador, asi como a su propio control interno (con­

trol del poder). De hecho, el sindicato ha estado íntimamente unido al modelo de gran empresa 

debido a que las extracdones como derechos para los trabajadores que podía negodar con y 

en ella servían para empujar al Estado a reconocerlas globalmente. En esta aditud se recono­

ce el peso especifico que ha ejerddo siempre la gran dimensión dentro del modelo global:

El poder sobre el mercado conseguido por la anónima gigante gracias a sus dimen­
siones absolutas y relativas es la base no sólo del poder económico, sino también de un 
poder social y político considerable

Tan es asi que el modele es transmitido por ella al resto del mercado, lo que obliga a 

ser aceptado por el mismo, tanto "pequeñas empresas" como trabajadores,

. La gran empresa controla sus precios y su producto, lo que quiere decir que dispone 
del poder propio del vendedor único, o monopolio, de un grupo reducido de vendedores, u 
oligopolio, o de algún rasgo único del producto o del servicio que suministra, rasgo que lo 
protege de la competición en el mercado ..

También se acepta el otro punto implicado en la tesis de Marx: todo poder disponible 
pertenece, natural e inevitablemente, al caprtal Su ejercicio es prerrogativa de la propie­
dad. Las prrtenslones de los demás factores de la producción estén inevitablemente su- 
bordinadas^‘

De este modo, el modelo creado en la década de los ‘80 es admitido y desarrollado por

“  KAYSEN Cari. The Corporetion How Much Power"^ Wha( Scope^. John Kenneth Galbrarth. 0  /Vuevo 
Estado Indusirial. (Anel Económica. Barcelona. '1984). pp 90-1

GALBRAITH John Kenneth, B  Nuevo Estado Industnal. (Anet Económica, Barcelona. 1984), p 91
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el resto de los componentes pertenecientes al sector económico. En éste, aquellas actividades 

que realmente no fuesen consideradas como puntos fuertes dentro de la gran em presa, serán 

subcontratadas -a través del mecanismo de los precios del mercado- a otras empresas sí los 

considerasen como tales. Y, es que, la gran em presa, para su desarrollo y credmiento necesita 

-y ha necesitado, históricamente- de un mercado estable, un mercado capaz de absortier lo 

que produce ya que su modelo de producdón, al pertenecer a un sector maduro y estable del 

mercado, se caracterizará por sus inversiones intensivas en capital:

...La regulación de la demanda agregada tiene efectos diversos sobre las sociedades em­
presariales y sobre las grandes compañías maduras...

La sociedad empresarial necesita mucho menos que la empresa madura que so regule 
la demanda agregada. La empresa madura es una acomodación a la tecnología adelanta­
da y al gran uso de capitales. La planificación es una parte de esa acomodación. También 
lo es la tecnoestructura. La regulación de la demanda agregada es necesaria para dar cer­
teza a su planificación y para proteger la tecnoestructura. La sociedad empresarial, con su 
tecnología más simple y su menor compromiso de capitales, no necesita tanto la planifica­
ción. Ni tiene tampoco tecnoestructura, o la tiene muclio más reducida. Eso significa en ía 
práctica que sí disminuye ía demanda puede ajustarse a ía nueva situación despidiendo 
obreros. En cambio, la empresa madura no puede defenderse despidiendo capital

De forma que. la gran em presa, el sec to r m aduro  del mercado, con el fin de elirriinar 

costes, habiendo visto que la mano de obra, ante las nuevas oportunidades que ofrece el co- 

nocim iento  experto  respecto a la organizadón del modelo, pasa de ser considerada una ‘cuasi- 

renta' a convertirse exdusivamente en “costes laterales’ , eliminará la mano de obra que 

considere odosa, e incluso la "poco rentable". Y esto se realizará a través del discurso grafiado 

de las ventajas que ofrece el sistema para lodos (bajo la imagen idílica del progreso). En 

palabras de Galbraith: *es cla ro que cuando un hom bre añade poco  va lor y  es adem ás fác il 

sustituirlo, su  poder, con trac tua l y  gen e ra l se puede es ta r seguro de e llo  será m ln im o ’̂ ^ .

En todo este proceso, muchos trabajadores quedarán fuera. Deberán transfonmar su ac 

tividad como trabajadores profesionales por cuenta propia'. Es la aparidón y desarrollo del 

em presario  universal. En este proceso, la pequeña  em presa  también tratará de 'aprovecharse' 

del modelo contradual impuesto desde el modelo dominante. Posiblemente, el máximo grado 

de flexibilidad reladonal entre los distintos setíores productivos será éste. Todos los trabaja-

^  Ibid, p 322 
Ibld, p 96
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dores serán em presarios que se 'acoplan’ al proceso productivo según sea necesario su 

concurso o no. No serian costes contractuales, serian simplemente reladones mercantiles a 

las que se paga según su actividad. Asi, costes como la Seguridad Social... deberían ser 

asumidos por ellos. De forma que, en periodos que éste no pudiese atender a los ‘plazos 

previstos’, su ‘negodo’ sería suplido por otro. Se podria llegar a aftnmar que la radonalidad no 

entiende de imponderables como la enfermedad... La máxima flexibilidad reivindica la figura 

del em presario  universal, el empresario schumpeteriano reivindicado por Friedman en su 

CapHalism and  Freedom :

Hay que diferenciar entre dos caracteres teóricos:

1) Aquellos que se hacen autónomos por ‘necesidad’ , esto es. porque apenas disponen 
de attemativas realistas dentro del mercado laboral... y

2) aquellos que tienen o podrían tener oportunidades profesionales y de ingresos relati­
vamente buenas dentro del trabajo asalariado, pero que se dejan guiar por los valores de 
la autonomía y por la 'fascinación del trabajo no dirigido'...

Podemos observar que hay muchas personas que pasan al trabajo autónomo como 
reacción en cierta manera ante la situación del mercado laborat^^.

1,5.b.) La h is té res is  (o e l m e n u d o  de traba jo  a la rgo  plazo)

Tan inconfundible como el aumento del bienestar, a consecuencia del afortunado desa­
rrollo del capitalismo, ha sido también la aparición de una nueva forma de misena socrpí.

No se trata ya del antiguo azote de las malas cosechas, los asattos de los saqueadores o 
la simple injusticia, sino de un efecto secundario 'económico' sin precedentes en socie­
dades anteriores. Este efecto secundario fue la tendencia dei proceso de creamiento a 

generar simultáneamente riqueza y miseria, como parte del funcionamiento del proceso 
mismo do acumulación^.

He querido comenzar con esta cita porque, pese a lodo lo comentado anteriormente, 

existe una drcunstanda que ha favoreddo la generalizadón de la flexibilidad extema como 

forma contractual dentro de las modernas economías de los países más avanzados. Esta dr­

cunstanda es la disposidón de un mercado laboral con una can tid ad  de m ane de obra ‘pa ra li­

zada ’ p o r  m otivos  esfrucfurates def p roceso  de producción, desamollada a partir de las crisis de 

los setenta y reforzada con el modelo actual. Así, el desarrollo ideológico del ew prB sano un i­

versa l y de la pequeñez de fa em presa como hitos sugeridos por determinados pensadores a 

través del lema *lo pequeño es t>ello’, se convierten en elementos fundamentales del nuevo

GOROSTtAGA Xabier, 'Ls democracia ambigoa perspectivas para América Centra!*, (Papeles para ta 
paz, n» 47/48, 1993), p. 8.

^  HElLBRONER Robert, B  capíaffsmo do/sígto XX/(Ediciones Península, Barcelona. 1996), pp 47-8

209



marco contractual. El autoem pleo surge como forma de flexibilidad y como elemento de opor­

tunidad para el desempleado. Lo importante, una vez más. será el •ajustamiento' de las posi­

bilidades de esa mano de obra al modelo de econom ias de escala A ello han contnbuido una 

serie de factores reconocidos por Fernández Sánchez, a saber la innovaaón tecnológica, la 

intemacionalización de los mercados y la credente inter/endón de los poderes públicos""'

Así. en un sencillo esquema de cómo se produce la extemalizaaón de las empresas 

de sus puntos más criticos en una posible recesión económica, tenemos;

FLEXJBILIOAO EN TOOOS SUS ÁMSaOS I tm imnom h,am )

^ rc t't  rnlg»

l í r  (. jí:.- re 
» t. CC»»' ;•

líe 3-# #•'->»

Figura 42 Flexibilidad y eliminación de incertidumbre respecto del mercado en los diferentes secto'es
productivos según su tamafto

Asi, al finalizar el proceso, es en la ‘mano de obra* donde se extemalizan todos los te­

mores, todas las precauciones escalonadamente, desde la grsn em presa, pasando por la p e ­

queña em presa. Con el objetivo de articular el nuevo modelo, se ha atíuado desde dos secto­

res diferentes de forma simultánea. E l Estado y  e l individuo

1.5.b 1 .) La histéresis (aduadón del Estado)

Lo que se pretende analizar con la histéresis desde esta perspediva es la tasa  na tura l 

de l desem pleo, su devenir en el largo plazo, siguiendo la tasa re a l de l m ism o Con ello, se trata

FERNÁNDEZ SÁNCHEZ. José Manuel Garcia Vázquez ’La subcontratación hacia adelante ¿con 
marcha atrás"’ ’ , (A/fe O m caón. n" 182. 1995), p 292
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de buscar la reladón entre el esfuerzo real por disminulrto y la verdadera evolución de éste en 

ese largo plazo.

Durante décadas, los países de economías desarrolladas han creído que en tiempos 

de recesíón, la única solución para aumentar el índice de contratación y revitalizar el consumo 

era a través de la generadón de una demanda, una dem anda agregada desde el Estado. Ello 

conducía al 'e fe c to  m ultip licador^ keynesiano, lo que guiatia, realmente, hada ella. Sin em­

bargo. la pérdida de control del efecto multiplicador, además del desarrollo de la competenda 

intemadonal (y la desarticuladón de las bañaras políticas del mercado), unido a las altas tasas 

infladonlstas de los años 70, pusieron en duda el desarrollo de este efecto^.

Todo ello, unido a la incomprensión por parle de los gobiemos de que podía existir alio 

desempleo con niveles de infladón también altos (estanñación), rompiendo el modelo del 'ba­

lancín'. o lo que es lo mismo, la correspondencia  de una alta in flac ión  en  los m om entos de baja  

dem anda y  viceversa, retrajo sus modelos macroeconómícos a posidones más conservadoras 

(‘no actuar’) con el fin de evitarla. Así que se aceptó la idea que propugnaban los que defen­

dían la idea de la h istéresis pura, quienes aseguraban que el desem pleo en equilibno es e l m is- 

m o pese a la pre tens ión  de  los G ob iem os de ac tua r a  corto  p lazo con la dem anda agregada  

sobre el mismo. Asegurattan que, a la rgo plazo, la  tasa de desem pleo  cafa a  n ive les  an te rio ­

res. Así surgió la idea de una única tasa en equilibrio. Los ‘perdedores conceptuales' de la his­

téresis fueron aquellos que defendían un modelo menos radical y que aseguraban que el des­

empleo en equilibrio podia ser alterado a largo plazo a través de la dem anda agregada.

El triunfo* del modelo de histéresis más radical, aquellos que defendían una única ta­

sa de desempleo a largo plazo, desacreditó la expllcadón de la curva de Phillips, de la le y  de  

O kun y del m oóek) co i^un to , tres modelos en los que se había apoyado el anterior modelo ma­

croeconómico (el 'keynesiano*).

I. 5 Ver Lo* “tefrfWe»" afk» *70. pág 45 y ss
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Figura 43: La curva de Phillrps o la relación entre la inflación y el empleo 

( SOLOZABAL José M*. Curso de econom ía, (Editorial Deusto. Bilbao, 1988), p 469)

La curva  de Ph illips intentaba explicar la reladón existente entre la alta inflación prove­

niente, por ejemplo, de la dem anda agregada  del Estado, y la disminución proporcionai de la 

tasa de desempleo a través de este esfuerzo. Este economista defendía la inflación provenien­

te de elementos exógenos del mercado ya que este consumo agregado provocaba una 'explo­

sión* en tos factores productivos incitándoles a producir más con más mano de obra.

Figura 44 La ley de Okun o la relación existente entre el PIB y el empleo

La L e y  de O kun asociaba la curva de cfBdmiemo de PIB con ta del desempleo. Asi, 

cuando disminuía el desempteo en equilibrio aumentaba el PIB en equilibrio y viceversa. De la 

corjugadón de ambos modelos en uno sok> surge e l m odeto teórico  en e l que a un aum ento  

de l ou tpu t le s igue un aum ento  de la  in ffadón . Según este modelo, un aumento infladonista 

incitaría a los productores a produdr más como consecuenda del aumento de esos predos 

{ilusión m onetaria  de tos productores). Así, un aumento Infladonario haria pasar al punto A al

212



punto A', con et consiguiente aumento de output.

Figura 45; La conjugación de la 'curva de Phillips* y la "Ley de Oi<un' en una única curva

Esto, según los modelos m onetarísta y expansivo, se sustenta sobre cimientos poco fir­

mes ya que una de las consecuendas de aumentar la dem anda agregada pueden ser, exclusi­

vamente, un aumento de los predos de los productos y los salarios a través de la ilusión m one- 

taría. Ante esta situadón, el PIB no tenía porqué incrementarse. Y, es que, el credmienío agre­

gado provocado por un incremento de consumo exógeno se puede volver nulo en un momento 

dado, por lo que para producir incrementos agregados en ta producdón (y con ello generar los 

mismos puestos de trat>ajo que antaf^o), el endeudamiento a través del consumo del Estado te­

nia que crecer muclio más que antes (además de que a prindpios de los 70 se vio que la ínfla- 

dón podía ser exportable, con lo que también podian serlos los efectos de las inversiones na- 

dónales y su ’efedo multiplicador^. En este contexto, el verdadero peligro que se corría a fi­

nales de los 70 y prindpios de los ‘80 fue la estantfadón, o lo que es lo mismo, s ituac ión de  

reces ión  de  la ocorm m ia (decrecim iento  de l P IB  y  un m a yo r desem pleo), con un aumento im­

portante de la infladón. Así, sin los efectos deseados por la política desde el Estado, el incre­

mento de parados no proviene tanto de la expulsión del centro de trabajo como de la no incor­

poradón de estos en un mercado laboral rígido;

Es de sobra conocido que los grandes aumentos deJ paro normalmente han estado rela­
cionados. al menos en Europa Occidental, con un descenso de la tasa de salida de la re­

serva de parados más que con un acusado aumento de la entrada en ésta. duración de 
los periodos medios de paro también tiende a aumentar cuando aumenta el paro agrega­
do, tras una reducdón Inicial de la duradón media en la primera fase de un periodo de
mayor paro agregado... 331

LINDBECK Assar. Paro y  m»cro«conomla, (Alianza Economía, Madrid, 1994), p. 20 .

213



En este conlexto ei ‘supuesto* de Miguel Angel Galindo Martin es lotalmente válido, 

como veremos a continuación:

Supuesto:
el Estado quiere reducir la innación, por lo que reduce la demanda agregada Con ello 
aumenta el desempleo. También lo hace el desempleo a largo plazo Con ello, la fundón 
BRWi se desplaza a la derecha, a BRW2 pasando e! nivel de desempleo a u?

Figura 46: El desempleo agregado 

(GALINDO MARTÍN M. A . Paro e  infíadón en Europa (Editorial Eudema, Madnd, 1994), p 63)

Es en este contexto donde surge la voz de los que defienden la his té res is  dura. Sus 

defensores propugnarán ía acción d e l traba jado r indM d ua l como eí único capaz de redudr la 

tendenda del desempleo en el largo plazo. Y, es que. según sus defensores, la tendenda del 

desempleo con la dem anda agregada en el largo plazo era a permanecer estable. Así. en la fi­

gura anterior, la línea ter>denda! sería la BRWz y la BRWi no era más que los efectos de la po­

lítica de agregados det Estado. Por ende, las únicas armas con las que luchar contra la esta 

tendenda estable del desempleo la tenian los propios trabajadores. Para ellos, sólo se redud- 

rfa el desempleo si existiese un descenso en las pretensiones salaríales a nivel general, lo­

grándose éste a través de la negodadón individual. Y. es que, para dichos pensadores, no  hay  

nada m ás sagrado para e l traba jado r que la libertad  ind iv idua l de e l e ^  entre  o d o  y  trabajo, que 

determinar su propia jomada laboral,...

Una reducción de la semana laboral constituye una reacdón extraordinahamente plausi­
ble ante la Importanda marginal decredente del producto.. Es completamente racional di­

vidir el aumento del bienestar en més bienes por una parte y más odo por otra... Hay po­
cas cosas que amplíen tanto la libertad del individuo como el pem^itirle ejercer un derto 

control sobro el total de sus ingresos®".

^  GAUNDO MARTIn Miguel Angel. Paro e intladón en  Europa (Editorial Eudema, Madrid. 1994), p 63 

GALBRAITH John Kenneth, La so d e d a d  opulenta. (Editorial Ariel. S A .  Barcelona. 1987). p 362
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1 ,5.b.2.) La histéresis factuación de los Individuos)

SI recordamos un poco lo que comentamos respecto al salario y el trabajo ofertado^, 

dijimos que cuando el salarío real o el nominal aumenta, la respuesta de los trabajadores que 

habían elegido pemnanecer desempleados u odosos es incorporarse al mercado laboral. Ello 

provocará inidalmente un aumento del número de desempleados en las "listas de espera". Así. 

según el modelo de Becker. un incremento salarial global reactivaria el e fec to -sustituc ión  en 

determinados miembros de la familia a través de la reconsíderadón de su situadón maximiza- 

dora, económicamente hablando, en ese momento.

También vimos que, desde el plano individual, un aumento salarial haría que un indivi­

duo desempleado rebajarfa sus pretensiones en su mapa de frecuendas. Así, su salano m ín i­

m o  de a c e p ta c ió n ^  (igual al salario redbido en su anterior empleo o ai mayor que le hayan 

ofrecido y haya sido rechazado por nuestro hombre antes de continuar buscando otras ofertas), 

pasará a ser uno menor, con lo que aumentaría la probabilidad de que aceptase un empleo 

con una oferta superior al anterior salarío m ín im o de aceptación. A esta siluadón se la denomi­

naba desem pleo  fríccional. Sin embargo, e l proceso para /os em pleadores de  m ano de obra se ­

ría  e l contrarío. Así, un incremento de la lasa salaría! llevará a disminuir la demanda de mano 

de obra por parte de estos. Por otro lado, una disminudón de salarío real llevará consigo a 

una mayor demanda de mano de obra.

En este contexto, los sindicatos como representantes de la mano de obra son quienes, 

históricamente, deben llevar a cabo las negodadones que afectan al mundo laboral, 

defendiendo, como dijimos, tres tipos de intereses:

- el interés por el mantenimiento y, en su caso, aumento de los ingresos derivados del 

trabajo en términos reales,

- el interés en unas condidones de trabajo favorables y

- el interés en un elevado Indice de empleo’* .

Ver pág. 97 y ss. 
“  Ver pág. 109 y ss
330 OFFE Claus. La Sod& dad det Trabajo f^robfemas estnjcturales y  perspectivas d e  futuro. (Allanzu 

Editorial, Madrid.1992), p. 53
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Sin embargo, los sindicatos reconocen que el primer tipo de interés, intentando satisfa­

cer a los afltados, se antepone a los otros dos. En tal conlexto, la mano de obra inscrita en el 

‘módulo de espera' del mercado latxiral debería reducir sus pretensiones debido a que;

• no todos los desempleados tienen ias mismas propuestas o pretensiones salaríales 

(además, el tiempo actúa a la baja),

- determinados miembros del entorno familiar decidirán no incorporarse al mercado de 

trabajo, dado el ca rá cte r  m a x im iza d o r  de la familia en su conjunto respecto a las actividades 

de los componentes de la misma (si el salario disminuye).

- el flujo de infonnación de la realidad del mercado hada cada individuo del conjunto 

de los desempleados es menor (además de ser ‘imperfecto') que para los que ya están dentro 

de dicho mercado y

- los sindicatos no ofrecen tantos intereses ni pretensiones respecto a los componentes 

extemos del mercado laboral.

Podemos deducir que la s  p re te n s io n e s  sa la r ia les d e  lo s  d e s e m p le a d o s  e n  s u  con jun to  

se rá n  m a y o r e s  q u e  s i  c o n s id e ra m o s  a  lo s  m iem tiro s  in d iv id u a lm en te  (aquí también actúa el 

principio decreciente de las pretensiones a mayor credmiento de mano de obra desemplea- 

da)“ .̂ Asi, si añadimos la curva de demanda de mano de obra por parte de los empleadores 

tendremos una curva semejante a la que denominaremos co m p o r ta m ien to  e sp e ra d o  d e  to s  

co n tra ta d o re s  d e  m a n o  d e  otjra a n te  la s  d e m a n d a s  sa la r ia les pero con la actitud de estos 

respecto a las pretensiones globales e individuales de los desempleados.

\
\
\ /

/

1
I I

Figura 47; Comportamiento esperado de los contratadores de mano de obra ante las demandas 
salariales del conjunto de los desempíeados y de los desempleados individualmente

337Verpág 115 yss
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De tal forma, ante una demanda de trabajo dada, la negociac ión  ind iv idua l de io s  trab a ­

ja do res  respecto  a l em p/eo es m ás déb il o están dispuestos a trabajar por un coste menor (de­

bido a las razones citadas anteríonmente), con lo que la oferta de trabajo aumentará en este 

modelo de negociación ‘oferta índivídual-demanda de trabajo' (W' - L*). respecto al modelo de 

‘oferta colectiva- demanda de trabajo’ (W - L). Y, es que, las pretensiones salariales individua­

les no son iguales para todos los individuos ya que no todos tienen la misma formación ni es­

peran lo mismo del mercado de trabajo debido a que su saiarío m ín im o de acep tac ión  es 

diferente.

Es este reconocimiento de la diferencia entre los desempleados como individuo singu­

lar, con inquietudes y necesidades únicas lo que los defensores del modelo de h is té res is  dura  

defienden como única manara de romper la tendencia del desempleo en el contexto del largo 

plazo. William Faulkner asevera en su libra W orking:

No se puede comer durante 8 horas al dia ni beber durante 8 horas al día, ni hacer el 

amor durante 8 horas al día; lo único que se puede hacer durante 8 horas si dia es traba­
jar. Esa es seguramente la razón por la que las personas se sienten tan desgraciadas e in­
felices y hacen tan desgraciados e infelices a los dem ás^

El papel del Individuo en la historia.,, es un pseudoproblema... La historia la hacen los 
individuos y debe ser explicada en términos de acción individual^ .

Sin embargo, Assar Lindbeck se pregunta si son realmente las buenas intenciones por 

reconocer al individuo como un hom bre  únkxt lo que defienden los miembros de este modelo o 

es una fonna de aprovecharee de la Incertidumbre de la soledad (un hom bre sok>), de ía inde ­

fensión d e l uno ante e l todo. Tal situación seria comparable, según dicho autor, a la condición 

de desem pleo  invo lunta rio y su incorporación al mercado de trabajo activo, a cuando un atra­

cador lo pregunta a alguien: 'La bolsa o la vida’. En esfe contexto, ¿qué grado de voluntarie­

dad o involuntariedad tendría la aceptación r.e un determinado puesto de trat>ajo, aunque este 

fuese daramente abusivo?

El sentido en el que podría considerarse que los trabajadores están parados «involunta-

™  FAULKNER Wllllam, Samuel Bowles, Introducción a la  economía, competencia, autoritarismo ycam b fo  
e n la s  econom ías capitaístas. (A/lanza, Madrid, 1990). p. t43.
va ELSTERJon, B c a m b h  tecnológico, (Gedisa, Barcelona, 1990), p. 34.

217



riamente»... puede ponerse de relieve metafórica mente en el contexto de la teoría de los 

trabajadores internos y externos. Supongamos que una mujer se encuentra con un asal­
tante en la esquina de una calle. Este le da a elegir «La bolsa o la vida». La mujer le en­

trega el dinero, por lo que elige la vida. Algún impasible observador podría decir que esta 
conducta es voluntaría, ya que podía elegir entre el dinero y la vida S:n embargo, proba­
blemente la mayoría de la gente estaría de acuerdo en que se trata de un caso daro de 
conducta involuntaria, ya que la mujer tenía ante si un conjunto excepcionalmente limitado 
de opciones. Es esta disaiminación. plasmada en un conjunto de opciones artificialmente 
limitado, la que determina que la conducta de la mujer sea involuntaria^.

Así, los defensores de este modelo de histéresis afirman que mejorarvjo las condicio­

nes de entrada al mercado de trabajo resF>ecto a los empleadores a través det reconocimiemo 

de las solicitudes individuales, favorecerá la generación de empleo. De todos modos, ta pre­

gunta de a quién favorece realmente lo que se propone sigue sin aclararse. Y. es que. la mano 

de obra, en el proceso de reconceptualización que ha sufrido en los balances de las empresas, 

ya no significa lo mismo que antaño. En estos momentos, el conjunto de desempleados que no 

deba ser considerados como desem pfeados fiicd o n a le s  significa muchas cosas.

1- Tras la enseñanza del hoy denostado m onetarísm o de que un arto lipo de interés 

conducía al cierre por presión y por la no-renovación tecnológica para poder defenderse de la 

competitividad exterior, un volumen interesante de mano de obra desempleada fuerza al Ban­

co Central a reducir ‘sosteniblemente’ los tipos de interés, obligándole (a iravés de lo que se 

supone ‘políticamente deseable y correcto* para el conjunto de la sociedad) a mantenerlos ba­

jos, con lo que se refuerza la figura de la Bolsa de Valores como único centro que garantiza 

benencios a plazo. Ello fadirtará las ganancias de ésta y de quienes ‘juegen* en ella. Así. el 

desempleo a pasado a través de la extrem a co^ ficac ión . de ser un mal social, a ser una varia­

ble importante para los inversores, pero no en el sentido de que sea considerado como capital 

humano capaz de provocar nuevos benefidos a aquella empresa que realice inversiones y am- 

pliadones con su base en el mismo, sino como ‘costes laborales’ a evitar ya que reducen los 

Lonefidos y dividendos, además de que provocaría el ‘efecto retomo* de los tipos de interés 

emitidos por el Banco Central a posidones més defensivas.

LINDBECK Assar. P am  y  m acroeconomia. (Alianza Economía. Madrid. 1994). p 48
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2- Significa la ine ficacia de  los  s ind ica tos ofíc ia les a la hora de promover políticas de 

empleo que engloben al conjunto de los trabajadores. Ello facilitará la 'ideologización' de la 

perversidad del grupo por encima de los individuos lo que, como indican todos los manuales 

de organización, conlleva a un debilitamiento de la unidad en su capacidad negociadora. Esto 

estarla Intimamente relacionado con lo que expusimos páginas atrás respecto al poder dentro 

de la organización^’. Asi, Manuel Alcaide Castro nos muestra como la re lación de dependen­

cia (coincidiendo con Crozier a la hora de hablar del grado de incertidumbre de uno respecto ai 

otro como base del poder) que se establece entre ios negodadores es la base de ia negocia­

ción. Se usará el poder para vencer a la oposición:

Las relaciones que aparecen entre el poder de negociación y la acción táctica son sugeri­

das por el hecho de que la teoría d e  la dependencia estipula que el poder de una parte se 
encuentra basado en la dependencia de la otra. Considerar que los actores pueden inter­
pretar y manipular más fácilmente su propia dependencia es una razón que conduce a su­
poner que los negociadores basan su acción táctica en su propia dependencia más que en 
la dependencia del oponente. Por ello en la fígura la predicción que so realiza es la si­
guiente: un incremento en el poder negociador de un actor, es decir, un incremento de su 
poder absoluto, disminuye la dureza del oponente. O expresado en otros términos, un in­
cremento de la dependencia de un actor con respecto a su oponente disminuye su dureza 
Mientras que en una imagen de suma cero es el poder de negociación propio el que deter­
mina directamente la dureza de ias concesiones de un actor, en e! caso de una imagen de 
suma variable es cl pod^ negociador del oponente el que determina la dureza de las con­
cesiones del primero.

3- Significa la posibilidad de desarrollar el empresarró universa l como el más importan­

te modelo de contratadón (a través de la sübcontratadón, del com ercio  in tra industría l loca!).

La teoría neoclásica supone que esto (la mejora de producción) se decide mediante la 
elección racional, y que el empresario (en una economía capitalista) elige la combinación 
do factores que maximiza sus Ingresos netos o ganancias^ .

La leg itim idad  creada a  través de la  d ia léctica un iversa l genera posib ilidades un iversa­

les  en o tros ám bitos. Y, es que, a través del desarrollo de las nuevas formas de negodación, la 

utilizadón del poder generado por el conodm ien to  experto para prevenir *a oposidón y legiti­

mar las dedsiones es el objetivo a satisfacer. Ya vimos que leg itim idad  no es igua l a poder. 

Asi, en las organizadones donde se veía plasmado este reconodmiento (las burocradas, parii-

Ver pp 199 y ss.

BACHARACH y LAWLER, Alcaide Castro Manuel, ConlScto y  p o d h ' en las organJzadones. (Centro de 
Publicaciones del Ministeflo da Trabajo y Seguridad Social, Madrid, U97), p. 308.

ELSTER Jon Elster. B  cembio tecnológico. (Gedisa, Barcelona. 1990), p. 91.
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cularmenle), el liderazgo no se correspondía con lo legílimo. Es entonces cuando éste hace 

uso de tos sím bo los y  de l lenguaje com o form a de acabar con e l poder. La leg itim idad  pers igue  

exclusivam ente e l poder. Leg itim idad s ign ifica  poses ión  y  la  posesión, p o r  ley, s ign ifica  

capacidad de decisión. Es lo que HanJy denomina p o d e r invisible.

En este último esquema, Hardy ilustra los dos aspectos del poder y sus efectos sobre los 

resultados. Como se puede apreciar las fuentes de poder basadas sobre la dependenaa 
de recursos permiten a los actores generar, cuando tienen éwto, los resultados físicos o 
sustantivos que ellos desean. El uso del poder invisible, a partir de la manipulación de los 
símbolos y del lenguaje, permite a los actores producir ciertas actitudes entre los demás 
De esta forma el actor es capaz de dotar a sus acciones o propuestas de legitimidad a los 
ojos de otros actores. Las acciones y decisiones que se perciben como legitimas es impro­
bable que sean cuestionadas o que sean objeto de oposición. Como consecuencia de ello 
el actor logra los resultados sustantivos que desea, porque nadie intenta prevenir que los 

logre. El poder invisible se puede usar, por lo tanto, para lograr resultados sustantivos por 
el trámite de influenciar las actitudes para que, consecuentemente, los resultados sean 
considerados legítimos, inevitables o aceptables

4- Significa la aparición de un tipo de empresario parecido al em presario  sctium pete - 

riano. Sin embargo, existe una gran diferenda: éste deambulaba entre ei ‘empresario destruc­

tor’ necesario para reconstmir sobre la misma base con mayor fortaleza, y el ‘empresario crea­

dor" quien constmía sobre lo destruido creando nueva riqueza y posibilidades (símil que trata* 

ba de explicar la existenda de las ondas económicas expansivas y las depresivas). Este tipo 

de empresario era como el rostro de Jano bifronte: a ía vez, destructor y creador. preten­

siones del empresario según este autor eran:

- realizar el sueño de encontrar un reino privado,

- la voluntad de conquistar por sí mismo, y

- la alegría de crear, de que las cosas se hagan^.

También reconocía el objetivo de la ganancia  nyonetaria como un objetivo en sí mis­

mo. como un objetivo en el contexto de la radonalidad capitalista:

El comerciante moderno adquiere hábitos de trabajo debido a la necesidad de ganar el 
sustento, pero trabaja más allá de los limites en los que la adquisición aún tiene un signifi­
cado racional en el sentido hedonista . La sociedad burguesa se ha formado en un molde 
puramente económico: sus basamentos, vigas y faros están hechos de matenal econó­
mico ^

^  HARDY, Alcaide Castro Manuel, C on /M o  y  poder en tes orgarúzacaorm^. (Centro de Publicaciones del 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Madrid. 1987), p 316 
^  SCHUMPETER. Jon Elster, B  cambio fecnotóg¿o. (Gedisa. Barcelona. 1990). p 107 
^  Ibid, pp 107-a
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La diferencia que comentábamos respecto al em presario  schum peteríano de muchas 

de las imágenes que hoy aparecen es que algunas de estas últimas son las de em presarios  

destructo res y em presarios no-creadores. As( nos lo hacía reconocer Galbraith. Así lo observa­

ba Mintzberg. Para este último autor, estos no plantean realmente lo que es moral y bueno pa­

ra la sociedad. La obtendón del benefido p e r  se rompe el compromiso que tenia la empresa 

con su enlomo sodal en todo menos en el producto y en el servicio. Pero, ¿son estos los úni­

cos intereses de la sociedad? ¿Dónde queda el empleo como propagador de la riqueza de un 

lugar delerminado, como forma de hacer partídpe a éste en el progreso alcanzado?

chimeneat ton Importantes
La de^industrialización, y Estados Unidos como ejemplo más a mano, es uno de los mi­

tos de nuestro tiempo. Justamente, EE.UU. cs un ejemplo de lo contrario: una potente má­
quina de producción industrial, caracterizada por un colosal entramado de relaciones inter- 

industrlales cada vez más abierto a la competencia extema
Para Stephen S. Cohén y John Zysman, ia industria es importante y no se puede pensar 

en ventajas en servicios (exportar tecnología, conodmientos, etc.) cuando no existe venta­

ja en la fabricación. Los servicios no representan la etapa de especialización subsiguiente 
a la industria, sino el complemento: si se pierde el control de la industria, los altos salarios 
en servicios ligados se perderán. No estamos ante una sociedad postindustrial, sino ante 
el cambio de un tipo de industria por otro. Por otro lado, muchos servicios han crecido co­
mo productores de consumos intermedios para la industria.

P. Krugman argumenta: «Un sector industrial potente es importante, yo sólo en si mis­

mo, sino por su impacto en los sectores que no compiten internacionalmente. Los pelu­
queros americanos no son más productivos que los de Bangladesh, pero tienen salarios 
superiores debido a la elevada productividad de ios trabajadores industriales de Estados 
Unidos La productividad elevada en la industria tiene efectos multiplicadores sobre la ren­

ta real y la calda en la fuerza de nuestro sector manufacturero tiene efectos multiplicado­
res negativos*^^

Asi, según el modelo teórico aceptado actualmente, e l p o d e r lo da el caprfa/ y el cono- 

a m ie n to  experto  junto a la legitimidad que ofrecen las leyes de la oferta y la demanda en el 

mercado. Se reconoce que el mercado de productos y servidos es Imperfecto^;

Podría afirmarse que, en competencia perfecta, dado que todo lo que se produce puede 
venderle al precio establecido, no hay necesidad do producir otro bien...

Hasta aqui hemos considerase sólo et caso de competencia perfecta; ei de competencia 
imperfecta aparece como obvio. Para determinar el tamaño de una empresa debemos te­
ner en cuenta los costes que implica usar el mercado (es decir, los costes por utilizar el 
mecanismo de precios) y los costes por Ib organización da los diferentes empresarios y 
luego podemos determinar cuántos productos serán producidos por cada empresa y qué 
cantidad de cada uno ^

MUÑOZ CIOAD Cándido. Estructura oconómica intomadonal. (Editorial Civitas, 1996, Madrid), p 145 
Ibid, pp 192-3

^  COASE R H , La 9mpr9S9. el morcado y  la h y . (Alianza Economía, Madrid, 1994), pp. 47-6
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pero se presenta a la Bolsa como el único espado donde dicho mercado es perfecto. Sin em­

bargo, en dictio mercado, la informadón tampoco es perfeda, y mucho menos, en la prédica, 

sus transacdones son libres; el mercado de valores es un lugar altamente regulado.

Si los mercados tradicionales de antaño han perdido su relevancia, han surgido eti :;<>m- 
pos recientes nuevos mercados de considerable importancia en nuestra modema econo­
mía. Me refiero a los mercados de bienes y de vaiores Éstos son normalmente organiza­
dos por grupos de comerciantes (los integrantes de la lonja o la bolsa) que poseen (o al­
quilan) las instalaciones físicas en las que tienen lugar las transacciones Todas las bol­
sas regulan con minudosidad las actividades de quienes operan en ellas (tos momentos 
en que las transacciones pueden realizarse, lo que puede comercializarse, las responsabi­
lidades de las partes, los términos de los acuerdos, etc.) y todas tienen dispositivos ade­
cuados para resolver las disputas e imponer sanciones a los que quebrantan las reglas 
No deja de ser significativo que estas bolsas, citadas por los economistas como ejemplos 

de mercado perfecto y perfecta competencia, son mercados en los que las transacciones 
están altamente reguladas (y esto al margen de cualquier control gubemamental) Ello su­
giere. a mi parecer, que para que exista algo similar a la competencia perfecta se necesita 
un intrincado sistema de nomias y regulaciones .

Así. si tenemos en cuanta lo dicho por Coase, la competenda perfecta es una situa­

dón muy difídl de alcanzar. Sin embargo, un marco reladonal necesita un derto halo de segu­

ridad. El p o d e r experto surge para dar fiabilidad en éste contexto. Pero, ¿qué es la fiabilidad?

Propongo conceptualizar diferenciadamente la ñab idad  y sus nociones concomitantes 
Para facilitar la exposición, presentaré los eiementos implicados en ello en una sene de 
diez puntos en los que se incluye una defintdón de fíabiBdBd...

I La fiabidBd está reladonada con la ausenda en el tiempo y d  espaoo La pnmera 

condición de los requisitos de Ib  ffaí>#tíad. no es la carenda de poder, sino ta carenaa de 
completa información.

II. La fíBb tdad  no está esencialmente ligada al riesgo sino a ta contingencia R abédad  
conlleva la conn ota ción  de algo indefectible frente a resultados contingentes, condeman 
éstos a acciones individuales o al funcionamiento det sistema ..

til. FiabjSdad no es lo mismo que fe en la confianza de una persona o un sistema, es lo 
que deriva de la fe. Fiabídad  es el eslabón entre fe y confianza y es preasamente esto lo 
que ta distingue del cconodmiento inductivo débil».

IV. Podemos hablar de fiabOdad tanto al refenmos a tas se/Jafes sim bófcas como a ios 

sitíem a s expertos, pero teniendo en cuenta que ello descansa sobre la correladón de unos 
principios que ignoramos, no sobre la «rectitud morat> (buenas intendones) de otros .

V. Hemos llegado a la definición de ñ ab idad  F iabidad  puede definirse como confianza 

en una persona o sistema, por lo que respecta a un conjunto dado de resultados o aconte­
cimientos, expresando en esa confianza derts fe en la probidad o el amor de otra persona
o en la conw%ión de prindpios abstractos (conodmiento técnico).

VI. En de las condidones de la modemidad, la fiabilidad existe (a) en ei contexto de un 
conocimiento general de que la actividad fiumana -induyendo en esta expresión el impacto 
de la tecnologfa sobre el mundo material- es creada sodalmente y no dada en la natura­
leza de las cosas o por Influencia divina; (b) en et ámbito enormemente acrecentado de 

transformación de la acdón humana produddo por el carácter dinámico de tas institudo- 

nes sociales modemas. Et concepto de nesgo reemplaza al de fortuna, pero no porque los 

agentes de tiempos premodemos no supieran distinguir entre rw s^  y  petgro, sino porque 
representa una atteradón en la percepdón de la determinadón y contingenda. de modo 

que los imperativos morales humanos, las causas naturales y el «azar» (chance) rigen en 
lugar de tas cosmologías religiosas La nodón de «azar», en su sentido modemo. surge al

”°lbid, p 15
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mismo tiempo que la idea de riesgo.
Vil. Peligro y riesgo van estrechamente relacionados, pero no son la misma cosa... Lo 

que el riesgo presupone es el peligro, no necesariamente el conocimiento del peligro 

mismo...
VIH, Riesgo y ftabXdad van entretejidos, fíabSdad normalmente prestándose a reducir o 

minimizar los peligros a los que tipos particulares de actividad están sujetos. Existen algu­
nas circunstancias en la que las pautas de riesgo están institucionalizadas dentro de un 
marco de fiabUdad (invertir en bolsa, deportes peligrosos). En ese caso, la habilidad y el 

«azar» son los factores que limitan el riesgo, pero normalmente el riesgo es consciente­
mente calculado. En todos los escenarios de íiab£dad, el riesgo aceptable cae dentro de la 
categoría del «conocimiento inductivo débil» y en tal sentido, prácticamente siempre se 

produce ei equilibrio entre fíatOdad y cálculo de riesgo. Lo que se ve como «riesgo acepta­
ble» -la minimización del peligro- cambia en diferentes contextos, pero es normalmente 

crucial en la sustentación de la fiabiSdad...
IX Ei riesgo no es sólo una cuestión de acción individual. Existen también los «ambien­

tes de riesgo» que afectan colectivamer^te a enormes masas de personas..., como es el 
desastre ecológico o la guerra nuclear...^’

Así. la fiabilidad que da el conocim ien to  experto ofrece, según lo expresado por 

Crozier^, poder a quien desarrolla dicho ctmocimiento. Sin embargo, el mismo conocimiento 

experto invocará al azar en aquellos momenios donde sus próximas actuaciones escapen de 

dicho conodmiento. La Bolsa es uno de esos ámbitos. La Teoría de io s  Juegos lo ha estudiado 

perfectamente. Sin embargo, esa ventaja presupuesta por la mayoría de la sodedad a quien 

posee conocim ien to experto  es io que otorga, una vez más, imperfecdones del mercado, ya 

que se rodea de normas -como nos dijo Coase- con el fin de determinar el ám bito de ríesgo.

Para atenuar la desconflaza por desconodmiento de los actores profanos a todo el pro 

ceso de infomnadón experta que llega hasta ellos se crean los pun tos  de acceso, lugares nece­

sarios que otorgarán 'credibilidad e integridad a la par que una actitud de «seguir-la-norma> 

(^[bu5fness-as-usuBl»). o de impasibilidad*^. La actitud de ‘aqui-no-pasa-nada', resulta de 

particular importanda cuando los peligros involucrados en una determinada acdón se ponen 

de manifiesto en vez de configurar la base de unos riesgos puramente contrafácticos. En un 

viaje aéreo, por ejemplo, la estudiada actitud despreocupada y alegre del personal de vuelo, es 

probablemente tan importante para tranquilizar a los pasajeros, como podría ser cualquier 

cantidad de anundos que estadísticamente demuestran la seguridad del viaje por avión.

Suele suceder que en los puntos de acceso se hace una estricta división que, para conti-

GIDDENS Anthony, C onsacuandaa de la modernidad. (Alianza Universidad, Madrid, 1997), pp. 43-4. 
Ver pág 200 y ss.

GIDDENS Anthony, C o n secu a n d a i ó« la m odamidad, (Aliarua Unhwsidad, Madrid, 1997), p.80.
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nuar utilizando los conceptos acuñados por Goffman, di /iden las actuadones entre las de 
«el escenario» y las de «entre bastidores». No es necessria una explicación fundonallsta 

para comprender el porqué de esa división. El control de la línea drvísona entre d  esce­
nario y las bambalinas, es parte del profesionalismo... La clai^ distindón entre escenario- 
bambalinas, refuerza la apariencia como una manera de redudr el impacto de los conoo- 
mientos imperfectos y la falibilidad humana... Otra razón más es la concerniente a las 
áreas de contingencia que siempre permanecen en d  funcionamiento de los sistemas abs­
tractos. No existe competencia tan cuidadosamente refinada, ni fonnas de conoamiento 
experto tan comprehensivas, en las que los elementos del azar o la suerte no Jueguen al­
gún papel. Los expertos normalmente suponen que las personas profanas, se sentirán 

más tranquilas si no tienen la oportunidad de observar lo frecuentemente que esos ele­
mentos de azar y suerte entran en su actuadón como expertos^

Así, las constantes noticias atenuar>do los efectos de la Bolsa, respecto a la bondad de 

la economía, a la perfección deí sistema, a los costes como elaboradores de un marco de infe- 

íiddad para el hombre,... son obligatorios en este contexto que estamos redactando. 1̂  cons- 

tanda respecto a las bondades de una situadón concreta nos muestra, por un lado el miedo a 

lo desconoddo; por otro, la imperíecdón del sistema (como no-desposeído de riesgos). Así, la 

crisis del Mercado de Valores de Japón sería, según el sistema experto, consecuenda de la 

ineptitud del propio modelo que operaba en tal marco. La realidad es que parece tener que ver 

más con el modelo de competitividad desarrollado por las grandes empresas 0C)Cidenfa/es en 

su intenlo de eliminar contrincantes (según nos mostró el paradigma edécticx) de Dunning).

Una de las novedades más importantes de esta crisis es que ha afectado de lleno al que 
se tenia por el más agresivo y dinámico de los tres centros dei capitalismo mundial a 
Japón. La crisis de los países hasta ahora llamados 'emergentes* del sureste asiático de- 
valuó las fuertes inversiones japonesas en el área, a la vez que recortó un importante 

mercado en expansión para sus productos. Por estas y otras razones que no es cosa de 
detallar aqui, la actual crisis finandera nos sitúa ante una paradoj>> nurable Japón, el pais 
más ahorrador, y por ello teóricamente más solvente de la Ti*»;ra está siendo victima de 
una huida de capitales que lo sitúa al borde de la bancarrota. Esta huida de capitales, que 
viene superando los mil millones de dólares diarios, se dirige hada las divisas y los pasi­
vos financieros que emiten las entidades y los Estados adscritos a los otros dos centros 

del capitalismo mundial, a saber, tos EEUU, y la UE. Con lo cual la incidenda de la cnsis 
actual es bien discriminatoria; a la vez que hunde las cotizaciones de las divisas y tos va­
lores de los (ex)1igres" y (ex)"dragones“ del sureste asiático y de algunos otros "mercados 

emergentes', ha afectado también muy negativamente a Japón, a la vez que reforzat>a las 
posidones relativas de las viejas metrópolis del capitalismo occidental. Lo que sitúa a las 
entidades europeas y estadounidenses de más raigambre en una situadón privilegiada pa­
ra participar o comprar a predo de saldo las empresas "advenedizas* de este área geográ­
fica, que empezaban a hacerles sombra an>enazadoramente en la arena de la 'competitivi- 
dad*... "Ya es posibh  imaginar h  qua hasta  haca poco  ara im pansabh: al controi da sag-  
m antos da la industria japonasa  dal au tom óvi por grupos axtran/aros gigantescos ya im ­
plantados sobra al tarrano. Otro tanto podrfa suceder con determ inadas actividades 6an- 

csrras* Sólo la firme intervendón del Estado japonés orientada at 'salvamento* de empre^ 
sas, a costa del contribuyente, podrá paliar esta situadón. Asi. Japón y, con mayor mot}- 

vo, las economías 'emergentes* del sureste asiático, tras considerarle beneficiarios de ta 
desreguladón globalizadora det comerdo y las finanzas, han pasado a ser sus victimas 
De aht que en la última reunión convocada por ei G7, Japón defendiera con ahinco la re­

** Ibid, pp 86-7.
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gulación de los mercados financieros. Y de ahí que sea difícil que se vuelva a ver la des­
regulación con el cándido optimismo con el que se vela en los últimos aflos. Asi como la 
“Gran crisis” de 1929 supuso el abandono definitivo del patrón oro, al perderse la fe en el 

carácter benéfico de sus automatismos reguladores, la crisis actual ha venido a poner de 
nuevo en entredicho la fa en la capacidad de los mercados financieros de autorregularse 
libremente, como Instmmento neutro de progreso generalizado...

Pues la presente crisis ha venido a constatar una ley general que podriamos enunciar de 
la siguiente manera: la globalización, unida a la desregulaclón de la actividad financiera, 
tiende a reforzar el poder económico de los más poderosos. Esto es asi porque la desre­
gulación permite un crecimiento desmesurado de los activos financieros, originando la 
consabida "burbuja" que tarde o temprano se acaba rompiendo por el eslabón más débil y 
desatando la estampida de capitales en busca de esa "calidad" que. curiosamente, emiten 
las entidades de los más poderosos bastiones del capitalismo mundial. Estos son los úni­
cos que pueden emitir divisas y otros pasivos financieros que todo el mundo acepta como 

refugio para colocar sus ahorros^*.

5- Por útiimo. significa la aparición de un modelo ecortómico-social basado en el utilita - 

rísm o. El máximo exponenle de dicho modelo teórico. Jeremías Bentham, defendió la cx)ns0- 

cución de la fe lic idad  o utilidad a travós de cua lqu ie r ob je to  que p ro d u ic a  tienefício , ventajas, 

p lace r o  felicidad.

De ello se deducía que la maximización del placer o de la felicidad podía conseguirse, y 
en realidad se conseguía, con la maximización de la producción de bienes, que era. como 
ya se ha visto, la proeza irrefutable del nuevo industrialismo. Se deducía, asimismo, que 
toda acción económica o política, conjuntamente o por separado, debía evaluarse riguro­

samente atendiendo al efecto agregado sobre dicha producción... La regla básica, que se 
reiterarla interminablemente, era la provisión de la 'máxima felicidad para el máximo 
núníiero’.

Para este modelo económico-social, ten iendo com o ob je tivo  la  m áxim a fe lic idad de la  

m ayoría, y pudiendo ser satisfecha a travós de medios propuestos por el "libre mercado", el 

Estado debia procurar la armenia de dicha relación. La felicidad de la mayoria de los indivi­

duos dependía de la consonancia entre sociedad y mercado (consonancia que preveía "perfec­

ta*) sin restricciones provenientes dei Estado.

Como asunto de política práctica, los utilitaristas, y los benthamistas en general, nunca 
dudaron, en primer lugar, de que el principal objetivo de ta humanidad era la búsqueda de 

la felicidad por parte del individuo y de los bienes que conducían a ese fin. y en segundo 
lugar, que dicha búsqueda tenia tanto mayor éxito cuanto menos fuese estorbada por 
orientaciones, intervenciones, restricciones o regulaciones, ya fueran det gobierno o de 
otros agentes. Lo que había que hacer era ponerse una coraza para no ser afectado por la 
compasión hada los pocos -o por cualquier acdón en su favor- con el fin de no menos­
cabar el máximo bienestar de los muchos” .̂

NAREOO José Manuel, "¿Adónde va a parar la crisis?*, {Le M onde Diphmatlque, n* 37. 1MB). p.2. 

^  GALBRArrH John Kenneth, Historia d e  la econom ía, (Editorial Ariel, S.A, Barcelona. 1989), p. 132. 
Ibid, p. 132.
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Este modelo teórico respecto a la felicidad y al placer a través de la maximización pro­

ductiva y de la lit^ertad en todos sus ámbitos parece surgir siempre que se desarrolla un proce­

so de Innovaciones tecnológicas que alzan el volumen producido. Desde que Bentham escribió 

su modelo utUrtarísta, ha alcanzado su apogeo en los momentos de máximo explendor del 

desanrollo tecnológico. La crisis de los '30 la desechó como modelo real para la sodedad. Sin 

embargo, mientras se comenzaba a vislumbrar las nuevas posibilidades de los avances tecno­

lógicos durante los años '80, aquellos que reivindicaban la ‘salida* de la empresa de todo 

aquél que no tuviese intereses económicos reconoddos en fonma de títulos, volvió a surgir co­

mo modelo sodal que debia seguir la susodicha. As(, la única responsatHlidad de ésta respecto 

a la sodedad según dicha filosofía es la producdón de bienes al menor predo posible.

'El fin de una empresa es contribuir a la sociedad suministrando bienes de alta calidad a 
bajos precios en grandes cantidades' ^

Si el marco elaborado en la actualidad es ei utifitarísmo, ¿cómo det}e responder la so­

dedad ante las subvendones a empresas en crisis, a empresas con un bajo rendimiento? 

¿Son todas las empresas de in te rés genera l? Sin duda, la sodedad, en su reladón con el mer­

cado, encontraría un sustituto a lo que pnxluce esa empresa en situadón crítica. ¿Detona en­

tonces subvencionarla? Hay muchas preguntas sin respuesta en este modelo filosófico. Lo que 

parece derto es que dicho marco ideológico permite a la gran empresa atenuar su peligro res­

pecto al modelo productivo -econom ías de escala-, sin tener que responder ante la sodedad a 

no ser a través del mercado. De tal forma, puede utilizar las transacc iones in traem presa como 

forma de determinar su entomo productivo a través de nomnas exdusivas. poniendo de mani­

fiesto, según hemos visto, las imperfecdones del mercado. Con ello busca a¿>sítBerse d e l m e r­

cado, de la lógica de éste.

.. .Paradigma e d é d ic o . ..
...Susdta la duda de si no serla indiferente para la empresa la venta de algunos de sus 

activos específicos mejor que su utitizadón en el seno de la propia empresa (ntemaiza- 

dón). EsUi es una de las aportaciones más interesantes deJ paradigma edéctico; la apro- 
pladón de las reflexiones de Coase, en un dásico artículo de 1937 sobre la teoría de la 
empresa, en el sentido de que es costoso utilizar et mecanismo de los prados, como me­
canismo asignador, y, por ello, las reladones en el seno de las empresas representan un 
campo sustraído al mercado, reemplazando al mercado extemo como método de transac-

Primera títa de la filosofía empresanal de Matsushisa Electric Industrial CO LTD (MEI). en H 

Mlntzberg, J.Br. Quinn y S. Ghostal, B  proceso estratégico'. (Profrtice Hall, Madrid. 1998), p 366
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ción. Es un mecanismo de coordinación diferente del mecanismo de los precios, tanto por 
la incertidumbre en que este úllimo incurre cuanto por los costes de transacción que las 

transacciones intraempresa eliminan.
El paradigma ecléctico...(OlL en inglés)...se describe en tres fases:
1. Algunas empresas tienen ciertas ventajas frente a otras (incluso las nacionales del 

país recipiendario de la inversión extrajera) por la propiedad... de determinados activos o 
por las ventajas de la dirección común de una gran empresa. Tales ventajas son, en gran 

medida, especificas de una empresa.
Estas ventajas de propiedad son de dos tipos: a) Derechos de propiedad y ventajas de 

activos intangibles, como innovaciones y capacidad para generarlas, capacidad de gestión 
y organización, conocimiento no codificable, capital humano, know-how, marketing, capa­
cidad financiera, etc. b) Ventajas derivadas de la gestión global de la empresa, por lo que 
las filiales pueden disfrutar de ventajas que no tendría una empresa independiente, venta­
jas del tamaño y posición de la empresa, poder de monopolio en algunos casos, mayor 
capacidad y uso de los recursos, acceso a Inputs de todo tipo (información, técnicos, 
financieros...) en condiciones privilegiadas Asimismo, la propia multinacionalidad otorga 
ventajas de un mayor conocimiento de recursos, mercados y competidores y, por otro 

lado, permite diversificar los riesgos.
2. Dada la posesión de activos específicos, es más beneficioso para la empresa propie­

taria utilizarios por ella misma que venderlos o alquilarlas a empresas de fuera, por lo que 
optan por la extensión de sus cadenas de creación de valor o por aftadir nuevas cadenas 
Tales ventajas se denominan de intema/rzadón. Mediante ella se eliminan costes de bús^ 
queda y transacción y.....se protege la calidad de los inputs y de los productos y se contro­
la el destino de los activos cedidos. Se pueden eilminar.....controles administrativos y se
pueden llevar a cabo prácticas de control de precios y traslado de beneficios según el inte­
rés de la empresa (discriminación de precios, precios de transferencia, subsidios cruzados 

y otros).
3. Dadas las ventajas anteriores (propiedad e intemelización), existe un interés global 

para la empresa eri utilizarios junto con otros inputs de otros países; en caso contrario se 

exportarla desde el país originario. Tales son las ventajas locadonaJes, que determinan 
que se produzca en el país de origen o en el extranjero. Asi,..., si existen economías de 
escala en algunas subactividades, como podría ser en investigación y desarrollo, se privi­
legian las localizaciones centrales, pero si existen ospecifcas calidades o precios de in­

puts (naturales o creados), como trabajo, energía, componentes y otros, en algunas 
localizaciones se favorecerla la inversión exterior; lo mismo ocurriría en función de las 

características infraestructurales de los países, por la existencia de barreras artificiales 
(controles de importación), asi como por la existencia de costes de trabajo. En algunas 
actividades, servicios particularmente, la proximidad al cliente es un factor determinante^

3» MUÑOZ CIDAD C., Bstructum económica intomadonal, (Editorial CIvttas, 1996, Madrid), pp. 220-1.
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2. I N T E G R A C I Ó N  (del n u e v o  m o d e l o )

Como hemos podido apreciar en toda la explicación del término SIMPUCIDAD del mo­

delo macroeconómico y sus consecuencias respecto a los diferentes aspectos tanto dentro co­

mo fuera de la empresa, el proceso lleva a ésta a retrotraerse sobre sí misma buscando su 

propia esencia, aquello sobre lo que posee una ventaja competrtiva. La consecuencia paralela 

a este proceso es la in te g ra d ó n  de sus diferentes partes, la im e g ra d ó n  en la conceptualización 

de los diferentes elementos externos de la misma y la in teg rad ón  en la forma de ser visto el 

modelo por aquellas partes afectadas por esta sKuadón. Así, conceptos como el de ‘aldea glo­

bal*, ‘post-taylorismo*, ‘post-fordismo*, la ‘espedalizadón de los conodmientos*,... son 

elementos que pertenecen a este proceso de simplificar diferentes elementos que por su anv 

plitud -con el consiguiente ‘descontrol" de quien pretende manejarlo-, lleva a ser solapado 

sobre si mismo para poder comprenderlo. En ello se encuentra el estigma del m undo ideal.

2.1. LA “NUEVA ORGANIZACIÓN"

El nuevo modelo organizativo se desarrolla en tomo a la integradón en todos los ámbi­

tos de la empresa de la figura del pro fes iona l como eje fundamental. En esta figura se encon­

traría el conodm ien to  experto  que  da fíab ilidada \ sistema, pero también está en sintonía con el 

modelo del em presarío un iversa l que caracterizamos páginas atrás. Es esta segunda figura 

la que va a romper con la fonma de entender el proceso productivo en tres de sus ámbitos;

- a la hora de definir el puesto de trabajo,

- a la hora de establecer las pautas de movilidad intema y, en consecuenda

- a la hora de establecer las barreras de entrada y de salida del proceso.

«Pero las nuevas demandas no se expresan colectiva mente, tas nuevas necesidades no 
se organizan desde abajo, la movilidad det tXBt>ajo y de la renta está atenazada por el 
chantaje Individualista de masas, las nuevas especialidades profesionales están compro­
metidas en la carrera hada el éxito y en la competenda salvaje, las nuevas fronteras tec­
nológicas de la sodedad expresan y d«scnt>en un sentido unidireccional dei signo y del 

mensaje». La pérdida de perfil de las reladones que constituyen e< tejido de la a v ia s  serla 
la causante de este resultado en negativo de lo «moderno»* .

Ver pág. 208 y ss.

PERULU Paolo. Alfas im tropoílano. 8  cambio so d a t en  las grarxies dudades. (Alianza Universidad. 

Madrid. 1995), p. 55.
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Todos estos cambios incidirán en la forma de entender la sodedad. Y. es que, el em ­

presario  un ive rsa l no es un individuo de ‘organización’ ni de la organización. Sus servicios se 

insertarán en la estructura intema del proceso productivo a través del m ecan ism o de tos p re ­

cios, sustituyendo determinadas partes de la organización definidas anteriormente por la ca rre ­

ra  in tem a. Antaño, la 'carrera' de un trabajador en eslas estructuras organizativas se definía 

por la 'obligatoríedad' de co n w n za r desde atyajo para desarrollar su futuro laboral en un proce­

so temporal ascendente. Ésta era una ‘carrera hada el éxito* donde, partiendo de una base 

amplia, muchos eran los llamados y pocos los elegidos. El paso del tiempo iba poniendo a ca­

da uno en su puesto, un puesto determinado por la cantidad de cap ita l hum ano  que podía ofer­

tar a las necesidades de dicha estructura organizativa. Asi, la carrera estaba definida por las 

nonmas racionales de la burocracia, por el modelo del m ercado  in te rn o ^ . En él. los futuros 

cargos eran estableddos según las necesidades de la empresa. El tiempo se configuraba 

como crudal ya que la adquisidón de cap ita l hum ano (conocim ientos + destreza + experiencia) 

era un proceso obligatoriamente temporal. Las canoras podían durar años, pero lo importante 

era el desarrollo del individuo según los criterios establecidos de antemano por la organiza- 

dón. La inexistenda de un marco como el de la educación un iversa l y la consideradón de la 

tecnología como algo externo a la empresa, sugería a la organizadón el desarrollo de dicho 

proceso con el fin de satisfacer en ei futuro la necesidad del relevo generadonal.

Para coordinar y gestionar este complejo sistema, el departamento de personal debe ser 
capaz de seguir eficazmente la evolución de los empleados, de asegurar el adecuado de­
sarrollo de sus carreras y de asignarlos adonde sean más valiosos. Ésta es una función 
crucial y complicada que supone gestionar un recurso valioso e importante que afecta di­
rectamente al biefiestar de un grupo importante de titulares residuales...

Los trabajadores con una relación laboral tan extensa esperan hacer su cañera en la 
empresa que los emplea actualmente y muchos tienen la esperanza de ascender en la 

jerarquía.
Su empleadores comparten estas expectativas. Normalmente contratan gente nueva me­

diante un número limitado de 'puertas de entrada' a la empresa, que con frecuencia son 
puestos de bajo nivel; ocupan los puestos vacantes reasignando o promoviendo a los 
miembros de su fuerza de trabajo y esperan que sus trabajadores permanezcan en la enti­

dad durante mucho tiempo, con can-eras bastante definidas dentro de ella*” .

Sin embargo, con el desarrollo del modelo del em ptesa fio  un iversa l se crea un modelo

Ver pp. 24 y ss.
MlLGROM Paul y ROBERTS John. Economía, organización y gestión de la empresa, (Editorial Ariel, 

Barcelona, 1993), pp. 414 y 420.
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aHemativo al modelo del m ercado trrfemo. ¿Para qué inidar la ‘carpera’ dentro de la propia or­

ganizadón si ese cap ita l hum ano puede adquirirse en el mercado de trabajo justo cuando se 

necesite y para el tiempo que sea necesario? El nuevo modelo resuelve dudas e incertidum- 

bre dentro de la estructura de la organizadón ya que permite su desarrollo en estado puro 

-estat)ilidad en lo básico- y permite el acopio de servidos Just-in -tim e  además de favorecer el 

desarrollo de econom ías de escata en aquellos lugares de la organizadón donde la necesidad 

de su concurso es exdusivamente temporal. Resuelve dudas e incertidumbres porque, 

básicamente:

1- elimina el modelo de m ercado in terno y la ‘carrera* dentns de la organizadón con el 

ahorro de costes que ello supone (educación, p rom oción y  tiem po),

2- elimina incertidumbre respecto a la ostentación de l p o d e r úerAro del proceso intemo 

debido a la temporalidad del concurso del em presario  un iversa l dentro de la misma. Así el po­

der se convierte en algo personal e intransferible.

3- Permite la concepdón de un modelo productivo extenso  a través de unos recursos 

limitados.

4- También penmite radonalizar contablemente muchísimos costes a la vez que se po- 

tendan ingresos que en otro momentos podían ser considerados como atípleos. Blo pennite 

nexibilizar el balance. Así, con el desarrollo del em presario  universal, las rentas o cuasi-rentas 

del m ercado in tem o de antaflo se convierten en costes laborales. Su eliminadón no será una 

casualidad o un capricho de los altos cargos; su eliminadón será una consecuenda del desa­

rrollo del em presario  un iversa l y de la capaddad que ello ofrece. Además, con el desarrollo y la 

potendadón de éste, se genera también un modelo de competitividad entre ellos por servidos 

temporales que ‘empujarán a la baja* los costes de dichos servidos.

5- Por último, permite la contracdón de la empresa a su core business en los periodos 

de incertidumtHne económica y/o productiva además de proponer ta expansión a través del 

mercado en momentos de una mayor demanda. Con ello se 'e lim ina  e l fa c to r r ie s g o ' en el 

Interior del centro productivo.

Sin embargo, este modelo no va a estar exento de dudas y temores. Como hemos di­

cho, la incertidumbre es traspasada a otros lugares del mercado laboral activo en un proceso  

de cascada. Asi, de la gran  em presa pasará a la pequeña em presa y al conocim ien to  experto; 

de aqui se traspasará al em presario  uráversal poco cuaBfícado. Paralelamente, los costes de 

las empresas, en su interior, se traspasaran a los trabajadores del mercado laboral activo del
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n ú d e o  de ope rad ones  y a los trabajadores temporales de dicho n ú d e o  de operadones. En 

consecuencia, a través de dicho proceso, los costes finales se trasladarán a los desempleados 

no-cualificados o a aquellos cuya relación benefido/coste se aproxime más a uno (sobre todo 

trabajadores mayores, jóvenes y mujeres). Asi pues, este modelo es una con fínvadó n  de fuer­

za de quien posee los medios a quien no posee a través del mercado.

Todo el proceso estará marcado, finalmente, por el estatism o, un estatismo cuyo eje 

modular se encuentra en la zona intermedia de la organización ya que será aqui donde se 

rompa el modelo organizativo anterior. De la zona intenmedia a los lugares más altos del ápice  

esfraíégjco seguirá desarrollándose el modeto del m ercado in te rno  en lo ‘esencial*. Es la única 

zona estable del modelo. De la zona in term edia  hacia el n ú d e o  de  operaciones se desarrollará 

el modelo de m ercado prím arío y  s e c u n d a r io ^ . Así, mientras los primeros “miran hacia aniba*, 

los segundos ‘mirarán hacia abajo*. Por ende, el modelo permanece estático, encerrado en sí 

mismo, unos con la estabilidad que frece el proceso del m ercado in terno, otros ansiando no de­

saparecer a través de la lógica del sistema que estamos comentando.

Así. las dudas y temores generadas y transmitidas en este modelo serían:

1- La ruptura del desanollo natural de la organizadón históricamente considerada, lo 

que provocará tiranteces entre el n ú d e o  de operaciones y el resto de la organizadón.

2- Este modelo se transmite a otros marcos organizativos que fundonan dentro de la 

sodedad, lo que generará tensiones entre dichas organizadones y el resto de la sodedad co­

mo individuos y como dudadanos (por ejemplo, en las organizadones políticas, prevaledendo 

el interés del grupo por endma del interés general).

3- El desarrollo del em presario  un iversa l y su modelo de jomada de trabajo basada en 

la complementadón de múltiples pequefias tareas con el fin de completarla precarizará e l re ­

su ltado  de su  se rv ido . Asi, la calidad de éste se verá resentida por entregas Incompietas, insa- 

tísfacdón del diente, entregas fuera de tiempo... Además, la no -pe rtenend a  al centro de

3A4Ver pág. 27 y ss.
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producdón hará que éste nc> sintonice con la realidad de dicho centro produdivo o económico.

4- Se enfacitarA el modelo de lucha perm anente  como elemento distintivo de quien se 

supone competitivo y quien no lo es. Este modelo desarrollará un único marco reladonal sodo- 

económico, un modelo dualista del “todo o nada*, de “vencedores y venados*, así como la 

apiicadón de términos militares como “lucha*, ‘batalla*, 'ganadores*, ‘perdedores*,... Ante tal 

enfatizadón de términos belicosos en la estructura reladonal sodal de la vida cotidiana, la in­

certidumbre se trasladará a ésta generando situadones que podríamos considerar ilógicas 

dentro de un mundo reladonal dvico.

5- Dicho modelo estático ensalzará la figura del ganador, el cutto a la persona: se su­

cederán situadones emulatorias fuera de los círculos legitimados politica y económicamente 

como es el hogar, provocándose situadones tensas entre los miembros de dicho entomo y 

otros entornos con los que tienen reladones (por ejemplo, el colegio y la permisividad de los 

padres con los hijos) o en el propio hogar. Situadones cotidianas del modelo de sodedad ante­

rior se verán como desmedidas e intransigentes. En si mismo, lo que se vislumbra en dicho 

modelo es la potendadón de la cultura utilita ris ta y un modelo hedon is ta  como consecuenda 

lógica de dicho culto  a  la  persona. Es la búsqueda constante de la dis tinc ión va lora tiva. tanto 

privada como públicamente.

6- Por último, en un modelo que supuestamente ensalza los valores que otorga la liber 

tad en sodedad y en democrada por endma de los valores que otorga la igualdad como garan 

te de la libertad en sodedad y en democrada. el cu lto  a  la  pe rsona  (marco público) y con ello 

el cuffo a l cuerpo  (marco privado) establecerá criterios re lac ióna les  as im é tricos  con el consi­

guiente enraredmiento ético-sodal.

Por «orden social fundamental» queremos indicar la estructura constante de, y el meca­

nismo para, la distribución (ordenación) y redistribución (reordenadón) de la libertad y de 
las oportunidades en la vida junto con el mantenimiento (reproducción) de la unidad soctal 
completa. Esta determinación es importante, ya que. si contemplamos un solo estrato ais­

lado de un orden social, podremos ver los cambios y transformadones radicales en la dts- 
trlbudón de ía libertad o de las oportunidades en la vida, o de ambas, dentro de) mtsmo 
orden. Éste fue el caso en el seno de muchos órdenes premodemos. y es típico en el del 

moderno.
Es posible concebir un mundo sin ningún tipo de estructura d e  distribución, o de modelo 

para la misma, sin ningún ordenamiento en absoluto. Se suponía que el mundo de ta edad 
de oro de Ovidio (y do muchos otros) era de ese tipo... Lo que queremos dedr no es que 
no todo lo que puede ser concebido sea posible al mismo bempo. sino més bien que sin 

un modelo fundamental y un mecanismo de ordenadón y reordenadón. un grupo humar» 

no puede ser denominado sodedad . Teniendo esto en cuenta, sólo quedan dos versiones
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(tipos) de distribución (redistribución) fundamental de la(s) libertad(es) y las oportunidades 

en la vida, la de reciprocidad asimétrica y la de reciprocidad simétrica respectivamente. 
No existe una tercera posibilidad lógica.

Todos los órdenes sociales premodemos están basados en los modelos de reciprocidad 
asimétrica, mientras que los modernos se basan en los de reciprocidad simétrica. Oesde 

luego, no existe una sociedad sin algún tipo de re^rocidad simétrica, ni tampoco existe 
ninguna sin algún tipo de reciprocidad asimétrica...

2.2.LA “INTEGRACIÓN” DE LO FLEXIBLE EN EL MODELO ORGANIZATIVO

2.2.a.) F lexib ilidad labora l

Sin embargo, la flexibilidad laboral sigue siendo un aspecto a acentuarse en fa nuevo 

modelo organizativo y del mercado de trabajo debido a que se integra dentro de uno de los as­

pectos fundamentales en el discurso del modelo macroeconómico de la expansión de la  oferta, 

a saber, el mecanismo de los precios como detemiinante del crecimiento. Dicha situación en­

salza lo ocas iona l como forma de fomentar el crecimiento sin riesgos. Asi, al com ercio  in tra in - 

dustha l y a l in traem presaria l del m odelo  ecléctico  debe acompañarle un nuevo marco relaclo- 

nal en lo laboral que enfatiza el conocim ien to  experto y su ámbito abstracto.

¿A qué tipo de flexibilidad nos referimos cuando hablamos de ■flexibilidad laboral’? 

Rose Ryan nos lo expone claramente:

Las innovaciones en la organización del trabajo que han producido cambios en la asig­
nación de la mano de obra ocupan el centro del debate sobre la flexibilidad en el mercado 
de trabajo. La atención se ha centrado en dos aspectos. El primero es la cuestión de la fle­
xibilidad numérica y la posibilidad de que las empresas puedan contratar y despedir a los 
trabajadores dentro de unos plazos más o menos largos. Una cuestión afín a ésta es la 
tendencia a contratar personal utilizando cauces distintos del contrato de trabajo regular, a 

medida que más empresas adoptan estrategias denominadas de «exteriorización» o de 
«distanciamiento». Estas estrategias comprendan el recurso a los contratos a corto plazo, 

la subcontratación. la conversión de los trabajadores en autónomos, etcétera. Otro campo 
de asignación de la mano de obra en la que se han producido cambios es la Jomada de 
trabajo, en la que se ha recurrido a esquemas como el horario flexible, la modificación de 
los tumos y la estipulación de jomadas mensuales o anuales^.

De esta forma, podemos ver que existen dos acepciones a la hora de determinar dicha

HELiER Agnes y FEHÉR Perene. S  péndulo de ta modemidad. Una lectura de la era m odem a  desp u és  
d e la  caída delcxxnunismo, (Edidones Península, Barcetona. 1994). pp. 141-2.

^  RYAN Rose, "Cambios on la organización del trabajo: reacciones sindicales*. Informes oCDE. Nuevas 
ofienlacíonea en la organización del trabajo. La dinámica d e  las relaciones industriales, (Centro de 
Publicaciones Ministerio de Trabajo y Seguridad Sodal. Madrid. 1995), p. 317.
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- la que se da dentro de la empresa -que podemos denominarla in terna- y que hace re­

ferencia a la organizadón de los tiempos de trabajo, y

- la que se da entre la empresa y el mercado laboral -a la que podemos denominar 

externa- y que afecta a los tiempos de trabajo de quienes pemianecen en el exterior dei mer­

cado de trabajo.

2.2.a.1.) Flexibilidad interna (dentro del centro de producdón v económico)

Para poder observar daramente donde se producen los cambios en las tendendas 

dentro de la estructura Interna de la organizadón, vamos a basamos en la estmtíuradón que 

hizo de la misma Henry Mintzberg, estructuradón que podemos solap>ar. con las pertinentes 

modificadones, a cualquier estructura organizativa.

Las dnco partes de ésta, según el autor, cumplen las siguientes tareas dentro del 

proceso total de producdón:

fíexibilidad laborah

- Ápice estratégico:

El ápice estratégico se ocupa de que la organización cumpla, efectivamefite, con su 
misión y de que satisfaga los intereses de tas personas que controlan o tienen algún poder 
sobre la organización^

- Línea media:
El ápice estratégico está unido al núcleo de operaciones mediante la cadena de directi­

vos de la linea media, provistos de autoridad formal
En la medida en que ta organización es grande y cuenta con la supervisión directa para 

su coordinación, necesita directivos de línea media.

Figura 48; Las cinco partes fundamentales de la organización 

(MINTZBERG H., La estructuración óe fas organizBOorws. (Ahel Economía. Barcelona. 1991). p 45]

387
368

MINT7BERG Henry, La estructuración do fas organáadonos. (Ariel Economía. Barcelona. 1991). p 50 
Ibid, p. 52.
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• Unea media:

El ápice estratégico está unido ai núcleo de operaciones mediante la cadena de directi­
vos de la linea media, provistos de autoridad formal...

En la medida en que la organización es grande y cuenta con la supervisión directa para 
su coordinación, necesrta directivos de linea media..?*

- Núcleo d« operaciones:

El núcleo de operaciones de la organización abarca a aquellos miembros (los operarios) 
que realizan el trabajo básico directamente relacionado con la producción de productos y 
servidos. Los operarios desempeñan cuatro funciones principales: (1) Aseguran tos inputs 
para la producción; por ejemplo, en una empresa de fabricación, el departamento de com­

pras adquiere la materia prima y el de recepción la coloca en el almacén (2) Transforman 
tos inpuls en ou tpu ts Algunas organizaciones transforman materias primas, talando árbo­
les, pongamos por caso, convirtiéndolos en pulpa y, acto seguido, en papel Otras trans­
forman partes indr/iduales convirtiéndolas en unidades completas, montando máquinas de 
escnbir, por ejemplo, o bien otras transforman información o personas, escribiendo infor­

mes de asesoramiento, ensebando a estudiantes, cortando el pelo o curando enfermeda­
des (3) Dtstnbuyen tos outputs, por ejemplo, vendiendo y distnbuyendo físicamente los re­

sultados de) proceso de transfonmación (4) Propordonan un apoyo drecfo a las funciones 
de input, transformaaón y output, manteniendo las máquinas en fundonamiento y hacien­
do e) inventano de las matenas pnmas, pongamos por caso

- Tecnoestructura:

Encontramos en la tecr.oestructura a los analistas (asi como a su personal administra­
tivo) que sirven a la organización afectando el trabajo ajeno Estos analistas pueden elimi­
narse del flujo de trabajo de operaciones puede que lo diseñen, que lo planifiquen, que lo 
cambien o que preparen a las personas que lo realizan, pero no participan en él Asi pues, 
la tecnoestructura sólo resulta efectn/a cuando puede recurnr a técnicas analíticas para 
hacer más efectivo el trabajo ajeno

Los analistas de control de la tecnoestructura sirven para afianzar la normalización en la 
organización Dicha normalización reduce la necesidad de supervisión directa capacrtan- 
do al personal administratnro para ocuparse de lo que antes hacia el directrvo '̂

-■*3tatr de apoyo:
Si echamos una ojeada al diagrama de casi cualquier organización actual de cierta en­

vergadura. veremos que existe un gran número de unidades especializadas cuya función 

consiste en proporcionar un apoyo a la organización fuera del (lujo de trabajo de operacio­
nes Entre ellas hgura e) sla ff de apoyo

¿Por qué tier>en tantas unidades de este tipo las grandes organizaciones? Gran parte de 
estos secocios podrían adquinese de proveedores extemos, pero la organización opta por 
proporcionarlos ella misma ¿Por qué motivo'» Según Thompson, la respuesta serla sin 

duda que la existencia de un sta ft de apoyo refleja el intento de abarcar más actividades 
fronterizas a ftn dê  reducir la incertidumbre dentro de la organización y controlar los 
propios asuntos

En dicho rTKxJelo organizativo estándar, la e s tn /d u re  fo rrna l estaba compuesta por un 

sistema de nujos de trabajo, d« Información y de decisión claramente diferenclables y defini­

bles Cualquier miembro de la misma coiroda su posidón dentro de dicha organizadón y la ru- 

t.<< que debian seguir dichos flujos. La previsibilidad del sistema permitía la adaptadón a éste a 

sus diferentes parles Además, la existenda de un modelo estándar normalmente aceptado

Ibid p 52 
lb*d p 49 

*■’ IbKl p M  

lb*d. pp 57-«

235



Figura 49; El flujo de actividad interna regulada 

(MINTZBERG H., La estructuración de las organizadones. (Ariel Economía, Barcelona. 1991), p. 64)

(con sus diferentes adaptaciones según el entorno, el tamaño, la actividad, el producto,...). eli­

minaba incertidumbre a todos los miembros de la organización respecto a la respuesta de ésta 

ante sus pretensiones particulares.

Sin embargo, como nos demostró Crozier, el flu jo de  com un icadón  in fo m ia l es muy im­

portante dentro de las mismas. Éste desplazaba, en muchos casos, el centro de d e d s io n e s  (y, 

por ende, de poder) a aquellos lugares donde llegaba la infomiadón. Y. es que. sin dicho flujo, 

muchas de ellas se verían incapaces de fundonar correctamente. Así que. muchos de estos 

flujos de comunicadón informal sir '̂en (y servían) como forma de evitar la rigidez de la estruc­

tura ofidal para gran parte de dedsiones que det>en ser satisfechas rápidamente.

Figura 50: El flujo de comunicadófí informa! (Pfiffner y Sherwood) 

(MINTZBERG H. La estnjciuradón de las organizaciones. (Ane< Economía, Barcelona. 1991). p 72)
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Así, el flu jo  de conste laciones de traba jo  sería menos formal de lo que en principio ca­

bría pensar, traspasando muctias de las fundones de un deparlamento a otro como forma de 

establecer un vínculo que dé agilidad a la organización y reconociendo, por otro lado, las rela­

ciones Infomiales que se establecen en el propia estructura de la organización.

Fi„ } 51: El conjunto de constelaciones de trabajo 

(MINTZBERG H., La estructuración d é la s  organizaciones. (Ariel Economia, Barcelona, 1991), p. 64)

Así, utilizando la base de lo hemos considerado el marco ideal de las organizaciones, 

observando lo que hemos vislo hasta ahora y cómo afecta a la estructura intema de la misma, 

obtenemos un marco afectado de tres formas diferentes:

Figura 52; El nuevo mapa organizativo

1 - el ápice estra tég ico (de color azul) se destaca como la zona prindpal de la nueva
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Así, el flujo de conste laciones de trabajo seria menos formal de lo que en pnnapio ca­

bría pensar, traspasando muchas de las funciones de un departamento a otro como fonna de 

establecer un vinculo que dé agilidad a la organización y reconociendo, por otro lado, las reía- 

dones informales que se establecen en el propia estructura de la organizadón

Fi_ ) 51 El conjunto de constelaciones de trabajo 

(MlNTZBERG H , /.a esfrí>cft;rac«5n de/as ofgan/zaoones (Anei Economia Barcelona 1991) p S'il

Asi. Utilizando la base de lo hemos considerado el marco ideal de las organizaaones. 

observando lo que hemos visto hasta ahora y cómo afecta a la estrudura interna de la misma 

obtenemos un marco afectado de tres fomias diferentes

Figura 52 El nuevo mapa organizativo 

1 - el ápice estratégico (de color azul) se destaca como la zona pnndpal de la nueva



organización en la consideradón del capital humano del modefo neodósico revisadô ^̂ . Su ao- 

tivldad se sucederá alrededor de la búsqueda constante de nuevos prtxluctos, del desarrollo de 

nuevos proyectos... con los que satisfacer la demanda a través de economías de escala que 

les dé una posidón dominante (posidón de monopolio u oligopolio) respecto a sus competido­

res (según el paradigma ecléctico de la Inversión intemadonal). Se trata de una zona marcada 

por su dinamismo creativo pero, a la vez, por la estabilidad de su mercado intemo.

2- La Unea media (color violeta) se convertiria -según hemos visto-, en una zona bisa­

gra entre el ápice estratégico y el núdeo de operadones. Sin embargo, este papel, con el de­

sarrollo de las economías de escala y los procesos de subcontratadón, perderla importanda 

dada la posibilidad de extemalizar el proceso productivo (algo que no puede hacerse, 

habitualmente, con el creativo). Por ello, con el desarrollo de un flujo continuo y con normas 

ofidales de nomfializadón productiva y de ensamblaje de productos en el proceso final, dicha 

línea pasaría, parte a la zona superior (zona de l+D) y parte a la inferior (al núdeo de operado­

nes), atenuándose los efectos del anterior modelo (semejantes a los que generaban los traba­

jadores de mantenimiento y ios ingenieros en el Monopolio industrial de Crozier).

3- El núdeo de operadones (zona verde) seria quien desanx)llase el producto en el 

nuevo marco. Puede estar separado o unido al resto de la organizadón. Una de sus caracterís­

ticas príndpales es la capaddad de reiocalizadón que posee.

...Crece, con ello, el com erdo intrafírma. otra característica de las relaciones internacio­
nales en los úttimos aflos.

Pueden aducirse algunos factores que han propiciado la aparición de este tipo de empre­

sa global; A) En primer lugar, la credente desintegradón de ios procesos productivos, por 
lo que cada instaladón productiva participa en sóio una parte det valor de los productos fi­

nales, en la medida en que éstos se llevan a cabo en varias etapas, en varias localizacio­
nes, añadiendo algo de valor en cada etapa (rotura de la cadena de valor añadido). B) La 

mayor efidencia de las comunicadones y los desanxsllos do los marcados da información 
que han creado mercados globales, de tamaño no imaginable antes, para algunas activida 

des. C) El desarrollo da los m ercados fínarfderos, que operan a nivel global. □) Por lo ante 
ríor, la mayor movilidad de personas, capitales, bienes y servidos. E) Por ía mayor pene- 

tradón de im portadones en los mercados de los países desarrollados. Como ejemplo, en 
1970, las Importaciones de bienes y servicios representaban el 5,4 por 100 del PN6 de Es­
tados Unidos y el 10.2 por 100 en Japón, mientras que a finales de 1990 tales porcentajes 
eran, respectivamente, del 13 y del 13,3 por 100. En otros paises desarrollados los por­

centajes son significativamente mayores. F) Finalmente, la aparidón de nuevos exportado­

res de bajos salarias; tos NIC (t)ew industriatüng countries) inidales, asi como una se­
gunda oleada de nuevos países, asiáticos fundamentalmente, de bajos salarlos posibilita 
la desintegradón de las etapas de mayor contenido de trabajo de los procesos productivos

S73Ver pág. 120 y s.
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y su lcx:alización on estos países, bajo el control de grandes empresas (Krugman. P.)

A tenor de dicha cita podemos observar que el núcteo de operaciones desarrolla nue­

vos vínculos con el centro productivo. Así, la competencia internacional y el nuevo modelo 

productivo -además de la búsqueda de nuevos mercados y oportunidades-, harán que dlsminu- 

ya el tamaflo de dicho núdeo adaptándose ai nuevo marco tecnológico y a su nuevo papel pro­

dudivo: aquetkj que  afíade un va lo r a l p ro d u tío  fína l y  que  pertenece  a  la  em presa com o activo  

especifico  desarrollado por su l+D (parad igm a ed ó c tico  de ¡a p roducc ión  in ternacional).

As!, atendiendo a to comentado, ia empresa *también* hará econom ías de esca la  res- 

pedo a la organizadón intema ya que el desarrollo ddl cono dm ie rito  experto  y del empresanb 

un ive rsa l se lo permite. Por ello, se procederá a subcontratar.

1- Parte de la tecnoestructu ra en los dos marcos comentados: el conocim ien to  experto . 

organizado bajo el modelo de la econom ía de  escata, ofrecerá servidos integrales a la organt­

zadón, servidos técnico-organizativos de arto valor añadido. El em presario  universal, pertene­

dente a una organizadón mayor (o de forma individual), ofrecerá servidos estandarizados -bá­

sicamente, servicios administrativos (leletrabajo administrativo,...).

2- Parte del ’sfaff de apoyo", también en los dos marcos comentados. El c o n o d n w n to  

experto, organizado en servidos integrales o cuasi-integrales, ofrecerá econom ías de esca la  

en aspedos fronterizos’ a la organizadón (servidos reladonados con el marco extemo a la 

misma): servidos legales, marketing, aseguradoras.... Ei empresario universal, pertenedente a

S.
MUÑOZ CIDAD Cándido. Estructura «oonómca in(»madonal. (Editorial CFvitss. 1996, Madrid), pp 214-
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olra organización o de forma individual, ofrecerá servicios como et aprovisionamiento de papel 

de oficina, áreas de descanso,... Aquí también se circunscribirá el transporte de los productos 

a los detallistas.

3- Parte del núcleo de operaciones. Su servicio estará enmarcado dentro del em presa­

rio  un iversa l y su servicio se inscribirá dentro del proceso productivo y/o económico a través de 

"Empresas de Trabajo Temporal’ , "Oridnas de Desempleo',... Su fundón dentro de éste será 

temporal y estará dedicado a tareas de muy baja cualificadón -satisfadendo los *plcos produc­

tivos’ del proceso. Su contratadón servirá para ‘alisar* la producdón en los momentos de ma­

yor demanda, desaparedendo en el instante que ésta queda satisfedia.

4- En este nuevo marco, la linea  m edia pierde perspediva dentro del proceso produc­

tivo y/o económico, reforzándose lo comentado en el anterior apartado

Por último, la imagen que conjuga ambos procesos quedará como sigue

Pigura 54 Conjugación <Je ambos procesos

Si hubiésemos desarrollado el modelo de Mintzberg. obtendriamos una imagen seme­

jante denominada adhocracia La figura correspondiente a didia imagen es

Pigura 55 La adhocraoa
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Se trata de una configuración organizativa muy flexible y orgánica. En ella, parte de la 

zona Intermedia, de la tecnoestructura y del ’stafT de apoyo (io que no se exfemaliza), se 

aúnan con el ápice estratégico formando una única unidad. Ésta está determinada por la consi­

deración del capital humano desde la perspectiva del modelo neoclásico revisado y por el pa­

radigma edéctico de la inversión intemadonal, por lo que estará constituido por puestos de tra­

bajo especializados t>asados en el conodmiento experto. Su tendenda será a agruparse en pe* 

queños grupos de trabajo a través de proyectos únicos. Su comportamiento estará muy poco 

formalizado apoyándose, fundamentalmente, en la adaptadón mutua. En sí misma, la organi­

zadón será una mezda de diferentes trabajadores con la partidpadón de diversas mezclas de 

gerentes, asesores de línea y operarios espedalistas.

Innovar significa alejarse de los modelos establecidos. Por tanto, la organización innova­
dora no puode basarse en ninguna forma de nomalizadón para lograr la coordinación. Di­
cho de otro modo, debe evitar todas las trampas de la estructura burocrática, en especia) 

ia estricta división del trabajo, la diferenciación generalizada de unidades, los comporta­
mientos muy formalizados y el énfasis en los sistemas de planificación y control. Por enci­
ma de todo, debe mantenerse flexible. Una búsqueda de organigramas para ilustrar esta 

descripción provocó la siguiente respuesta de una empresa quo se pensaba que tenia una 
estmctura de adhocracia; «Preferiríamos no dar un organigrama, ya que éste podría cam­
biar con demasiada rapidez con objeto de servir a cualquier fin útil.»...

En lo que respecta a la coordinación dentro y entre los equipos de proyecto, como se ha 

sef^alado antes, se evita la normalización como mecanismo importante de coordinación.
Los esfuerzos deben ser de innovación, y no mtinahos. De fonma que se evita también la 
supervisión directa debida a la complejidad del trabajo; son los que tienen el conocimiento, 
es decir, los propios expertos, quienes deben lograr la coordinación, y no los que tienen 
simplemente la autoridad. Esto nos deja nada más que con uno de nuestros mecanismos 
de coordinación, la adaptadón mutua, el cual consideramos que es el principal mecanis­
mo de coordinación en la adhocracia. Para fomentar esto, la organización se sirve de todo 
un conjunto de dispositivos de enlace, de puestos de enlace y de directivos integradores 
de lodo tipo, además de los diferentes equipos y grupos de trabajo*” .

En esta configuadón distinguimos dos modelos diferentes;

1- La adhocrada fundonal, que innova y resuelve problemas en nombre de sus dien­

tes. Se trata de gmpos multidisdpllnares de expertos que tratiajan bajo contrato en el desarro­

llo de nuevos productos,... En ella se separan daramente el diseño del producto de la ejecu­

dón del mismo. La reladón entre los miembros de la adhocrada y el núdeo de operadones se 

basa en ei momento de desarrollar el producto para su comerdalizadón. Sin embargo, tal téc­

nica ‘obliga* a desarrollar un núdeo de operadones pequefto o dividido en pequeflos grupos.

2- La adhocrada administrativa, conflguradón que no innova para el diente sino que lo 

hace para sf misma. Generalmente, su núdeo de operadones está muy automatizado, corres-

MINTZBERG Henry, La organización innovadora, en H. Mlntzberg, J 6r. Quinn y S. Ghostal, B  proceso  
estra tég ico ' (Prentice Hall. Madrid, 1698). p, 581.
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pondiéndose a la necesidad de que el producto madure rápkjamente para el mercado. Un ejem 

pío clásico de este tipo de configuradón corresponde a las connpaAías petrolíferas^'^.

La conclusión principal que hay que eidraer de este análisis es que, en ambos ttpos de 

adhocrada, la reladón enlre el núdeo de operadones y el elemento administraüvo es dife- 

rente de la que existe en cualquier otro tipo de configuradón. En la adhocrada administra­
tiva. se trunca el núcleo de operadones, y se convierte en una parte de la organizadón 
con relativa poca importanda: en el caso de ta adhocrada fundonal, ambos se funden en 
una entidad única. En cualquiera de los casos, se reduce la necesidad de supervisión di­

recta tradicional, de forma que los gerentes obtienen influenda más bien de su penoa y 
habilidades Interpersonales que de su cargo ofidal...No tiene sentido dife^^endar entre los 
que tienen el poder ofidal para decidir y los que tienen el poder informal de asesorar En ta 
adhocrada. el poder de toma de dedsiones. fluye hada cualquiera que cuente con los co­

nocimientos y expenenda necesanos, con independenda de su puesto
De hecho, el personal de apoyo desempeña un papel dave en la adhocrada, ya que es 

donde se hallan muchos de los espedalistas (especialmente en la adhocrada administrati­
va). No obstante, como se ha indicado, este personal diferenda estrictamente de otros de­

mentes de la organizadón, no se le d^a a un lado para que hable nada más cuando se di­
rijan a él. como sucede en ias configuradones burocráticas. Sin embargo, el otro tipo de 
personal, la tecnoestructura, es menos importante aquí, debido a ^ e  la adhocraaa no se 
basa en las normas que éstos crean para lograr la coordinadón ^

Este tipo de organización se aplica en entornos dinámicos y complejos. Sin embargo. 

Robert Watenman opina que es junto a la burocracia dorxje este tipo de organización tendrá 

éxito. Así. la creación de adhocradas transversales dentro de la organización burocrática será, 

según dictio autor, la mejor fonma de conseguir capacidad productiva e innovadón. Esta es. 

según el autor, la forma de coordinar el trabajo <¡e a pie del pfXKeso con la mejora real del pro­

ducto o de los métodos del propio proceso.

No estamos contemplando la muerte agónica de ta burocraoa. ello debe quedar daro 
La empresa de macana que busque la excelencta será tanto una adhocrada como una bu­
rocracia. sin que ninguna de las formas sea dominante. Aunque me aventuro a predear 

que el trabajo ad  hoc ya no será considerado como algo realizado fuera dei s»tema. la bu- 
rocrada no desaparecerá Continuamos necesitando gente a cargo y especialistas en las 
divisiones...

Lj  adhocrada, por tanto, debe ser organizada de modo que funaone en armonía con ta 
burocracia’^.

Sin embargo. Mintzberg nos advierte que son los s is tem as técn icos y  so fis ticados  los 

que se utilizan en este modelo organizativo, príndpalmente en la adh ocra da  adnrún istr^ iva  con

Ibid, pp 584-5

MINTZBERG Henry. Diseño de organizodontts efíden te t. (El Ateneo. Buenos Aires. 1989). pp 210 y ss 
MINTZBERG Henry, La estruduradón  de tos organizadones. (Anel Economía. Barcefona. 1991). pp 483 y 
ss.

MINTZBERG Henry, La organáadón innovadora, en  H Mintrt>erg. J Br Quinn y S Ghostal. B  procaso  
estratégico'. (Prentice Hall. Madrid. 1998). pp 584-5

WATERMA.N Jr. Robert H.. Adhocrada B  podar da la innovadón. (Editorial Ariel, 1993. Barcetona) 

pp 114 a 116.
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el objetivo de hacer rentables rápidamente los nuevos productos o procesos desarrollos. Como 

nos señaló Muñoz Cidad, los productos nuevos se sitúan cerca de grandes centros productivos 

y de mercados importantes precisamente para aprovechar las dotaciones que se desarrollan 

en estos en forma de capital humano y economías extemas que elaboran^’®. Asi, en palabras 

de Mintzberg:

Los sistemas técnicos automatizados y sofisticados también suelen llevar a las organiza­

ciones hacia la adhocracia administrativa. Cuando el sistema técnico de una organización 
es muy sofisticado, se necesita personal da apoyo sofisticado, con una gran formación, 
que trabaje en equipos para diseñar o comprar, modificar, y mantener el equipo. En otras 
palabras, la maquinaria compleja precisa de especialistas que cuenten con el conocimien­
to. el poder y la flexibilidad de trsbajo necesarios para hacerte frente, lo que generalmente 

exige que la organización se estructura en forma de adhocracia.
La automatización de un sistema técnico puede producir fuerzas más intensas que tra­

bajen incluso en la misma dirección. Ésta es la razón por la que la organización mecanl- 
cista que automatiza con éxito su núdeo de operaciones experimenta una metamorfosis 
radical. El problema de motivar a trabajadores que se aburren desaparece, y. con ello, la 
mentalidad de control que impregna ia estructura; la distinción entre personal de linea y 
staff se difumina (a la máquina le es indiferente quién maneje los botones), lo cual lleva a 
reducir más el conflicto; la tecnoestrudura pierde su influencia, dado que los propios dise­

ñadores incorporan el control en la maquinaria, en lugar de imponerlo a los trabajadores a 
través de las normas de los analistas. Asi pues, en conjunto, la estrudura administrativa 
se vuelve más descentralizada: y orgánica, y surge como adhocracia. Como es natural, en 

las organizaciones automatizados en las que tos sistemas técnicos son sencillos (como en 
el caso da los produdores de cremas de manos), la configuración empresarial puede ser 

suficiente, y no necesitar la de tipo innovador.
La moda es. indudablemente, otra de las condidones que favorece la adopción de la 

configuración innovadora. Todas las caraderisticas de esta configuración están muy en 

boga en la adualídad: el énfasis en los conodmientos y la experiencia, la estrudura orgá­
nica. los equipos de proyecto, los grupos especiales de trabajo, la descentralización det 
poder, la estrudura matndal. el empleo de sistemas técnicos sofisticados, la automatiza­

ción y la juventud da la organización. Por tanto, si tas formas empresarial y mecanicista 
han sido las primeras configuradones, y las formas profesional y diversificada las configu­

raciones de ayer, ta forma innovadora es claramente la configuración de hoy en día. Ésta 
es la configuración para una población cada vez más formada y especializada, y, con to­
do, bajo el estimulo constante de adoptar el enfoque «sistémico» -de ver el mundo como 
un todo integrado, en lugar de verlo como una colección de elementos vagamente conec­
tados- Es ta configuración para entomos cada vez más complejos y empegados en ta in­
novación. y para sistemas técnicos cada vez más sofisticados y automatizados. Es la úni­
ca configuración de todas que resulta adecuada para los que creen que las organizaciones 
tienen que ser a la vez más democráticas y menos burocráticas**.

Como podemos leer, todas las organizaciones serán susceptibles de adoptar este mo­

delo organizativo. Sin embargo, será la gran em presa la que más posibilidades tenga de ha- 

cedo dado que cuenta con un producto maduro que puede producir continuamente. La peque­

ña em presa, asociada a ésta, sotxe todo las que pertenecen a multinacionales, se verán en-

MUÑOZ CIDAO Cándido, EstnK tura económ ica intwnadonai. (Editorial Clvitas, 1996. Madrid), p. 190. 

MINTZBERG Henry, La organJzadón Innovadora, en H. Mintztwg. J.Br. Quinn y S. Ghostal, B  proceso 

astratégico', (Prentic* Hall, Madrid, 1998), p. 587.
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marcadas en el mismo proceso a través de las econom ías de escala (salvando las distatidas 

entre capaddades, por supuesto). Esto viene provocado por el com ercio  in tra irK iustría! e  

in traem pfBsaríaf. Así, la empresa ve modificada su forma de ser y de estar respedo a su 

entomo y a su conjunto interno lo que, sin duda, detemiinará sus capaddades y su 'narco de 

reladones comerdales.

Pero, ¿qué tipo de persona se necesita para desarrollar dicho marco? ¿Cómo son las 

reladones humanas en un marco tan ambiguo? Mintzberg afirma que el modelo de persona 

que se necesita para este tipo de confíguradón det>e ser creativa, aquellas que les gusta una 

derta independenda en su trabajo Oes desagrade la concentradón de poder). Para ellos, el 

modelo ideal de organizadón es un modelo orgánico y descentralizado, un modelo que les per­

mite organizarse "su’ trabajo como consideren más oportuno. Por supuesto, su conodmiento 

del mismo debe ser también elevado ya que. si no. constituiria un coste para la empresa.

Pero no todos comparten esos valores (ni siquiera todos los que los profesan) Mudias 
personas necesitan orden, y. por tanto, prefieren el tipo de organización mecanidsta o pro­
fesional. Ven la adhocracia como un lugar que les es grato visitar, pero no un sitio para 
pasar su carrera profesional. Incluso los miembros de las adhocradas dedicados a ellas 
se frustran pefiódicamerite con ía fluidez, confusión y ambigüedad de su estructura cEn 
este tipo de situadones. todos los gerentes en algunos momentos, y algunos gerentes en 
todo momento, suspiran por una mayor defintdón y estructura» (Bums y Staiker)” ’

Alrededor de este tipo de organizadón se situará todo un entramado de grupos de co- 

rxx^m iento  experto ; pero también lo harán de trabajadores autónomos concebidos alrededor de 

la figura del em presario  un ive rsd . Sus papeles serán totalmente diferentes, Y. es que, la flexi­

bilidad que se exige en toda su confíguradón sólo es comparable con la rigidez que se solidta 

al proceso productivo que madura y produce para la dislrit>udón en un mercado tan amplio co­

mo el mundial. Sólo a través de la producdón a gran tamafto se obtienen benefidos creden­

tes; pero ia propia veloddad de producdón hace que el cic lo  de  vida del produdo se recorte 

ostensiblemente. Es entonces cuando las econom ías de  esca la  tienen cabida y son capaces de 

otorgar o desarrollar un producto nuevo apoyado en el caml)io de una serie de caraderisticas 

reladonadas con el produdo (ana log ías desanoBadas a  travé s  de s inerg ias ertíre em presas).

MI Ibid, p. 592.
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2.2.a.2.) Flexibilidad exlema fresoecto al centro de producxión v económico)

El segundo marco que trataremos hace referencia a la precariedad  en  e l traba jo a tra­

vés de la flexibilidad que se genera fuera de los procesos productivos y de ios procesos econó­

micos. No vamos a tratar en demasía este tema pues ya disertamos sobre el mismo anterior­

mente de manera amplia cuando hablamos de la h is té res is  com o m odelo  de m ercado de  traba ­

jo  a la rgo  p lazo y de la negociación co lectiva  y /o  ind iv idua! como puerta de entrada o no de los 

desempleados al mercado latx)ral activo^. De forma que, habiendo llegado anteriormente a 

dos conclusiones sobre las caracteristicas que envuelve dicho proceso, y que recordamos;

1- como afirmaba Undberk, tos granctes aunyentos de desem pleo inciden nega tivam en­

te en e l tiem po de perm anencia  de los desem pieados en  ta l s ituación, o lo que es lo mismo, los 

tiempos de espera se toman crecientes conforme aumenta el número de desempleados, y

2- ef desem pleo afecta  hab itua lm ente a l m ism o grupo de  personas. Así, la flexibilidad 

laboral en este tipo de personas incidirá en la posibilidad de ingresen más rápido en el merca­

do, pero también a que salgan más rápido del mismo. Además, los tres grupos de personas a 

los que afecta el desempleo habftualmerrte (o están inmersos en esta tónica), son tres: los 

mayores, los jóvenes y las mujeres.

Por otra parte, como a menudo la misma persona se queda en paro más de una vez en 
un aAo, el paro normalmente se ha limrtado a afectar a una proporción bastante pequeña 
de la pobladón tanto en Europa Occident»! como en Estados Unidos 

Otra conocida observación es que los obreros no cualificados tienen una mayor propen­
sión a estaren paro que los empleados También está perfectamente demostrado que los 
trabajadores más jóvenes y, a veces, también los de más edad tienden a verse más 
afectados por el paro que los de edades intermedias (en tos mismos tipos de profesio- 

ne5)“̂

¿Por qué estos tres gmpos? Vamos a tratar de simplificar esta respuesta.

1) Los más m ayo res .

- Desde la perspectiva del mercado.

a) Por sus posit>les costes añadidos provenientes de la edad; posibles bajas debidas al

tiempo que llevan dentro del mercado de trabajo, a la edad.....

b) PoiTiue trae consigo una forma de trabajar determinada que puede no adaptarse a la

^  Ver pág 209 y »s
^LINDBECK Assar. P am  y  macro«conomfa. (Alianza Economía. Madrid, 1994), p. 20
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forma de trabajar de ia empresa (lo que podríamos denominar •vides profesionales’). En este 

grupo prima la experiencia sobre la formación, lo que en un modelo produdivo de rápidos cam­

bios tecnctógicos y organizativos, ésta se convierte en una barrera importante. Dicha situadón 

se refuerza con la extensión de la formadón a través de ia universalizadón de fa educación 

donde, como vimos, uno de los objetivos es eliminar el ‘efedo telaraña*^. Así. junto a la ma­

yor desreguladón que existe dentro del mercado de trabajo como consecuenda de la mayor 

flexibilidad procedente del reconodmiento de la histéresis y la negodadón individual, el cono­

dmiento toma un caráder distintivo en el momento de entrar al mercado labora! adivo. 

Estamos hablando del surgimiento de un modelo de profesionalidad de entrada:

- la nueva reladón establedda entre el trabajador y el nmfío productivo:

A la disociación física entre sistema técnico y sistema de trabajo se asocia una interiori­
dad de nuevo tipo en el sentido en el que el colectivo de trabajo de taller, vinculado al pro­

ceso productivo mediante un mayor recurso del sistema informacional (instrumef.^dórí, 
comunicación, tratamiento informático), debe intensificar su conocimiento del proceso, sh 
tuéndose en los mismos principios de transformación de la matena...

A través de un desarrollo cognoscitivo nuevo, de un mayor conocimiento de la profesio­
nalidad. se establece una asodación entre sistema técnico y sistema de trabajo. .

Catherine Pevrard: 'Pasamos de una relación de trabajo a una relación técnica. Aquello 
que parece ser un mayor conodmiento del 'ofido’ es. en realidad, otra cosa La reladón 
de trabajo sigue siendo una reJadón de tipo instrumental entre el hombre y su medio de 
trabajo: el hombre 'utiliza* un equipo técnico*.

En cambio, la reladón técnica actúa sobre e) cambio de reladón: la relación con el fun­

donamiento intemo dei equipo técnico y con el mcdo como dicho hjndonamiento coincide 
con la delegación del proceso de fabricadón se hace determinante, en cualquier momento, 
en el control de los talleres automatizados^

- la nueva reladón establedda entre los tratyajadores, y la necesidad de aprender y 

‘aprender a enseñar':

g) Revoludón del conodmiento. Hacía el saber dirtámico con base en organizadones de 
aprendizaje. El aprender a aprender a enseftar se perfilan como grandes necesidades en el 
desarrollo de las personas y de las organizadones

h) Procesos empresariales de m odem izadón  que llevarán consigo necesanamente
- una mayor preparadón y cualificadón profesional:

- una reestructuradón fundona) (cambio y desaparición de puestos).
- creadón de puestos selectivamente;
- rotadón y polivalenda en los puestos*®

c) Porque, posiblemente, su produdividad sea igual que la de una persona más joven.

** Ver pág 197 y ss

ZARIFIAN Philippe, *EI taller productor de innovación*, Frangois Michon y Denis Segrestn. B  em pho . 
la em presa  y  la sodedad '. (Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Madrid. 1993). pp 94-5 

^  GASAUA José María. La nueva direcdón de personas Uarco p a r a d ó ^  del talento drectrvo'.
(Edtorial Pirámide. 1995,, Madrid), pp 144-145
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pero su capacidad de adaptación a nuevos métodos y nuevas tecnologías será menor (directa­

mente relacionada con las dos anteriores):

Una predicción adicional es que, para una edad determinada y un nivel de capacidad es­
timado, los salarios tenderán a ser más altos para los trabajadores con más expenencia y. 
en espedal, para aquellos con mayor antigüedad en la empresa Esto sucede por dos ra­
zones. La primera es que cuanto más extenso sea el historial laboral del trabajador, menor 
será la incertidumbre sobre su productividad y menor la pnma de seguro a deducir en la 
determinaaón del salario ofreado al trabajador en un nuevo empleo La segunda razón, 
que refuerza a la primera, es que hay más probabilidades de que se haya sobreestimado 

la productnridad de un trabajador con mayor antigüedad en la empresa y. en consecuen­
cia, de que su retnbudón sea supenor a su producto marginal estimado

En los sectores en los que el ntmo de cambio de los productos es rápido, el mercado de 
un producto individual ya no es el objetivo adecuado en la adopción de decisiones estraté­
gicas En su lugar, la gerencia det» anticiparse a las necesidades de sus dientes e invertir 
en la construcción de las capacidades de la empresa para satisfacerlas” '

- Desde la perspectiva deMndIviduo.

a) Por la existenda de un salario de  reserva que incide en la elección del individuo de 

no volver a trabajar ya que su segunda curva de indiferencia, aunque en el punió más bajo, 

puede estar situada por debajo de la anterior curva (en su punto medio); en la segunda curva 

de indifenenda no tendrá que trabajar para obtener los ingresos, mientras que en la pnmera 

deberá trabajar X horas para conseguirlos^.

b) Por la existenda de un salario m ínim o de aceptación ^  alto proveniente de la perte­

nencia a un m ercado in terno de un proceso productivo o económico anterior, que ha cambiado 

su modelo organizativo y productivo adecuándolo al atíual.

2) Los más Jóvenas.

- Desde la perspediva del mercado.

a) La falta de experiencia p rev ia  se convierte en una barrera de entrada fundamental 

para determinados trabajos desde la perspectiva del mercado (in tensivos en conocim ien to) 

Asi. pese a que la formadón del individuo sea importante -como consecuenda de la educación  

universal, la posterior alrededor del conocim ien to  expe rto ...-, su formadón es considerada co­

M I L G R O M  Paul y R O B E R T S  John, Economía, organizactón y gestión de lo empresa, (Editonal Anel. 

Barcelona. 1993). pp 395-396. 691-693
** Ver pág 108 y is  

Ver pág, 110 y s*
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mo no concretada en el mercado laboral aci'ivo, lo que generará suspicacias respecto de a pro­

ductividad. Aquellos con un grado de conocimiento experto alto serán contratados a través de 

modelos de becas con el fin de adquirir la experiencia necesaria para insertarse en el mercado 

latxjra! activo. Los que no posean una formación tan elaborada, entran en modelos de incur­

sión al mercado semejantes, pero menguadas en el tiempo. Estamos haciendo referenda a la 

consideradón del capital humano como conjugadón de formación, destreza y experíerKia 

previa (confirmadón de la destreza):

La productividad de los trabajadores no sólo es una turdón de su fuerza, destreza e inte­
ligencia innatas y de la cantidad y calidad de los recursos físicos de que dispongan, sino 

también de su capital humano. Por capital humano nos referimos al conocimiento y la for­
madón adquiridos por una persona y que incrementan su capaddad de realizar actrvida- 

des de valor económico . El capital humano es normalmente adquirido mediante la expe­
riencia y de la formadón a cargo de otros que ya tienen la capacrtadón requenda Es el 

factor que diferencia la fuerza bruta de trabajo de la capaddad del experto de alguna fun­
dón o tarea y es un determinante fundamental de la productividad

Es útil distinguir entre el capital humano especifico para una em presa  y el general o 
inespecifico Aquél induye espedalldades y conodmientos que son valiosos en el contexto 

de una empresa particular, mientras que éste encierra una formación y conoamientos que 
aumentan la productividad de la persona cuando trabaja para cualquier empresa dentro de 

una amplia gama*®®

b) Reladonado con el anterior punto, se considera que el grado de movilidad laboral 

del joven respecto a la empresa será ‘inapropiadamente’ alto debido a las posibilidades qje 

ofrece el mercado (en el caso de que sea el individuo ‘deseado* por la organizadón). Al consi­

derar el capital humano como la conjugación de formación, destreza y experiencia previa, si se 

confirman las dos primeras aunque no la tercera, la empresa emprenderá el esfuerzo de otor­

gar al individuo de uno experienda a través de la formadón espea'fíca para la empresa.

Como consecuenda del entrenamiento especifico o como un subproducto de la perma­
nencia en la empresa, los empleados con expenenda habrán asentado su caprtal humano, 

tanto general como especifico para la empresa. El capital humano general es valioso para 
un amplio conjunto de reladones laborales, de modo que el trabajador debe ser completa­

mente recompensado por el incremento de productividad que comporta. El capital humano 
general de los trabajadores los hace más valiosos pero también más costosos, en general, 

quienes lo poseen no son una ganga. En contraste, el capital humano especifico para una 
empresa sólo es valioso en la reladón latxsral particular en la que se adquirió Puede to­
mar varias formas: conodmiento de los procedimientos operadonales de la empresa, de 
las fuentes internas de Informadón. del lenguaje espedalizado de uso intemo y de las idio­

sincrasias de los dientes, suministradores y compañeros; formadón espedalízada en ta­
reas peculiares de la empresa y pertenenda a circuios sodales internos a la empresa y a 
los fonnados entre ésta y sus suministradores y dientes. Todo ello puede aumentar la pro­

ductividad del trabajador en la empresa, pero puesto que este capital es de poco valor fue-

MILGROW Paul y ROBERTS John, Economía, organización y gestión de la empresa. (Editorial Anel, 

Barcelona, 1993). p 3fi5
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ra de ella, no necesita ser totalmonte retribuido; por tanto, los trabajadores con mayor ca­
pital especifico tenderán a ser una ganga para ta empresa. Con ta pérdida de estos traba­
jadores, la empresa también pierde las rentas y cuaslrrentas que generan*” .

Sin embargo, las nuevas tecnologías han homogeneizado las técnicas y tos saberes, lo 

que supondrá un motivo de relraimiento para la empresa respecto a la incorporadón de mano 

de obra joven a ta que entrenar. El sat>er especifico de la empresa pierde valor respedo al sa­

ber inespecífico o general. Ello fadlita que se desarrolle el modelo de becas donde los costes 

son compartidos por una Institudón pública o privada y por la empresa. En todo caso, la em­

presa, por dicho motivo, ya no aceptará todos los costes de formadón de destreza al tratarse 

de un modelo generalista.

Un aspecto importante de la retención aparece en la decisión sobre cómo responder a 
las ofertas que un empleado pudiera recibir. Si el empresario pudiera conocer la valoración 

que el empleado hace de la oferta extema podría, entonces, optar por igualaría, si el em­
pleado fuera suficientemente valioso o, de to contrario, dejar que se marche. Si los empre­
sarios conocieran cómo responderá el empleado, el proceso de ofertas y contraofertas en­
tre empresarios llevarla a una solución de máximo valor total*^.

- Desde la perspediva del individuo.

a) Los jóvenes, antes de su incursión dentro del mundo universitario, observan las ne­

cesidades del mercado laboral, según nos explicó Richard B. Freeman y su 'modelo de la tela­

raña’, contemplando la mejor forma de inscribirse en el mercado laboral futuro. Si las posibili­

dades de hacerlo sin estudios superiores son pocas, seguirán estudiando con el fin de mejorar 

su capaddad de entrada. Pero, si existe un exceso de demanda de mano de obra para traba­

jos que no requieren fomnadón, preferirán insertarse en el mercado laboral a seguir fonmándo- 

se. Y, es que. al continuar por el sendero de los estudios superiores, el individuo observará;

1- los gastos en material, equipo y fonmadón como una inversión en capital hun>ano, y

2- los años que permanezcan dentro del mundo universitario como rentas pendientes o 

rentas no percibidas (en forma de salarios no perdbidos).

Así. tanto las inversiones en capital humano como las rentas no percibidas formarán un

sumatorio único "a dedudr' a lo largo de los aflos que esté dentro del mercado de trabajo adi­

vo. Gráficamente, sería:

Ibid, p. 406.
MlLGROM Paul y ROBERTS John, Economía, organización y gestión de la empresa, (Editorial Ariel, 

Barcelona, 1993), pp. 406-7.
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Figura 56: Los perfiles de garvandas esperadas por edades con y sin estudios unrversitarios 

(Fuente McConndI y Bnje. Economía ÍMboral. 1997. 80)

Como observamos, siendo la curva tendendal salarial SS para dos individuos dados al 

final de ios ‘estudios secundarios*, la curva tendendal de quien continúe sus estudios en la 

Universidad se tomará a UU, curva que al inidarse (inferior a la SS), se compone de:

rentas no percibidas (Costes indirectos) + costes de inversión (Costes directos)

Al finalizar los estudios -dicha curva UU-, las rentas superiores esperadas serán las ganancias 

adicionales provenientes de ia anterior pérdida adquisitiva respecto a la curva SS. Esto será 

considerado, igual que en tos más mayores, como un salario mínimo de acefjtadón provenien­

te de la suma de su salario base más las cargas derivadas de la renta adidonal generadas en 

dichas ganancias adidonafes.

b) El apoyo familiar dado a los más jóvenes por sus progenitores se convierte en otro 

elemento dave en reladón con el trabajo ofreddo.

* Si la oferta salarial es y no la acepta.

Si la renta salarial es baja, podrá adherirse al modelo de Becker^ (elecdón entre tra­

bajo u odo en el contexto familiai^ y elegir el odo a la vez que espera una mejor oferta laboral.

JB3Ver pág. 105 y ss
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Como vimos, el modelo de Becker propone la existenda de un proceso de maximización 

respecto al ocio o al trabajo a través del efectCHvnta y efecto-sustitución similar al que existe 

en el individuo único, con la diferencia de que en éste modelo, ta maximización se produce en 

el contexto familiar. De forma que el individuo gozará de un salarío de reserva *olor0ado* por 

la renta familiar que le permitirá determinar un salarío mín/mo de aceptación superior al que 

tendría si no se produjese dicho proceso maximizador. Es más, el 'subconsciente' familiar será 

quien "marque" ese salario mínimo de aceptación y quien decida otorgar ese salario de reserva 

mientras no crístatlce la expectativa generada respecto a los 'estudios de los hijos*.

‘ Si la oferta salarial es baja y la acepta.

En este caso prevalece el factor experiencia como elemento clave de aceptación. Así, 

la valoración que haga de la oportunidad de adquirir experiencia dentro del mercado laboral, 

que luego redunde en una 'mejor posición’ (y salario) en el mismo, es superior al salario míni­

mo de aceptación y será observado como un elemento más del proceso previo a las ganan­

cias adicionaíes antes mencionadas.

Pero en otros lugares, especialmente en Europa, ia renta procedente de estos trabajos 
generalmente se afíade a otras rentas «centrales* de la familia, donde hay un empleo de 
jomada completa, un empleo de media jomada, otros segundos trabajos o trabajos Infor­
males. En Gran Bretafla las familias con dos o más rentas son el 34 por 100 del total, y 
pasan a ser el 57 por 100 si se excluyen del cálculo aquellas sin ningún miembro económi­
camente «activo». También los análisis italianos sobre el Irabajo han evidenciado la trama 
entre trabajos formales e informales. Se ve cómo entran en juego «ias estrategias econó­
micas informales de actores particulares y de las familias» y. en consecuencia, cómo los 
trabajos de entrada (o de salida) deben ser valorados en contextos sociales definidos. 
Pahi apunta una paradoja; trabajos complementarios y «trabajitos» parecen ser atraídos 

por aquellas familias que ya disfr^Jtan de una buena renta colectiva, en tanto quien ya tra­
baja se encuentra en mejor posición para encontrar otro empleo a los demás miembros de 
la familia Más que indicar un área homogénea de pobreza, los trabajos de entrada eviden­
cian otra ocasión de polarización (o de «efectivo Matteo») entre quien tiene más trabajos 
(y renta) y quien tiene cada vez menos*” .

c) Los dos puntos anteriores hacen referencia a las expectativas de los jóvenes con es­

tudios. y su posicionamiento individual (junto a sus familias) respecto al mercado laboral. Pero, 

¿qué pasa con los jóvenes sin estudios medios o superiores? Este lipo de ¡oven y su familia 

tendrá un comportamiento similar al explicado anteriormente cuando hacíamos referencia a

^  PERULU Paolo, Atlas nwtropottano. B  ca/nWo soda l en laa grandes dudades, (Atiarua Universidad, 
Madrid, 1995), p 57
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una oferta salaría! baja y era aceptada. Las expectativas son similares: se espera que la expe­

ríenda sea observada en el futuro próximo del individuo como un elemento diferendador tjásico 

en la consideradón de ésta como pilar fundamental de lo que era el capital humano. Es una 

forma de mirar al futuro con la esperanza de que el mercado lalsoral se comporte como en el 

pasado.

La pnmera está compuesta fundamentalmente por jóvenes..., dispuestos a ocupar em­
pleos en condiciones laborales inferiores y a desplazarse de una empresa a otra, menos 
exigentes a nivel salarial y normativo, a veces «provisionales» en cuanto a estabilidad de 
la prestación laboral y a pemianencta en el mercado de trabajo. El área del trabajo rigido, 
en cambio, está compuesta por trabajadores adultos, con competencias especializadas o 
buen conocimiento del oficio, tratados salarial y normativamente de forma relativamente 

privilegiada a causa de la inversión que han realizado en la empresa (en términos de for­
mación y lealtad) asi como de la inversión que la propia empresa ha realizado en ellos

El modelo funciona -y asi fue durante toda la posguerra- en la medida en que el trabajo 
flexible se halla abundantemente presente en el mercado alimentando continuamente las 
empresas, y el trabajo rígido mantiene su propio carácter crucial para el funcionamiento de 
las empresas y de la economía. Pero las cosas han cambiado desde entonces y todavía 
están cambiando más en esta última década...

Por otro lado la demanda de trabajo de las empresas se ha hecho más selectora, la eco­

nomía en transformación y el cambio tecnológico han hecho más inestables e inseguros 
los trabajos rígidos del modelo dualista...^

¿De dónde proviene tal ruptura del mercado de tmt^ajo respedo a las expedativas de 

estos jóvenes? Una de las razones más plausibles proviene de Paolo Perulli quien afirma que 

las nuevas demandas laborales no se desarrollan de at>aio-an1ba, sim de arríba-at>ajo, siendo 

éstas provocadas por el desarrollo de la profesionalizadón mendonado anteriormente. Así. el 

mercado de tratjajo adual, ante la falta de alternativas disponibles para ellos, se comportaría 

de fomia semejante a un caleidoscopio donde, al nadmiento de un segmento laboral de cali­

dad, surgiría su antítesis, o lo que es lo mismo, un segmento laboral de baja calidad. Así, el 

mercado de tratjajo secundario, no surgiría como paso previo a un mercado de trat>ajo prima­

rio, sino que sería la constante respuesta a la aparición de segmentos laborales de alta ca/Wad.

Semejante mezcolanza resulta poco analizable en un modelo de dos sectores, primarío- 
rlgido y secundario-flexible. Hay que dejar constancia de que los segmentos se están mul­

tiplicando pero también diferer>dando intemamerrte. Una posible solución més realista po­
dría ser la de considerar el dualismo no ya como una dave de lectura de todo el mercado 
d« trabajo, sino do cada segmento del mismo, ya sea de los servidos privados, de la er>- 
seflanza universitaria o de la industria. Se trataría pues de un mercado de trabajo en calei­
doscopio. pero en el que cada pieza, at superponerse a las demás y confundirse con ellas 
reproduce en su interior una polarizadón entre trabajos «buenos» y «malos», bien paga­
dos o infrarremunerados, protegidos (o autoprotegidos) y sometidos a las duras leyes del 

mercado a falta de alternativas disponibles. En el fondo, lo que merras contaría serla el

xa Ibid, pp 50-1
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puesto en el que se trabaja, y lo más importante serla el poder de mercado individual o co­

lectivo; el trabajo precario y mal retribuido se encuentra indistintamente en la cadena de 
perritos calientes, en la limpieza de un servicio público o entre los auxiliares de una empre­

sa da alta tecnología. Nos encontramos, por tanto, fuera del clásico modelo dualista, pero 
conservando lo que tal vez sea su aspecto central, que es el de la existencia de segmentos 

infranqueables, verdaderos campos magnéticos que atraen de forma polarizada la fuerza 

de trabajo...**

Incluso en la industria electrónica, que se perfila como una de las industrias del futuro, el 
Instituto de Estadística Laboral pronostica que en el próximo decenio los USA requerirán 
120.000 programadores de ordenadores, 125.000 Ingenieros electrónicos, pero tres millo­
nes de empleados de oñcina de salario muy bajo...

Las condidones de trabajo tienden hacerse más uniformes, en lugar de diferenciarse... 

La mayoría de los nuevos empleos creados son repetitivos, no requieren entrenamiento 
especifico, y suponen una responsabilidad limitada.

Asi, si tenemos en cuenta que la calidad en el trabajo va a estar marcada por el cono­

cimiento (según el modelo neoc/ásíco revisado), el no-desarrollo de mercados internos de tra­

bajo en los centros de producdón y económicos como premisa lógica global marcará, lr>duda- 

blemente, la vida laboral de aquellos quienes no adquirieran ese elemento fundamental y que 

denominamos capacidad de abstracción.

3) Las mujeres.

- Desde la oersoediva del mercado.

a) Las mujenes, además de tener que enfrentarse a todas las srtuadones anteriormente 

dtadas, su propia fisiología supone la codificadón de un nuevo coste a todo este enrareddo 

entramado. Así, la maternidad será considerada como un coste labora! cuantircado legalmente 

en una serie de meses por endma de una prerrogativa natural a la altemanda de los compo­

nentes de la sodedad. Desde la lógica del mecanismo de /os precios, serán adecuadas para la 

realizadón de trabajos con un grado de temporalidad elevado.

b) Además, las mujeres deberán luchar contra modelos heredados a lo largo de la his­

toria, modelos provenientes de la consideradón de ésta como consum/dor vicarío, como parte 

de la distinción vaioratíva (invidius disticíion) del hombre, verdadero miembro de cualquier tipo

** Ibid, p. 53.

^  NAVARRO Vicente, 'Producdón y Estado de Bienestar. El contexto político de las reformas*, {Sátom a, 
n*102, 1991), p. 54
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No es, en modo alguno, un espectáculo desusado encontrar un hombre que se dedica al 
tJ^bajo con la máxima asiduidad, con objeto de que su espesa pueda mantener, en benefi­

cio de él, aquel grado de ociosidad vicaria que exige el sentir común de la época .

Sin embargo, tas cosas han cambiado mucho desde que se dio eí apogeo de esla con- 

síderadón (desde que to escribió Thorstein Veblen a príndpios del siglo XX como un hecho rê  

conoddo y reconodble en su sodedad). Gran parte del siglo XX ha estado marcado por la rei- 

vindicadón de la mujer de un lugar al lado del hombre en la sodedad. La educación un ive rsa l 

ha sido ia propuesta. Pero el predo a pagar ha sido alto. Muchas de las labores femeninas, 

tanto dentro del hogar como fuera del mismo, no han escapado del estigma sodal p>recedente 

porque dichas tareas, realmente, no han cambiado. Sin emtiargo. su consecudón como miem­

bros de pleno derecho a partir de la educación  un iversa l ha tenido una doble consideradón 

hada ellas;

- desde los fren tes p rogres is tas de la  sodedad , observando en ello la forma de conse­

guir la plenitud en la partidpadón sodal;

- desde tos fren tes econ om ids tas  de la sodedad , viendo en ella un elemento genera­

dor de competenda con el hombre que históricamente ocupaba los procesos productivos y 

económicos. De hecho, desde nuestra consideradón, para este frente, la mujer conformat» el 

papel de regulador decredente en las pretensiones salaríales de aquellos que estaban inscritos 

en las 'listas de espera' para Insertarse en el mercado laboral activo. De fonma que ellas tam- 

t>ién partidparían en la extensión de la h is té res is  en su pape l n e g o d a d o r ind iv idua l como un 

elemento que redujese y diese flexibilidad a las pretensiones salariales.

c) Además, no debería extrañamos que los acosos sexuales tuviesen una incidenda 

mayor desde el momento en el que la comente utifítarista y el desarrollo del h e d o n is m o ^ ,  

acompañado del culto  a  la  persona  procedente del marco estático del mercado laboral y orga­

nizativo, se juntan en un mismo lugar durante una serie de horas al día. Y, es que, este modelo 

plantea, como deda Veblen, un 'cuerpo sin cara*, un elemento de placer para un mundo hecho 

para co.isumir.

de relación sodal.

** VEBLEN Thorstein, Teoría de la d a se  octosa. (Fondo d« Cultura Econérntc*. México O F , 1995), p 

88
** Ver pág. 225 y ss
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Es casi una regla que en las comunidades que se encuentran en e< estadio de desarrollo 

económico en e) que la dase superior valora a las mujeres en reJadón con sus servicios... 
La base de apreciadón es la estructura corporal, en tanto que se da un valor secundario a
la conformación de la cara ...*“

Por supuesto, esta tendenda también tenderá a calekJoscopizarse pues, la mujer, co­

mo miembro del mercado, también es un amplio segmento al que comerdaiizar. entre otras 

cosas, el cuerpo sin rostro del hombre.

- Desde la perspediva del individuo.

a) Dentro de la impronta habitual de la consideradón de que el trabajo habitual femeni­

no es semejante al trabajo doméstico -por lo que su valor añadido es considerado como muy 

bajo-, la mujer, desde la perspectiva maximizadora de Becker. podrá optar por pemianecer 

dentro del hogar realizando las tareas que históricamente se han afedado a las esposas y ma­

dres como propias. Y. es que, mientras el hombre ha sido y es considerado como productor y 

consumidor en su doble dicotomía (además de dudadano). la mujer pertenecía a ta triple corv 

sideradón de esposa (garante de la distindón vakyativa), madre (prindpal miembro sodallza- 

dor de la familia) y consumkiora (además de dudadana -aunque no siempre). Por ello, partien­

do de dicha consideradón maximizadora de la familia, de la consideradón que hace de ellas el 

mercado laboral como generadoras de bajo valor añadido (verdaderas obreras terdarias) y de 

su feminidad (su matemidad) como costes laborales fijos, posiblemente, muchas de ellas 

opten por quedarse en casa.

b) Por supuesto, en ellas también se inscribiría el mapa expresado para los mayores y 

para los jóvenes referente al salario de reser/a y al salario mínimo de aceptación pues, cómo 

no. también son jóvenes, tamt>ién son mayores.

^  VEBLEN Thorateln, Teoría d« la d a s e  odosa. (Fondo de Cultura Económica. México D F . 1995), p 

152.
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- Desde la perspectiva del metx:ado.

Los demás sectores de la pobladón estarian den tm  de la  m edia  de lo que podría cor\sj- 

derarse como aceptable por el mercado respedo a su reladón costes laborales/rendimienlo 

esperado. Por supuesto, esta situadón no hará referenda a un modelo de trabajador que po­

dria ser definido, según lo visto, como hom t)re de  m ediana edad. Esta situadón hará referen­

da también a las mujeres, pero por un matiz singular las solicitudes del mercado laboral no 

harán alusión tanto a una condidón sexual y de edad como a una sene de factores o elemen­

tos detemiinados. ¿Cuáles son estos fadores o elementos?

* Respecto al conocimiento experto
- Estudios superiores.

- Amplia experienda laboral.

- Persona altamente adiva (fador considerado hasta detemiinada^ edades).

- Capaddad de movilidad física y flexibilidad horaria con el fin de acaparar el mayor 

espado del mercado posible (por lo tanto, sin excesivas cargas familiares).

* Respecto al empresario universal (autónomos,...)
- Persona con un nivel educativo medio.

- Alta capaddad para interreladonarse.

- Flexibilidad física y horaria.

- Capaddad de adaptadón a las condidones mercantiles de su puesto de trabajo 

(capaddad de fundonar "por objetivos* económicos y de desarrollo de mercado).

* En algunos casos, posibilidad de ofertar algo que dé valor añadido a su trabajo 

(conodmientos espedales: fontanería.... Posesión de heoamientas de trabajo 

costosas: transporte,...).

* Respecto al obrero clásico del centro de producción

No det)emos olvidar que muchos centros de producdón. debido a las caraderísticas de 

su propio mercado (espedalmente la pequefía  em presa  y sus segmentos de mercado prove­

nientes de las series limitadas de los 'complementos* subcontratados por la gran em presa), no

4) Los demás estratos de la población
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podrán realizar inversiones intensivas en capital, lo que hace que el intercambio de trabajado­

res siga el modelo clásico pero aprovechando las posibilidades del mercado laboral propiciado 

y desarrollado en tomo a la gran empresa. Et modelo ideal de trabajador de estos centros será;

- joven y con estudios profesionales básicos o joven proveniente del mundo sub­

contractual pero con un capital humano adquirido a travós del desarrollo de una 

actividad temporalmente larga en dicho centro productivo.

- Persona altamenle activa y sin problemas físicos (factor considerado hasta 

determinadas edades).

- Capacidad de flexibíiizar sus horarios a las necesidades de la producdón cuan­

do el mercado asf lo solicite.

Aquí podemos observar las exigendas del mercado laboral provenientes de la necesi­

dad y de la posibilidad de optimizar su núcleo de operaciones referente a la mano de obra. Así, 

condidones como la ‘juventud' (aproximadamente de los 25 a los 45 artos) no deberían extra­

ñamos por varios motivos:

- por la flexibilidad que se le puede imponer a su horario,

- porque, posiblemente, todavía no tenga cargas familiares importantes,

- porque todavía no ha podido desarrollar "vidos* profesionales o laborales 

respecto a cómo produdr,

- porque puede ofrecer una mejor formadón abstracta y

- porque sus cargas laborales (costes laborales) no han sido desarrollados en 

ningún mercado interrto; así, su salario mínimo de aceptación no será 'exce­

sivamente' elevado.

- Desde la perspectiva del individuo.

Lo que se pide que el individuo desarrolle para el mercado laboral activo en lo que res­

pecta a su actitud a referente a sus tiempos y sus pretensiones laborales es un modelo de cur­

vas de indiferencia horizontal o lo que es lo mismo, el desarrollo ideológico interno del trabajo 

como virtud'. ¿Qué queremos dedr con ello?

En su momento vimos como el individuo, en la consideradón de agente subjetivo, de­
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sarrollaba un mtxlelo de curvas de indiferencia*̂  como elemenlo de elecdón entre trabajo u 

odo. Según éste, si las curvas eran más verticaies, la elecdón de odo primaría sobre ia de tra­

bajo, con lo que se desarrollaría el efecto-renta. En tal caso, la reladón marginal de sustitudón 

de renta por odo (trabajo por odo) serta excesivamente alta. Sin embargo, si las curvas eran 

más horizontales, el efecto producido sería el contrario, prevaledendo el efecto-sustitudón. 

Así, tendríamos:

Figura 57: Diferentes preferencias de traba;.- u odo a) Un ‘adicto ai trabajo' b) Un 'amante del octo* 

(Fuente: McConnell y Brue. Economia Laboral. 1997; 19)

¿Por qué no tiene que haber desarrollado una actividad en un mercado interno y, ade­

más, se intenta suprimir éste como elemento inherente al mercado laboral adivo siendo susti­

tuido por el modelo de “objetivos’ en el empresario universal o de las 'horas extraordinarias’ en 

el del obrero dásico ? Porque, según vimos, conforme se desarrolla el modelo de 'curvas de 

indiferenda’ha’̂ un momento en el que el individuo preferirá más odo a cambio de menos tra­

bajo pese a que la renta salarial crece. Eso, con el desarrollo del pircado intemo y del creci­

miento de rentas por antigOedad,.., podía desarrollarse fádimente en un momento dado de la 

vida laboral de un individuo. Y, es que, e! desemíllo de los salarios credentes a través de las 

’horas extraordinarias’ u ‘objetivos’ (que se comportan como las primeras) es considerado 

más interesante desde la perspediva de las rentas salariales como costes laborales.

2.3. PROCESO DE TRABAJO; DE LO «DISCRETO" A LO “CONTINUO"

La incorporadón de diversos elementos dentro del modelo de producdón tienden a dar

«1 Ver pág. 97 y ss
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una mayor flexibilidad tanto dentro como fuera del proceso productivo, generando una nueva 

perspectiva del mismo. Asi, ía incorporación de Nuevas Tecnologías de Tratamiento de Infor­

mación y de nuevas técnicas de "alimentación* del proceso hace que una línea continua (JIT) 

sustituya a ios diferentes stands que se generaban en la filosofía Just-ln-Case, favoreciendo la 

aplicación de economías de escala. En este modelo, el núcleo de operaciones pasará de 

discreto a continuo.

Esta nueva filosofía debemos entenderla como la integración global de todas las fases 

del proceso, desde los inputs iniciales hasta el servicio post-venta. En el anterior sistema, esto 

se diseñaba vertical y horizontaimente, integrando en un único marco todo el proceso, Sin em­

bargo, en el nuevo modelo continuo se elaboran dos ámbitos dentro de la empresa, lo que per­

mite la deslocalización del núcleo de operaciones del resto de la organización y de sus diferen­

tes fases. Veamos qué diferentes técnicas se aplican para la consecución de lo que estamos 

comentando, desenlace que tiene lugar en el marco filosófico-productivo denominado JIT.

Lo primero que se hace en dicho modelo es la descomposición en partes mínimas del 

proceso productivo, configurando éste como subsistemas donde poder desannllar procesos de 

ensamblaje de productos extemos. Este procedimiento permite la realización de ecormmlas de 

escala en la búsqueda de abaratar el producto (unido al mecanismo de los precios o subcon- 

traaón de factores). Para dar cordura al procoso se desarrolla el ya comentado sistema LEAN, 

cuya base es el método JIDOKA (o automatrzación-autonomización), además del Just-ln-Tirne.
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Todo este sistema pretende aicanzar una producc ión  lisa  (sin stocks), una producción 

con calidad pero, sobre todo, garantizar que la línea no pare.

Ya hemos comentado ampiiamente en que consiste el sisterr.d juat-Mi-Tim,, pero, 

¿qué es el sistema JIDOKA? Éste se apoya en la producaón en línea, intentando reducir las 

distancias entre las diferentes operadones (las distandas del proceso de producdón), evitar 

los tiempos de preparadón del propio proceso productivo (por ejemplo, a la hora de cambiar 

un troquel en el sistema), evitar la falta de preparadón del personal (por medio de una simplifi- 

cadón amplia dentro dei proceso productivo, además de conferirles exdusivamente el papel 

de controladores-alimentadores del sistema), corregir posibles desconexiones en la linea de 

mando del sistema global,,., planificar al detalle todo el proceso. De tal fomia que. en el intento 

de soludonar estos errores a través de la producción en linea, el método JIDOKA propondrá 

también una derla autonomia para los operarios en lo que se refiere parar la linea y corregir 

los errores (sobre todo de ‘calidad') del proceso. Esta cualidad puede ser diferkja a las propias 

máquinas insertadas en el proceso de p>roducdón, con lo que la fiabilidad del proceso aumen­

tará (ñabilidad para detectar enx>TBS a través del sistema POKA-YOI^. Ello permite separar el 

trabajo humano del proceso de producdón (trabajo realizado exdusivamente por la máquina), 

pudiéndole dar al trabajador nuevas zonas de control dentro del proceso (operario manipulador 

multiprocesos).

Ei sistema POKA-YOKE es un sistema de ñabilidad. Significa ‘evitar realizar produc­

tos defectuosos’ (POKA se traduce como ‘error no intendonado* y YOKE como *evitarto‘. 're- 

dudr errores"). Ello fadlita la detecdón de productos defectuosos, lo que evita que la línea los 

produzca. En si, son detectores de la calidad puestos en cada máquina, detectores de un ‘no 

ajuste’ al modelo establecido; en caso de error, el sistema detendrá el proceso detectando y 

localizando la defidenda (un mal ajuste del troquel,...).

Todo ello, unkjo al sistema JIT, dará lugar a lo que hemos denominado producx:ión
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lean que, si recordamos, es la determinación de las tareas a realizar exclusivamente por la 

venta ia  cxynpetitiva o nivel de capacidad que se posee; el resto de las actividades quedan en- 

cuadradas dentro del modelo de subcontratación. De forma que, en un trabajo estandarizado 

bajo el modelo de la p ro d u cd ó n  lean, la herramienta (o subsistema) para realizar el trabajo 

adecuadamente será el llamado TAKT TIME; para un sistema quo haga hincapié en la reposi­

ción de los materiales se desarrollarán las lanetas KAN BAN* y la herramienta de trabajo a uti­

lizar será el denominado FLUJO DE UNA PIEZA; para un sistema que utilice la tecnología co­

mo elemento base se desarrolla la herramienta de trabajo ANDON

El cuadro de técnicas de producdón que surge será

SISTEM A HERRAM IENTAS DE 
T RABAJO

REC U RSO S HUMANOS TRABAJO ESTÁNDAR TAKT TIME

M ATERIALES KAN-BAN FLUJO DE UNA PIEZA

MAQUINARIA PULLSYSTEM ANDON

Todos estos sistemas están pensados, a priori. para una producción estandarizada pro­

pia de la gran em presa. Sin embargo, muchas de las pequeñas em presas  podrán utilizarlos ya 

que no sólo permiten conferir una mayor velocidad al sistema de producdón. sino que también 

son aplicadas para la realizadón de series corlas de outputs (productos análogos). Además, 

muchas de estas lécnicas Incorporan el modelo de la pequeña em presa  en el proceso de la 

gran em presa como una paile més del sistema, dentro del modelo de reladón subcontradual 

(com e rdo  intra industria i).

2 3 a.) T ra b e ^  e s tá n d a r e l 'T A K T  TIM E"

El *TAKT TIME* es una herramierrta de producdón que tiene como característica prin­

cipal su ifitento por impor)er un ritmo a toda la linea de producción únkx. como si de un metró­
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nomo en música se tratase. Para ello ínstala varias máquinas a lo largo de la misma (inip>(ic:a 

una fuerte inversión en bienes racionales} y descompone todo el proceso de producdón en ta­

reas sendilas. Éstas se realizan a pie de máquina, con lo que el trabajador se convierte en un 

manipulador de tareas muy sendilas, siendo su prindpal fundón la de control. La forma de 

produdr más adecuada en este sistema es lo que se llama ‘producdón en U*. El sentido del 

flujo produdivo será en el sentido contrario a las agujas del reloj (modelo de producdón 

disef^ado para operarios ‘diestros’).

wpt/r CXJTPUT

Figura 59 e< mcxJelo en 'U* deJ ‘TAKI TIME*

Para que veamos daro en que consiste el ‘TAKT TIME*, un ejemplo será sufiaenle. Si 

a una jomada laboral que dura 460 minutos le descontamos dos pausas de 10 minutos cada 

una, y una parada al final de la jomada para limpieza de 5 minutos. oMendremos una jomada 

de 455 minutos. De fonma que. si la demanda de un diente es de 9.600 piezas meiosuales. y 

las jomadas hábiles de trabajo son 20 al mes. las unidades a produdr y entregar JIT son 480 

diarias. Asi, el cálculo TAKT TIME" será:

4 » 3 '

T A K T  T M K :
4 M .

2 7 .3 0 0

------ Z- «M

Asf. la cadenda de la Knea deberá ser de 57 segundos. Este será el tiempo del que dispondrá 

cada operario para la etaborar cada pieza.
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El sistema KAN-BAN es un sistema de reposición de inputs en el pmceso de produc­

dón. Se trata de una exigenda JIT para los abastecedores externos de la línea. Este sistema 

se basa on unas tapetas denominadas "de reposición’, tarjetas que indican la existencia de re­

servas en cada momento para la línea de montaje. Cada lote o cada pieza llevan su tarjeta 

identificativa con lo que, al haberse cumplido una de elias, la línea de montaje indica la necesi­

dad de reposición de inputs al propio centro abastecedor. Así. los stocks son reducidos el má­

ximo posible -'exigencia’ de la propia teoría del modelo de competitividad actual. La entrega 

es reducida a escasos días (y en muchos casos horas), siendo apuntadas las neceside-les pró­

ximas de la línea en un pedkJo que el abastecedor debe tener en cuenta. Este sistema, como 

hemos apuntado, es un sistema de recorte de tiempo de entrega. Pero no sólo se aplica en las 

empresas de producción; también lo aplican grandes superficies comerciales,... como sistema 

de reposición en la propia estantería.

La herramienta de trabajo creada para tal efecto (respecto a lo que hemos denominado 

•materiales-), es el ‘FLUJO DE UNA PIEZA’ o ‘FLUJO CONTINUO’. Con este sistema se pre­

tende una adaptadón rápida de la producdón a las exigendas cambiantes de la demanda mi­

nimizando el consumo de materiales, de la superfide de trabajo, de los propios equipos de 

trabajo y, por supuesto, de tiempo.

El primer prindpio en el ‘FLUJO DE UNA PIEZA’ pretende que, exactamente, el flujo 

sea exdusivamente de una pieza (o de un lute corto). Para ello se sincronizarán todos los mo­

vimientos, intentando evitar equipos aislados pero, sobre todo, equipos odosos. Lo que se bus­

ca es evitar las paradas, tanto en el propio proceso de producdón como en el cambio y medi­

dón de una nueva herramienta en el trabajo (troqueles,...), intentando que. si existe alguna, no 

repercuta en exceso en el proceso global de producdón (alargamiento momentáneo de caden- 

das en el resto de la línea,...). También se evitarán las paradas y traslados de stocks en un 

proceso al siguiente, por lo que el nKxjelo de organización será continuo. El estudio de cam- 

bk» en las máquinas será la parte fundanr)ental en dicha herramienta, siendo el ‘entrenamien-

2.3, b.) Sistema KAN-BAN
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2.3.C.) Sistem a P U LL-S Y S TE M  - H etram ien ta  A N D O N

Este sistema es muy sencillo de entender, asi como la herramienta que se utiliza para 

conseguirlo. El proceso sería un sistema JIT pero a la inversa. Asi, es el output quien tira de! 

input, algo común en todos los sistemas estudiados. La diferencia de éste respecto a los ante­

riores es que, si bien se trata de reducir los stocks al máximo, en los anteriores puede darse el 

caso de que no  esté todo vendido a la hora de sacarse a venta. Este sistema pretende esto, 

precisamente. Debe estar vendido para ponerse a producir. De fonma que, literalmente, es el 

diente quien ‘tira’ del sistema. Así, el cliente pide un producto en la tienda, ésta pide a •emba­

lado' de la fábrica en cuestión, 'embalado' a •montaje',... y así sucesivamente.

to* de la mano de obra un factor determinante en dicho propósito.

Figura 60: PuB-sy^tem o sislem a d e  arrastre

En este sistema, las tarjetas KAN-BAN de aprovisionamiento, por ejemplo, serán bási­

cas. Esto nos muestra la gran interreladón que tienen entre sí estos diferentes sistemas.

Asi pues, la filosofía de los sistemas que hemos visto, reunidos todos en el ‘paquete* 

JU S T-IN -T iM E , es la de reduc ir e l m áxim o tiem po posib le, tanto en la entrega de inputs- 

outputs, como en el propio fundonamiento del sistema. No sólo stocks odosos. sino tiempo 

que pierde producdón en el traslado al almacén de esos posibles stocks. Esto se corisigue a 

través del modelo de la ca lidad  tota l. Por ello, toda esta filosofía puede redudrse a tres 

aspectos muy concretos:

- e lim ina r e l'd e s p ilfa r ro 'e n  e l ser)tido de  ev ita r 

+ células Incompletas de producdón (sistema en línea integrado).

+ tiempos muertos en el proceso de producdón {maquirw ociosa, detendones en la 

línea,...),

*  desorganlzadón de los puestos de trabajo (furtdones a satisfacer).

*  trabajadores con una sola tarea (búsqueda det trabajador ‘multiprocesos').
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+ trabajo desestandarízado (la panacea de la rentabilidad en la industria es el trabajo 

estandarizado).

- Mejorar las máquinas y equipos 

+ para maximizar la producdón,

+ para poder aplicar corredamente el método JIDOKA,

+ para buscar la 'calidad total' que produce la estandarizadón y las máquinas,

+ para poder reorganizar corredamente la línea de trabajo.

- Mejorar el sistema de ’sincronizadón''

+ Para alisar lo más posible la producdón (evitar stod(s),

+ para poder twnefidamos del sistema KAN-BAN (de ‘entrega instantánea').

para poder mejorar nuestra posidón respedo a los proveedores y a los 

proveídos.

De todas fonnas, la existenda de medios no significa que estos sean apmvectiados. ni 

lodos los que son, ni al máximo de lo que pueden ofrecer. Simplemente son sistemas que, si 

es posible, serán aplicados en los centros de producdón. pero ello depende de muchas dr- 

cunstandas internas. Lo que sí es derto es que. por ejemplo, la tarieta KAN-BAN‘ es un siste­

ma que se ha desarrollado rápidamente por gran parte del espedro produdivo. También el 

método JITOKA o el sistema ‘pulí’, que cuentan con el visto bueno de muchos fabricantes. 

Pero, repito, son muchas las drcunstandas que afedan a la empresa y a la capaddad de ésta 

para poder aplícaflos.

2.4. CONTROL OE LA INFORMACIÓN Y SUS INSUMOS

Lo primero que va a hacer cualquier organizadón que pretenda replegarse sobre sí 

misma será in ten ta r con tro la r toda la in fo rm ación  (y a aquellos que generan esa infonmadón), 

provenga de su propio proceso o como consecuenda de sus reladones con otros procesos ex­

temos. El propósito es generar drcuitos de retroaüm entacfón de in fo n n a d ó n  en  e l s/síema gto- 

bd l que  f ijn d o n e n  constan tem ente  oon e l fin  de d e te m in a r  fos pun tos  d é M e s  y  los fue rtes  de l 

sistem a. Es la base de una producción óptima en un modelo de eco rxxrJas  de escala.
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Lo que caractenza a las Nuevas Tecnologías es su interdependencia, el hecho de que 
constituyan un sístenna, en el que los avances de cada campo faalitan el progreso en 

otras áreas de innovaciones tecnológicas, en base sobre todo a la comunicabilidad de la 
infomnadón obtenida y a su traducción en e( código espedñco de cada campo por medio 
de ordenadores tdecomunicados entre si Del tratamiento de esta informadón y dei desa­
rrollo de las tecnologías surgen otras menores: proceso acumulatwo .

No se trata soiamente de mejorar el producto y el proceso a través de la norma de la 

calidad; no se trata solamente de eliminar stocks con ei objetivo de mejorar rendimientos y po­

der ofertar más barato el producto final; se trata, prindpalmente. de gustar a la me<£a ei 

proceso productivo a través de economías de escala, tal y como proponían Stigler y 

Friedman*^. Se persigue la eBminaaón de ta autarquía de tos centros de producción y lograr 

monopolios temporales a iravés de pequeñas diferendadones provocadas por ese comerdo 

iftrBkKlusthaí. Blos darán capaddad de regeneradón constante al proceso de producdón. ade- 

más de lograr aprovecharse de la realklad imperfecta del mercado.

Ei enfoque neoclásico estándar explicará la proporción de mnovaoón en términos de dos 

mecanismos apropiabilidad y estructura de mercado La cantidad de innovaaón depende­
rá de la extensión del mercado Al darle al innovador un monopolio temporano de la inno­
vadón, asegura que las innovaciones realmente se produzcan, pero también evita que se 
utilicen óptimamente La patente será una relaaón de producción que inmoviliza las 
‘fuerzas productivas'*^

Y. es que. los cambios tecnológicos que procuren la estabdidad que busca la empresa - 

para ella y para su mercado-, pueden produdrse de dos formas diferentes:

- A través de grandes y violentos cambios en un momento detemiinado de la historia, 

lo que provocará reestructuraciones de procesos productivos y del rrwrcado. Nos refenmos a la 

teoría de las ondas largas de KorxiratielT:

La forma básica de innovaaón es cualitativs y discontinua ‘Es aquella dase de cambra 
que surge desde dentro dei sistema que desplaza su punto de equilibrio de tal manera que 

H nuevo no puede alcanzarse desde el anterxir medíante pasos infinitesimales'

Alttraugh Kondratefr himsetf attempted to explain ttie long waves ttvough the unev«n 

development of dilTerent ecofwnic sectors. the recsnt revival of mterest tn tt>e theory o^»« 
much to the work of Joseph Schumpeter in the '1930s Schumpeter explained ttw 

'Kondratnff cyde* n  tt»  eflect of penodK Technolo-gical Revolutrens' whití^ transformad

CASTEUS Manuel, B  0«saík> t a c n o / ó ^  Españ* y  las nuevas tecryoiogiai. (Alianza. Madnd 1986) 

“ Verpp 123 y ss
*** ELSTER Jon. B  camüto técnoiógKO. (Gecttsa, Barcetona, 1990). p 99

SCHUMPETER Jcsaph. Jon Elster. S  camón tscrxubgco. (Gedisa. Banxkxia. 1990). p 104



the basis of capítalist production. He related the ñrst 'KondratietT to innovations in iron- 
smetting and the nnechanisatior» of the cotton industry; the second to steam power, the 

railways and Bessemer Steel; the third to eiectríc power, the chemicals and synthetic 
materias industrias and tho l>eginnings of the motor industry. Schumpeter's followers have 

subsequently related the fourth and most recent ’Kondfatietr to innovations in the electricaí, 
petrochemicals and motor industries. They predict a future fifth 'KondratiefT on the basis of 
the currerít technical advances in microelectronics and other areas.. . '^

- A través de pequeños cambios constantes, lo que con el tiempo provocarán grandes 

camtMos respecto a la fase inicial. Se trataría de un camt>io tecnológico de pasos cortos y 

adaptalJles, un camtjio tecnológico que ocun« a través de pequeños pasos infínüesimales. lo 

que, en el liempo, constituirá un avance semejante al de las ondas tecnológicas largas*°^

Sin embargo, en el trasfondo de ambos modelos, lo que subyace es la tiipótesis de 

Scbumpeter que afinma que tos monopoiios tienden a fomentar la investigación. Así. el núdeo 

de operadones de cualquier proceso productivo y económico, apoyado en las Nuevas Tecno­

logías de Tratamiento de la Información, se convierte en un conjunto de ‘pequeflos latwrato- 

rios‘ donde la fecogida, almacenaje y análisis de la infonnación es una tarea constante. El fin 

último es la obtención de un monopolio temporal a partir de ose pequeño descuttrimiento.

Este proceso se encuentra inmerso dentro del contexto de la mejora de la calidad a tra­

vés de lo que los japoneses llamaron Kaizen y Kairyo. l_a aplicación de un modelo u olro influi­

rá de manera detenninante en el devenir del contexto intemo de la empresa.

Hay otras diferencias entre ambas formas de mejora El Kaizen es un proceso que se 

desarrolla lentamente: el cambio es gradual, pero constante; por otra parte, el Kairyo es 
súbito, pero inconstante. Por una parte tenemos a una díte de personas, por otra parte te­

nemos a lodos (el Karzan se hace con todos, hay una gran participación humana) Por una 

parte, el programa está basado en esfuerzos de grupo, es un programa sistemático Por la 
otra, tenemos el Individualismo, ideas y esfuerzos individuales**.

Así, en el Kairyo, el proceso de mejora estarla marcado por la ruptura total con el ante­

rior proceso a través, por ejemplo, de la reconsideración del centro productivo y de las activi­

dades que allí s« realizan. Por otro lado, e! Kaíren estaría relacionado con la ritosofía de mejo-

** MARSHAU. Michael. Long IVtves o í raghnai dw afopm ent, (MacMillan Education LTD. 1M7. Hong 
Kong), p 2

SCHUMPETER Jotaph. Jon Elstar, Bcambh tacnotógico. (G«diM. Barcelona. IdOO), p. 104 

"  GALGANO AHMíto. C ^ d m i Tot^. (Edick>inM Díaz de Santo*. Madrid, 1993), p 165
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ra cx>ntinua través de la consecución de pequeños cambios en un lo largo espado de tiempo.

Figura 61: Comparación entre e) Kaizen y el Kakyo 
(GALGANO Alberto, CaSdad Total. (Edidones Díaz de Santos. Madnd. 1993). p 165)

El Kaizen, en didio proceso de mejora continua, utilizará varios "instrumentos filosófi­

cos" que serán aplicados a lo largo de! proceso o del trabajo a realizar. U n o  de  los m á s  conod- 

dos es la rueda d e  D e m i n g  o el d d o  P D C A .  ¿Cuál es su pretensión? Trata de aplicar una serie 

de fases en un proceso con el qu e  conformar un m a rco total de mejora. Dichas fases son; pla­

neamiento. acdón, c h e q u e o  y la estandarizadón de  la soludón.

Figura 62. El ddo PDCA o nteds de Deming 
(GALGANO Alberto. Catdad Total. (Edidones D(az de Sarios, Madnd. 1993). p 226)

Dicho modelo se Inscribe c o m o  un proceso d e  calidad continuo en la coti<£aneided de 

la empresa y d e  su producción d e  continuo tanto intemo c o m o  extemo. La reladón entre 

el Kaizen y el P D C A  quedaria c o m o  sigue:
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CtCLO
PDCA

Figura 63 El ádo PDCA en el sistema Kaizen El modelo de mejora continua

U n  proceso similar al O d o  P D C A  seria el Q C  History. El procedimiento y las pretensio­

nes son similares sólo que. en vez de  dividirse el proceso en cuatro fases, se detalla más:

El proceso POCA como instrumento de resolución de problemas puede desarrollarse 
también según un procedimiento similar ul desarrollo de una historia o de una representa­
ción teatral. Esta (onma de procedimiento recibe en Japón el nombre de OC Sfory, y está 
articulado en siete fases:

1 individualización del problema (problema).
2 Reconocimiento de las características del problema (observación).
3 Busqueda de las causas pnncipales (anóí^s).

A Acciones para eliminar tas causas (acción)

5 Confirmación de la eficacia de la acción (verücadón).

6 Eliminación permanente de las causas (estandarizadón).
7 Examen de las actividades y planificación del trabajo futuro (conclusiones)
Es Importante subrayar que la QC Story representa un método veloz y seguro para obte­

ner resultados significalivos en las actividades de mejora si se aplica en estricto orden.. ^

Dentro del proceso de mejora infinitesimal constante, el n ú d e o  de o p e r a d o n e s  adquie­

re una gran importancia ya que es ét quien mejor conoce el funcionamiento del proceso. Asi, la 

recogida, almacenaje y análisis de  la información a través del n ú d e o  d e  o p e r a d o n e s  penmitirá 

no sólo la optimización 'leí modelo (xoductivo, sino que lo hará también respecto &l balance a 

través de la eliminación de los costes provenientes de ta producción de triviaíes, elementos 

que podrán ser eliminados a través del constante análisis de  información y la aplicación del 

feed-tyad( infonnativo. E n  este proceder subyace la propia búsqueda det sistema L E A N ,  el pro­

ces o  d e  espedalizadón. Pero esta recogida, análisis y  alntacenaje d e  la infonnadón no co res­

ponde exdush/amente a quien fabrica el prodtjcto b a s e  integrador o  los c o m p l e m e n t o s  sino 

qu e  abarca t a m N á n  al 'punto muerto" q u e  se establece entre a m b o s  procesos, el c o m e r d o

ibkl. p 227
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intraindustríal. E n  todo ello, entendido c o m o  un todo, se situará el proceso de innovación infíní- 

tesimal global.

En concreto, en la década de los afíos ochenta y a principios de los años noventa pare­
cen haberse producido tres tipos de respuestas La primera ha sido la tendencia, bastante 
general, de las empresas hada la desintematizactón de las actividades, tanto a lo largo co­
mo entre las distintas cadenas productivas, y hacía una especialización en aquellas activi­
dades que requieren recursos y capaddades en las que las empresas ya tienen (o pueden 
adquinr) ventajas competitivas...

Las empresas pueden también querer tener derta influencia sobre la calidad y el preao 
de estos productos, y sobre la innovadón de nuevos productos Esto significa que ia des- 
Internalización suete reemplazarse, no por transacciones en los mercados que están al al­
cance de la mano, sino por acuerdos controlados de cooperadón interempresas Estos 
acuerdos destacan sobre todo entre empresas y sus subcontratas en los sectores más in­
tensivos en información y más avanzados tecnológicamente (Hagedoom, 1993)̂ '°

S e  trata de cxnjugar tecnologla-mano de oíxa en un pnx:eso de  mejora continua a tra­

vés procesos de retroinformadón intemos y externos. Hasta dónde alcan7 a esta búsque- 

da?¿Hasta dónde det>e llegar la calidad? La respuesta es radical; hasta donde se pueda. 

¿Quién estará involucrado en el proceso? Todos aquellos sectores qu e  lo estén en el acto de 

vida d e  un produdo, desde el diseño hasta el reciclaje fínal, pasando por producdón, venta, 

post-venta,... Así. en todo este proceso, el núdeo de operadones tendrá un papel destacado. 

Juan A. T o m á s  Carpi, Migue) Torrejón y Juan S uch nos ofrecen dos modelos de comunicadón 

entre los diferentes partidpantes en el d d o  de vida de un produdo:

a. Redas cerradas o en forma de árbol Los subcontratistas y proveedores trabajan en 
exclusiva para la empresa organizadora de la red, lo que supone una importante subordi­
nación respecto a ella (asi como vulnerabilidad) y limitación de los flujos de informadón 
procedentes del extenor de la red. El fenómeno se reduce en nuestro caso a los subcontra­
tistas y su peso es relativamente reducido, ya que sólo el 24% de las empresas que sub- 
contratan dicen tener subcontratistas en exclusiva

b. Redes abiertas o formando matorral Se trata de redes en las que sut>contrat]stas y 
proveedores trabajan para distintos organizadores, to que permite trabar unas redes con 
otras dentro det mismo territorio. No sólo la subordinación y vulneratHlidad de subcontra­
tistas y proveedores se ven considerablemente reduddos. sino que la apertura de la red 
amplia los flujos de informadón procedentes del exterior, al tiempo que permite a las orga­
nizadones que las componen benefioarse de un aprendizaje más diversificado El 67% de 
las empresas de la muestra que subcontratan lo hacen para subcontratistas que no tratia- 
jan en exdusiva para ellas Aunque esto puede fadlitar la imitación, las convenciones exis­
tentes en la zona (sustentadas en la reputadón) disminuyen sensiblemente la posibilidad 
de que ocurra .

DUNNING John H , 'Revisión dei paradigma edéctico en una época de capitalismo de alianzas'. 
fEcotKimIa Industrié, n® 305. 1995). p 20

TOMAs CARPI Juan A, TORREJÓN Miguel y SUCri Juan. "Producaón flexible, redes empresariales > 
sistemas territoriales de p«quefVa y mediana empresa La industna textil valenoana*. {Sociología del 
Traba/o. n* 30. 1997). y 36
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Figura 64 Actividades que tienen incidencia en la calidad 
{EN-ISO 9004-1. Gestión da ta catdad y elementos del sistema de caidad Parte 1 Dtrectncos (AENOR

Madrid. 1995), p 13 )

D e  este modo, el proceso de recogida, análisis y almacenamienlo de iníonmación po­

sará a convertirse en un elemento d a v e  dentro del proceso de normalización d e  procesos ava­

lado per el certificado A E N O R  y por otros muchos. Para ello, se crearán herramientas cuya mi­

sión es, exclusivamente, desafrollar esa función, por ejemplo, las tarjetas K A N B A N  en el flujo 

productivo o los circuios d e  calidad en la relación núcleo d e  operaciones (personal). Lo que se 

busca es la evidencia objetiva dentro del ciclo d e  vida del producto.

2.19 evidencia objetiva
información cuya veracidad puede demostrarse, basada en hechos obtenidos median!» 

observación, medida, ensayo u otros medios 
NOTA - En Espada, en ocasiones, la evidencia objetiva basada en medida o ensayo so 

denomina 'prueba Sangible'̂ ’^

La pretensión de esto nuevo modelo de producción es ‘romper' la clásica estmctura 

vertical de m a n d o  del m o d e l o  burocrático-taylorísta, donde la infonmadón se trasladaba del nú ­

cleo al ápice, llegando las órdenes en un proceso inverso, y potenciar la dimensión horíiontal 

del proceso de  producción a travós del establedmlento de un modelo nomializado d o nde la su- 

sodlctia evidencia objetiva se muestra inscrita en la propia linea, en la propia máquina. E n  este

411 UNE-EN ISO 8402, Gestión de ia catdad y asaguntvéamo da la catdad Vocabulario. (AENOR. Madrid 
Jultode 199S). p 14
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proceso, el control de la informadón pemnite ajustar constantemente lo que acontece en la lí­

nea pfxxludiva y las necesidades de la m i s m a  según el f^aneamienío realizado previamente.

En el estudio que la revista Soadtogw du Travai dedica al debate sobre et pos-tayloris­
mo. hay un articulo del sociólogo Jean-Louis Laville que describe la aparición de casos 
profesionales nuevos en los que las capacidades se expresan más en funciones que en ni­
veles de cualificadones:

Técnicos de ofkánas. opcfadores en instaSadones automatizadss t n  la industria manufacturera, controla­
dores operwjore* en la industna de proceso, tienen una cosa en común: s «  s4úan en conpjnto in(Qrm3t>- 
vo paia detectar y hacer circutar Información de ts que la productivklad y  ta calidad del tratjajo v »n  a deperv 
der {...} 0 trabajo e sti reiacionacSo cada día más con la cultura de b implicación de los asaianados en uni­
versos en mutación.

Esta cultura gira en temo a la autonomía, al sentido de la iniciativa y a da percepción 
global del proceso».

Con Pierre Vete, Ph. Zarifian insiste en lo mismo: cReacconar ante los acontecimientos 
ss convierte a partir de ahora en un componente central dd trabajo industnal o colectrvo 
La cualífícación se desplaza hacia la capacidad de pentaje. hada el análisis de srtuaacnes 
especificas (. .} Ya no se comunica sólo entre las tareas sino que la misma tarea consiste 
en comunicar» .

Sin embargo, Ruth Milkman se pregunta, dadas las evídendas que se producen en la 

industria americana; ¿mal camino o buen camino? Y, es que, los observadores del desarrollo 

tecnológico de prindpios de los ‘80 se habian hecho m u c h a s  ilusiones ante las nuevas p>ers- 

pedivas, ante la posibilidad de superar el modelo de organizadón dentifica imperante hasta 

entonces. Sin embargo, lo que no supieron apredar fue que las N u e v a s  Tecnologías de Trata­

miento de la Infonmsdón iban a afedar a todo el proceso produdivo y. en m u c h o s  casos, de 

forma m u y  distinta a c ó m o  lo hablan imaginado. Y, es que, uno de los cambios fue que. en 

m u d i o s  casos, los salarios pasaron a ser exdusivamente costes, con las consiguientes impli­

caciones para estos.

Sin embargo, hay algunos inquietantes hechos que interfieren en este idílico panorama 
Precisamente en e! mismo período en el que se han introducido y celebrado estas innova­
ciones progresistas en la gestión de los recursos humanos, ios salarios reates de >os tra­
bajadores amencanos han bajado, la inseguridad de empleo ha alcanzado nuevas amas 
en la oleada de programa, de ’redimensionamiento*. los niveles de sindicación y el poder 
de los sindicatos han disminuido vertiginosamente y el grado de desigualdad económica 
ha aumentado (tanto en lo que se refiere a la renta como a la nqueza) Estas últimas ten­
dencias presagian un sombrío futuro de disminución de los nrve4es de vtda. induso de 
"tercermundialización", a medida que la competencia mundial reduzca tos salarios y soca­
ve el poder de los sindicatos, y apuntan predsamente en la direcaón opuesta al “buen ca­
mino” que conduce a un centro de trabajo de elevados salarws y altas cualificaaones 

La literatura critica sobre la transformación del centro de trabajo se ha dedicado pnnc»- 
palmente a exponer los aspectos de explotación de los cambios que se han introducido y 
sostiene que to que se vende como democratización dei trabajo es. en realidad, uria nueva

LINHART Daniéle, ‘El trabajo y el empleo en Francia algunos elementos del debata científico* 
{Sodotogta dal Trabt^. n« 31, 1997», p 2A



forma de manipulación de las empresas y una amenaza al sindicalismo independiente La 
mayoría de las empresas continúan empleando la supervisión autoritaria de amba abajo, 
en la que los trabajadores son objeto de sospecha en lugar de personas que contnbuyen 
actrvamente al bienestar de la empresa, méto<ío de gestón que constrtuye un fértil suelo 
para redimensionar la empresa, re<ducir los salarios y evitar o eliminar a los sindicatos, pe­
ro que mina las posibilidades de que los trabajadores participen realmente. Por otra parte, 
muchas empresa que ha/i introducido sistemas de participación de los trabajadores u 
otras reformas en e< centro de trabajo no son capaces de cosechar los posibles benefiaos 
de esas innovaciones porque realizan al mismo tiempo prácticas que constituyen una 
amenaza para eí bienestar económico inmediato de los trabajadores Existen, desde luego, 
algunos verdaderos ejemplos del “buen camino* que han evitado estas trampas Sin em­
bargo, la desproporcionada atenaón que se presta a esas empresas escaparate suele 
ocultar et hecho de que son muy poco representativas, aun cuando demuestran la viabili­
dad de la senda alternativa que han foqado*’ .̂

Y, es que, el modelo de  grandes Inversiones, el modelo del Kairyo. se ha aplicado a m ­

pliamente en la gran empresa, desestructurando su modelo de mercado inferno, con las consi­

guientes consecuencias sodales externas a la propia empresa. Sin embargo, la esperanza de­

be srtuarse en el modelo de pequeña empresa, modelo d e  m e n ores inversiones, modelo del 

proceso de mejora continua otorgado por el Kaizen. Posiblemente sea la imagen de ese m o d e ­

lo el que ilusionó a los pensadores sedales, económicos y de la organizadón durante parte de 

los años ochenta.

Muchos observadores han relacionado la apanción de los sistemas de trabajo basados 
en la participación con las nuevas tecnologías basadas en microprocesadores que se di­
fundieron en la economía en los aflos setenta y ochenta, poniendo de relieve sus posibles 
teneficios tanto para los trabajadores como para las empresas Desde este punto de vista, 
liis nuevas tecnologías de producción pueden eliminar los trabajos más abumdos y peli­
grosos y elevar al mismo tiempo las cualificaciones y los nrveles de responsabilidad de los 
que quedan*’^

Pera, ¿cuál es el futuro de la empresa? ¿ D e b e  disminuir su tamaño hasta donde sea 

posible? ¿ Q u é  debe ser reduddo. el volumen de producción o el n ú mero de trabajadores y el 

t a m a ñ o  físico de  la m i s m a ?

Las conclusiones confirman que la tendencia a la disminución es real y se encuentra en 
todas las ramas, lo que refuerza la tesis de que la estrategia empresarial de fomnación de 
empresas se ha concentrado en este período en la creación de establecimientos con 
pocos empleados.

El análisis d« los establecimientos ha permitido detectar el desarrollo de fenómenos que 
resultan muy importantes para establecer las necesidades de espacio industnal El pnme- 
ro es el del crecimiento del número de estableamientos industnales. muy supenor al del 
creamierto def empleo, que genera un segundo fenómeno que es el de la reducaón de su 
tamaño medio Estas dos tendencias tienen importantes implicaciones sobre las caracte-

*'* MILKMAN Ruth, en 'El nuevo trabajo amercano ¿buen camino o mal camino'»’. (Soootog/a 
Trwbsfo, n* 31, 1997), pp 38-39 

IbKl, p 41
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risticas de los espacios productivos ya que normalmefite supone la reducción de la parcefa 
demandada por el industrial, pero no asi del conjunto de las necesidades de espaao in­
dustrial que se incrementan. La reducdón dei tamafto de los establedmientos es una ten­
dencia que parece que se mantiene en la actualidad, como se desprendía del anáitsts del 
tamaño de los mismos en el período comprendido entre 1986 y 1986̂ ’*

Diversos analistas de política de empresa reconocen que las grandes empresas modifi­
can a la baja sus plantillas de trabajadores pero argumentan que las pequeAas compaAlas 
toman el testigo contratando a ios empleados afectados David Bircti. investigador asocia­
do al MIT, ha sido uno de los primeros en sugerir que el nuevo credmiento económico en 
la era de las tecnologías punta es conducido por las pequeftas empresas -es decir, aque­
llas con menos de 100 empleados En un momento dado, la opinión de Birch era que más 
dd 88 % de los puestos de nueva creadón se producían en pequeflas empresas, muchas 
de las cuales se hallaban al borde de sufrir los efectos de la nueva revoluaón tecnológica 
Sus datos fueron citados por los ecorwmistas conservadores de la era Reagarv-Bush como 
prueba conduyente de que las innovadones tecnológicas aean tantos puestos de trabajo 
como ios que se pierden por los despidos denvados de la tecnología Sin embargo, estu­
dios más redentes han desacreditado el mito de que ias pequeras empresas son potentes 
motores del aedmiento del empleo en la era de las altas tecnologías. El economista polit)- 
co Bennett Harrison, de la H J Hanz lll School of Public Policy and Management de la 
Universidad de Camegie-Meilon, empleando datos estadísticos recopilados a partir de una 
amplia vanedad de fuentes, incluyendo el International i_alx>r Organization (ILO) de Naao- 
nes Unidas y el US Bureau of the Census, dice que en los Estados Unidos «la proporoón 
de americanos que trabajan directamente en pequeftas empresas y en establecimientos 
particulares... no ha cambiado apenas desde pnncipios de la década de los anos 60> El 
mismo planteamiento, siempre según Hamson, es aplicable para Japón y para Alemania, 
las otras dos superpotencias económicas*’^

Y, es que, el cambio ha sido nefasto para muchos. El no entender la n u e v a  cuttura e m ­

presarial por parte de m u c h o s  directivos les ha llevado a realizar cambios drásticos que. poste­

riormente, no tienen marcha atrás. Asi, transfomiaciones totales del centro o la aplicación de 

determinadas culturas por el hecho de ser novedosas puede ser un error. Así. Mintzberg escri­

be sobre ello;

Hipótesis 16: La moda impone la estructura dei momento (y de la cultura) a pesar 
d« que ésta sea, en ciertas ocasiones, inadecuada. La investigación realizada por 
Stinchcomtie, comentada en la hipótesis 2. apunta a que e»£te lo que podríannos denomi­
nar una «estructura del nnomento» por la cual se indinan las industrias fundadas en una 
época detemiinada Pero su investigaaón mdica también que las estructuras trascienden 
las épocas (es dedr, que aertas organizaciones conservan estructuras que hablan predo­
minado en épocas anteriores). Con ello se implica que cuando surge una estructura 
nueva, resulta adecuada para algunas organizaciones, pero no para todas...

Parte del problema radica en las publicaciones empresanales y tos despachos de cónsul 
ting. ansiosos de fomentar las últimas innovaciones París ofrece salones de hau(e coutu- 
re. y Nueva YorK por su parte, ofrece despachos de hatAe stmcíure. centros de consutng 
que aportan a los dientes las últimas novedades de la moda de la alta estructura planifí- 
cadón a largo plazo (PLP). sistemas de informadón directiva (SID). dirección por objetivos 
(DPO) o desarrollo de la organizadón (DO) Respecto a este úttimo, ha escnto SÁrauss 
(1974)

D«s«fortunadtmente,gnnnúnrMn) de program» de DO han Mdoconc«tndo» penque üwvngaoún

LEAL MALDONAOO Jesús y CORTÉS ALCALÁ Luts. L» (tmensiór de la owetod (Centro de Investigacio­
nes Sodotógicas. Madnd, 1995). p 153 y 155

RlFKlN Jeremy, B  Un del trtba/o Nuevas tBcnologiés contra puatíos Oa trabafo al naamanto de une 
nuevB «ra (Pak)¿. Barcelona. 15̂ 7), pp 30^1



muta meno» burocrática, iridu#o en vtijacianes en laa qye una fa«a de organización repre«rte el autírv 
üco probiema. y no una nccsivi burocncta... Alguno» especialistas de DO son coracientes de esta prot]4e- 
mábca, pero k» hay también que presentan una única sohjaún para loa problemas de todas tas organcza- 
donea. grandes o pequeî 3s

El hallazgo de Franko sugiere también que la moda estructural está en cierto sentido vin­
culada a la cultura que la rodea El último gnto entre las 500 de Fortune (ias mayores em­
presas de los EE UU.) puede parecerle cunoso a las 200 de Fortune (las mayores empre­
sas extranjeras) Es posible que las preferencias estructurales de los de West Virginia 
sean distintas a las de los empresanos de Westtalía Lo que estamos afirmando es que la 
cultura, expresada a través de la moda, constituye otro factor influyente en el diserto 
estructural

2.4.a.) Normas intemacionales de mntrol de la calidad de los productos externos. Las 

Normas A E N O R  y la producción normalizada.

Otro de los elementos claves por los que se aplica este 'escnipuloso" proceso de  reco­

gida. análisis y almacenaje de  la informadón es por la exigenda del modelo global de rebajar 

los predos a través de  la rebaja de costes. Y. es que. c o m o  vimos, la fundón a ia hora de es­

tablecer el predo de un producto es;

precio de m e r cado = coste + benefido

donde la constante es el benefido de la empresa mientras q ue el coste se convierte en la v a ­

riable. Y, es que, en esta reladón tenemos que contemplar dos aspectos muluamerle exclu­

yentes: et coste tiene un sentido objetivo mientras que el beneficio es sutijetivo. ¿Por qué el 

benefido es subjetivo? Porque depende exdusivamente de la política de la empresa. Así. si el 

mercado presiona a la baja los predos y los gestores presionan al alza a los beneficios, en un 

modelo donde el mecanismo de los precios tiene tantísima importanda c o m o  forma de hacer 

crecer a la empresa (aunque sólo sea un credmiento temporal), la presión se traslada a dicho 

mercado, forzando a los proveedores a reducir los costes. D a d o  que el cosle adquiere en este 

contexto un carácter objetivo, una drcunstanda procedente del mercado, se hace necesano 

normalizar úitba reladón reducJora de costes y generadora de benefidos. Asi. la fomia de d e ­

sarrollar el modelo de reducdón de costes será a través del seguimiento del vaior añadido de 

los diferentes componentes necesarios para determinar el ’cícto cte vida del producto' en todas 

sus dimensiones. Así. el proceso de seguimiento de dicho valor comenzará, en su pianifica-

*'* MINTZBERG Henry, La Bstnicturadón da la$ organtzatíonoa. (Ariel Economía, Barcelona, 1991), pp 
334 a 337
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ción, desde el final del "cido de vida* del produdo, continuándolo a través del modelo puH. E n  

dicho proceso det)erá eliminarse lodo aquello a lo que se denomina perfeccionismo. ¿ A  qué se 

denomina de tal fom:ia? A  toda sobredimensiún que se realice en el produdo, saliéndose asi 

de la fundón básica para la que había sido diseñado. Sin emtjargo, el perfeccionismo no afec­

ta únicamente al produdo; también podrá ser cor.oiderado así toda sobredimesión de, por 

ejemplo, la zona de recepdón de produdos externos, la desorganizadón de los almacenes,...

Perfocctonistno en ta caSdad de diserto. Esto se llama a menudo, csobredimensionado» 
Es mejor prevenir el sobredimcnsionado durante la revisión del diseflo, mientras éste 

sea todavia fluido. Aquellos que comprenden las economías de fabricación, comercializa­
ción. uso y mantenimiento pueden entonces proponer alternativas a cualesquiera caracte­
rísticas de diseflc que no contribuyen a la aptitud para el uso y que por tanto aftadirán cos­
tes sin aftadir ingresos. Algunos sistemas de revisión de diserto prevén una dasfficación 
de las caracteristicas. p e., esencial, conveniente, no esencial Las no esenciales son en­
tonces. candidalas a la eliminadón apoyándonos en el rechazo del perfecoontsmo *

La oliminadón del perfeccionismo significa la supresión d e  todos aquellos elementos 

considerados innecesarios dentro del concepto básico del produdo. E n  éste caso, la referenda 

es h a d a  el diseño del produdo, las necesidades finales de  éste / otras drcunstandas externas 

a éste que puedan encarecerio (exceso de  infraestrxiduras....). S e  trata de  elaborar productos 

"básicos’, funcionales, sti elementos externos que diluyan en to efímero aquefío para lo que

41» JURAN. GRYNA y BINGHAM. Manual ete Control d« la Cokiad JURAN. (Editortal Reverté. 
Barcelona.1990), pp 64-5.
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fueron diseñados. T o d o  lo que no tenga una utilidad clara dentro del m i s m o  se considera c o m o  

coste.

U n a  vez realizado el planeamiento inicial, existe la necesidad de incorporar al proceso 

de producdón Je ñujo continuo los componentes diferenciadores provenientes de las pequeñas 

empresas que van participar dentro del modelo. Estas se insertarán perfectamente en dicho 

flujo a través de determinadas herramientas creadas para ello. E s  to que p o d e m o s  denominar 

c o m o  un proceso de nomialización de flujos procedentes det mercado. Sin emliargo, aquí se 

iniciará otro debate: lo que para la e mpresa que ha desarrollado el análisis es objeti-^ (los cos­

tes). para la empresa que desarrolla compfen)entos es objetivo y subjetivo (los costes y su be­

neficio esperado). Por ello, la competenda entre empresas que pueden realizar dichos comple­

mentos se establece con base en el mercado y en tos diferentes análisis de costes y beneficios 

de las mismas la que detennine ambas venables. D e  tal forma, este proceso refuerza el m o d e ­

lo de las economías de escala, o lo q u e  es lo mismo, la especialización de la empresa en 

pocos productos y m u y  relacionados entre ellos (producdón análoga).

Este vinculo entre las fábncas matriz y los subcontratistas presenta múltiples ram ifica­
ciones Es práctica habrtual el que una empresa de ingeniería encargue la producción de 
piezas, incluso de las mismas piezas, a varios fabricantes para así Incrementar la calidad 
de las mismas y rebajar ei coste medíante la competencia entre los subcontratistas'**

Sin embargo, esto no garantiza el cumplimiento de los plazos y de las características 

estipuladas en el contrato en la medida en que lo exige el proceso de producdón de flujo conti­

nuo o JIT. Por eso será necesario el desanrollo de un sistema de normas avaladas por un orga­

nismo oficial que garantice al proceso global el cumplimiento, por parte del proceso pardal (o 

empresa subcontratada), de lo pactado. D e  la m i s m a  fonma, la consecudón de dicha garantía 

supondrá para dicho proceso pardal (normalmente, la pequeña empresa) la obtención de un 

reconodmiento supra-empresarial de capaddad demostrada para el cumpllmienlo de dicha so­

licitud. Asi. surgen varios modelos de normas de fa calidad, aunque las que m á s  nos interesan

CASTELLS Manuel y HALL Peter, Las Tecnópofa <M munóo. La fcmratíón da fos complejos 
ir.dutíriales ddsighXXI. (Alianza Editorial, Madrid, 1994), p. 243.
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son las normas internacionales AENOR*^' ya q u e  se pueden aplicar en cualquier tipo de proce­

so productivo y/o económico.

La norm alizaaón internacional se realiza en base a un amplio cnteno. no sólo se refiere 
a la legislación comunitana en m atena de productor o servíaos, pretende ser un método 
para asegurar la economía, ahorrar gastos, evitar el desempleo y garantizar e< funoona- 
miento rentable de las empresas Muct^as de las normas se refieren a sistemas de gestión 
para que las empresas sean estables, rentables, competitivas y seguras como to im a de 
m antener el equilibno económico y soaal

Está en juego mucho más que fabncar unos productos o dar setviao  de una forma ar­
monizada. coherente y normalizada, se trata de la coordinaaón de esfuerzos para que un 
grupo de pafses evoluaonen juntos, de forma tal que se cree un sistema económico y so­
a a l fuerte, solvente, fim ie. capaz de asegurar un tuturo estable para todos

Satisfaciendo las condidones que imponen las N o r m a s  de la Calidad, se supone que 

se obtendrán unas reladones normalizadas con las q ue eliminar la autarquia empresarial y fa­

vorecer las reladones intraindustríales..

El Manual de la Calidad. JURAN, indica tres modelos de subcontratadón:

• Proceso por parte de un departamento autónomo,

- E s q u e m a  de  p n x » s o  en forma de  ‘ártxir de montaje,

- E s q u e m a  de proceso en forma de  *F>rocesión'.

Pese a que los tres son empleados habitualmente por las empresas, el m i s m o  manual

indica que es el tercer tipo el m á s  utilizado por las empresas de proceso. Éste se convierte en

el m á s  adecuado cuando hay numerosos departamentos propios y los proveedores (tarticipan 

en el m i s m o  ocasional pero constantemente. D e  hecho, es el modelo que m á s  profundamente 

recoge el sistema Just-ln-Time.

La propuesta de las N o n m a s  A E N O R  es estabíecer un m e c a n i s m o  de control de pro­

d u d o s  en el umtxal de la empresa antes de que se incorporen en et proceso de los diferentes 

departamentos de producción y/o montaje del produdo final. D e  esta manera, puede ser cons­

tatada la idoneidad del produdo desde su diserto hasta el servido posventa. C o m o  p o d e m o s

También conocidas como las normas ISO  a n»vel intemacional. ISO -E N  a nrvel europeo. ISO-ENJ-
UNE en Esparta 
^  SENUE Andrí
c a k M  en la prédica. (Edtdon«s Gestión 2000. Barcetona 1995). pp 21-2
^  SENUE Andrés y STOa GulHemio A. Catdad Tot^ y Normabaoón tSO 9000 Las Normas para la
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deducir, se trata de un sistem a de control de todo el ciclo de p»roducción de un producto.

FLUJO DE MATERALES  
BÁSICOS EN TR AN DO  EN  
UN DEPARTAM ENTO  
A UTÓ N O M O

FLUJO DE SALIDA DE  
PR O D U C TO  ACABADO Y 
ENSAYADO

Figura 66 Esquema del proceso en un pequeño departamento autónomo

—  —

r  4 y n r K

DEPARTAM ENTO S
PR O VEED O RES

DEPA RTAM ENTO S PR O PIO S

DEPARTAMENTOS 

DE SUBMONTAJE

M O NTAJE FINAL

A EN SA YO  Y UTILIZACIÓ N

Pigura 67 Esquema de proceso w i forma de 'á rb o l' de montaje
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PROVEEDORES

A ENSAYO 

Y USO

DEPARTAMENTOS PROPIOS

Figura 68; Esquema de proceso en forma de 'procesión’

(Juran, Gryna y Bingham. Manual de Control de la C-aSdad JURAN, 1990 19&-9)

Para ello A E N O R  elabora tres normas distintas para tres tipos de certificaciones 

diferentes (dependiendo de cual sea la actividad y lo que acapare del producto final);

- la Nomia ISO 9001. indicada para- ' M O D E L O  P A R A  EL A S E G U R A M I E N T O  D E  LA 

C A U D A D  E N  EL DISEÑO, EL D E S A R R O L L O ,  LA P R O D U C C I Ó N ,  LA INSTALACIÓN Y  EL 

SERVICIO POSVENTA', de 1994;

- la Norma ISO 9002. indicada para: ‘M O D E L O  P A R A  EL A S E G U R A M I E N T O  D E  LA 

C A U D A D  E N  LA P R O D U C C I Ó N ,  LA INSTALACIÓN Y  EL SERVICIO POSVENTA', de 1994;

- la Norma ISO 9003, indicada para: ' M O D E L O  P A R A  EL A S E G U R A M I E N T O  D E  LA 

C A U D A D  E N  LA IN S P E C C I O N  Y  L O S  E N S A Y O S  FINALES’de 1994.

El rasgo distintivo de estas Nomias es que rigen a lo largo de la vida del producto, per 

lo que se convierten en sistemas de la c a M a d  estándares. La obtención de una de las tres Nor­

mas por parte de i'na empresa indica el reconocimiento de la capacitación de ésta para pro­

ducir de manera normalizada atendiendo a las especificaciones que se le exijan. Por eiio, el ta­

maño del lote subcontratado será obviado, lo que hace suponer que la producdón será norma­

lizada para cualquier tamafío de producción solicitada.

De esta íomia se elimina inceradunUtre respecto a las empresas proveedoras y sus
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‘complementos*. Pese a que la subcontratación no es nueva, los métodos de normalizar la 

producción si lo son. En un modelo fundamentado en lo básico (economías de escala), la 

unión de diferentes partes independientes en una sola se convierte en un problema si no existe 

un principio de acuerdo que abarque a lodo el mercado ('marco donde se establece ol ptincipio 

de competitividad). De esta fonma, dichas normas permiten configurar este entramado de espe­

cialización máxima de una manera lógica y, por encima de todo, documentada (lo que, a su 

vez. permite desarrollar mejoras continuas y, por otro lado, depurar responsabilidades -si se 

diese el caso).

La profunda reorganización de la gran empresa, simplificándose la misma, 'podría 
describirse como una suerte de pequeAtzación Intema*. Rasgos:

1- Mayor autonomia de las unidades funcionales.
2- La cuttura empresarial 'debe permitir tomar decisiones en contextos de incertidumbre 

y, simultáneamente, actuar dentro de una orientación global'
3- Esta cuttura empresarial se transmrte a los subcontratistas, introduciendo más 

confianza en el mercado*”

Tradicionalmente, la teoria ha puesto énfasis en la mejora de ia ratio costes fijos/costes 
variables .. Se logra asi capacidad para responder a las puntas de demanda, minimizando 
simultáneamente los costes fijos, tanto de Inmovilizados como de factores productivos rí­
gidos -el coste de la mano de obra, por ejemplo-, y por tanto, las barreras de salida, aun a 
ríesgo de que a corto plazo se incrementen ios costes totales; ríesgo que, sin embargo, 
puede ser paliado, en gran parte, "mediante contratos a largo plazo y relaciones continua­
das con los proveedores (que permiten) lograr prácticamente las mismas ventajas en cos­
tes que con la integración hacia las fuentes" (Hayes y Abemattiy. 1981). Es factible, ade­
más, por esta vía alcanzar un control muy elevado sobre el proveedor, si no en cuanto a 
participación en su capital, si a través del elevado poder de negociación dei cliente.

La necesidad que plantea la inmovilización tecnológica de sustituir viejas instalaciones 
por otras nuevas más automatizadas, comportando el incremento do algunos costes fijos 
internos (acentuando así el carácter de "intensiva en capital' de la función de producción) 
ha motivado también -como solución alternativa- el acudir, en mayor medida, a las fuente 
extemas, ya no exclusivamente para adaptarse mejor a las fluctuaciones de la demanda, 
sino para sustituir, en realidad, los costes fijos relativos a las viejas Instalaciones (ligadas 
a operaciones de bajo rendimiento económico, generalmente) por costes variables .

Esta ‘desvefticaitzación" del ciclo productivo y la consiguiente descentralización extema 
transformaron, «! menos parcialmente, el problema de producción en un problema de 
compras, con todo lo que este significa en términos de oríentación al exterior de la empre­
sa y en cuanto a la importancia que adquieren las actividades de aprovisionamiento'*̂ *.

Asi, para conseguir el certificado A E N O R  (el ISO 9001, 9002 ó 9003), han de satisfa­

cerse una serie de requisitos citados en el M A N U A L  D E  LA CALIDAD (UNE 66904-5 de Mayo 

de 1996). Estos son los siguientes;

1- Responsabilidad de la direcdón.

CASTILLO Juan José, "Tecnología, cooperación entre empresas y diálogo Bocier, en Tetoa. n“ 22.
1990), p 114.

OARClA vAzquez Jolé Manuel, "La tubcontratación: hacía adelanta, ¿con marcha atrás?'. (Aía 
Dincdón. n» 182, 1995), pp, 293-4.
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2- Plan de la calidad y sistema de la calidad.

3- Revisión del contrato.

4- Control del diseno.

5- Control de la documentación y de los datos.

6- Compras.

7- Control de los productos suministrados por los clientes.

&• Identificación y trazabilidad de los productos.

&- Control de procesos.

10- Inspección y ensayo.

11- Control de los equipos de inspección, medición y ensayo.

12- Estado de inspección y ensayo.

13- Control de productos no conformes.

14- Acciones correctoras y preventivas.

15- Manipulación, almacenamiento, embalaje, conservación y entrega.

16- Control de los registros de la calidad.

17- Auditorías de la calidad.

18- Formación.

19- Servicio posventa.

20- Técnicas estadísticas.

Explicar lodo el procedimiento completo daría lugar a otro estudio: sin emt}argo. no po­

demos obviarlo dentro del proceso de búsqueda de seguridad en las relaciones entre las e m ­

presas en un modelo que busca la eliminación de stocks y la producdón JIT a través del m e ­

canismo de los predos que ofrece el mercado. Básicamente, todas las actividades productivas 

y económicas son susceptibles, de una u otra manera, de poder aplicar estos prindpios con 

base en la flexibilidad que sea capaz de ofrecer el mercado.

2.5. E UMINACIÓN D E  LO S  P U N T O S  DÉBILES D E  LA E M P R E S A

En cualquier empresa de cualquier época es importante eliminar los puntos débiles 

quo puedan generarse alrededor de su actividad. El control de la informadón intema dará lugar 

a la posibilidad de actuar sobre ellos y transformarlos en puntos fuertes, regenerándose este 

proceso una y otra vez. Para conseguir una organización L E A N  la empresa debe apoyase en
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sus puntos fuertes pero, además, d e b e  desarrollar constantes conodmienlos de su produdo 

con el fin de obtener nuevas oportunidades monopollsticas temporales. La gran empresa lo de­

sarrollará, según Dunning y M u ñ o z  Cidad, a través del comercio intraempresaríal (modelo 

edóctico) y del nuevo paradigma que rodea al capital h u m a n o  (modelo neoclásico revisado). 

Asf, la empresa matriz elabora los conodmientos (l+D) que serán transmitidos inlemamente al 

resto de las empresas del grupo. El resto de los posibles puntos débiles serán controlados a 

través del modelo de economías de escala, con un centro de producdón altamente especiali­

zado y mecanizado, apoyado en el comercio Intraindustrial. Sin embargo, el cambio en la pe­

queña empresa se logrará a través del conodmienlo que posea del sedor y su nexibilidad para 

adaptarse a las exigendas del m omento. Para ella, el modelo kaizen será el m á s  adecuado.

C o n  el fin de encontrar y eliminar sus puntos débiles, la empresa aplicará el principio 

de Pareto que afirma que, por ejemplo, 'el 80 por dentó de las ventas de una empresa las rea­

liza en el 20 por dentó de su mercado*. D e  forma que, una vez localizado el lugar donde m á s  

vende dicha empresa, este príndpio aconseja que se dedique enteramente a él. Tam b i é n  se 

puede usar el m i s m o  planteamiento para determinar qué produdr. ‘el 80 por denlo d e  los em>- 

res en lal produdo lo realiza el 20 por d e n  de tal proceso*. Ello le pemiilirá conegir el proceso 

en busca de la excelencia. N o  se trata de diversificar con el fin de abarcar el proceso global de 

un produdo - c o m o  antaño-, sino de poseer un proceso que dé alto valor añadido a diferentes 

produdos.

Este fenómeno no está limitado al campo de la gestión industrial En los asuntos huma­
nos. generalmente, un pequeflo porcentaje de personas poseen la mayor parte de la rique­
za y unos pocos países tienen la mayor parte de la población del mundo. El pnncíplo se 
extiende a los fenómenos biológicos y de otra naturaleza, p e , un pequeño porcentaje de 
las especies biológicas cuentan por el grueso de la población animal; un planeta contiene 
el grueso de la masa del sistema solar

Lo que se hace evidente a través de estos fenómenos es el principio de «los pocos vita­
les y muchos trivioles». Unos pocos miembros de la distribución cuentan con la mayor 
par-te del efectivo. El grueso de tos miembros en cantidad (los muchos triviales) cuentan 
con una parte muy pequeña del efectivo total̂ ” .

C o m o  nos dice el autor, es la búsqueda de los ‘pocos vitales* y la eliminadón de ‘los

JURAN. GRYNA y BINGHAM, Manual da Control da la Catdad JURAN. (Editorial Reverté, Barcelona.
1990), p 18
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m u c h o s  triviales’, A  ello, las N u e v a s  Tecnologías de  Tratamiento de  la Infomnadón ayudarán 

profundamente en la elaboradón de una base de datos amplia para, posteriormente, proceder 

a un ‘análisis de tendendas* que dirima cuáles son los mayores defectos del proceso, dónde 

se sitúan,... La representadón gráfica de este prindpio en una fábrica de  tapices, p.e., será:

Una representación gráñca de los datos de la tabla se da en la figura 69 El gráfico 
muestra dos curvas: (1) un hístograma de frecuencias de las imperfecciones por tejedor y 
(2) un hístograma de frecuencias acumuladas del tipo disecado por Lorenz

IOO

Figura 6CJ: Análisis de Pareto de imperfecciones de tejidos 
(Juran. Gryna y Bingham, Manual de Controt de fa Calidad JURAN. 1990 19-20)

Para desarrollado corredamente, la pequeña empresa se apoyará en el modelo tecno­

lógico que d e n o m i n a m o s  sistema de manufacturadón ffexibfe (SMF). C o n  él pretenderá a dap­

tarse mejor a la corriente de cambio que rodea a un prcxtudo en la búsqueda de la diferenda- 

d ó n  y de su monopolio. Ello le pemiitirá realizar economías de escala htemas apoyándose en 

pnxludos y procesos similares dada su necesidad d e  completar su hq/a de producción con el 

fin de  mostrarse rentable. Y, es que, su posidón en el m e r cado le obitga a trabajar en m u c h o s  

lotes pequeflos sirvier>do a varios procesos diferentes en su firma, q ue no en su forma.
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Por su parte, la gran empresa trabajará con un modelo productivo ►íasado en la elabo­

ración de  grandes lotes (producción estándar), aunando sus esfuerzos a los de la pequeña. La 

simplifjcadón de  ésta se refiere a la parte del producto que realiza, no en el contexto del en­

samblaje y venta. Por ello, su modelo tecnológico se basará, prindpalmente, en el sistema de 

manufacturadón numérica (SMN), un modelo exigente en sus inversiones ya que su propia 

co n c e p d ó n  le obliga a mostrarse c o m o  un modelo continuo. Ello le confiere un carácter de  

producdón permanente, desan^llado para ‘no parar*. Las fundones de los trabajadores en di­

cho modelo serán, prindpalmente. las de controlar que el p>roceso fundona perfectamente. 

Así, ia capacitadón profesional de su núdeo de operaciones básico no es un punto fueite de 

dicho proceso. C o m o  comentaba Mintzberg. cuando analizamos la estrudura intema de la 

empresa en el modelo de la adhocrada, ¿ qué importa quien apriete el botón?

D e  forma que. si la fundón de  la producdón a corlo plazo era:

Producdón Total c p  =  f(L,K)

K= capital fijo 
L= mano de obra

donde la m a n o  de obra ejercía de  variable mientras que el capital era considerado c o m o  la 

constante, en el nuevo modelo productivo, seguirá desarrollándose este modelo de fundón a 

corto plazo (en la pequeña empresa), pero se desarrollará una nueva fundón que será:

Producdón Total c p =  f(PTsíJb. PTl p )

donde PTmb la c a p a d d a d  de  otra empresa y PT l p es la producdón total a largo plazo de la 

empresa ajustándose a su proceso planificado, o lo que es lo mismo, la determinadón del cre­

dmiento de la empresa a partir de  la adquisidón de  capaddad en el nKrcado a través del m e ­

canismo de los predos. Ello le permitirá desarrollar economías de escala y adquirir nuevas fa­

cultades de otras empresas que, a su vez, desarrollen procesos semejantes. C o m o  nos m o s ­

tró M u ñ o z  Cidad, el gran afectado es el coste ya q ue éste va  a estar m u y  unido al volumen de 

producdón q ue pueda desarrollarse.

285



Teniendo en cuenta esto, v e m o s  c o m o  la subcontratación dentro de  la fundón a ‘corto 

plazo’ gana en dimensión. M á s  demanda no tiene porque significar m á s  producción de diferen­

tes elementos por una misma empresa. M á s  pnxJucdón significa m a y o r  volumen, con la consi­

guiente mejora de rendimiento de dicíia producción. Pero, a su vez. significa un reforzamiento 

del comercio ¡ntraindustrial, o lo que es lo mismo, un reforzamiento del modelo subcontractual. 

Esto ccnfinmaría lo que dijo Milton Friedman^^ respecto a evitar la condidón ‘predo ¡gua! a 

coste marginal e igual a coste medio‘, centrándose exdusivamente en ‘predo igual a coste 

marginal*, con lo que se persigue es maximizar la rentabilidad.

Pero, ¿cuál es el peligro de este modelo? El m a y o r  peligro es que. al ponerse de m o ­

da, se intente equiparar todas las s K u a dones de la s o d e d a d  m o d erna a este sistema de m e ­

dias y varianzas. Y, es que, a nivel industrial, la búsqueda de la excelencia productiva permite 

la incorporadón de un alto volumen de  inversiones radonales ya que lo que se va a pnxjudr y 

lo que no está delimitado por sus propias capacidades y el modelo subcontractual. Pero, ¿có­

m o  aplicar esto en una peluquería? ¿ D e b e  estar la sala de  espera constantemente llena para 

contratar a alguien a tiempo completo o  se le pagará según los cortes de pelo que realice? ¿ Y  

con los bomberos? ¿ S e  les paga cuando hay fuego? Y  cuando no. ¿ q u é  pasaria? H a y  miles de 

ejemplos en la sociedad capitaSsta moderna. Y. es que. el modelo se transmite a todo el marco 

productivo y económico de la s o d e d a d  caprtalista moderna, pero no todas las situaciones son 

equiparables ni comparables.

Ver pág 124. dta 179 y 180
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Sin embargo, este no es el único peligro. Otro d e  los peligros proviene de la propia 

e mpresa que utiliza dicho sisfema. C u a n d o  lo que se pretende es el m á x i m o  rendimiento a tra­

vés del a u m e n t o  productivo de lo que se fabrica, ¿vale todo? ¿ P u e d e  la sociedad ‘protegerse' 

de la persecudón de dicho objetivo cuando algo no fundone adecuadamenle? Por ejemplo, en 

el caso de los alimentos transgénicos, si la c onsecudón de los m á x i m o s  benefidos se consi­

gue a través de la biotecnología, ¿ c ó m o  puede la sociedad controlar los efedos -si los hay- de 

dichos alimentos? Y  si los hay, ¿ c ó m o  puede detedarlos y eliminarlos? ¿Deberiamos conside­

rar una a c d ó n  sobre los m i s m o s  c o m o  una incursión ilegal de la s o d e d a d  en dicho sedor o 

m á s  bien sería al revós'’ El modelo propone una filosofía d e  fundonamiento: el m á x i m o  bene­

fido. Sin embargo, no propone el cumplimiento de  una determinada moral ante la sociedad, 

los consumidores finales d e  sus produdos. La consecudón del m á x i m o  benefido, según el 

modelo de los dásicos - a d e m á s  del de Friedman- la eximiría de responsabilidades ya q u e  a 

los únicos que hay que rendir cuentas es a los dueños de la m i s m a  -en la mayoría de los ca­

sos, los acdonistas. Sin embargo, esto no es del todo derto. El m á x i m o  benefido no la exime 

de responsabilidad social. N o  está exenta de ta s o d e d a d  sino que permanece en medio de 

ella, la necesita. Coinddiendo con las palabras de Mintzberg,

Los supuestos políticos tienen una naturaleza más ideológica, si bien ésta suele estar 
implícita. Según dichos supuestos, la empresa es esencialmente amoral. Es d instmmen- 
to de la sodedad para producir bienes y servidos, y, en un sentido más amplío, afirman 
que ta sociedad es «libre» y «democrática» siempre y cuando sus dirigentes políticos sean 
elegidos por sufragio universal y no interfíeran con las adcvidades licitas de la empresa 
Sin embargo, hay una gran cantidad de personas -la gran mayoría del público, si creemos 
en las urnas- que parece estar de acuerdo con otros supuestos que contradicen las teorías 
de ía «libertad de empresa».

Uno de estos supuestos sostiene que, además de instrumentos económicos, las grandes 
empresas son instituciones políticas. Las actividades económicas, como hemos, apuntado 
anterionnente, generan todo tipo de consecuendas sodales. Crean puestos de trabajo y 
contaminan ríos, dan lugar a la creadón de dudades y en ellas se producen accidentes 
laborales. Dichos efectos sociales no pueden situarse fuera de las dedsiones estratégicas 
empresanales ni atribuirse al Estado
..La moralidad económica, como seftaíamos anteriormente, podría resumirle en Inmora­

lidad sodal
La nuestra no es la sodedad de pequeAos propietarios y comerdantes de Adam Smith.

Su camicero, cervecero y panadero se han convertido en lowa Beef Packers, Anheuser- 
Bush e ITT Continental Baking. Lo que entonces fue una democrada individual ahora se 
ha convertido en una oligarquía

Y, es que, c o m o  afinna Mufíoz Cklad, el ta m a A o  y c a p a d d a d  de operar de  algunas e m

IM 1NTZBERG Henry. '¿Quién debe controlar la empresa?', en H. Mintzberg, J Br. Quinn y S Ghostal, 
B  proceso estratégico’. (Prentice Maíl, Madrid, 1898), pp 332-3.
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presas les da un poder oligopólico en determinados meneados. Éstas, aprovechándose de las 

fallas de ésle pretenderán la monopolizadón temporal del mismo^®. En palabras de este autor, 

es la fonma que liene el mercado de mostrarse como un marco imperfecto.

2.6. SIMPUFICACIÓN D E  LA E S T R U C T U R A  VERTICAL E N  LAS 
ORGANIZACIONES P RODUCTIVAS Y  E C O N Ó M I C A S

C o m o  consecuencia de la desintegración vertical del conjunto global de las diferentes 

fases productivas dentro de la gran empresa, así como de la amplia inversión realizada en la 

base del núcleo üe operaciones (en búsqueda de las economías de escala), el planteamiento 

de la simplificación de la estructura vertical en el interior de la misma se podia predecir.

Se ha aducido que uno de los males de las burocracias mecánicas (burocrada-taytoris- 

ta) y. por ende, de las grandes organizadones de hace unas décadas, era la existenda de mul­

titud de niveles o ‘pisos verticales*, lo que originaba trastornos en el proceso de comunicadón 

de la cabeza al núcleo de operaciones -y viceversa-, impidiendo así el óptimo rendimiento de 

la empresa en su conjunto. Además, el ‘desinterés* de dertos niveles en el centro de la verti­

calidad debido a su exdusivo interés en ascender (por ejemplo, en la Agence Comptable pari­

sina de Crozier), daba lugar a desinlonizadones en el proceso de producdón, sobre todo en lo 

que respecta al flujo de informadón. Sin embargo, este era el modelo preferido de los ingenie­

ros hasta hace unos artos a la hora de plantear el modelo de organización perfecto. Es más. 

como veremos han sido pocos los cambios que se han produddo dentro del núcfeo de 

operaciones en el proceso de fabricadón:

Davis et al (1955) entrevistaron a mgenieros Industnales de siete empresas de fabrica­
ción respecto a los tactores que solían tomar en cuenta al asipnartes tareas a los traba- 
jaoores y al combinarlas para formar puestos corKretos Los ingenieros de todas las em­
presas estudiadas consideraban importante lo enumerado a continuaaón

1 Descomponer el puesto en tos componentes más pequeAos que sea posiNe a 
fin de reducir k» requisitos de habilidades

2 Hacer que el contenido del puesto sea k» más repetitivo posible
3 Minimizar el tiempo de transporte y manejo intemo
4 Proporcionar condtctones de trabajo adecuadas
5 Obtener una mayor especialización

** MUÑOZ CIDAO C . Estrvctvra económica intemadonal. (Editonal CIvitas, 1996. MadrKi), pp 21&-9
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6. Estabilizar la producción y reducir al mínimo los tumos.
7. Lograr que los departamentos de ingenierfa asuman siempre que les sea 

posible un p?.pel activo en la asignación de tareas y de cargos...
Pero esta estrecha especializadón condujo a problemas «cruciales» de coordinación y 

de control, que a su vez dieron lugar a da gestión, tal como la entendemos hoy»...**

No es de extrañar que fuese este ei modelo preferido ya que, como vimos al principio 

de este estudio, un mercado estable conducía al crecimiento dado el propio afán del capitalis­

m o  m o d e m o  en dicho propósito. Así, la configuración vertical de la organización partía del pro­

pio núcleo de operaciones a través de la necesidad de enlazar actividades en un modelo basa­

do en la especialización horizontal como fomia de producir un alto volumen (desarrollo de pe­

queñas habilidades repetidas muchas veces):

...Son los sistemas de planificación y control, que normalizan los outputs, y los 
dispositivos de enlace que facilitan la ada^adón mutua...

Así se desarrollaba lo que podíamos denominar el flujo de información vertical intemo, 

partiendo ésta del núdeo de operaciones y llegando órdenes del ápice estratégico. Sin embar­

go, con la difusión del modelo de producción de flujo continuo, dicho propósito coordinador no 

necesita ser conformado de la misma fonma ya que es el propio flujo normalizado el que marca 

la pauta coordinadora entre las diferentes actividades. Así. ta reducdón del propio centro pro­

dudivo rearirmando la existenda de un único proceso de pfxxJucdón de flujo continuo solicita 

un nuevo cometido a los trabajadores, un papel caraderízado por el conodmiento que estos 

poseen del propio proceso, marcado por la fundón de control del mismo (a través de los ‘gru­

pos de trabajo', 'equipos de calkjad total',...).

La agrupación según la función -conocimientos, habilidades, proceso o función de traba­
jo- refleja una gran preocupación por las interdependencias de los procesos y de escala (y 
quizás, en un segundo plano, por las Interdependencias sodales). generalmente a etcpeo- 
sas de las del flujo de trabajo. Al hacor agrupaciones a base de la fundón, la organización 
puede mancomunar los recursos humanos y materiales de distintos flujos de trabajo, es­
timulando también la espedaltzación, y establedendo, por ejemplo, vías de desarrollo pro­
fesional para los espedallstas dentro de su propio campo, permitiéndoles la supervisión a 
cargo de uno de sus semejantes y reuniAndolos para estimular la interacción social...*̂ '

Ello supone una barrera de entrada a los trabajadores que puedan proceder del exte­

MINTZBERG H., La eatruduradón de las organizacionos, (Ariel Economía, Barcelona, 1M1). p. 104,
** Ibid, p. 132.

Ibid, p. 157.
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rior del proceso. Los conocimientos q ue se desatrolian en la base del nuevo modelo de siste­

m a  p<Txluctivo supone un conodmiento diferendado de! que procede del exterior. Ello hará que 

se cree una ‘ttolsa de aire’ entre el m e r cado de  trabajo y los diferentes núdeos de operado­

nes. Así. al ajustar al núdeo de operadones a las necesidades básicas, la m a n o  de obra que 

pueda proceder del exterior se dedicará a situaciones marginales dentro del propio proceso, si­

tuaciones, por otro lado, temporales.

Es igualmente aventurado afirmar que eJ tiempo de tral>ajo y la inversión en el trabajo 
han disminuido sustariciaímente desde la 'cnsis*. Es verdad que los nuevos empleos co­
rresponden con frecuencia a ocupaciones frágiles, a tiempo paraal, mientras que muchos 
empleos a tiempo completo se destruyen Pero las sluaaones de sobre-empleo parecen 
multiplicarse también. El paro no ha supnmido las horas extraordinarias, sobre todo, dirán 
los inspectores de trabajo, si tenemos en cuenta las que ni siquiera se declaran"̂

.Sí los parados buscan trabajo a cambio de un salano infenor a su producto marginal, 
pero no encuentran ninguno, entonces, , estos trabajadores deben tener un conjunto más 
limitado de opciones que los que tienen empleo actualmente y poseen las mismas caracte­
rísticas Por otra parte., dado el conjunto más limitado de opaones que tienen los traba­
jadores parados, su salano de reserva puede muy bien ser más alto que su producto mar­
ginal. por ejemplo, como consecuenaa de la discnminaaón de que pueden ser objeto k>s 
parados*” .

T a n  es así que p a s a m o s  de  una organización pnxiuctiva c o m o  la que sigue

0 .
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Figura 71 Modek> organizativo burocrático dástco

a otra similar a la otra, apoyada en el anterior, pero con una m e n o r  verticalidad;
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CASTEl Robert. ’EI fin del trabajo, un mito desmovilizados*. ( Lo Monde Drplotn3txju9. n ^ .  1998) p 

LINDBECK Assar. Paro y macroeconomia, (Alianza Economía, Madnd. 1994). p 45
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Figura 72: Desarticulación vertical ascendente del modelo burocrático clásico. La coordinación del 
núdeo de operadones a través del proceso de producdón de flujo continuo

El resultado de dicho proceso es la configuración de dos marcos diferentes unidos por 

una pequeña zona intermedin q ue determinará las relaciones entre la parte superior y el núcleo 

de operadones. Si recordamos, se trata de la confíguradón adhocrática*^, por lo que podria­

m o s  deducir que, c o m o  aquella, la parte superior puede desarrollarse físicamente en un lugar 

del m u n d o  totalmente diferente al núdeo de operadones.

2.6.a.) El 'autocontrol'de la t>ase de producción c o m o  ventaja competitiva

A  lo largo del anterior apartado h e m o s  hablado de  la cuasi-independenda total por par­

le riel núdeo de operadones en el nuevo proceso de  producción. Asi surge el modelo basado 

en ei autocontrol úe los operarios c o m o  ventaja compeliiiva de la e m p resa y c o m o  respuesta a 

dicha desarticuladón vertical del organigrama. H a c e  ya unas lineas c o m e n t a m o s  la importan­

d a  de  que, según el Manual de la Calidad. JURAN-.

- el operario tuviese los conodmientos necesarios,

- el operario tuviese ias herramientas necesarías y

- el operario tuviese las espedricadones corredas de  lo que deb e  hacer.

P o d e m o s  pensar que estos a s p e d o s  son fundamentales en cualquier centro de produg

Ver pág 2t1 y ss.
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ción a lo largo de la historia, pero en la realidad, no ocun^ siempre así. Imprecisiones, desco­

nocimiento,... rodean al proceso de producción de flujo cofitínuo como elementos que dan de­

bilidad al mismo y que, muchas veces, no se capian o no se sabe hacerlo. Por ello, la planifi­

cación de todo el proceso es tan importante. Una planificación correcta de las herramientas y 

su metrología, de los flujos -y sus tiempos- de entrada y salida en cada uno de los procesos, 

de lo que se va a realizar... es obligatoria para poder producir correctamente bajo el nuevo 

contexto. Normalmente, el proceso de producción en la t>ase era algo semejante al dibujo; un 

controlador y unos operarios.

Figura 73 Eí controlador y los operarios La organtzaaón vertical

Asi, la pretensión del autocontrol es eliminar al controlador. Por ello, las tres condicio­

nes que rodean al proceso de producción en el núdeo de operaciones son fundamentales. Y. 

es que. en el proceso de producción que estamos describiendo, el operario se convierte en 

controlador pero con unos conocimientos nada desdeñables en el proceso. Es a través de esa 

capacidad donde puede desarrollarse el proceso de mejora continua, el proceso de mejora 

infinitesimal, el modelo Kaizen. Este proceso pemnitirá mejorar la capaadad del sistema, tanto 

a la hora de producir como respecto a la mejora y desarrollo de nuevos productos.

C o m o  podemos ver en el siguiente esquema, en el proceso de aplicación del auTocofv 

trol en el núdeo de operaciones, el entrenamiento adecuado para los nuevos prtKssos y técni­

cas de trabajo es fundamental. También lo es la asistencia permanente de un ptaniñcador del 

proceso con el fin de dar respuestas y soluciones a las posibles dudas o problemas que pue­
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dan surgir en el mismo. Esto posibilitará una continuidad en el flujo productivo. Pero lo funda­

mental de este modelo de producción es la confianza en el operario. Para que esto se produz­

ca. existen una serie de herramientas al alcance de éste c o m o  las ‘hojas de inspección*, ‘hojas

ESQUEMA DEL PROCESO DE AUTOCONTROL

Entrenamiento
programado

Asistencia
permanente

FLUJO DE DOCUMENTOS FLUJO DE MATERIALES

DESPUÉS DEL PROCESO

de defectos’,...que penmitirán la supervisión en todo m o m e n t o  del proceso de producdón por 

el planificador. Dichas hojas son donde se produce la recogida, atmacenaje y análisis de la in­

formadón que se genera en el proceso, permitiendo dar respuestas a problemas anteriores en 

un intento de mejorar el rendimiento de éste. D e  m o d o  que la conffanza y, por ende, el respeto 

al operario se convierte en un aspecto fundamenta! en el proceso de producdón d e niejora 

continua y de la aplicadón d e cero defectos. C o m o  vemos, la búsqueda de informadón se 

trasladará ahí donde está; el operado.
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C o n  ei desarrollo del capHafismo moderno, las organizadones econónnicas y poliUcas 

que surgían con él, se basaron en un nnodelo organizativo que garantizaba la estabilidad de  su 

entomo: la burocracia. Este modelo de organización, propidado por las bondades de un m e r ­

cado ‘sin completar*, parecía el único posible en el m a r c o  de un capitalisnio que, con su cons­

tante progreso. Iba absorbiendo tcxjo aquello que se le ponía por delante.

El crecimiento de las empresas a gran escala está acompaftado por la expansión en los 
sectores privado y público de una forma burocrática y racionalizada de dirección. Se incre­
menta el control central sobre una serie de fenómenos, sujetos hasta ese momento a la re­
gulación directa del mercado; innovación, output, precios e inversión El capitalismo indus­
trial orientado hacia el mercado es, consecuentemente, suplantado poco a poco por el pro­
greso económico organizado o planificado. El gobierno burocrático contribuye . de forma 
positiva a este desan’ollo; es esencial, tanto para la creciente escala de la industrialización 
modema como para cualquier organización socialista futura. En palabras de Schumpeter

Va que no •«  pued« hnaQinar, en b »  cor«jk:jar)es de ta sociedad moderna, m a  orQanczBaón 
so d a lo ta  a no aer en )a forma de un aparato burocrático enorme, que lo abarque todo 
Cualquier otra poeibiUdad que pueda concebir signtficarfan ei fracaso y su  kntermpcián.. esto 
no d e ^ a  Iwrrorizar a nadie que s«  Inga  cargo de lo >|Ío« que ha ido ya ta b u n x raS ación  
de )a vMa económica -o Irtciuao de ta vida en general...

Las distintas fases del desarrollo capitalista tenian algo en común; la organizadón bu­

rocrática. Pero, ¿qu é  significaba el término burocracia en ias organizadones de  hasta hace dos 

décadas?

2.0.b.) ¿Qué sf̂ ifíca para el centro de producción el autocontrol?

«Burocracia» es casi un insulto... sugiere reglas rígidas... impersonalidad, resistencia al 
cambio. No obstante, toda organizadón de envergadura está burocratizado hasta derto 
punto, o, dicho de otro modo, presenta pautas de comportamiento más o menos estables, 
basadas en una estructura de rotes y de tareas especializadas (Perrow). . .**

...Organizadón privada y organtzadón pública, entre la gran burocrada pnvada y su 
gran contrapartida pública. En la cultura de la satisfacdón. la primera se considera efiaen- 
te y dinámica, mientras que la última se considera mentalmente moribunda, gravemente 
incompetente y, con frecuenda, ofensivamente arrogante 

En cualquier gran organizadón tía de haber, en primer lugar, una conciencia bien desa­
rrollada del objetivo común. Esto en la gran empresa moderna se denomina informalmerv- 
te, y a veces fonmalmente, política empresarial. En la organizadón pública, es llamada po­
lítica ofidal o departamental...

En tercer lugar, Weber pensaba que la radonalízadón Iba inevitablemente acompañada 
de la extensión de la burocrada. Cuando Marx y Engels escribían sobre la «burocraoa». 
tenían en mente la administradón pública, el aparato burocrático del estado Pero Weber 
aplicaba el concepto de forma mucho más extensa, caracterizando todas las formas de or-

** SCHUMf»ETER Joseph. David Held, Modeios de denmcnda. (Alianza Universidad, Madnd 1993). pp 
2 0 «

PERROW, Henry Mintzt>erg, La «ŝ rucfuración de tas organizaciones, (Ariel Economía, Barcelona.
1991), p. 115.

GAIBRATTM John Kenneth, La cutura de la satisfacción. (Ariel Sodedad Económica. Barcelona. 1997). 
pp 86-7.
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ganización a gran escala: el estado, por supuesto, pero también las empresas industriales, 
los sindicatos, los partidos políticos, las universidades y los hospitales. Estaba de acuerdo 
con Mane en que la burocracia no es esencialmente democrática, porque los burócratas no 
son responsables ante la masa de la pobladón afectada por sus dedsiones. Sin embargo, 
insistía en que 8̂  el problema de la dominación burocrática es mucho más omnipresente 
de lo que Marx imaginaba, y b) no existe ninguna forma de trascender la dominadón buro­
crática. salvo limitando la extensión de la burocracia misma. En concreto, no puede existir 
la posibilidad de «trascender el estado»..

Así, para m u c h o s  pensadores de la organización, la reducción del centro productivo 

era un buena noticia, sobre todo para aquellos que hablan conocido los gigantescos centros de 

producción donde el n ú d e o  d e  o p e r a d o n e s  era demasiado rígido en sus dos dimensiones: ver­

tical y horizontaimente. E n  el fondo, de lo q ue se estat>a hablando era de  la iniciativa y del de- 

samJllo personal de unos trabajadores q ue debían penmanecer en el m u n d o  del trabajo el resto 

de sus vidas. Así, democratización, realizadón en el trabajo,... son ténnínos inherentes a la 

consecución d e  un m e n o r  grado de  burocratización dentro de  cualquier organización.

La organizadón tradicional del trabajo de arriba abajo ha sido objeto de crecientes criti­
cas y se han defendido algunas innovaciones como la participación de los trabajadores, 
los circuios de calidad, la remuneración según conocimientos, la polivalencia y el trabajo 
en equipo. Estas técnicas han pasado de la industria manufacturera al sector servicios...
Se ha dicho del nuevo centro de trabajo de ‘elevado rendimiento" tanto que aumenta la 
productividad (y, por lo tanto, la competitividad) como que mejora la calidad de la vida dia­
ria de los trabajadores en el trabajo. A menudo se afirma que es una manera de mejorar la 
situación económica del país y. al mismo tiempo, una forma de democratizar el centro do 
trabajo, ya que los distintos sistemas de participación y mejora de las cualificadones que 
comprende induyen a los trabajadores en procesos y actividades que antes eran monopo­
lio de los directivos...'**

Básicamente, es la otra cara de  la m o n e d a  organizativa do Douglas Murray McGregor. 

la Teoría Y*. de  las dos que planteo: La Teoría X  y  la Teoría Y**°. Las premisas básicas de 

esta teoría se pueden recoger en cuatro puntos:

1. La direcdón es responsable da la organizadón de los elementos de la empresa pro­
ductiva: dinero, materiales, equipos, personas, en interés de los fines económicos.

2. Las personas no son por naturaleza pasivas o resistentes a los cambios empresaria­
les. Han llegado a serio como resu^do de su experienda en las empresas.

3. La motivadón, el potendal de desarrollo, la capaddad de asumir responsabilidades, 
la disposidón para dirigir la conducta hacia los fines organizativos, están todos presentes 
en tas personas. La direcdón no los pone allí. La responsabilidad de la dirección es fadli- 
tar que las personas reconozcan y desanrollen estas características humanas para ellos 
mismos.

4. La tarea esandat de la empresa es disponer las condidones y métodos organizativos 
de la operación de tal forma que las personas puedan conseguir sus propios objetivos más

HELO David. AftxMos de democrada, (Alianza Universidad, Madrid 1903), p. 180.43a

** MILKMAN Ruth, en "El nuevo trabajo americano; ¿buen camino o mal camino?‘, {Sociotogla del 
T ra b ^ , n“31. 1997), p 37.

Páginaa 46-7.
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Mientras la teoría X  se basaba en ia búsqueda por parte del individuo de una serie de 

a s p e d o s  personales y sodales a través de la organización y el trabajo, provocando un c o m ­

portamiento directivo y conformando un modelo de  trabajador en m a r c a d o  en una serie de ne­

cesidades comunes, la teoría Y  hace tBíerenda al autocontrol y al autogobierno c o m o  referen­

tes fundamentales del individuo dentro de la organización, ya q ue las necesidades sociales, de 

autorreaiizadón,... las desarrollará fuera de su trat»ajo. Esto dará lugar, a priori, a un modelo 

de comportamiento directivo diferente al estat>lec)do por el modelo birocrático, a d e m á s  de  un 

reconodmiento de necesidades en la organizadón y en el trabajo distintas.

La supresión del arbitrio personal en las autoridades y la concomitante supresión de pre­
siones personales por parte de los subordinados, hasta como posibilidad, a causa del es­
tablecimiento de un sistema de reglas impersonales y la centralización de las dedsiones 
tiene una importantísima consecuenda que a su vez constituye un rasgo fundamental de 
un sistema de organización burocrático como los que hemos examinado: cada categoria 
jerárquica, cada estrato, se hallará completamente aislado de ios demás, tanto superiores 
como subordinados Una organtzadón burocrática de este tipo estará compuesta pues de 
una serie de estratos superpuestos con escasa comunicación entre sí Y las barreras entre 
los estratos serán tales que darán poquísimas ocasiones de que se formen grupos o ban­
dos en los que partidpen miembros de varios estratos ..

De donde surge que el ritmo esencial que caractenza a una organizadón burocrática es 
la alteración de largos periodos de estabilidad y cortos periodos de crisis y cambios La 
mayoría de los estudios sobre el fenómeno burocrático se ocupan solo de los períodos de 
mtina, que es por otra parte la imagen que surge de nuestra descnpción de los círculos vi- 
dosos. Imagen sumamente incompleta. Las crisis, en efecto, son el elemento distintivo e 
inevitable de todo sistema burocrático de organizadón Son el único medio de llegar a rea­
justes impostergables y desempeñan por tal causa un rol esendal en el propio desenvoivt- 
miento del sistema que ellas solas hacen posible, e indirectamente hasta en el propio cre­
dmiento de la impersonalidad y la centralización

Por el momento, bástenos sacar la condusión de que el burocrático no es solamente un 
sistema que no se corrige en fundón de sus errores, sino también demssúdto rígido como 
para adaptarse a fas transtormackjnas que la acebrada evokidin de las sooedades irxA/s- 
friates hace cada vez més imponosamente rwcesarias sm sufrir crisis..

Las redentes investigadones demuestran en efecto que los miembros de una organiza- 
dón no sietnpre se entusiasman cuando se los invita a partidpar en su funaonamiento 
Otros investigadores, como Chris Argyris, han demostrado muy bien que en el marco del 
«contrato psicológico» generalmente impllctto que se establece entre el individuo y la or­
ganizadón. cualquier cambio que implique una partidpadón mayor es mal visto AmoId 
Tannenbaum, en una serie de estudios sobre los problemas de control en el seno de orga- 
nizadones voluntarias y organizadones comerdales, redescubre que puede haber más 
constricción en un sistema democrático con fuerte partidpactón que en un sistema autori­
tario con poca partidpadón, y pone asi en daro el interés que el subordinado puede ter>ef 
en refugiarse en la apatía

...El porvenir nos ofrece más promesas de lit>eradón que amenazas de «robotización» pa­
ra el hombre...

qu6 dirigir sus propios esfuerzos hacia los objetivos empresariales**'.

RAMIÓ Caries y BALLART Xabier, La evoktción hrsíófica del pensarrñento ofgmizatívo Los prirKipales 
paradigmas teóricos I, (Ministerio para las Administradones Públicas, Madrid. 1993). p 240

296



Sin embargo no hay que dejarse llevar por el optimismo, pues también debemos tener 
en cuenta el progreso de la racionalización, que tiende a reducir la parte de Incertidumbre 
inseparable de las actividades humanas y propende a considerar a las organizaciones 
exentas parcialmente de las sanciones del mundo circundante"̂ .

¿Realmente, se está democratizando el centro de trabajo? ¿La práctica del autocontrol 

propone la satisfacción de esta d e m a n d a  de los politólogos y de m u c h o s  pensadores de la or­

ganización del trabajo? ¿ S e  trata de romper con las tiranteces del modelo anterior -el burocrá­

tico- y sus necesarias ‘crisis* para desarrollar un modelo estable? Para explicar lo que está 

sucediendo, v a m o s  a utilizar el modelo teórico sobre la ‘organización industrial"úe Mintzberg.

Este autor afirma que a lo largo y anctio de la configuradón de dicha organizadón se 

dan dos lipos de espedalizadones que cubren el espectro d e  m a y o r  a  m e n o r  s e g ú n  s e a  la 

dimensión del trabajo que abarquen. Estas dos espedalizadones son:

- la amplitud o ámbito d e  la tarea (reladonado con la especialización horizontal del 

puesto de trabajo);

- el control sobre la tarea (reladonado con la especialización vertical del mismo),

Asf, tenemos que, yendo de m a y o r  a menor, cuanto m a y o r  tamaflo abarque la espe* 

d a U z a c l ó n  horizontal del puesto de trabajo (más amplio sea), m á s  fundones realizará (será 

un ‘comodín* de múHipIes tareas): cuantas m e n o s  fundones realice (más espedalizado en un 

puesto), m á s  repetitivo será su trabajo. E n  esta última, el operario centrará sus esfuerzos en 

una única tarea que realizará todos los días, induso minuto a minuto.

ESPECIALIZACIÓN HORIZONTAL

Tnk(«BÍinf«ittve Tnki|« tRtnMrtf«Wv«

MíxIm  iiy*d«BzKlki MMu HfMUIucUfl

P*«iaMplb»4
4tr*c«rTl4« tf4n<«rrW«

Figura 74; espedatzadón horizontal del puesto de trabajo

442 CROZIER M„ Bfenónmno burocrático II. (Amorrortu, Buenos Aires, 1969), pp. 75, 84, 96. 214-215,
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Mintzberg asevera q ue ¡a especialización del puesto e n  ¡a dimensión horizonte! (la for­

m a  predominante d e  ía división del trabajo) consfífuye u n a  parte intrínseca d e  toda organiza­

ción, incluso d e  toda actividad humana...**^

¿ P o r  qué sf» produce la especiaíizaaón ttorízontal en un único puesto? El motivo funda­

mental nos lo dio A d a m  S m H h  en su Riqueza d e  las rTaciones:

Un hombre saca el alambre, otro lo endereza, un tercero lo corta, un cuarto afila la pur>- 
ta, un quinto muele el extremo superior para que pueda aplicársela la cabeza, cuya fabn- 
cación requiere por su parte dos o tres operadones diferenciadas: acoplarla al alfiler es un 
trabajo muy peculiar, decolorar el alfiler es olro, y constituye toda una tradidón particular 
la de envolverlos con el papel. La importante labor de la fabricadón de alfileres se divide 
asi en unas diedocho operaciones distintas, realizadas en algurtas fábricas por personas 
diferentes, mientras que en otras un mismo hombre realiza dos o tres de ellas

Asi dividen las organizaciones su trabajo -espedalizando los puestos- para aumentar (a 
productividad. Adam Smith observó que, en la fábrica de alfileres, diez hombres de trabajo 
especializado eran capaces de producir unas 12 libras de alfileres diarias, unos 4 800 alfi­
leres cada uno. «Sin embargo, de haberse fabricado separada e independientemente, sin 
que ninguno de los trabajadores estuviera preparado para realizar este particular trabajo, 
sin duda cada hombre no habría podido hacer veinte, quizá ni tan siquiera un alfiler al 
d(a. » (A. Smith)

¿Cuáles son los motivos de semejantes aumentos de productividad? Smith observa 
tres...: la mayor destreza del individuo espedalizado en una tarea concreta, el ahorro de 
tiempo perdido en cambiar de tarea, y el desarrollo de nuevos métodos y máquinas a raíz 
de la espedalizadón. Los tres motivos apuntan al factor central que vincula a la espedalt- 
zación con la productividad: la repetidón...'̂

E s a  será la base d e  la organización dentifica del trabajo (Taylorismo): d e s c o m p o n e r  

las tareas al mínimo, eliminar la amplitud del área afectada por un m i s m o  trabajador para m e ­

jorar la productividad. D e  fomia que ta m a y o r  espedafización tiorizontal en un puesto hará que 

el individuo esté m e n o s  espedalizado en otros, con lo q ue su partidpadón en el organigrama 

será la de  su actividad fundamental. Cuantas m á s  tareas realice en »a dimensión horizontal, 

m e n o s  espedalizado en un puesto estará y acaparará una m a y o r  parte del anterior.

La dimensión vertical -especialización vwtícaf- hace referenda al control sobre la ta­

rea realizada por el trabajador. U n a  m a y o r  espetíaBzadón vertical del puesto de  trabajo hará 

que éste realice una labor sin pensar por q ué ni cómo; conforme se amplíe verticalmente el 

puesto (menor espedalizadón verticaO. m á s  aspectos de  su actividad deberá controlar, co-

MINTZBERG H., La «tínKiuradóf) d« las orgsnizadonas, (Ariel Economía, Barcelona, 1991). p 100
*** Ibld, p. 100.
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nocer y desarrollar.

La ospedaHzadón verticai del puesto separa la realización del trabajo y la administración 
del mismo... En el puesto de espeaatzadón vertical, el trabajador se limita a realizar la 
actividad; a medida que se amplia el puesto en su dimensión vertical, dicho individuo va 
ganando control sobre la actividad, sobre las decisiones implicadas y, a continuación, so­
bre los objetivos y aiterios por los que se rigen estas decisiones..."̂

Figura 75; La espedairzaaón verticai del puesto de trabajo

U n  exceso de  especializadón, bien horizontal, bien vertical, o a m b a s  dos. genera pro­

blemas de com u n i c a d ó n  y coordinadón en el proceso productivo. Ello hará que m u c h o s  cen­

tros, en el proceso de cambio o refomia intema, intenten ampliar ei ámbito de los puestos co­

m o  una fonma de evitar dicha descoordinadón e incomunicadón. Henry Mintzberg encuentra, 

históricamente, dos motivos para ampliar la tarea y su control;

- ia descoordinadón entre puestos y

• los posibles efectos negativos que tales espedalizadones puedan tener sot>re los in­

dividuos;

Una elevada especialización de las tareas en la dimensión horizontal crea también pro­
blemas de equilibrio en ia organización. Si un bart>ero le encarga a su ayudante que sólo 
les corte el pelo a los nif\os, puede presentarse la «ituación en que tengan que esperar va­
rios mayores mientras el ayudante no tiene nada que hacer...Es un tactor de importancia 
en este caso el tamaAo: un elevado vclumen de trabajo faciirta una alta espeaatzaáón 
horizontal..

Otro grave problema, especialmente en el núcleo de operaciones, es lo que puede supo­
nerte al trabajador una elevada especialización en ambas dimensiones, o cómo puede 
afectar a su postura emocional hacia el trabajo asi como a su motivación para hacerlo 
bien...""

D e  forma que la ampliadón horizontal y vertical de los puestos de trabajo, tendrá dos

Ibid, p 101. 
‘ Ibid, pp 103-1.
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consecuencias: sobre él m i s m o  y sobre la propia producdón. Así, en la ampíiadón horizontal 

del puesto, el trabajador e m p r e n d e  una amplia g a m a  de tareas reladonadas con la producdón 

de servidos y d e  producios. P u e d e  realizar m á s  tareas en secuenda, pero siendo intercambia­

das con los compañeros, lo q ue le permitirá ver su trabajo c o m o  m á s  variado. E n  la ampliadón 

vertical del puesto -en su «enriquedmiento»- el trabajador no sólo d e s e m p e ñ a  m á s  tareas, si­

no que también obtiene m á s  control sobre las mismas...

Sin embargo, las posibilidades de ampliación de ambas dimensiones dependerá m á s  

de  las posibilidades que oñrezca el entorno que de  la propia ■humanizadón" que se quiera cor»- 

íerir al puesto de  trabajo. Así, en un entorno altamente estable, d o n d e  el volumen de produc- 

d ó n  es elevado -por las favorables’ condidones de  éste *, la espedalizadón será alta tanto 

vertical c o m o  horizontaimente. El resultado es la nonmalización de! proceso produdivo (organi- 

z a d ó n  que d e n o m i n a m o s  biavcrática-taylorísta). Sin embargo, en un entorno orgánico, propio 

de la producdón diversiñcada, la ampliadón de la tarea tanto vertical c o m o  horizontalmente 

puede corívertirse en un f e n ó m e n o  fundamental.

C o m o  vemos, la posibilidad d e  establecer un flujo de producdón. bien en masa, bien 

en series cortas, va a marcar la ampliadón o no del poesto de trabajo en la dimensión hori- 

zontal. Sin embargo, la ampliadón vertical del puesto d e  trabajo va a depender m á s  del gra­

do  de  profesionalidad que se confiera al puesto que se desee desarrolle el operario. Asi. po­

dremos tener un proceso de producción horizontalmerte espeaaraado pero que no k> está 

verticaknente, d o nde el elemento d a v e  para ello es fa profesionalidad del individuo (relado­

nado con el conodmiento de su tarea). Esto es propio del uso d e  técnicas complejas donde 

se exige trabajadores con unos conodmientos m u y  elaborados para procesos m u y  concretos. 

El trabajador considerado profesional aportará a! proceso de producdón un conodmiento 

quirido de forma e x t e m a  al m i s m o  (universidad, formación profesional, otros centros produc­

tivos....). Ese será el elemento fundamerrtal q u e  diferenciará, a priori. a los profesionales de 

los que no lo son. Y. es que. un trabajador prnfesionat adquiere sus conodmientos básicos
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fuera del puesto de trabajo; sin embargo, un trabajador especializado adquirirá sus c o n o d ­

mientos en el propio puesto de trabajo. La diferenda enlre a m b o s  modelos es dónde se 

adquiere la ‘destreza* para desarrollar su trabajo y las ‘posibilidades* que le concede dicho 

conodmiento para realizarlo.

Los puestos complejos, de espedalfZBdón horizonlal pero no vertical, suelen considerar* 
se profesionales... ^

D e  todos modos, la pretensión de cualquier centro productivo es normalizar las rela­

d o n e s  entre los diferentes procesos, normalizar el flujo productivo para poder satter, al fin y a 

la postre, ‘con qué recursos cuenta* y 'cuál es la producdón que se puede realizar. Por ello, 

se formafízan procesos, reglas internas o el puesto d e  trabajo a cubrir. Y, es que, determinar 

de ante m a n o  el comportamiento de los trabajadores ante situadones diferentes es un ele­

mento d a v e  en ol proceso de prxxjucdón.

Sea cual sea el medio de formallzación (el puesto, el flujo de trabajo o tas reglas), son 
idénticas las repercusiones sobre el Individuo que realiza el trabajo: se ejerce un control de 
su comportamiento... BjOrK (1975) muestra claramente este vinculo al comentar las tres 
principales «aflicciones de la producción en seríei:

Los principios son líl slmpiincacián, la repetición y el estricto control cM puesto S e  presenta al traba)ador 
como una pieza trtfercambtable, programada para reokzar una peque^^a tarea que e s t i  detenidamente espe- 
ctAcada a partir de estudios de métodos y tiernpos. Se supone que e s  un eientento posM) en el proceso de 
la producción... A lln de  dotar de energía y coordinactán a  docenas o ciento» de «piezas» hum anas atomi­
zadas en una fátirica. se  recurre a  un sistem a de  control altamente detallado y riguroso..."^

La incorporadón de nuevas máquinas en un proceso productivo, máquinas que, por 

otro lado, traen asumidas las nonmas de forma mecánica, hace que pueda eliminarse espe- 

da/izadón verticafdel proceso de producdón. Esto nos debe llevar a pensar dos cosas;

• que estamos ante un e n t o m o  orgánico (coinddiendo con el modelo adíiocrático que 

desarrollamos anteriormente) y

- que desaparece un alto grado de fonmalizadón en el proceso.

Si a esto unimos ta búsqueda del Core Business actual ten e m o s  un proceso normall- 

zado en (a base tecnológica y ‘relativamente orgánico* en la m a n o  de obra. Dec i m o s  ’relati-

Ibid, p. 109 
“*lbld, p. 114.
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vsmente orgánico* porque la normalización del proceso determina dicha situación en la m a n o  

de ot>ra. Sin embargo, también vimos c o m o  uno de los aspectos fundamentales del modelo 

es el desanollo de la búsqueda de  la mejora continua, el desarrollo del Kaizen (pequeftos 

cambios infinitesimales), lo q u e  conferirá un derto aire orgánico a la actividad de  ésta. E n  

dicho contexto, el reducido tamaño de ia unidad se convierte en el medio fundamental para la 

coordínadón. E n  dicho contexio la supervisión directa la realizarán los propios trabajadores y 

las unidades comportadas por ellos (circuios d e  caKdad...); buscarán el uso de  recursos co­

m u n e s  y favorecerán la normalizadón del proceso de pnxlucdón a través de la adaptación 

mutua. Así, la ampiiadón vertical del puesto de  trabajo dará lugar a una m e n o r  sujedón del 

operario a las normas, favoredendo su creatividad, pero fomentará el uso de la adaptadón 

mutua (en el proceso) y la supervisión direda entre elios c o m o  forma de normalizar la pro­

ducdón.

Asi pues, la agrupación puede estimular en grado sustancial dos importantes mecanis­
mos de coordinación (la supervisión directa y la adaptación mutua) sentando a la vez las 
bases para un tercer mecanismo (la normatización de los outputs) y proporcionando medi­
das comunes del rendimiento. En consecuencia, la agrupación de unidades constituye uno 
de los parámetros de diseflo de mayor relieve...

Por los mismos motivos que la agnjpadón estimula una fuerte coordinadón dentro de 
una unidad, crea problemas de coordínadón entre unidades. Tal como hemos obsen/ado, 
la comunicadón se centra en el interior de la unidad, aislando asi a los miembros de 
distintas unidades..."®

¿Cuál es la fonma fundamental d e  eliminar ia descoordinadón en el modelo sugerido 

core business? A  través del desarrollo del fíujo continuo en la base dei proceso y la normali­

z a d ó n  en el umbral de la empresa. Así, ¿cuáles serán las bases de  agrupadón lógicas que 

se desarrollarán en dicho modelo productivo? Mintzberg nos da la respuesta-

Agrupación s«gún (os conodmientos y las habilidades Los puestos pueden agru­
parse de acuerdo con los conodmientos y las habilidades espedalizadas que aporten al 
puesto los trabajadores...

Agrupación según el proceso de trabajo y la función Las unidades pueden basarse 
en el proceso o la actividad desempeñada por e< trabajador Por ejemplo, una empresa de 
fabricación puede distinguir entre los talleres de fundición, soldadura y acabado .

Agrupación según el tiempo Los grupos pueden formarse también según e4 momento 
en que se realice el trabajo. Las distintas unidades llevan a cabo e) mismo trebajo del mis­
mo modo, pero en momentos distintos, como podría ser en los diferentes tumos de ur\a 
fábrica...

Agrupación según •( outpat En este caso las unidades se forman de acuerdo con los 
productos que fabrican o los servidos que realizan. Una gran empresa de fabricación pue-

**®lbid, p 139.
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de tener una división distinta para cada Ift̂ ea de productos; por ejemplo, una para vajillas y 
otra para motoniveladoras...

Agrupación por clientes. Los grupos pueden formarse también para el trato con clien­
tes de distinto tipo. Una compaftfa de seguros puede tener distintos departamentos de 
venta para las pólizas individuales y de grupo...

Agrupación por zona geográfica. A veces se forman grupos de acuerdo con las regio­
nes geográficas en las que funciona la organización...

...En realidad, nos encontramos ante la distinción fundamental entre la agrupación de 
actividades según sus Tines, según las caracteristicas de los mercados a los que acaba 
sirviendo la organización (los productos y servicios que comercializa, los dientes a los que 
atiende y los lugares donde atiende a dichos clientes) o bien según el medio o las funcio­
nes (incluidos los procesos de trabajo, las habilidades y los conocimientos) que utiliza pa­
ra generar sus productos y servicios. . .

Así, el propósito de ias e c o n o m í a s  d e  escala es proporcionar un marco io suficiente­

mente estable c o m o  para normalizar dicha agrupación. El proceso d e coordinarlas extema- 

mente queda en m a n o s  del ápice estratégico y del mercado (el m e c a n i s m o  de los precios). El 

proceso de hacerlo en el interior queda en el autocontrol y la a d a p t a d ó n  m u t u a  (dentro dei 

proceso de flujo continuo). Sin embargo, la eliminación de gran parte de los cuadros interme­

dios, ¿es positiva en el contexto de la organización?

No obstante, resulta irónico que los aKos directivos no hayan percibido que los mandos 
intermedios ocupan huecos estratégicos esenciales. Cuando llegó el momento de «elimi­
nar la grasas, muchas organizaciones hicieron soportar a los mandos intermedios más re­
cortes de los que les correspondían Esto parece indicar que tales sujetos eran «general­
mente inútiles*.

Seguramente, muchas organizaciones tenían demasiados estratos, y debían reducir los 
niveles de mandos intermedios. Históricamente, muchos gerentes intermedios han pasa­
do la mayor parte de su tiempo dando o negando permiso, y masajeando los datos antes 
de enviarlos linea arriba Pero los excesos en estas actividades no deberían hacer que los 
altos directivos pasen por alto el papel esencial que det>en desempeflar los mandos inter­
medios

¿De qué papel esencial se trata? El mando intermedio deberla soportar gran parte de la 
carga de la creación da capaddades operativas... Los diversos elementos del sistema de 
trabajo no están programados para encajar entre si de forma que se garantice que el de­
partamento de servido sea sensible a los dientes, que el trabajo avance «sin costuras», y 
que los proyedos de desarrollo estén bien coordinados. Prádicamente, la regla, más que 
la excepdón, es que el departamento A, por una buena razón, creará una forma de hacer 
las cosas que haga que el trabajo del departamento B sea más difldl -o, en el caso de un 
proyecto de desarrollo, induso imposible.

Los mandos Intermedios se convierten a menudo en los participantes que pueden facili­
tar las transacdones entre las diversas partes de cualquier sistema de trabajo. Si bien los 
gmpos y equipos da proyecto y los supervisores de primera linea pueden ayudar, a menu­
do se predsa de la Intervendón de la gerenda para resolver muchas de las contradiccio­
nes e incoherendas que existen en un sistema de gran tamafto. Son los mando» interme­
dios los que deben «masajear» las partes y «sacudir» y volver a configurar las intercone­
xiones Sin sus inidativas, dadas las condidones en las que fundonan los métodos mo­
dernos, nunca se llevarla a cabo eficazmente el trabajo real de la organizadón**'.

Ibid, pp. 140-143 y 148-149.
SAYLES Leonard R., "Lo* mandos intermedio*: 'Hacer las cosas bien’, en H. Mintzberg. J.Br. Quinn y 

8. Ghostal, B  procaso estnsfégifc»* (Prentice Hall, Madrid, 1998), pp. 495-6.



C o m o  vemos en la cita, la consideradón de los puestos intemiedios como "la grasa* 

del anterior modelo, unido al desarrollo del nuevo marco productivo es lo que hace que la 

'eliminadón' de estos sea posible. Sin embargo, su papel es más importante que et destaca­

do por el autocontrol. Permite la coordinación y la visión global del proceso. Ottserva mejoras 

y adua de mediador entre la cabeza y la base. Ese papel es el que realizan los cuadros inter­

medios. Seguramente volverá a recuperar su papel fundamental pues la organizadón necesi­

ta de esa perspectiva global que sólo la da el cuadro intenvedio. Y, es que, aplicar el modelo 

sugerido por el core business en una pequeña empresa puede ser posible pero, en una gran­

de, ¿es sufidente el modelo de coordinadón con base únicamente en el flujo?

2.7. P R O D U C C I Ó N  E N  Ü N E A .  P O S T - F O R D I S M O .  P O S T - T A Y L O R I S M O .

Todos estos cambios dentro las organizadones. grandes y pequeñas, productivas y 

económicas,... son posibles a través del desarrollo de un elemento común, a saber, el cambio 

de visión del fíujo de producdón de discreto a continuo.

Las competencias de4 obrero llegan a ser en gran parte indiferentes al objeto que hay 
que transformar y están dirigidas solamente al control de la relaaón tecnotógtca-transfor- 
mación det producto... De DISCRETO, el trabajo tiende a convertirse en COfíTINUO. no 
consiste ya en una tarea delimitada, sino en un subsistema, un proceso de trabajo 
completo.

...Vemos extenderse un nuevo tipo de obrero, e< OBRERO DE PROCESO, que podría 
convertirse en la figura dave de la nueva fábnca. Esto no es. en realidad, una ^ura nue­
va, sino que lo nuevo es que su presenda se extiende a todos los tipos de producdán*̂

La esenda de dicho modelo lo podemos encontrar en las palabras de Henry Ford 

cuando hizo referenda a las necesidades de personal de su proceso productivo*”. Así, ¿cuál 

sería la diferenda eiííre el taylorismo y el post-taylorísmo7 La prindpal diferenda es la propia 

concepdón del tugar de do.^de parten las normas. Así, mientras en el tayforiswo éstas perma­

necían inscritas en todo el sistema, partiendo las órdenes desde arriba y llegando los flujos 

informativos desde abajo, en el post-tayioriswo las normas, órdenes e información parmane-

*** II Manifestó: INOX. André Gorz, KMamorfixás (M  tra b ^ . (Editorial Sistema. Madnd. 1995) pp 105-
6
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cen y se desarrollan en el ptxjpio núdeo de operadones, más concretamente en la linea de 

máquinas, no en los trabajadoras. Esto posibiiila la recogida, análisis y almacenaje de ía infor­

madón por personas totalmente ajenas al propio proceso (además de quienes ya están allí). 

De tal forma que este proceso permite, no sólo mejorar la organizadón desde la perspectiva 

dentifica (desarrollando nuevos procesos....), sino analizar sus resultados desde una perspec­

tiva exdusivamente positiva de sus rendimientos. En palabras de Patrida Prtdier, estamos 

ante el triunfo del tecnócrata.

Cómo detectar a un tecnócrata
A los tecnócrstas nunca les faltan las palabras, los organigramas o las gráficas. Siem­

pre tienen un plan de acción en tres partes. Raramente se ríen en voz alta, excepto, quizá, 
en los partidos de béisbol; pero nunca en el trabajo. Cuando explican por qué Jaime o 
Pedro han tenido que ir̂ e, utilizan expresiones como <no era lo suficientemente duro, pro­
fesional, moderno, riguroso, socio o trabajador». SI continúan diciendo «demasiado emo­
cional», hay que t«ner cuidado; estamos ante un tecnócrata. Sus compañeros y colegas lo 
describirán como controlado, conservador, serio, analítico, sin falta da sentido, intenso, 
determinado, cerebral, metódico y meticuloso. Tomadas individualmente, cualquiera de 
estas palabras podria ser un cumplido; todas juntas representan un síndrome. He aquf un 
ejemplo de cómo piensa un tecnócrata:

Refleisrxio una tendencia mundiat (...) InldamoB en 1869 y  cxxittnuamoa duranta 1990 un »mp((o progra­
ma en v«tud del cual raafpupeinos las op«radorw s, vendimos sctivoe y rsckxiaUzamos las actividades He­
mos nomtxado nuevos )efes ejecutivos, y nuestra estrategia es la rentabilidad.

En ©ste párrafo extraído de una memoria anual observamos tres cosas. En primer lugar, 
al tecnócrata le encanta el conocimiento convencional, y, por tanto, la primera frase, «re­
flejar una tendenda mundial»; si todos lo hacen, debe de estar bien. En segundo lugar, ve­
mos la palabra «racionalizamos»; se trata de la consigna. En tercer lugar, nos dice que 
han echado a los nlAos malos y que los han sustituido por un personaje serio. Cuando las 
cosas no van bien, siempre es culpa de otro^

Como describe Anthony Giddens, estamos ante la máxima expresión de la modernidad 

en lo que se conoce como conodmiento experto:

.. La naturaleza de las instituciones modernas está profundamente ligada con tos meca­
nismos de ffatiifdod en tos sicomas abstractos, espedalmente en lo qua respecta a la 
fiabilidad en los sistemas experto .

¿Cuál es ei modelo ideal del núdeo de operadones de un pensador como el que nos 

ha desalío Patrida Pitcher? Como podemos observar en la figura, las nonnas, órderKS e infor­

m a d ó n  se sitúan en la base del propio entramado productivo: las Nuevas Tecnologías. El re-

PITCHER Patrida, •Artista», artesanos y tecnócratai*. «n H. Mintzberg, J.Br. Quinn y S. Ghostal. B  
proceso estratégico'. (Prentice Hall, Madrid. 1998), p. 490.

OiOENS Anthony, Cons*cu«nctes de la modc.'nided. (Alianza Universidad, Madrid. 1997). pp: 36 y 84
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suttado final es un pro ceso de trabajo totalmente nonmalízado, con unos resultados totalmente 

fiables. E n  dicho contexto, el trabajador deberá estar pendiente únicamente del proceso produc

C O N J U N T O  D E  T R A B A J A D O R E S

P R O C E S O  P R O D U C T I V O  C O N T I N U O  

No m n a s ,  órdenes e información

U L T A D O S  
m L E S

C O N O C I M I E N T O  D E L  S I S T E M A  =  B A R R E R A  D E  E N T R A D A

MERCADO LABORAL EXTERNO

Figura 76: Proceso de producción de Rujo Continuo: Post-fordismo 
Su relación con el Mercado Lat>oral Externo

tivo continuo, de  su correcto funcionamiento. S u s  resultados podrán ser recogidos, analizados 

y presentados en gráficos y diagramas ya que la Habilidad del sistema creado es altísima. Es  

más, esta exigencia de  fiabilidad no  será únicamente intema (respecto al proceso), sino q u e  en 

las actuales relaciones con base en el c o m e r d o  ntraindustrial. la fiabilidad que garantice la 

otra e m p resa será ta que pemilta realizar n e g o d o s  con ella. Asi. la fiabilidad en el proceso in- 

t o m o  y e x t e m o  se reconocerá a través dos métodos estadísticos fundamentales: la media y la 

varianza.

Fórmula normalizada. La fórmula más ampliamente adoptada para la capacidad de 
proceso es:

Capaddad del proceso = 6o

donde 6c desviación tipo de) proceso t»jo control estadístico, es decir, sin cambios ni des­
viaciones repentinas...

Sin embargo, es muy valiosa la normalización de una fórmula que permita valorar la ca­
pacidad de un proceso en estado de control estadisticc. En este estado, la variaciones del 
producto sen la resultante de numerosas peque<̂ as variat>ies (más que el efecto de una 
sola gran variatila) y de aquí que tengan el carácter de variadón aleatoria En la práctica 
no se puede reducir asta reproductibilidad «natural» o instantánea que por (o tanto es «ine­
vitable» mlerrtras se aplique ei proceso; es dedr, la variabilidad dei proceso puede ser re­
ducida a ta dimensión de capacidad del proceso, pero no más. Es muy útil para los ptanifi-
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cadores tener estos limites en forma cuantificada...

—«t-

U - u '♦u •»j

•i» . — t  J »

fíi-

Figura 77: La varianza en la normal

El “6a" es el tipo de desviación tipo con el que se considera aceptable la entrega de un 

lote de  una empresa a su cliente (otra empresa). Asi, si observamos en la figura q u é  es “6a", 

observamos q ue se trata d e un nivel d e  ajustamiento a las especificaciones solicitadas altísi­

mo. Pese a todo, hoy en día hay empresas que solicitan *8<j' en sus compras. D e  tal forma, en 

todo este entramado que estamos analizando, p o d e m o s  deducir la caracteristica fundamental 

del post-taylorismo: su a c t u a d ó n  s e  traslada d e  fa e m p r e s a  al exterior d e  la mism a ,  concreta­

m e n t e  a  lo q u e  tiernos d e n o m i n a d o  el ’umtyral d e  la empresa".

Los tecnócratas saben ĉ mo hacer que nos sintamos seguros. Con sus prontas respues­
tas. sus gráficas y sus cuadros, nos transmiten Ib sensación de que todo irá bien si segui­
mos las reglas, las reglas de la lógica, las reglas de las buenas prácticas comerciales, la 
gerenda matridal, la gerenda participativa, la gestión de calidad total y las nuevas reglas 
de la mundiaitzadón y de las alianzas estratégicas. Hacen que todo parezca tan sencillo, 
tan radonal, tan alentador tan tranquilizador -una espede de Betty Crocker (Personaje fic- 
tido de recetas culinarias)

Ese es el propósito en el modelo post-taylorista. Sin embargo, esto tiene graves reper- 

usiones en el n ú d e o  d e  o p o r o d o n e s  en lo que respecta a los trabajadores. La primera, es or­

*** JURAN. GRYNA y BINGHAM, Manual da Control da la Calidad. JURAN. (Editorial Reverté, Barcelona, 
1990), p. 209.

PfTCHER Patrida, "Artistat, artesanos y tecnócratas’, en H. Mintzberg, J.Br. Quinn y S. Ghostal. O 
procaso estratégico'. (Prentice Hall. Madrid, 1998), p. 493.
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ganizativa. Las nuevas tecnologías, en su búsqueda de la lógica (el proceso continuo), redistri­

buye las necesidades de mano de obra buscando la máxima efidencia. Este proceso hará que 

muchos trabajos carezcan de cualquier capaddad decisoria ya que, si recordamos lo dicho por 

Mintzberg, *poco importará quién apriete el botón'.

La segunda consecuenda es salarial.

Victor Fuchs destaca también la mayor calidad del trabajo en la industria y lo atribuye, 
por un lado, a razones tecnológicas, puesto que el mayor nivel tecnológico de la industna, 
junto con la complementariedad del capital físico y humano, ha produddo una mayor cua- 
lifícación media en la industria. Por otro lado, apunta que el nivel de sindicadón (nnayor en 
la industria) ha generado mayores predos para el trabajo no cualificado en la industria, 
potenciando co.’i ello la sustitudón de capital por trabajo no cualificado y de trabajo cualifi­
cado por no cualificado. La relocalizadón espadal de algunas industrias (hada localizacio­
nes do Irabajo más barato) podrfa actuar en sentido contrario

Y, es que. salarialmente hablando, los nuevos procesos empujan a los trabajadores no 

cualificados y sus salarios a puestos ocupados anterionnente por trabajadores cualificados (y 

sus con^spondientes salarios). A  su vez. estos últimos son desplazados ai exterior de! proceso 

productivo en forma de despido o de jubiladón antidpada ya que los puestos intermedios, los 

puestos que en la lógica del anterior modelo organizativo les corresponderían, son considera^ 

dos como *la grasa sobrante" del sistema. En si mismo, se trata de un abaratamiento del coste 

laboral a través del efecto empuje que realizan las nuevas tecnologías desde la base del siste­

ma.

En este proceso, ias mismas nuevas tecnologías, o lo que es lo mismo, el nuevo m o ­

delo organizativo de proceso de flujo desarrolla el papel de barrera de entrada respecto al exte­

rior. Primero por la reducdón de los costes laborales. Segundo por el conodmiento abstracto 

que supone desanollar. Asi, las nuevas tecnologías se convierten en un arma de defensa de 

los propios partidpantes del núdeo de operadones respecto al exterior, lo que generará inmo- 

villsmo dentro del modelo laboral.

La involuntariedad del paro en la teoría de los trabajadores internos y externos tiene un 
carácter parecido. Los trabajadores exterr>os. tir> que se les pueda achacar nada, son ot>- 
jeto de una discriminación sodal en comparadón con los que ya tienen trabajo y, por lo 
tanto, tienen un conjunto menor de opdones que los trabajadores ocupacíos. además del 
que puede atribuirse a las diferendas Intrínsecas de producttvidad. En este sentido, pode­
mos hat>lar de Involuntariedad Independientemente de que los costes de rotadón det tra­

^  M U Ñ O Z  CIDAO Cándido, Estructura ecorjómica «femacranaí. (Editorial CIvitas, 1996. Madrid), p 152
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bajo se deban a los costes legislados de despedir a los trabajadores o de que estén rela­
cionados con las amenazas de los trabajadores Internos de no cooperar y hostigai.

Este concepto de involuntarledad del paro en la teoría de los trabajadores internos y ex­
ternos probablemente recoja lo que es para los profanos su rasgo más distintivo: la injusti­
cia social de estar en paro causada por un racionamiento discriminatorio del empleo que 
va unido a una desigualdad de oportunidades provocadapor factores sociales y no por la 
existencia de diferencias intrínsecas entre los individuos

Para llevar todo esto a buen puerto, el íecnócrata de Patricia Phcher es el hombre idel. 

Asi, las gráficas y las estadísticas se convierten en mentores neutrales en el proceso de d e v o ­

lución de la empresa a sus dueños: ios accionistas. Sin embargo, el centro de producción, en 

su actividad constructora de los •sueños cotidianos de los consumidores’, es algo m á s  que 

simples gráficas; y también es m u c h o  m á s  a los ojos de quienes desarollan gran parte de su 

existenda dentro de uno de ellos.

Ahora ya podemos interpretar con más profundidad la cantidad de estudios obsen/acio- 
nales sobre comportamientos reales de gestión que muestran gerentes ambulantes enzar­
zados en interminables negociaciones laterales. Estos gerentes tratan de que las cosas 
funcionen corredamente. En nuestras investigaciones, observamos mandos intermedios 
que crearon competencias esenciales y excelencia en la actividad. En efecto, eran ambu­
lantes: enzarzados en interminables negociaciones para mediar las contradicciones legiti­
mas que se producían entre los subordinados de nivel de supervisión, para animar a sus 
compañeros y al personal a cambiar sus exigencias o sus interconexiones, y para conven­
cer a la alta gerencia para cambiar las políticas o los procedimientos que otistaculizaban 
los flujos de trabajo. Por encima de todo, velan y apreciaban las exigencias del sistema 
más amplio, y, a la vez que exigían a otros, eran también capaces do sacrificarse en sus 
propias unidades para mejorar la eficacia de los sistemaŝ .

EL ARTISTA

Intrépido 
Alrfiviílo 
Entiicidsk) 
Voíuwe 
Intuitivo 

Con espirilu «mprer.itf lal 
Inspirador 
ImaQÍntiihra 
Impceviiibio 
Dhrtífiitío

EL ARTESANO

ñ»porYsabk> 
Sabki 

Mutnono 
Claro 

Atwrto de mwilo 
neaJltta 

Oiono de oonflnnzn 
Raronabte 
HonesKo 
'Woble '

EL TECĴ ÓCRATA

C c m w tv a d o r
MoíOdicO

ConsenikJo
ConbDiado
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Anafítico
Oocidido
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Figura 78: Estereotipos de gestión 
PITCHER Patricia, ‘Artistas, artesanos y tecnócratas*. en H Mintzberg, J.Br. Quinn y S. Ghostal. B  

proceso estratégico’  (Prentice Hall, Madrid. 1998). p. 492.

^  LINDBECK Assar, Paro y macroecofíomfa. (Alianza Economía. Madrid. 1994), p 49.
** SAYLES Leonard R.. 'Los mandos intermedios: 'Hacer las cosas bien*, en H Mintzberg. J.Br. Quinn y 
8. Ghostal. B  proceso estratégico’, (Prentico Hall, Madrid. 1998). p. 500.
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Para Patricia Pítcher, hace falta recuperar la imagen del artista y del artesano en el 

interior de la empresa. Sólo la dosis correcta de tecnócratas, artistas y artesanos llevará a la 

m i s m a  m á s  allá de  d o nde en estos m o m e n t o s  está situada: resolviendo, a través de  procesos 

nomnalizados y gráficos estadísticos, las ‘supuestas* necesidades utiUtaristas de la sodedad. 

Y, es que, m á s  q ue democratizarse el núdeo de operadones, lo q ue se ha produddo es una 

ruptura por la mitad de la organizadón quedando en la zona superior lo q ue hoy se considera 

capital humano y, debajo, un modelo semejante al d e  la anterior época, en su dimensión de 

organizadón dentifica (post-taylorísmo), pero con una salvedad: hoy dia. gran parte del tra­

bajo donde se inscribe la m a n o  de  obra lo realiza un proceso continuo de nuevas tecnologías.

1W0 1990

B B E E 3  B B S  

B  Í B B E E

Figura 79: La transfomiación tecncx:rática 
PITCHER Patnda, 'Artistas, artesanos y tecnócratas’, ibid. p 492

En general, esto suele funcionar eficazmente, si bien, a duras penas exento de proble­
mas. al menos en tiempos de estabilidad Pero en los momentos de cambio, la eficiencia 
se vuelve ineficaz, y la organizadón fallará, a menos que pueda hallar una forma diferente 
de organizarse para adaptarse.

Todo esto no es sino otra forma de dedr que la organtzadón mecanidsta es una confi- 
guradón, una espede, como las otras, adaptada a su propio contexto, pero no apta para 
los demás. Sin embargo, a diferencia de otras, es la configuradón dominante en nuestra 
sodedad espedalizada. En tanto en cuanto demandemos bienes y servicios turatos y, por 
tanto, necesariamente estandarizados, y. en tanto en cuanto la gente siga siendo más efi- 
dente que las máquinas reales para fadlitarlos. y que sigan deseando tiacerio, la organi­
zadón mecanidsta oermaneoerá entre nosotros -al igual que sus prot>lemas*‘V

MlNTZBERG Henry, *La organizadón mecanidsta’, en H Mintzt>erp. J Br Quinn y S Gt>ostal. B  
procoso estratégico'. (Prentice'Haíl. Madrid. 1998). p 530
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3. INCERTIDUMBRE, a evitar, en el nuevo modelo.

El planteamiento que h e m o s  hecho respecto al modefo productivo genera m u c h a s  in­

certidumbres. M u c h a s  de ellas tas h e m o s  visto resolverse conforme avanzát>amos en el estu­

dio. Sin e m b a r g o  aún existen algunas dudas que v e r e m o s  c ó m o  son solucionadas por el 

m a rco en el q u e  nos encontramos. Y, es que, la Incertidumbre m a r c a  la pauta del comporta­

miento del sistema, generando nuevos conocimientos de nosotros mismos, conodmientos que. 

si el propósito final es el desarrollo social común, el desarrollo del modelo democrático a nivel 

global. det)eremos aprovechar para recondudr situadones q ue en estos m o m e n t o s  considera­

m o s  ‘no correctas* h a d a  cauces d o nde la partidpadón cívica tenga c a p a d d a d  y posibilidad de 

desarrollarse íntegramente. El desarrollo del h o m b r e  c o m o  ciudadano exige elementos capa­

ces de permitirte dicho desarrollo en sus dos perspedivas: la sodal y la privada, Ahora bien, si 

el desarrollo sodal pretendido es ver al h o m b r e  únicamente c o m o  un consumidor, los e l emen­

tos a desarrollar serán totalmente diferentes. E n  estos momentos, consideramos q ue estamos 

capadtados para elegir ei camino de la sodedad. D e  hecho, probablemente, esa será siempre 

una oportunidad a fa que estemos adscritos pues el desarrollo del modelo consumidor también 

exige elementos sociales e individuales. La diferenda entre ambos, el cívico o el consumista, 

es q ue mientras en el primero la a c d ó n  comesponde al conjunto d e  la s o d e d a d  (tanto desde 

órganos políticos c o m o  económicos - a d e m á s  de  los sodales), en el segundo, éste estará ses­

g ado h a d a  los órganos económicos. Habiendo visto hasta ahora las distintas situadones que 

se estén produciendo, la pregunta es: ¿hasta d ó n d e  sa puede forzar* el modelo en sus tres as­

pectos? ¿ C ó m o  p o d e m o s  ganar todos? Sin dud a  alguna, a través de  un reequilibrio de los tres 

marcos.

It is for this reason that Marxiat» analyse tochnology as but one factor within tho capítalist 
labour process. Tha lattar raprasents the conjunction, not only of the tedinical means of 
production, but aiso of the social relatlonships of capítalist production wtilch rest funda- 
mentally on tha exerdse of pov«r by the owner» of capital over the workforca. Technology 
Is not 'neutrar but is an instrument whereby that power Is exercísed. Technology Is not limi- 
ted simply by sdentJfU: possibilities. It is aiso constralned by working practices, oven by 
whole cultures. During the Industrial Révolution, for example. the transition from dispersad, 
wortcshop production to concentrated, mechantsed factory systems did not arlse sponta- 
neousíy from the possibilities ralsed by the radical sdentlfic advances of the period, On the 
contrary. new nomis of working life had to be acttvely constructed by the factory owners
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and often met wHh active resístance from the workforce. In all p«riods of capítalist develop- 
ment technology has been shaped by the need to construct and reconstruct fresh forms of 
organisation, supervisión and discipline in the labour process...'^

3.1. LA INCERTIDUMBRE C R E A D A  P O R  LOS N U E V O S  COMPETIDORES. LA 
MUNDIALIZACIÓN D E  LA ECONOMÍA-

La percepción de ia relación intemadonal de la economía en los años 7 0  fue el primer 

aviso de cambio en ei modelo desanrollado hasta entonces por el capitalismo m o d e m o .  C o m o  

vimos, la quiebra del sistema monetario intemadonal fue a c o m p a ñ a d a  por políticas m o n e t a ­

rias restrictivas en el interior de los países. La crisis del petróleo y los diferentes movimientos 

sodales generaron dudas respecto a la efidenda de un modelo productivo creado para la esta­

bilidad. A d e m é s ,  el haber alcanzado la d m a  en ta redistribudón de  la fuerza laboral en el m e r ­

cado de trabajo a través del traslado intersectorial de  m a n o  de obra, con la consiguiente asig- 

n a d ó n  efidente de la misma, y la finalizadón del estímulo a ta productividad proveniente de 

ésta (paso del sector agrario at industrial y a los servidos) dio un derto carácter inflexible al 

sistema. Si a ello le unimos el ‘descubrimiento* de  la fuerte competitividad inlemadonal en los 

ochenta, p o d e m o s  observar c o m o  la incertidumbre creada alrededor de! sistema se convierte 

en un eitmento fundamental a considerar en el ámbrto de la empresa. Asi. en pa1at>ras de 

M u ñ o z  Cidad,

e) La desaceleración de la tasa de cfecimiento de la productividad en Estados Unidos, 
asi como la mayor aproximadón de Japón y la CE a la frontera tecnológica, reducen las 
posibilidades de credmiento de los seguidores por ser menor el desnivel con el país líder, 
con ello, se reducen las posibilidades de crecimiento rápido mediante la adopdón de la 
tecnología del país más dinámico Es dedr. el efecto catch-up pierde fuerTa impulsara del 
crecimiento.

f) Las distorsiones y reacdones que produjo la nueva división intemactonal de trabajo, 
de difícil asimilación inmediata para la industria de algunos países desarrollados La rees­
tructuración de la industria llevada a cabo en muchos paises debido a las variadones de 
los precios y de las expectativas, así como por la aparidón de nuevos competidores en los 
mercados intemadonales. crea un dima de expectativas diferente, particulamiente para 
algunas actividades industriales, desde los textiles y la producción stdenjrgica hasta la 
industria del automóvil^

E n  este marco se desarrolla un concep<o al que se le d e n omino ventaia comparativa y

MARSHALL Michael, Long Waves of regional óevetopment. (MacMillan Education LTD. 1987, Hong 
Kong), p. 11.483

M U Ñ O Z  CIDAD Cándido. Estructura económica ¡ntarr}9ao.’̂. (Editorial Civitas. 1996. Madrid), p 26
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al que se le encuadró en la teorfa de la ventaja comparativa. Ésta ponía de manifiesto el temor 

de  los países q ue iban por delante en el desarrollo intemacional hacia los efectos del catch-up 

de tecnología y a la ventaja comparativa q ue tenían los países m e n o s  desarrollados en rela­

ción al proceso de  reasignación de la m a n o  de  obra por sectores que. aparentemente, debían 

seguir dichos países. Así, con una m a n o  de obra barata proveniente d e  dicha reasignación en­

ciente, los países industrializados no tendrían capacidad de respuesta ante la competitividad. 

Por supuesto, el modelo teórico de la eliminación de la autarquía*^ de Ricardo en el que se 

atx>ga por la asignación eficiente de la producción a nivel intemacional, lo que daria ventaja 

comparativa a todos y cade uno de  los diferentes países del mundo, a d e m á s  de  proporcionar­

les un marco de seguridad a través de la especialización. era el q ue debía marcar la pauta. 

Aparentemente, era la lógica que seguía o debía seguir el 'nuevo* mercado mundial. Sin e m ­

barco, también era un modelo que podía ser seguido por ta empresa. D e  tal forma, si esto se 

trasladaba a ésta, el comercio intraindustríal que se eslableciese entre ellas debía pennitir g a ­

nar en efectividad al marco en el que se encuadrase ella y la especialización productiva.

T o d o  este proceso también afectó a las diferentes empresas en su conceptualización 

del mercado mundial y ia asignación efíciente de recursos. Ello llevó a una reconsideración es­

tratégica de sus posiciones y sus capacidades bajo un nuevo modelo eficiente. Lo Importante 

era buscar ventaja comparativa respecto al resto de  sus competidores, y esto lo realizará a tra­

vés de la reconsideración estratégica de  ia empresa definida por medio del proceso estratégi­

co. Pero, ¿ c ó m o  se desarrolla éste? ¿ Q u é  subyace en él? Gra n  parte de  ta respuesta nos la da 

Mintzberg y su modelo de las cinco ’P". Estas serían:

1- La estrategia como PLAN. S e g ú n  esta perspectiva, la estrategia es planificada con 

anterioridad y es intencional. S u  pretensión es conseguir una posición óptima respecto a algo o 

alguien en concreto, por ejemplo, la competencia.

2  - La estrategia como P L O Y  (Estratagema). S e  plantea la estrategia c o m o  una acción

Ver pág. 127 y ss.
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desarrollada para burlar al adversario o competidor. Así. se puede simular la intención d e  a m ­

pliar una fábrica con ei fin de desanimar a la c o m p e t e n d a  en una zona detennínada. La estra­

tegia real c o m o  pian es la amenaza; la estratagema es lo que se desarrolla alrededor de  ésta, 

aunque realmente no sea ampliar la fábrica.

3- L a  estrategia c o m o  P A U T A .  U n a  pauta es una coniente de  acd o n e s  Por ello, la es­

trategia se define aquí c o m o  una consistenda de compoftamiento, tanto si es intendonal c o m c  

si no lo es. Es importante esta definidón ya q u e  los pianes pueden no realizarse; sin embargo, 

las pautas pueden aparecer sin hat»er sido desanrolladas anteriormente. Por tanto, tendriamos:

- estrategias de/íberedas, donde se lleva a cabo lo planteado previamente, y

- esfnsfegias e/TTergerrfes, donde se crean pautas sin haber intendón en ellas.

Para que una estrategia sea verdaderamente deliberada -es decir, para que una pauta se 
haya proyectado de lom a exacta a confio se percibe- parece que debe Kaber un crden ir»- 
crelbie. La dirección de la organización debe dedarar previamente cuáles son las íntenao- 
nes exactas; todos los demás deben aceptarlas tal cual, y llevarse postenormente a la rea­
lidad sin la interferenda de las fue^s del mercado, tecnológicas o polít)cas. y asi 
sucesivamente. Del mismo modo, una estrategia verdaderamente emergente supone un 
orden increíble que necesita de una consistenda en la acdón sin que exista asomo de in­
tencionalidad. (La no consistenda significa que no existe estrategia, o que al menos no se 
ha hecho realidad ) Sin embargo, algunas estrategias se acercan más a una u otra de las 
formas, mientras que otras -la mayoría, probablemente- se encuentran en el continuo que 
existe entre ambas, reflejando tanto aspectos deliberados como emergentes*®

¡

Figura 80 Estrategias deliberadas y emergentes 
(MINTZBERG Henry, •Cinco V  para la estrategia'. Henry Mintzt>erg, James Bnan Quinn y Sumantra 

Ghoshal, B  proceso estratégKO. (Prentice Hall Ibena. Madnd, 1999), p 13 )

4- L a  esírafegia c o m o  P O S I C I Ó N .  La estrategia esta reladonada con el en t o m o  doode 

se sitúa. S e g ú n  esto, ésta se convierte en una fuerza mediadora entre el aspecto externo y el

MINTZBERG Henry, ‘Cinco '?■ para la estrategia*. Henry Mintzberg.James Bnan Quinn y Sumantra 
Ghoshal, B  proceso estratégico. (Prentice Hall Iberia. Madr>d. 1999), p' 13
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aspecto intemo de la empresa. D e  tal forma, la estrategia se plantea frente a un competidor o 

frente a varios competidores. Sin embargo, si la empresa está posicionada en relación con el 

en t o m o  extemo, es que la empresa (el intemo), posee un nicho de mercado. Mintzberg se pre­

gunta: "¿Qué significa la palabra ‘nicho' sino una posición ocupada para evitar la competen-

Por ello, la estrategia entre varios competidores dará tugar a fusiones, acuerdos, de- 

t)ates fomiales o informales, operaciones conjuntas con el fin de defender su propio nicho, es 

decir, su partidpadón.

5- La estrategia como P E R S P E C T I V A  Aqut, la estrategia no mirará ai en t o m o  próximo 

c o m o  una forma de concretar su posidón (como en el anterior punto). l_a empresa no solo ele­

girá su posidón, sino que determinará una forma de perdbir el mundo. Estaríamos hablando 

de la personalidad ÓQ la empresa. Para McDonald's, su personalidad es ‘la calidad, ei servicio, 

la limpieza y el valor; para Hawlett-Packard, la ‘forma H - P‘ (desarrollo tecnológico). Así pues, 

la estrategia es un concepto, una abstracdón que debe existir en la mente de todos los inte­

grantes de la empresa. Sin embargo, pese a estar en la mente de todos, se comparte c o m o  

aigo físico (aunque realmente no existe c o m o  tal), c o m o  parte de la mente colectiva. Es más, 

es lo que la hace colectiva.

¿ C ó m o  se reladonan entre s( las a n c o  definidones? S e g ú n  el autor, en m u c h o s  casos 

puede q u e  compitan entre sí. Sin embargo, lo que parece derto es que son complementarías.

No todos los planes se convierten en paulas, asi como tampoco todas las pautas atien­
den a un plan; algunas estratagemas son algo menos que posiciones, mientras que otras 
estrategias son algo mds que posiciones, pero algo menos que perspectivas. Cada deñni- 
ción aftade elementos importantes a nuestra comprensión de la estrategia y, en efecto, 
nos anima a abordar cuestiones fundamentales acerca de tas organizaciones en general.

Como plan, la estrategia se ocupa de la forma en que los directivos tratan de establecer 
una dirección para la organizadón, de embarcarlas en cursos de acdón previamente de­
terminados. La estrategia como plan también plantea la cuestión fundamental de la cognl- 
dón -en primer lugar, de qué forma el cerebro humano condbo las intenciones, efectiva­
mente, qué significa realmente las intendones-. El camino del Infierno en este campo pue­
de estar empedrado con aquellas personas que toman todas las intendones declaradas 
como valor nominal. Al estudiar la estrategia como plan, debemos metemos de alguna 
forma en la mente del estratega para descubrir cuál es la intendón reat.

Como estratagema, la estrategia nos lleva al reino de la competencia directa, donde las 
amenazas y los amagos, asi como otras maniobras diversas, se emplean para obtener 
ventaja. Esto sitúa el proceso d« formuladón de la estrategia en su marco más dinámico, 
donde los movimientos provocan movimientos opuestos, y asi sucesivamente. Con todo, 
irónicamente, la estrategia an sí es un concepto que se enraiza en la estabilidad, no en el 
cambk) -en planes trazados y en pautas establecidas-. ¿Cómo recondiiar entonces la no­
dón dinámica de estrategia conrto estratagema con nodones más estábcas como estrate-

Ibid, p 15
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gia como pauta y otras íomias de plan?
Como pauta, ia estrategia se centra en la acción, recordándonos que es un concepto va­

do si no tiene en cuenta el comportamiento. Asimismo, la estrategia como pauta introduce 
la noción de convergencia, el logro de consistencia en el comportamierrto de la organiza­
ción. ¿Cómo se crea esta consistencia; de dónde proviene? La estrategia que se percibe, 
cuando se considera junto con la estrategia proyectada, nos anima a investígar la noción 
de que las estrategias pueden surgir, tanto como estar impuestas deliberadamente

Como posición, la estrategia nos anima a estudiar las organizaciones en sus entornos 
competitivos -cómo encuentran sus posiciones y las protegen a fin de buscar la competen­
cia, evitarla o derrocarla- Esto nos permite pensar en términos ecológicos acerca de las 
organizaciones, como organismos en nichos que luchan por sobrevivir en un mundo hostil 
e incierto, asi como en simbiosis.

Por último, como perspectiva, la estrategia plantea cuestiones intrigantes sobre la inten­
ción y el comportamienio en un contexto colectivo. Si definimos la organizadón como una 
acción colectiva dirigida a cumplir una misión común (una forma caprichosa de dedr que 
un grupo de personas bajo una etiqueta común -ya sea General Motors o Body Shop- 
encuentra de alguna forma el medio de cooperar para produdr bienes y servidos concre­
tos), entonces la estrategia como perspectiva plantea ia cuestión de cómo se difunden las 
intenciones a través de un grupo de personas para llegar a compartirse como normas y 
valores, y de qué forma las pautas de comportamiento arraigan profundamente en el 
grupo... '

As( pues, la estrategia, pese a ser n o m b r a d a  constantemente por ía literatura organiza­

tiva c o m o  un componente d a v e  de acción dentro de un mercado hostil, Mintzberg nos muestra 

qu e  este punto de vista es falso. La estrategia, pese a su 'caracterizadón* mHitar, no se elatx>- 

ra c o m o  una acción de conquista o ataque sino, m á s  bien, c o m o  una a c d ó n  defensiva. H e  ahí 

el error de  m u c h o s  escritores, error q ue ha llevado y lleva a la confusión de  m u c h o s  de los in­

tegrantes en el mercado laboral activo, pertenedentes a distintos tipos de organizadones. Y, 

es que, en dicha actítud defensiva, lo que realmente subyace es el ‘miedo" d e  la organizadón 

a perder. N o  se tratarla, pues, tanto de  ganar c o m o  de no perder.

Este modelo de Mintzberg estaría íntimamente reladonado con el modelo de Porter de 

análisis del sector en el q ue se compite. S e g ú n  el mismo, existen d n c o  fuerzas fundamentales 

q ue lo componen:

1- el poder de n e g o d a d ó n  de los proveedores existentes,

2- el poder de n e g o d a d ó n  de los compradores existentes,

3- la a m e n a z a  de  los productos sustitutivos.

A- la a m e n a z a  de desarrollo d e  nuevos productos y

S- la intensidad competitiva d e  la competenda.

«7
Ibld, p. 17.
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Asf, la puesta en guardia de tas empresas ante esias fuerzas futKlameritales es lo que 

determina el nuevo posicionamiento de la empresa local, nadonal y, por útiimo, intemadonal­

mente. Ello permite el desarrollo, a través del marco ideológico desarrollado por los expansia- 

nistas (con Friedman c o m o  m á x i m o  exponenle). de un modelo económico, político y sodal 

m u y  diferente al vivido hasta hace unos años: el marco de la cx)mpetitividad intemacional. En 

él. el 'devolver el dinero a los contribuyentes’ de R e a g a n  se transforma en "devolver la e m p r e ­

sa a sus legítimos dueños: los acdonistas*. T o d o  ello, sin duda, hace que se ‘retoque' la posí- 

d ó n  de la gente de la empresa en el organigrama, sobre todo a través del tecnócrata de 

Pitcher c o m o  empleado que da seguridad al acdonista.

D e  tal fonma, el modelo m á s  ampliamente difundido de todo este proceso competitivo 

ante las fuerzas extemas ha sido el rápido desannllo del modelo produdivo de economías de 

escala, modeto que h e m o s  desamsliado y explicado ya ampliamente. Esto, sin duda alguna, ha 

desartx)lado el modeto anterior. La nueva concepdón del capital humano*^ y de la m a n o  de 

obra, las nuevas c oncepdones produdivas relativas al comercio intrairKÍustrial e intraempre- 

saríal, el modelo filosófico que se desarrolla para salvaguardar dicho marco produdivo (el utili- 

tarísmo),... buscan, ante lodo, seguridad. Aparentemente, la venjadera competitividad entre 

las n a d o n e s  se desarrolla en el marco de la Bolsa de Valores. N o  debe extrañamos la refle­

xión que h a d a  en su m o m e n t o  José Manuel Narejo en su artículo ‘¿ A d ó n d e  va a parar la cri­

sis?*^ cuando hablaba de la crisis de liquidez de un pais c o m o  el Japón, el país m á s  ahorra­

dor del mundo. E n  dicho modelo, grandes empresas han salido perjudicadas de dicho proceso. 

El efedo de dicha det>ilidad, ha sido la compra y desmantelamiento a nivel intemadonal de 

gran parte de tales empresas c o m o  empresas japonesas. N o  se crea para competir; se compra 

o se buscan alianzas con el fin de que dicha c o m p e t e n d a  no encarezca, a través d e  una lucha 

encarnizada el pnxJudo y la inversión. E s  la búsqueda de la "competencia Imperfecta" del 

otígopofío. Y, c o m o  ya h e m o s  explicado, es a través del pat^Kügma ecféctico de la inverdón 

intemacional de Dunning c o m o  se desarrolla este proceso.

*“ Verpóg. 118 y ti.
Ver pág. 224, dta 355.
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...Algunas empresas son privilegiadas por la propiedad de dertos activos específicos sus­
ceptibles de generar rentas dlíerendales...Este fenómeno crea situadones de monopolio u 
oligopolio (competencia imperfecta) y, finalmente,...la iniematzadón da esta ventaja en e( 
ámbito de ia propia empresa es una de las razorros de ta mtemadonatzadón

Sin embargo, a la par que ese mecanismo automático (el sistema de precios), existen 
«islotes de poder consdente en ese océano de cooperadón inconsdente como grumos de 
nata solidificado en un cacharro de leche... Dentro de la empresa estas transacdones de 
mercado desaparecen, los intercambios son eliminados y, en lugar de la complicada es­
tructura del mercado, surge ta figura det empresario coordinador que dirige la producdón 
Es evidente que la empresa y et mercado constituyen métodos alternativos de coordinar la 
producdón... Como es evidente, et grado de integradón vetticat que lleva consigo el pres- 
dndir del mecanismo de los predos varia considerablemente de industria a industria y de 
empresa a empresa. Creo que el lector aceptará como rasgo distintivo de la empresa su 
fundón de sustituir at mecanismo de los predosî 'V

Y, es que, es muy difídt competir en un mercado murKlial tan segmentado y con tantos 

riesgos. Por ello, las empresas buscarán satisfacer su tendencia expansiva respecto a su ta­

maño y a su oferta a través de alianzas o compras de empresas ya desarrolladas allí donde 

consideren sea su próximo objetivo geográfico. Ello será una consecuenda más del comerdo 

Intraindustríal, y del posterior deseo de intemalizar las ventajas competitivas del otro en el 

propio espectro (desarroUo de sinergias comunes), desarrollando un más ‘aislante' comerdo 

intemo, o lo que es lo mismo, comerdo intrafínva.

Para la mayoría de las empresas de ámbKo mundial, los tiempos de competenda feroz y 
predadora lian llegado a su fin. El impulso tradidonal de oponer una empresa contra el 
resto de un sector, de enfrentar a un proveedor contra otro proveedor, o a un distribuidor 
contra otro distribuidor de forma constante en todos los aspectos de un negocio, ya no 
garantiza a los vencedores de este juego darwinista el menor coste, los mejores productos
o servidos, o los mayores t>enefidos... Muchas empresas muttinadonales están apren­
diendo que. en lugar de predar, deben colaborar para competir. Las muttinadonales pue­
den crear el máximo valor para los dientes y grupos de interés si comparten y negodan 
con los competidores y los proveedores de forma selectiva et control, los costes, el capital, 
el acceso a los mercados, la informadón y la tecnología...

En lugar de competir a degas, las empresas deberían competir progresivamente sólo en 
aquellas áreas concretas en las que cuentan con una ventaja duradera, o en las que resul­
te necesaria la partidpadón para conservar el poder del sector o capturar valor... Los ge­
rentes están empezando a ver que muchos de los elementos necesarios en los negocios 
de ámbito mundial son tan costosos (como la KD en el caso de los semiconductores), tan 
genéricos (como el montaje), o tan impenetrables (como algunos mercados asiáticos) que 
no tiene sentido mantener la postura competitiva tradicional, t j mejor forma de abordar la 
cuestión es encontrar los sodos que ya tengan et dinero, la escala de producdón. las h a b 4 -  
lidades o el acceso que se buscan.

Cuando una empresa se extiende más allá de sus fronteras. H mejor predictor det éxito 
es su capaddad y disposidón para colaborar. Cuanto más equitativa sea ta sociedad, más 
brillante será su futuro. Esto significa que los dos sodos deben ser económicamente fuer­
tes. asi como también en et producto o función que aporten a la empresa común.

Cada vez está más dara ta necesidad de conocer mejor las alianzas y adquisiciones 
allende las fronteras. Los vínculos intemadonales están en expansión. Impulsados por la 
globalizadón... y et aumento de la r>ecesidad de vender en et extranjero para cubrir los

MUÑOZ CIDAD Cándido, Estructura económica éntamacional. (Editorial Ctvitas. 1996, Madrid) p 217 
COASE Robert, ibid, p. 213
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enormes gastos Tijos que supone participar en los sectores relacionados con ta aKa tecno­
logía...

Al llevar a cabo una secuencia de adquisicionea, en especial en el mismo, ámbito geo­
gráfico. es posible conseguir ahorros a través de la integración de operaciones y la elimi­
nadón de funciones que se solapen'*”

Y. es que, los aranceles prádicamenle desaparecen, pero se desarrollan rjuevas for­

mas de control intemadonal por zonas como la CE, Estados Unidos,... Ello mengua el desa­

rrollo teórico del lilieralismo comerdal tal y como fue desarrollado en su día por Ricardo, y ex­

tendido hoy por los expansionistas. No sólo mengua, sino que coarta el comerdo intensivo en 

mano de obra barata proveniente de países del Segundo y Tercer Mundo en relación con los 

dldámenes de estos para con los primeros. Asf formas proteccionistas actuales son (ya hemos 

indicado varias a lo largo del estudio);

- los aranceles (hoy menos en boga que antaño),

- las cuotas o contingentes de importadón,

- la restrícción voluntaría de las exporíaciones,

• los requisitos de contenido local,

- el acuerdo multifibras (MFA),

- la provisión nacional de bienes y servidos,

- los subsidios a la exportadón^”

Pero lo más grave es la proliferación de barreras no arancelgrias. esto es, distintos tipos 
de m ecanismos más o menos subrepticios y disfrazados que representan una protección 
mayor que el arancel. Al ser de difícil identificación algunas barreras, so hace difícil cuan­
tificar su incidencia. La O CD E ha estimado que las barreras no arancelarias afectaban en 
la década de tos años 80 al 27 por 100 de las Importaciones de los países desarrollados..

D  Greenaway séllala que la proliferación de medidas proteccionistas nuevas debe en­
tenderse mediante el estudio del mercado político de la protecdón, ya que este tipo de m e­
didas son más difíciles de controlar por las siguientes razones:a) El coste no se registra, como el de las subvenciones, en los presupuestes públicos.

b) No rompen la disdplina internacional, en parte por su carácter bilateral de aigún modo 
pactado, y, en parte, por su carácter poco explícito.c) Los exportadores pueden ganar renta si incrementan los precios de los productos so­
metidos a la cuota, lo que también beneficia a los productores locales.

d) Las empresas exportadoras ya establecidas suelen tener acceso a mayor parte de la 
cuota, por lo que eliminan competencia.

e ) El consumidor suele tener informadón deficiente sobre estas medidas y. por otro lado, 
la incidencia de cada producto en la cesta de la compra es Irrelevante*^^.

En este contexto, las alianzas, compras,... satisfacen tres propósitos;

4TÍ BLEEKE Joet y ERNST David, 'Colaborar para competir*, Henry Mlntzberg,James Brian Quinn y 
Sumantra Ghoshal, Bproceso estratégkx>, (Prentice Hall Iberia, Madrid, 1999), pp. 292 y 294.

MUÑOZ CIOAD Cándido, Estructura e c o n ó n ^  inlewedonal, (Editorial Civitas, 1996, Madrid), pp. 199
8 201.

Ibid, p 203.
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1* apertura a nuevos mercados, nichos, segmentos,... con un bajo coste,

2- captadón de  nuevas oportunidades para realizar economías de escala a través de  

l+D inferido (comertío Intraempresarial}, y

3- aprovecharse de las ventajas locales que ofrecen estos mercados ‘supuestamente’ 

abiertos.

3.2. EL “SEC T O R  SERVICIOS”; LA RESPUESTA DEL M E R C A D O  L A B O R A L  A  LA 
INCERTIDUMBRE

La respuesta del mercado laboral a la incertidumbre creada por la apertura mundial de 

los mercados ha sido la de  'buscar la reasignadón efidente de  la m a n o  de obra en el merca- 

d o  de trabajo a través del sector servicios. S e  ha dicho, preveyendo la lógica de  ia asignadón 

efidente en el capitalismo moderno, q ue tras la sociedad industriai podía vislumbrarse la socie­

dad de servicios. Sin embargo, lo q ue parece m á s  derto es que, c o m o  afirman Stephen S. 

C o h é n  y John Zysman, los servidos sean el complemento de la industria ya que, si se pierde el 

control de la industria, los altos salarios ligados a los servidos se perderían. E n  definitiva, para 

estos autores, no estamos en el paso de un modelo económico a otro sino que estamos 

pasando de un modelo de  Industria a otro^^®.

Lo q ue sí parece derto es q ue el nuevo modelo industrial desanr>llado en nuestros días 

-amparado en todo lo comentado hasta el momento-, exige una reasignadón de la m a n o  de 

obra que ha q u e dado al m a rgen en dicho proceso. Las economías de escala han permitido el 

cambio en el interior de la empresa; el s e dor servidos se encargará de cambiar el modelo de 

la s o d e d a d  laboral. Esta reasignadón se corresponderfa, supuestamente, a la Ley de Engei 

respedo a la orientadón de  la d e m a n d a  h a d a  bienes distintos de los primarios una vez satisfe­

chas las necesidades m á s  elementales, con el consiguiente estimulo de la producdón indus­

trial. Sin embargo, la absordón por parte del comerdo intraindusiri^ de gran parte del comer- 

d o  q u e  hasta ahora era entendido c o m o  tal, provoca la orientadón d e  su d e m a n d a  h a d a  bie­

nes distintos a ta m a n o  de  obra en su reasignadón efidente de fadores produdivos. Asi, a es ­

ta última, el único m a r c o  q ue le queda es el sector servidos. T a m b i é n  vin>os c o m o  dicha rea-

Ibid, p. 145.
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signadón efldenle y el desarrollo del modelo de economías de escala se producía, no sólo en 

el núcleo de opefBdones a través del empresario universal u otro tipo de procesos de sutjcon- 

tratadón de servidos (pequeña empresa/ sino también alrededor del de la conjundón del ápi­

ce estratégico, tecnoestructura, ’statr y parte de la línea media (lo que Mintzberg denominó 

adhocrada. bien fundonal, bien administrativa), en io que definimos como conodmiento exper­

to. En dicho proceso vemos como el sector servicios se desarrolla de forma diferente alrededor 

de la empresa; por un lado, un sector que podríamos calilicar de alta calidad (conodmiento ex­

perto: asesorías, bufettes,... normalmente enmarcadas también en el serwdo a escala de di­

cho conodmiento), y por el otro, un sector que podríamos calificar de baja calidad {empresario 

universal y otro tipo de mano de obra no cualificada: personal de limpieza,...)-

En el centro metropolitano crecen rápidamente los servicios administrativos y terciarios 
cuya principal razón de ser es la centralidad. Es decir, estos servidos manifiestan una ten­
dencia aglomerativa ligada a economías de tipo inmaterial. Una serie de actividades de 
producción y de almacenaje (ligadas a economías de escala y de transporte) son impulsa­
das en cambio hacía áreas periféricas metropolitanas. Et proceso es ulteriormente «atcmi- 
llado» por el crecimiento del valor de las áreas céntricas. Así capas sociales de renta me­
dia y puestos de trabajo estables salen del centro; permanecen en él -junto a los servicios 
más valorados de tipo «postindustrial»- comercio, distribución, servicios del sector compe­
titivo (es decir, puestos de trabajo mal pagados e inseguros)...

Hoy podemos agrupar los trabajos periféricos metropolitanos en algunas categorías: ma­
nuales-no manuales. Industria-servicios, dependientes-independientes... La variedad de 
los empleos es tal que desanima a hacer una lista; se va desde el aprendiz y obrero co­
mún en la industria, en la artesanía y en los servicios a los mil trabajos del terciario «infe­
rior». Sin embargo, si tuviéramos que deñnir una figura tipo predominante, se tratarla de 
la siguiente: trabajador manual dependiente empleado en los servidos con competencias 
genéricas. Es el «obrero de los servicios», fígura profesional emergente en todas las 
grandes ciudades...*”

Sin embargo, este modelo no se desarrolla única y exdusivamente alrededor de la e m ­

presa sino que también lo hará alrededor de otro tipo de actividades no empresariales como 

los servidos personales, actividades culturales,... La reasignadón eñtíente pemdrte disfrutar de 

nuevas posibilklades al conjunto de la sodedad a través de la creadón de nuevos servidos. 

Sin embargo, también es derto que esa propia reasignadón efidente dentn> del sector servi­

dos desarrollará un modelo de pracarízadón laboral superior al modelo anterior. Y, es que. et 

sector servidos es más elástico que los otros dos sectores ya que no tiene necesidad de fuer­

tes inversiones en capital inmovilizado. Sin embargo, su productividad también es mucho más

PERULLI Paolo, M aa  metropoftano. El cambio sodal »n las granóos dudades. (Alianza Universidad, 
Madrid. 1995), pp. 24-5 y 59.
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baja que en el resto de los sectores. Ello se debe a que las características de los servicios son 

bastante diferentes a las de los otros dos sectores debido a:

• su carácterintangíbfe o no materia (p. ej. asistencia médica);

- la producción y  et consumo es ̂ u H á n e o  lo que no penmite mantener existencias en 

stocks si existe una producción excesiva (p. ej. transporte de viajeros y autobús semi-vado);

- se suelen realizar a dientes específicos y únicos (p. ej. el t>art)ero sólo corta el pelo 

de uno en uno); y

- generalmente, los servidos son iftíensivos en trabajo y no utUizan servidos interme­

dios (p. ej. actor y obra de teatro, bomfc>ero y fuego...).

Asf, las propias caracteristicas de los servidos -sobre todo en lo referente a su 

intensividad en man o  de obra-, hace que su productividad sea muy baja respecto a los dos 

sectores que le preceden, lo que le oWiga a desarrollarse alrededor de los mismos con el obje­

tivo de que sus salarios se incrementen a partir de la estimuladón salarial de los anteriores. Y. 

es que, no cuesta lo mismo un corte de pelo en la India que en medio de Pamplona, aunque el 

tiempo empleado y el producto final (el propio corte) sea el mismo. Sin embargo, el desarrollo 

económico de la sodedad (aumento de las rentas) permite que la elasticidad de la demanda 

de servidos es mayor. De tal fomna que el aumento de las rentas de las personas pemnite 

desarrollar servidos personalizados intensivos en mano de obra como, por ejemplo, los masa­

jes,... De tal forma, los servidos están detenninados por dos aspectos fundamentales;

- su intensidad en mano de ot>ra (baja produdividad) y

- su elasticidad respecto a las rentas.

Dos de las dasificadones de los servidos -<Je todas las que se han hecho hasta ahora- 

que consideramos como más esdarecedoras son;

a) la dasificadón de Gershuny y  MÑes:

1 Servicios de mercado
1.1. Servidos a las empresas

a) Finanderos

b) Profesionaícs
c) Otros (seguridad, limpieza..)

1.2. Servidos de dístribudón
a) Transportes
b) Comuntcadones
c) Comerdo

1.3. Sefvidcs personales
a) Servido doméstico, peluquerías, lavanderas
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b) Hostelería y restauración
c) Reparaciones
d) Ocio y recreo

2. Servicios no destinados a la venta
a) Salud, medicina y hospitales
b) Educación
c) Servicios sociales
d) Administraciones Públicas

b) Clasificadón por ía productividad d e  Baumol:

a) Servicios personales con tendencia al estancamiento de le productividad. Son activi­
dades {peluquerías, enseñanza, espectáculos en vivo y otros) intensivas en tiempo y con 
poco margen para ei credmiento de la productividad (no se puede incrementar la producti­
vidad cuando un cuarteto interpreta música en directo). Por ello, dice Baumol, en ellos se 
registra el cost ásease of personaJ services: el pese de los costes de personal da lugar a 
su sustitución por bienes que producen en el hogar esos mismos servicios (discos pregra- 
bados o lavadoras).

b) Servicios impersonales progresivos. Existen servicios con posibilidades de incremento 
de la produdividad, como es el caso de comunicaciones (la utilización de satélites artificia­
les o fibras ópticas permite incrementar el número de llamadas entre dos lugares). Nótese 
que en estos servicios la comunicación productor-consumidor no es tan directa como en 
otros servicios y. por ello, pueden experimentarse incrementos de producttvidad.

c) Servicios impersonales con tendencia asintótica al estancamiento. Son servidos on 
los que, inidalmente, se producen incrementos de productividad, pero que se autoextin- 
guen con et paso del tiempo. Un buen ejemplo son los servicios de computación que ini­
cialmente reducen los costes, en la etapa del hardware, pero, progresivamente, el software 
incrementa su participación y, por ser intensivo en Irabajo, también padece la enfermedad 
de costes do los servicioŝ ®̂.

Viendo conno se ha establecido y desarrollado un e n l o m o  de nuevos servicios alrede­

dor de ta empresa, y c o m o  se han desarrollado servicios clásicos y otros nuevos en el e n l o m o  

d e  la sodedad, no nos cabe la m e n o r  dud a  de qu e  dicho sedor se ha incrementado en un nú ­

m e r o  antes no conoddo. E n  l o m o  a la empresa por las razones ya comentadas respedo al 

c o n o d m i e n t o  experto a s o d a d o  que ofrece servidos a escala a las mismas. E n  t o m o  a la so­

d e d a d  c o m o  respuesta a la salida de  m a n o  de obra del Interior de  la empresa.

CUADRO ^.-05iribución por actividedes del emp/eo av ie n  algunos países (en porcentaje)

P a it e * A
1 9 6 0

I s A
1 9 9 3

I S

Estados Untdos e,s 35,3 56,2 2,7 24,1 73.2
Japón 30,2 28.5 41.3 5.9 34,3 59,8
A I* m a n ia (R n 14,0 47.0 39,1 3,5 39.8 56,7
Francia 22.5 37.8 39,9 5.1 27.7 87,2
K>Ua 32,6 33,9 33.5 7,5 33,0 58,8
EspolVa 38,7 30,3 31,0 10,1 30.7 59,2

Fuente: OCDE.

MUÑOZ CIDAO Cándido, Estructura económica intemadonal, (Editorial CIvitas, 1996, Madrid), p. 149. 
Ibid, p. 150.
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C o m o  vemos, en la práctica totalidad de los países analizados (países desafrolíados), 

ia evolución de los tres sectores ha sido semejante:

- disminución del sector agrario por debajo del 10% de la mano de obra activa,

* establecimiento de un sector industrial alrededor del 3 0 %  y

• crecimiento del sector servidos situándose alrededor del 60%.

La diferenda en estos 33 años es el credmiento de productividad de los dos primeros 

sectores y la reasígnadón de la m a n o  de obra dentro del sector seo/idos. Viendo este marco 

de desarrollo del mercado laboral de dertos países del mundo respecto a los tres sectores dá- 

sicos, parece cumplirse, como hemos visto, la Ley de EngeL Así, la baja productividad del sec­

tor terdario seria reemplazada por el credmiento productivo cuantitativo de los otros dos. 

generándose un proceso de redistnbudón efectiva en la sodedad, lo que nos llevarfa a pensar 

que los salarios de dicho sector aumentarían conforme crecen los otros dos. Sin emi>argo, re­

dentes estudios parecen confirmar lo contrarío.

Se ha considerado tradicionalmente que el credmiento de la renta implica una demanda 
creciente de senridos (esto es. que los servidos son elásticos con respecto a la renta) al 
asedarlos con la satisfacdón de necesidades que están más allá de las etementales (ley 
de Engel). Do este modo podría explicarse la terciarizadón actual de las economías desa­
rrolladas. Sin embargo, estudios redentes seflalan que la elastidded con respecto a la 
renta de los servicios es mucho menos pronundada que lo que se esperaba y no es mu­
cho mayor que la de tos bienes. Otras asodadones más probadas son las que existen erv 
tre credmiento económico y credmiento del empleo en servidos, así como entre cred­
miento económico y aumento de los predos de los servidos

En efecto, la previsión, ligada al esquema de la lê ' de Engel. según la cual las sode­
dades más ricas demandarían más servidos, no se ve confinnada por los estudios empíri­
cos recientes. Así, Kravis, Heston y Summers (1983) y Kravis (1985), por un lado, y 
Gershuny, por otro, han llegado a la condusión de que la demanda de servidos no tiene 
una elastiddad significativa con respecto a la renta. Es dedr, las rentas de las sodedades 
més ricas no se dedican a ios servidos con la intensidad y en la forma que se presumía 
hace sólo dos décadaŝ ” .

¿Qué significarían estos resultados? Significa que conforme aumentan los precios de 

dicho sector las rentas demandan menos servidos, por lo que no existe un incremento real de 

servidos. Existe un incremento de demanda de servidos, pero cambia la fynme de 

satisfacerlos:

...Los consumidores demandan menos servidos por ser más caros. ¿Se reduce, por 
ello, la demanda de servidos en las sodedades desarrolladas? En d«rto modo puede de- 
drse que no, pero cambia el nnodo d o  provisión d o  k>s s s t m c x»  en las sodedades desarro­
lladas, como se explica en el punto siguiente...

‘’̂lbid, p. 152.
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A lo largo del proceso de desarrollo económico varía la tecnología... y cambia el modo 
de satisfacer viejas necesidades. Por ejemplo, la forma de escuchar un concierto en el si­
glo XIX era acudir a una sala sinfónico (servidos), mientras que en el siglo actual ta forma 
más frecuente es la compra de un disco (bien) y escuchar el concierto en casa (economía 
informal). ¿Qué signiñcado tiene esto cambio en términos económicos?

Gershuny y Miles denominan a este fenómeno modal spM o cambio en el modo de provi­
sión de servicios. Así, puede considerarse que al aumentar la renta aumenta la demanda 
de ocio o recreo, pero lo que ya no es obvio es que dicha demanda se satisfaga con servi­
cios. Según un dato aportado por ios mismos autores, el 70 por 100 de los gastos de ocio 
en Estados Unidos, se satisface con bienes y sólo el resto con servicios...^

¿ Q u é  conclusiones p o d e m o s  sacar de esto último que estamos comentando?

1*) Pese a hatier un incremento de m a n o  de obra inscrita dentro del sector servicios, la 

riqueza distribuida alrededor de dictio crecimienlo no se corresponde con el mismo, lo q u e  indi­

caría que no habría una redistribución ertdente de renta de la industria a dicho sector servidos.

2*) N o  aumenta la d e m a n d a  de servidos debido prindpalmente a que el c o n s u m o  per­

sonal de los m i s m o s  sí es susceptible al incremento de los predos de éste.

3*) Pese a aumentar el tiempo de odo, no son los servidos quienes satisfacen dicho 

e s p a d o  de tiempo sino q u e  m á s  bien se desarrolla un o d o  apoyado en la larga duradón y en 

el desarrollo tecnológico.

Cabe prever....una sociedad futura con fuertes desequilibrios y mientras éstos existan
no será posible hablar de ocio, a menos que por ocio se entienda esa especie de ‘limbo*, 
basado en la nueva supervivencia con el que nuestra sociedad mantiene hoy a muchos 
desempleados y subempleados"'.

Siendo así, el o d o  al q u e  se dirigirá la mirada d e gran parte de la pobladón será un 

tiempo de descanso q u e  podríamos definir como:

- intensivo en capital doméstico (música, televisión, vídeo,...),

- intensivo en odo. que no en predo (ledura, conversadón,...)

D e  lo que hat»lamos es del desarrollo de un o d o  no intensivo en servidos del sedor 

terdario, lo que desamillará aún m á s  si cabe, el modelo expresado por Gershuny y Miles y el 

resto de los autores. A d e m á s ,  el primer modelo de o d o  formará parte del mercado al que 

at)astece el s edor secundario con sus mejoras de produdividad desarrolladas en el modelo de 

e c o n o m í a s  d e  escala, lo que hará que. siendo la demarvda del s e d o r  servidos susceptible al

" “ ibld, p. 154.
CASTltlA Adolfo y DÍAZ Jos4 Antonio, ‘Ocio y tiempo libra en la actualidad*, Edit. Adolfo Castilla y 

José Antonio Díaz, Odo, y Nuevas Tecnologías, (Fundwco, Madrid, 1988), p. 34.
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precio, se invierta preferentemente previendo el c o n s u m o  futuro d e  o d o  c o m o  algo propio y 

capaz d e  ser repetido, y corrtemplando la reasignadón eñdente üe fos recursos propios en algo 

tan importante en el estilo de  vida actual c o m o  es el o d o  y tiempo libre.

Asi pues, ¿qué tipo de sector terdarío se está desarrollando bajo la esleía del actual 

modelo macroeconómico mundial?

1®) U n  sedor servidos sito alrededor del conocimiento experto, s e dor que desarrolla 

economias de escala a iravés de la conjugadón de diferentes actividades diferentes 

(asesorías a empresas,...) o a Iravés de adividades con un gran valor añadido en mercados 

reladonados (gabinetes de abogados, arquitectos,...).

2®) U n  sedor servidos enmarcado alrededor de lo que Gershuny y  Miles consideraron 

c o m o  serfícios personales no destinados a la venta, c o m o  la medidna, la e d u c a d ó n  los servi­

cios sodales y tas Administradones públicas.

3®) U n  sedor servidos estableado alrededor de tareas q ue ahora son recogidas en el 

núdeo de operadones o sacadas d e  ta e m p resa por su alto contenido en trabajo y poco valor 

añadido (trabajos administrativos básicos...). A d e m á s ,  también se desarrollará la figura del 

empresario universal (autónomos...) c o m o  prindpales partidpantes externos (además del co­

mercio intraindustrial) de dicho núdeo. T a m b i é n  aparece la posibilidad d e  elaborar economías 

de escala con la m a n o  de  obra a través de las EnipíBsas de Trabajo Temporal.... Ellas, aun­

que se engloben dentro del sedor servidos, otorgarán una c a p a d t a d ó n  aparentemente admi­

nistrativa. Por otro lado, sus integrantes también darán un servido diferente a lo q u e  se 

considerarfa históricamente c o m o  parte del sector servidos ya que podrán partidpar en 

múltiples labores temporales y de bajo valor añadido en diversos tipos de  actividad, industrial o 

no-Industrial.

4") Aparece el obrero terciario dentro del marco d e  los servidos intensivos en  m a n o  de 

obra pero con un valor añadido m u y  t>ajo. Este tipo d e  trabajo será desarrollado, príndpalmen­

te, por jóvenes (empresas de comida rápida...) y mujeres de una detemiinada edad (emplea­

das deí /logar, limpieza...). Dicho tipo de  trabajo no tiene por q u é  ser intensivo en j o m a d a  la­
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boral (permite la fragmentación de la misma), lo que, en el segundo caso, podrá ser considera­

d o  c o m o  un complemento al salario base familiar.

5“) El otxero terciario situado alrededor del conocimiento experto pero con un mercado 

altamente competitivo, por lo que sus rendimientos serán semejantes al anteríor segmento. 

N o s  referimos a lo que hoy se conoce c o m o  vendedores (segurxjs...). En  t o m o  a él se produce 

una tremenda dicotomía: su bajo rendimiento es consecuencia de la gran competencia existen­

te (al situarse, básicamente, en un m a rco urt>ano)¡ sin embargo, ese m i s m o  marco será el que 

le dé  una m a y o r  oportunidad de mejorar su volumen de ventas a través de la concentración de 

los posibles dientes.

6") Por último, un seclor servidos con un componente cuttiŝ I elevado, sin una 

asignación espadal especifica. Dichos individuos aprovecharían eventos desarrollados en tor­

no a lo que podríamos definir c o m o  o d o  institudonalizado (fiestas populares...) u período 

odoso-reladonal históricamente desarrollado (fines de semana, vacadones...).

D e  este modo, otjservamos c o m o  el sector servicios es el estrato donde se traslada 

gran parte de los trabajadores desplazados de los otros sectores en el modelo actual. E n  él se 

ponen las esperanzas respecto a la soludón de  dichos desplazados dadas dos características 

antes mendonadas;

- su intensidad en m a n o  de  obra (baja productividad) y

- su elasticidad respecto a las rentas (no del lodo derla según diversos estudios).

A d e m á s  de  estas dos razones, y c o m o  consecuenda de  ambas, dicho sector posee 

otras características que no p o d e m o s  pasar por alto:

- La mayor estabUidad que se crea en el empleo de dictw sector, ya qu e  dichas activi­

dades son intensas respecto a la m a n o  d e  obra, lo q ue provocará una visión diferente de  dicho 

trabajo (coste de oportunidad,...).

- Ofrece la posH>iñdad de un mayor autoempleo c o m o  consecuenda de  la no necesaria 

inversión en capital tan elevada de los otros sectores. Sólo el conodmienío experto enmarcado 

en el mercado y e\ no destinado a la venta serán susceptibles de un alto costo ya que su aptí-
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tud se adquiere, generafmente, tras largos aAos de intemalizadón de las caracteristicas de dn 

cho trabajo (p. ej. los médicos).

• Ofrece posibilidades de desarrollar trabajos a tiempo pardal como compiemeríto al 

salario base (Irabafos en base del mercado a través del mecanismo de los precios).

3.3. INTEGRACIÓN DEL PRODUCTO, SEG M E N T A C I Ó N  OEL MERCADO. 
SEGMENTACIÓN DEL PRODUCTO, INTEGRACIÓN DEL MERCADO.

El aspedo esendal de la segmentaaán es la consíderaaón del mercado, analizado des­
de el lado de la demanda, no como un todo unitario y uniforme sino como integrado por un 
conjunto heterogéneo de compradores, con distintas caracteristicas, necesidades o de­
seos y. en consecuencia, conductas de compra diferenciadas. Si se quiere satisfacer a los 
dientes e incrementar las ventas hay que proponer una oferta drferenaada a cada grupo 
de consumidores En definitiva;

U  tegm entaciún d e  mercado* a m a t e  en la agregación de  co n u rrad o re t e n  grupas hwnogénecs. cada 
uno de k x  cualos puede «er seleccionado como un segmento-obietNo tá ojtá aplicar u i  M ark e tn g -m  
renctado. Segmentar no e s  únicamente d m d r un m ercado ampfto en otros m ás pequOVx. s n o  haoerto de 
modo que e sta  c*wsián dé lugar a  subtnercados CCT 1*1 com poftam árto com eraal drfererte para el produc- 
to en cuestión y, por tanto, con la posibflidad de apfecar una dtfererte oferta comereiat Las características 
de  los segm entos deben i« r  tales que m u t e  pocúe el esta tj>ec»nwr<o d e  ltu oferta cotnere a l dfercnci»- 
da; e s  d ad r, oriertada de un modo espedrico  had a  las neces idades, r te rv s e s  y p re fe re rx as de los consu­
midores que componen cada segm erto  ^

Hasta el momento habíamos reconocido una situadón nueva respedo al modelo ante­

rior, el desarrollo de economías de escala con el objetivo de, simpíificando el producto en un 

proceso de descomposidón minima íproceso de espectaEzadón), desarrotlar en el centro pro­

dudivo únicamente aquella a la que se pudiese aplicar el proceso de producción de fíi^ con­

tinuo, es dedr un modelo basado en el desarrollo técnico del núdeo de operadones al máximo 

extremo. Es en éste donde se reconoce la máxima de la producción en masa: producir en m a ­

sa pemiífe aumentar los beneficios a través del aumento del volumen de (fictta producción. Asi. 

no sólo no se evita dicha filosofía, sino que se txisca con desaliento. En este marco, la subcon­

tratadón de aquellos elementos que no satisfagan la corriente productiva es fundamental, con 

lo que aquí tendriamos ta respuesta al credente comercib intraindustrial.

Sin embargo, tras lo acaecido a Finales de los *60 y la década de los 70. se ‘descubrió* 

como la sodedad. una vez satisfechas sus necesidades tjásicas. se podia fragmentar en seg-

BELLO Laurenttno, VAZQUEZ Rodotfo y TRESPALACK3S Juan A., ¡mesíigación dte Mercacioa y 
Estrategia de Marímting. (Editorial CmIm. Madrid. 1996). p 233
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mentos totalmente diferenciados unos d e  otros. Lo que en un prindpio fue un elemento que 

d e s c o m p u s o  ei m o d e l o  d e  m a s a s * ^ ,  posteriormente, se volvió a favor suya. Así. en dicho re­

conodmiento de grupos diferenciados s e g ú n  u n a  serie d e  variables se vio la posibilidad d e  d e ­

sarrollar productos diferentes para personas semejantes. El objetivo era satisfacer a aquellos 

individuos q u e  tenían una serie de características semejantes a Iravés del vislumbramiento de 

sus diferendas en otros segmentos. Este proceso de s e g m e n t a d ó n  sodal eliminaba la incerti- 

d u m b r e  de unos a la vez que satisfacía la d e m a n d a  de diferendadón de los otros.

Para que la segmentación de mercados sea eficaz debe reunir una sene de requisrtos:
1. Cada segmento debe diferir en su respuesta al esfuerzo de Marketíng-míx
2. La obtendón de segmentos no implica categorías mutuamente exduyentes. Un mis­

mo individuo puede pertenecer a vanos segmentos de mercado.
3. Los criterios de segmentadón selecdonados deben ser fádimente identificables y me- 

dibles.
4. Los segmentos han de poder ser efectivamente alcanzados y servidos per la empresa
5. Los segmentos identificados como objetivo deben representar un potertdal sufidente. 

por su tamafto o por los beneHdos -que pueden generar, para justificar el desarrollo de 
una estrategia de Marketing específica.

6. La empresa debe disponer de recursos sufidentes (técnicos, finanderos. humanos, 
comerdales) para atender a los segmentos

7. La segmentación debe apoyarle en un detallado análisis coste-benefiao que justifique 
las acciones comerdales adoptadas y los recursos implicados. La motivación surge det 
valor af^adido obtenido.

8. Debe existir una correladón de fuerzas dentro de la organizadón que permita implar>- 
tar la estrategia de segmentadón sin que se produzcan conflictos entre los distintos depar­
tamentos y niveles de dedsión que impidan alcanzar los objetivos comerdales prefijados

9 Preferenda por segmentos compatibles con otros a los que ya se dirige la empresa 
procurando no incurrir on una canibaSzadón de los propios mercados Necesidad de anali­
zar ias interreladones y sinergias derivadas de atender a vanos segmentos

10. Los segmentos han de ser razonablemente estables a lo largo del tiempo a fin de 
crear y rentabilízar ventajas competitivas sostenibles

11. Los segmentos selecdonados como meta deben tener la posibilidad de defensa res­
pecto a la intrusión de la competenda como forma de garantizar la supervivencia y el de­
sarrollo futuro de la entidad'**^

C o m o  p o d e m o s  ver, si el desarrollo de marcos óptimos para produdo final en el m e r ­

cado es importante, tanto o  m á s  es la observanda que se tenga del interior de la empresa y de 

las capacidades o peligros q ue se ofrecen en el exterior para con el proceso de ésta. Es  

importante conocer y reconocer dicha fragmentadón cara al m ercado finaL Por ello, descubrir 

nichos de oportunidad en ei mercado final es tan importante c o m o  localizar k>s existentes en el 

interior de la empresa. La búsqueda del C o r e  Business lleva a la espectafízadón productiva.

^  Ver pág. 44 y ss
*** BELLO Laurentino, vAZQUEZ Rodolfo y TRESPALACtOS Juan A .  tnvestigadón <3e Ktwcados y  
Estra(9gia de Marífeting. (Editorial Civitas. Madrid. 1996), pp. 233-4.
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pero también lleva a desarrollar un mercado alrededor de  esle modelo de  producir ( m e r c a d o  

intraindustrial, intraempresaríal e  intrasectectoriai). Esta capacitación del m e r cado en el u m -  

t)ra¡ d e  la e m p r e s a  es la q ue permitirá desarrollar un modelo productivo q u e  busca reducir los 

costes prxxJuclivos y optimizar el sistema a través del descubrimiento y eliminación (o atenua­

ción) de costes ocuHos. Así, una de las características a satisfacer en dicho m e rcado es la ade­

cuación al modelo a través del r econodmiento d e  la calidad de A E N O R .  lo que garantiza un 

proceso normalizado para un abanico de productos, con el consiguiente descargo de costes 

a d e m á s  del desarrollo de capacidades diferenciales para el producto final. U n a  vez más, d e ­

b e m o s  mostrar la Importancia que tienen en la actualidad la creadón de acuerdos, absordo- 

nes,... ya que es una de las formas de realizar adecuadamente dldio proceso sin que exista 

una transmisión extema de conocimientos. Así, los criterios comerdales en el mercado 

industrial serán estableddos en un modelo jerarquizado semejante al que sigue:

JER A R Q U ÍA  DE C R IT E R IO S  DE SE G M E N T A C IÓ N  U T IL IZAD O S  
EN L O S  M E R C A D O S  IN D U ST R IA LES

1. FA C T O R ES  D E M O G R Á F IC O S
- Industria a la que pertenece el comprador (sector).
- Naturaleza de la industria (sector público o privado).
- Tamafto del comprador (caprtal, volumen ventas, número trabajadores)
- Localización del comprador.

2. V A R IA B L E S  O PER A T IV A S
- Tecnología de los procesos da fabricación.
- Tecnología del producto.
- Ventajas competitivas de los clientes (su éxito está ¿en una ajustada política de 

inventarios y, por tanto, necesitan proveedores con distribución muy fiable?, ¿en Inputs de 
gran calidad para evitar servicios postventa?).

- Productos complementarios a los del comprador.
• Productos sustitutivos (plásiico o metal para fabricación).

3. EN FO Q U ES  DE C O M P R A
- Organización formal de la función de compra; centralización de las compras.
- Estructura de poder entre las áreas funcionales implicadas en la compra (poder en 

manos do inflenieros, proveedor con habilidades técnicas; poder en manos dei personal 
financiero, potenciar alternativas relacionadas con la variable precio)

- Naturaleza de las relaciones existentes (¿reaccionan de forma diferente clientes leales 
y no leales?).

- Políticas y prácticas generales de compra (frecuencia de realización de pedidos, 
estandarización det tamaño del pedido; exigencia de contratos de servicio).

- Criterios de compra (servicios; reputación det proveedor, proximidad geográfica; 
amistad con la fuerza de ventas; crédito; calidad; precio).

4. FA C T O R ES  DE S ITU AC IÓ N
- Urgencia de la necesidad (rapidez en el cumplimiento del pedido)
- Tamaño del pedido.
- Aplicaciones del producto (concretas o genéricas).
- Beneficios de pedidos concretos (fiabilidad, estabilidad del fabricante)
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5. C A R A C T E R ÍST IC A S  P E R SO N A L E S  D EL  D E C ISO R
- Similitud de actitudes y características entre comprador y vendedor
- Motrvadones del decisor
- Percepciones de la corriMnia del vendedor
- Actitud hacia el ríesgo

C o m o  vemos, prevenir cuál va a ser fa actitud del cliente en el c o m e r d o  intraindustríal 

es tan importante (o más) c ó m o  predecir la actitud del consumidor final (segmento de consu­

midores finales) ante un determinado producto.

La forma m á s  habitual de la gran e m p r e s a  de  eliminar el riesgo que se sitúa a su alre­

dedor es a través de  la diversificactón de su estructura. Este apartado ya lo observamos ante­

riormente; sin embargo, aquí, v a m o s  a hacer hincapié en et modelo actual de diversificar, q ue 

poco o nada tiene que ver con el anterior. Antes, la gran e m p r e s a  diversificaba a través de ias 

fuerzas que surgían en su interior h a d a  la expansión; actualmente se diversifica intentando 

controlar el m e r cado próximo (o el que está de moda), atrayendo h a d a  si nuevos recursos de 

capital o nuevas competendas. El primer modelo estaría reladonado con la diversifjcackin d e  

cartera, mientras q ue el segundo la haría con la transferenoa d e  habilidades (paradigma 

ecléctico d e  Dunnir)g*^. A m b o s  modelos se reladonarian -aunque de forma diferente-, con el 

comercio intraempresanal.

a) El modelo de  diversificación d e  cartera está reladonado con el modelo de diversifi­

cación d e  riesgos de  las inversiones bursátiles de un inversor particular. E n  éste, se transfieren 

cantidades de capital de unas unidades a otras con el fin de equilibrar el conjunto total, asu- 

mietxio los sectores que generan una alta rentabilidad las dificultades de los que ger>eran m e ­

nos. Este ha sido el proceso habitual de diversificadón. un modelo basado m á s  en la cuota de 

mercado (o sea, un proceso a largo plazo) qu e  en la rentabilidad a corto plazo. El proceso p ue­

de también ser el inverso; transferir las rentas de las que no generan una alta rentat)ilidad a 

aquellas otras q ue si la generan. A  este segundo proceso se le ha reladonado con lo q u e  se ha 

dado por llamar ti>troneo empresarial. Este modelo se basaba prindpalmente en la compra de

* *  BONOMA Y SHAPIRO, ibkl. pp 242-3 
Pág 164. ata 238
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graneles entidades a través de tx>nos basura, segmentarla y vender las partes m á s  productivas 

deshaciéndose de las que lo eran menos. La rentabilidad d e  dicho modelo inversor era m u y  al­

ta ya que lo que habilualmente se compraba eran empresas con dificultades financieras o difi­

cultades en alguno de sus procesos productivos (sociedades enfermas). Dicho proceso se su­

cedió habitualmente en la década de los ochenta y principios de los noventa, período en el que 

la empresa tuvo que desanxjllar su transición de modelos productivos basados en la produc­

ción e n  m a s a  a los procesos actuales de e c o n o m í a s  d e  escala.

La necesidad de replantearse la estrategia empresaríQl no podría ser más urgente. Al ab- 
sofber empresas y desmantelarlas, los tiburones se aprovechan de estrategias empresa­
riales fracasadas Alimentados de la rinanciación a través de bonos basura y de una cre­
ciente aceptación, los tiburones pueden exponer a cualquier empresa a su absorción, con 
independencia de lo grande o de primera fila que sea.

Los datos que manejo dan lugar a un panorama no tan optimista de la proporción de éxi­
tos en estas iniciativas,( ) He hallado que, de media, las sociedades desinvirtieron en 
m ás de la mitad de las adquisiciones hechas en nuevos sectores, y en más del 60 por 
ciento de sus adquisiciones en campos completamente nuevos. Catorce de las empresas 
abandonaron más dei 70 por ciento de todas las adquisiciones que hicieron en campos 
nuevos El historial en lo que respecta a adquisiciones no relacionadas es peor todavia -la 
tasa media de desinversión es de un sorprendente 74 por ciento-. Incluso una empresa tan 
respetada como General Electric enajenó un porcentaje elevado de sus adquisiciones, en 
especial las relacionadas con campos nuevos ( .) Algunas [empresas] son testigo del éxi­
to de estrategias corporativas bien elaboradas Otras, sin embargo, disfrutan de un menor 
éxito sencillamente porque no han hecho frente a los problemas de sus unidades y las han 
enajenado (

Sin embargo, este proceso también lo realizan las grandes corporaciones en los nue­

vos mercados con el fín d e  dejar 'espacio* a los productos de  la empresa adquiriente. Asi. en 

este segundo caso, la adquisición se trataría de un proceso de 'limpieza del camino" m á s  que 

de una forma de adquirir nuevos marcos productivos. S e g ú n  este modelo, el rendimiento de un 

producto en el mercado estaria m á s  relacionado con el m a r c o  productivo estable q u e  exista de 

dicho producto que con su capa d d a d  de  competir. E s  una forma de aumentar las barreras de 

entrada para otras empresas respecto a dicho producto.

E n  su c o n c e p d ó n  dásica de apoyo de las empresas fuertes del grupo a las débiles, en 

la diversUfcación d e  cartera, también se adquieren empresas sanas y saludables con el objeti­

vo de desarmilar adividades económicamente saludables, a la vez que transmitir c o m p e t e n d a

**' PORTER E. Michael. "De la ventaja competitiva a la estrategia corporativa*, Henry Mintzberg. James 
Brian Quinn y Sumantra Ghoshal, B  proceso estratigico. (Prentice Hall Iberia, Madrid, 1999). pp 554-5
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y capital de las unidades nuevas y m á s  potentes a las ya existentes y a aquellas que tengan 

m á s  dificultades. Es ei modelo de diversifícación empresarial b a s a d o  e n  la transferencia d e  

capital q u e  c o m e n t a m o s  anteríomiente bajo el supuesto de Mintzberg. El problema se d e s a b o ­

lla a partir del m o m e n t o  que una empresa mantiene la actividad de otra a través de transferen­

cias de capital sin percibirse la segunda que su actividad necesita una reestructuración debido 

a la Ineficacia del modelo que se mantiene. Así, un gran crecimiento de la cartera podría 

conllevar la pérdida de control de la m i s m a  y de la eficiencia de  sus resultados. E s  lo que po­

dríamos llamar d escoordinadón provocada por la pérdida d e  c a p a d d a d  d e  control del gran 

tamafk). El resultado final de este proceso es el desprendimiento de aquellas actividades 

m e n o s  efidentes y volver a replantear el credmiento ‘saludable*.

Pero es la pura complejidad de la tarea de gestión lo que ha derrotado finalmente induso 
a los mejores gerentes do cartera A  medida que crece d  tamaño de la empresa, los ge­
rentes de cartera necesitan buscar más y más negocios simplemente para mantener el 
credmiento. La gerencia comienza a cometer errores al tener que supervisar docenas, e 
induso cientos, de unidades dispersas, asi como bajo la presión de las demandas para 
aftadir más. Al mismo tiempo, los inevitables costes que supone formar parte de una em­
presa diversiñcada tienen sus efectos, y el rendimiento de la unidad decae, mientras que el 
rendimiento de la inversión de la empresa cambia a la baja Al final, se introduce un nuevo 
equipo de gestión, t^e inicia una enajenadón en masa y reduce la empresa a sus nego- 
d o s esendales ( .)

En primer lugar, en la medida en que una empresa crece, puede hat>ef una calda en ei 
rendimiento deí empresario, es decir, los costes por organizar transacciones adiaonales 
dentro de la empresa pueden crecer. Obviamente, se alcanza un punto en el que los cos­
tes por organizar una transacdón suplementaria dentro de la empresa son iguales a los 
costes necesarios para realizarla en ei mercado libre, o a los costes de organizadón de 
olro empresario En segundo lugar, puede ocurrir que a medida que aumenten las transac­
ciones que deben organizarse, ei empresario fracase a la hora de situar los factores de 
producaón en los usos para los que su valor sea mayor, es dedr, no sea capaz de hacer 
et mejor uso de los factores de producción También aquí se llegaría a un punto en et que 
las pérdidas ocasionadas por la defidente utilización de recursos serla igual a los costes 
por utilizar el mercado o a las pérdidas que se producirían si la transacoón fuera organi­
zada por otro empresario. Por último, el predo de entrega de ur>o o más de los factores de 
producdón puede crecer, debido a que las «otras desventajas» de una empresa pequeAa 
son mayores que en una gran empresa Naturalmente, et punto real en el cual cesa la ex­
pansión de una empresa podría estar determinado por una combinadón de los factores 
antes mencionados Las dos primeras razones dadas se corresponden probablemente con 
la frase de los economistas «rendimientos decrecientes de la gerencia».

b) T a m b i é n  surgen otros modelos corporativos c o m o  c onsecuenda del nuevo marco 

productivo y de la necesidad de desarrollar el producto a través de la adqutsidón de nuevos 

elementos diferendadores intensivos en tecnología. Este proceso se reladona m á s  con la gran

Ibid, p 558
COASE R.H., Le empresa, e l mercedo y  le ley, (Alianza Economía. Madrid. 1994). pp 41-2
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empresa, el comercio intraempresaríal (desarrollo del para d i g m a  edóctico d e  la irjversión irjter- 

n a d o n a l  d e  Dunr}ing) y la internalización de nuevas capacidades provenientes del exterior y. 

sobre todo, con el reconodmiento dei desarrollo de un nnarco m á s  amplio c o m o  es el murido. 

Dicho proceder permite aumentar el volumen de n e g o d o  a través de la adividad de esta 

empresa y de las economías reladonadas que puedan surgir desde entonces entre los diferen­

tes miembros de la corporadón. A  su vez. podrá realizar transferendas de l+D entre las 

empresas reconodendo m o d e l o  n e odásico revisado*^ de capital humano, lo que dará lugar a 

nuevas c a p a d d a d e s  y diferendadones conjuntas. Asi, no podría extrañamos que una empresa 

de automóviles adquiriese una empresa de eledrónica dado el alto uso que empieza a hacerse 

d e  dicha tecnología en un sedor tan m a d u r o  c o m o  el del automóvil. El objetivo sería transferir 

habilidades de una empresa a otra añadiendo c a p a d d a d e s  en la c a d e n a  d e  valor del producto 

final y permitiendo un nivel alto de competitividad en un m ercado complejo. Sin embargo, en 

opinión de Michael Porter. m u c h a s  veces se alude a dicha transferenda de sinergias cuando lo 

que realmente se hace es ‘un rendirse* al atractivo de una adividad en moda. Para dicho 

autor, la transferenda efediva de adividades dettería realizarse en marcos reladonados, d on­

de la empresa adquiriente conoce el sedor. Esa seria la ma n e r a  correda de reladonar y trans­

ferir conodmientos. E n  dicho proceso estaría realmente el verdadero valor añadido del produc­

to final ya que. si no. ta confomnadón única será difidl de llevarse a cat» eficazmente.

La transferencia de habilidades lleva a la ventaja competitiva solamente si eí parecido 
entre negocios cumple tres condiciones

1. Las actividades que entrañan los negocios son lo suficientemente parecidas como pa­
ra que tenga sentido compartir conocimientos y experiencia Las semejanzas generales 
(como, por ejemplo, un marVeting intensivo, o una tecnología de proceso esencial común, 
como la de plegado de metal) no son l>ase suficiente para la diversificación La capacidad 
resultante de la transferencia de hat>ilidades es muy probable que tenga pocas repercusio­
nes en cuanto a ventaja competitiva,

2. La transferencia de habilidades involucra actividades que son importantes para la ven­
taja competitiva. La transferencia de habilidades en actividades penféncas. como las rela­
ciones institucionales o los asuntos inmobiliarios en unidades de bienes de consumo, pue­
de ser beneficiosa, pero no puede servir de fundamento para la diversíficación

3. Las habilidades transferidas representan una fuente importante de ventaja competitiva 
para la unidad que las reabe Los conocimientos o habilidades que se vayan a transferir 
deberán ser lo suficientemente avanzadas y propias como para estar m ás allá de las capa­
cidades de los competidores. (. )*^

Ver pág 120 y ss
PORTER E. MichaeJ, 'D e  la ventaja competitiva a la estrategia corporafrva*. Henry Mintrt)efg. James 

Brian Quinn y Sumantra Ghoshal, B p ro ces o  estratégico. (Prentic* Hall Iberia, Madrid, 1999). p 560



Por ello concluye que, para evrtar la desarticulación de  actividades que puedan ser 

rentables pero que en un m o m e n t o  dado se encuentren en dificultades, la mejor fomna de lle­

var a cabo una estrategia corporativa será a través dei segundo modelo de corporación, es de ­

cir. a través de  la transferencia d e  habilidades d e  actividades relacionadas.

3.4. PUBUCIDAD Y MEDIOS DE COMUNICACIÓN

La extensión de la publicidad a través de los medios de comunicación generalislas se 

debe a la necesidad real de la empresa de eliminar la incertidumbre del entomos donde se d e ­

sarrolla la actividad económica, a d e m á s  del modelo glotial consecuencia de ésta. El Tn úllimo 

es hacer llegar a todos los segmentos y estratos de  la población un producto dado, intentando 

eliminar el 'desconocimiento* de sus capacidades, y atrayendo al posible consumidor a iravés 

del constante b o m b a r d e o  de sus beneficios.

Este esfuerzo tiene además e) efecto de sostener el prestigio del sistema planificador 
Mercancías son las cosas suministradas por et sistema industrial Una publicidad que dé 
importancia a las mercancías da importancia al sistema planificador De este modo ayuda 
a sostener la importancia social y el prestigio de la tecnoestructura^

La publicidad trata de dar una imagen favorable de la e m p resa y del sistema que d e ­

fiende, buscando asi legitimar su situación en el mercado. Pero, no d e b e m o s  olvidar que, 

según el modelo, la secuencia de entrada dcl pnxlucto en el m e rcado ha camt>iado. pasando 

de la solicitud de  los consumidores -solicitud hecha en los años setenta y principios de los 

ochenta y, supuestamente, una de  los motivos d e  la crisis del anterior modelo-, a una secuen­

cia donde la empresa ofrece sus producios y es el consumidor el q ue elige.

Philips det>e ser una organización impulsada por la calidad y onentada hada el diente 
(...) Hay un porcentaje cada vez mayor de personas de nuestra organización que nunca ha 
visto u ‘olido' a un cliente en el mercado (. ) Debe cultrvarse a todos los niveles un gran 
compromiso con los dientes.

Philips debe ser más rápida, y més innovadora si cabe El 50 por aento de los productos 
que se comerdalizarán durante los próximos dnco años hoy en día no existen Asimismo, 
los cambios en el mercado se suceden a intervalos más cortos que nunca Debemos tra­
bajar más rápido

La organización Philips también tiene en si misma que adaptarse Esto significa que te­
nemos que oqjantzar nuestras actividades internas en fundón de lo que a mi me gusta de­
nominar reladones contractuales Las divisiones de producto tienen la máxima responsa­

GALBRArrH Joho Kenneth. B  Nu«vo Estado Industrié!. (Anel Económica. Barcetona. 1984), p 302
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bilidad en cuanto a productos y benefícios (Discurso a la organización de Philips por Van 
der Klurg el arto de su toma de posesión del cargo de Presidente, abril dei aflo 1988)

Por ello, la imagen q ue la e m p resa pueda transmitir en un modelo basado en la e x p a n ­

sión d e  la oferta y, por supuesto, en ei desarrollo del uiilitariswo es m u y  importante. Si recorda­

mos, el utilitarísmo, basa su modelo de felicidad o utilidad a partir de  la afimiación de q u e  cual­

quier objeto que produzca beneficio, ventajas o placer personal provocará felicidad, evitando 

el daño, el mal o  la infelicidad de sus poseedores. Sin duda, en un mercado en expansión, que 

el diente se sienta c o m o  el principal participe de la a c d ó n  de  compra, es fundamental.

En  este contexto, la gran e m p r e s a  parte de  la consideración de  la expansión de m e r c a ­

do  c o m o  base de  su negodo. S e  pasa de la consideradón de su mercado c o m o  un m u n d o  

(discreto) a que el m u n d o  es su m e rcado (continuo). Esta nueva forma de ver al m e r c a d o  es 

consecuenda de  dos cosas:

- de la capacidad para produdr a gran escala q ue da el modelo (a través de todo el sis­

tem a  de interreladones ya explicado) y

- del proceso de mundializadón de  la economía y del comercio, con lo que la forma de 

progresar en el debe ser diferente al anterior modelo, pasando del credmiento basado exclusi­

va m ente en la expansión física del mercado, al credmiento a través de  la reducción del coste.

E n  dicho contexto, la consideradón del mercado c o m o  un cúmulo de segmentos dife­

rentes en interrelación constante hace necesario el uso de unos medios estandarizados que 

hagan llegar su mensaje a lodos tos rincones del mundo. D e  esta fomia, el meniíado es consi­

derado c o m o  ‘amplitud*, y la forma de  abarcario es por m e d i o s  d e  c o m u n i c a d ó n  genéricos. 

C o n  ellos, la c a p a d d a d  de  transmitir mensajes publidtaríos a un volumen importante de  la 

pobladón, la c a p a d d a d  de  entrada del produdo en un m ercado d a d o  es m u y  aita. A d e m á s ,  a 

todo este proceso contribuirá favorat>)emente el desarrollo de un proceso de metropoliiación:

- c o m o  ámbitos do  proximidad geográfica a detallistas (elimina costes de  traslado,...),

• c o m o  lugares de  gran capacidad de absordón de produdos, y

*** ‘El grupo Philips’, en H. Mintzberg, J Br. Quinn y S. Ghostal, B  proceso estratégico’. (Prentice Hall 
Madnd, 1998), p. 337.
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- c o m o  segmentos donde la diferenciadón respecto a otras metrópolis puede ser 

determinada y contemplada en el producto.

D e  tal fonma. la metropolización d e  tos pfxxxsos productivos se articula c o m o  un ‘prí~ 

m e r  rryercado’r\ue busca en la espedalizadón la reducdón constante de costes a través del 

m e c a n i s m o  de los predos (interreladón de múltiples espedalizadones). llegando al 'segundo 

m e r c a d o’, el mercado adquiridor de todo lo que el p n m e r o  produzca a través de didios medios 

de com u n i c a d ó n  -entendidos c o m o  medios fundamentales de transmisión de  men.sajes 

publicitarios q ue engloban a un conjunto importante de  la pobladón en  un e s p a d o  reducido (en 

múltiples pequeños espados, múltiples metrópolis de  consumidores). D e  esta forma, también 

los costes de transmisión de dichos mensajes publicitarios disminuyen en reladón a un con­

junto de pobladón dispersa debido, sobre todo, a que el mensaje tiene la posibilidad de llegar 

a un m a yor volumen de pobladón mayor, lugar dorxJe se encuentra el 'diertíe m a r g i n a r de  

dichos productos. Así. el desarrollo de  c o m p l e m e n t o s  favorece el acercamiento del producto, 

tanto a la visión óptima del diente único c o m o  a la ca p a d t a d ó n  del producto b a s e  integrador a 

diferentes modelos de consumidores.

El desarrollo de mercados nadonales y. sobre todo, transnacionales, refuerza la 

ca p a d d a d  de entrada del producto en los diferentes mercados. Así, la existenda de un modelo 

metropolitano identificado, unido al desarrollo de lo transnadonal, rw c o m o  un proceso de 

glot)alizadón sino, m á s  l)ien, c o m o  un modelo aglutinador de  m u d i a s  metrópolis, favorece ta 

transmisión de  genéricos redudendo el coste global de  dicha transmisión. Sin embargo, esto 

m i s m o  creará probíemas dentro del contexto global. Este desarrollo de  k) genérico a través de 

lo particular de  la metrópoli n o  p e r m a n e c e  e x c l u ^ v a m e n t e  e n  el cerrtro d o n d e  se emite. La 

búsqueda q u e  se realiza es la metrópoli en un ente superior. Esa m i s m a  búsqueda no dis­

crimina dentro det conjunto sodal de una s o d e d a d  desarrollada. Pero tampoco lo hace a nivel 

mundial con las metrópolis de las s o d e d a d e s  no desarrolladas. D e  esta forma nos encontra­

remos con un conjunto de  la pobladón global del píaneta inmersos en un modelo económico 

que no ofrece c a p a d d a d  de  retomo pero que, a su vez. no tienen capacidad, ni oportunidad de
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La globalización no es verdaderamente global. Las actividades empresariales transna- 
cíonales se concentran en el mundo industrializado y en los enclaves diseminados por el 
mundo subdesarrollado. La mayoría de la gente está fuera del sistema y de las clasiftca- 
dones de lo compradores de escaparate y el número de parados crece más deprisa que el 
ejército global de empleados. Los procesos de globalización están alternando el carácter 
de las naciones en todas partes y la calidad de vida dentro de sus fronteras*®^.

E n  dicho contexto, lo político -íundamenlaimente-, aprovechará el modelo extendido 

por el ámbito económico desarrollando su acción propagadora a través de los procesos de c o ­

municación d e  masas. Sin embargo, las implicadones de dicho ‘ajuste’ a las posibilidades de 

los medios no son iguales a las desarrolladas por la gran e m p r e s a  y su produdo. Las implica- 

d o n e s  políticas son m e n o s  sutiles, casi arrogantes. Y, es que. et p o d e r  d e  los m e d i o s  d e  c o m u ­

nicación no estará exdusivamente en mostrar al m u n d o  un produdo, sino en la c a p a d d a d  de 

distorsionar una necesidad latente a través de constantes repetidones, para convertirla en 

manifiesta.

Una de las que consideramos m ás Idónea es la realizada por Brocband y Lendrevie 
(1989) Estos autores establecen tres categorías de objetivos publicitarios

1 Dar a conocer, la existencia de un producto, caracterización del producto, modo de 
utilizarse. El contenido de esta publicidad es eminentemente informativo

2. Hacerse a m a r  un producto, una marca, una empresa E s la publicidad de imagen din- 
gida a lo afectivo y que trata de modiñcar actitudes y opiniones creando o reforzando sen­
timientos positivos.

3  Modificarla actuadón probar un producto, visitar una tienda En definitrva, se preten­
de modificar el comportamiento de los consumidores

Estos macroobjetivos corresponden a los tres niveles de respuesta del mercado propues­
tos por Lambin (1995): la respuesta cognitiva. la respuesta afectiva y la respuesta compor- 
tamental Y podrian definirse como: promover la dem anda primaria, crear o m antener la 
notonedad de la marca, crear y  m antener una actitud favorable frente a la marca, estimular 
la intendón de compra y  facHHar la compra de la marca

Eso, en el marco de la política, supone deddir sobre el d u d a d a n o  particular sin dejar 

o p d o n e s  a las verdaderas necesidades del mismo. C o m o  decia Schumpeter, el e m b aucar al 

d u d a d a n o  significa poder deddir sobre él, pero sin él.

El mundo del consumo ofrece, al menos, una forma rutinaria de contrastar las promesas 
con la realidad (¿cumple el producto las expectativas?) En política, por desgracia, no es

partidpar en el mismo. Serán los consumidores de escaparate.

B A R N E T  y C A V A N A G H .  Suertos G lotates M u H in ad o n ^ s  y  el Nuevo Orden Mundial. (Flor del Viento 
Ediciones, Barcetona 1995), p 423.
^  BELLO Laurentino, VAZQUEZ Rodolfo y TRESPALACIOS Juan A  , Invesiigadón de Mercados y  
Estrategia da Mar1(ating. (Editorial Civitas. Madrid. 1996), p 518.
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éste el caso. La remóla distancia entre las cuestiones nacionales e intemaaonales y las vi­
das de la mayoría de las personas Ies sttúa en una posidón muy débil para hacer juioos 
fundamentados sobre las ideologías y políticas altemativas. Más aún, la susceptibilidad ge­
neral de los individuos, y su vulnerabilidad a las presiones de los grupos de interés, recorta 
cualquier base independiente para el pensamiento político Además, el siempre creciente 
uso de las técnicas de publicidad por parte de los políticos erosiona más aún cualquier fe en 
que la idea liberal o radical de (a «soberanía popular» sea, o pueda ser. la fuente y el control 
de los «poderes soberanos deí estado». Según Schumpeter, en política uno s« enfrenta en 
gran medida a una voluntad popular «manufacturada*, no «genuina» La voluntó générale 
de la «democracia clásica» es hoy en día de hecho, «el producto y no el poder motor del 
proceso político».

Este estado de cosas tiene muchas consecuencias preocupantes: ias cuestiones, opoones 
y «remedios» políticos pueden ser creados mediante presiones selectrvas. trucos de venta y 
trucos publicitarios; las modas y las novedades pueden dirigir la opinión pública; y ía inesta­
bilidad política puede convertirse rápidamente en norma Los peligros de ser víctima del 
«vendedor» egoísta, minimizados hasta derto punto en el reino dd  comercio por el proceso 
diario de consumo real, son muy grandes en la vida pública. Si bien Schumpeter no preten­
de rechazar por completo el aforismo de Lincoln sobre la imposibilidad de «burlar a todo el 
mundo a ía vez», insistía en que:

la hi8»cxta,..conaistB en una «ucestón d« líuaciooe* cort» que pueden atersr pera siempre el cuw  
be los aconltcimienlos. Si a corto plazs todas tas personas pueden ser embaucadas poco a poco en 
algo que realmente no quieran, y si esto no es un caso excepcional que podamos permbmos desfxe- 
dar, entonces ningún sentxtú común retrospectivo aterari ai hecho de que. en realidad, ni plantean ni 
deciden cuestiones, sino que otros ptairtean y deciden nonnainiente pora «Oos tas cuestiones que 
determinan su destno'"

En el siglo XX  la propaganda política acontsce principalmente a través de los medios de 
comunicación de m asas y asume la forma de adoctrinamiento ) La propaganda política 
está dirígida sobre todo a impedir que los descontentos de su propia vida cotidiana consi­
deren la vida transformable o, peor aún, a transformar Quiere hacer que la gente perma­
nezca cerrada en su marco cotidiano y no piense en lo más mínimo en superarlo Es decir, 
la propaganda política de las fuerzas dominantes está dirigida a la conservación, al «en- 
grosamiento» de la particularidad Las promesas electorales apelan pnnapalmente a las necesidades particulares de los miembros de los diversos estratos sodales (más pan. me­
nos impuestos, etcétera) Es derto que la apelación a las necesidades particulares no 
constituye una novedad en la historia de la demagogia política, puesto que ya enstia en ía 
antigua Atenas, sin embargo, sólo ahora está dirigida a la poblaaón en su totabdad

T o d o  esto, unido al modelo de propagación del modelo metropolrtano c o m o  m a r c o  de  

actuadón de ia gran emfjresa (además deí m e r cado írarts-nacñneJ), pemiite desarrollos dispa­

res dentro de lo que era antes el m a r c o  de a d u a d ó n  del poder poitlico: el Estado-Nadón. Por 

ende, lal compunmiso de la gran e m presa con lo metropolitano y  to írans-nadonal desarrolla un 

proceso des-unificador dentro de lo que es ese antiguo modelo político inlemadonal.

No obstante, la glot»lizadón también 'presiona' haaa abajo -crea nuevas demandas y 
también nuevas posibilidades de regenerar identidades locales-'^

D e  esta forma, la generalidad de  los medios de  c o m u n i c a d ó n  hacen que el individuo.

^  HELO David, Modelos de democracia. (Alianza Universidad, madríd. 1993), pp 210-211 
HELLER Agnes. Sociología de la vida cotidiana, (Edidones Península, Barcelona. 1987), p 180 
GIDDENS Anthony, La (ercora Wa La renovación de la sodaldemocracia. (Taurus. Madnd. 1999). 
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en el desanollo de su particularidad, reivindique la diíerendación utilitarista, la posibilidad de 

convertirse en un único individuo. E sa m i s m a  situación, trasladada al en t o m o  político que utili­

za estos m i s m o s  medios generaíistas hace que, en dicho contexto, el individuo vuelva a reivin­

dicar el matiz utilitarista c o m o  ciudadano, es dedr, la consideradón impositiva c o m o  propia,... 

Y, es que, si el papel de los medios de comunicación audiovisuales era la de comunicar, la in* 

tendonalidad de los mensajes genéricos transmitidos por los m i s m o s  enfatizan la posición 

utilitarista del individuo, no c o m o  un hecho provocado por ei mensaje, sino por el propio matiz 

espedalizado en el marco reladonal que ofrecen dichos medios d e  comunicación. Y, es que, 

dichos medios configuran ía especialización del e n t o m o  en el q u e  se encuentran alrededor, ex­

dusivamente, de la propuesta que realizan, a saben la programadón que tienen planificada. 

Así, la utilización de dichos medios hace imposible la interrelación de otras posibilidades dado 

su carácter espedalizador del e n l o m o  y de la actividad, lo que detenminan las posibles accio­

nes en dicho marco c o m o  actos para-si. Y, es que. para seguir una película, el que alguien se 

encuentre realizando otra actividad en rededor a dicho espacio hace que dicha actividad se 

convierta en un hecho difídl. Y, es que, la espedalizadón de la actividad o del espacio hace 

que el individuo reivindique una m a y o r  intimidad en su actividad o en su e s p a d o  c o m o  forma 

de posibilitar dicha actividad. Así, en el contexto que estamos comentando, la espedalizadón 

en el uso del tiempo y del e s p a d o  al que ‘obligan* los medios de c omunicadón de m a s a s  

enartMian esa m a y o r  reivindicadón del para-si utilitarista.

Esto sugiere que la especialización y la división del trabajo podrían reducir realmente la 
intimidad de los miembros del hogar, ya que se examinarla cuidadosamente la conducta al 
objeto de detectar todo tipo de irregularidades 

Si a la vista de esta relación entre especialización y conducta incorrecta, una mayor es- 
pecialización provoca una reducción neta de la intimidad de los miembros de la familia, y 
si la utilidad marginal de la intimidad fjera positiva (la intimidad como un bien el incre­
mento de la producción doméstica atribuible a una mayor especialización podria contra­
rrestar la reducción do intimidad experimentada, estableciéndose un grado óptimo de es- 
pecialízación y de intimidad El credmiento de los hogares unipersonales independientes, 
especialmente los formados por viudos de edad avanzada, en los Estados Unidos, sirve 
para ilustrar esta disyuntiva A  lo largo de tos últimos treinta aflos los familiares viudos se 
han mostrado cada vez menos valiosos, por ejemplo como niñeras y cocineros, ya que la 
fecundidad ha descendido rápidamente durante esos aflos y las guarderías ya son algo 
habitual. Además, las pensiones de jubiladón de la segundad social han reducido las 
transferendas monetarias que efectuaban los hijos a sus padres andanos. Como resulta­
do de estos avances sodales se han reducido las ventajas de vivir con los hijos, de mane­
ra que la disyuntiva entre intimidad y espedalizadón ha terminado desplazándose en este 
caso hada la intimidad ..**

' BECKER Gary, Tratado sobro la famXa. (Alianza Universidad, Madrid, 1987], p. 54
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Sin duda alguna, dicha especialización denlro del hogar en la búsqueda de la 

articulación de medios d o n d e  desanx)llar fomias genéricas de anunciación de productos 

determinará cambios en el conlexto social como, por ejemplo, la educación de los niños....
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4 .  E L  E N T O R N O  q u e  r o d e a  a l  p r o c e s o  

p r o d u c t i v o .  L A  M E T R Ó P O L I S

Ct«n3m«fite (a paradofa mas (asonante radica en e< hecho de que en una economía 
munOial Cuya infraestructura proouctrva está compuesta de (lujos de información las ciu- 
e»Oe* 1 las regiones »• están convirtieoelo de forma creaente en agentes decisivos det de- 
sarroiio económico en palabras de Goodman (1979). en los uttimos empresanos Precisa­
mente detMdo a que la economía es (jtobal. los gotwefrvos nacionales no tienen sufiaente 
poder para actuar sobre los procesos (uncionales que con(orman sus ecor>omlas y sus so­
ciedades Pero las ciudades y las regiones son más ( t ib ie s  a la hora de adaptarse a las 
corvJiCTones camt>iantes de tos rrv«fcados de la tecnología y de la cultura En realidad, tie­
nen menos poder que los gobiernos nacionales pero poseen ura mayor capacidao de res­
puesta para generar proyectos de desarrollo con objetivos concretos, pura negociar con 
compartías multinacionales para (omentar el aecimiento de empresas endógenas peque- 
ftas y medias y para creai la» condiciones que atraerán a las nuevas (uentes de riqueza 
(íe poder y de presligio

PostWefnenie sea esle proceso melropolizador el hecho m é s  destacado provocado por 

ta in u n d M kiac tó n  de la e c o n o m ía  Para Castells y Hall, la flexibilidad que poseen las a u d a d e s  

a nivel r>eoooaóor con grandes empresas manufactureras serta lo que provocase dicha situa­

ción Pero desde la p»<rspecttva del estudio que h e m o s  realizado, no se trata sólo de la flexibi­

lidad para negoaar con estas grandes productoras sino que tai efecto vendría provocado por 

la propia r>ece5id»d del modelo por las pfopias características de  éste ¿ A  qué nos refenmos 

cuando afirmamos que son las c a fa c te fls tK o s  del modelo las que están llevando a la división 

de lo que c o n o c e m o s  c o m o  Estado-nación en pequeAas zonas metropolitanas, zonas que. por 

otro l«ck) traspasan las estáticas tronleras de estos? N o s  refenmos a que el modelo do 

v jperaoón  de la au ta rq u ía  propuesto por David Ricarrlo, y enfatizado por los expanstom slas. 

está m á s  en boga que nunca La flexibilidad que proponen las N u e v a s  Tecnologías de Trata­

miento de la Información hacen refererKia. pnnapalmente. a la llexibilidad para prtxluar m á s  

volumen o m á s  (ama/So pero de productos m terre io ao n o d o s. de actividades continuas Es en 

éstas donde el rendimienlo de la nueva tecnología es óptimo diferenoa respecto a la 

propuesta de Ricardo es que dtcho proceso de eliminación se ajusta también, c o m o  demostró 

F n e d m a n .  a la empresa Y  es en eUa donde se desarrotta todo la evolución que hoy estamos 

observando D e  ahí la importanoa que ha l o m a d o  el c o m e r o c  intrarxlustnal en nuestros dias

”  C A S T tL L S  M aooel y ► UiL Las reenúpoéf dW munOo Ls formaoón 0» tos com p<i|fo* mdutínafot

(A J iw a  Ed<ona< Uwínd 1M4) p 27
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Los países desarrollados son los grandes exportadores e importadores mundiales, 
además, el gran volumen de comercio se realiza entre ellos El 71 por 100 de las 
exportaciones e importaciones de los países de la O CO E  se realiza dentro de ellos
mismos (países más desanollados, además de México y Turquía). ^

Sin duda alguna se aproxima a la imagen que podían ofrecemos las d u d a d e s ^ s t a d o  

griegas y, m u c h o  más, a las dudades-estado italianas del Renadmíento. S u  imagen iBspecto 

al carácter innovador que ofrederon éstas (sobre lodo referente al arte) es el m i s m o  q u e  se 

pretende para la metrópolis de finales del siglo XX, con la matizadón que dicho proceso 

innovador se desarrolla alrededor del produdo y del mercado. Así. ta espedalizadón d e una 

metrópolis significa la capadtadón de ésta para desarrollar políticas comerdates con otras 

exterKjidas, no a lo largo del Mediterráneo, sino a lo largo del mundo. Sin duda alguna, dicha 

situadón tendrá efedos sobre el ente superior hasta la inidadón de dicho proceso, el Estado- 

n a d ó n  desarrollado para el m o d e m i s m o .  Sin embargo, ta articuladón y desarrollo de las e c o ­

n o m í a s  d e  escala y el cometxx) intraindustrial o  proceso de comerdalizadón en el umt>ral d e  la 

empresa, a d e m á s  de la potendadón de las vías de c o m u n icadón entre las diferentes metrópo­

lis. potendan dicho proceso. N o  se trata sólo de vias de co m u n i c a d ó n  fisicas sino que. c o m o  

muestra el documento europeo Crecimiento, competitividad y  empleo. Retos y  pistas para erv 

trar e n  el siglo X X I  (Libro Blanco de Delors). tanto o m á s  importantes son las vías d e  comuni­

c a d ó n  virtuales o de información^^. Y, es que, c o m o  afimiaba Coase. la c a p a d d a d  de crecer

de la empresa está intimamente ligado a dichas vias de comunicadón^^.

T o d o  este proceso es lo que se les reconoce a los países asiáticos denominados "dra­

gones asiáticos* o a Silicon Valley (USA) c o m o  d a v e  de su éxito cuando O cd d e n t e  vivia sus 

peores m o m e n t o s  productivos desde la crisis de 1929 (si obviamos las dos Guerras Mundia­

les). Sin embargo, dicho modelo tampoco es nuevo. S e  desarrolló de fomia semejante durante

(alrededor de un 7 0 %  del total exportado).

MUÑOZ CIDAD Cándido. Estmctura dconómtca intemadona/. (Editorial CIvrtas. 1996 Madnd) pp 164viei
Comisión de las Comunidades Europeas. Crecimiento. compeUividad y  empleo. (Oficina de Pu IjJic»- 

ciones Ofiaales de las CE, Luxemburgo.1993). p 24 y ss
COASE R H . La empresa, e l mercado y  la ley. (Alianza Economía, Madnd. 1994), p 42-43



gran parle del siglo X X  entre los Estados-nación y las colonias o excolonias, reconocido por los 

diferentes teóricos c o m o  el modelo centro-periferia, el del crecimiento empobrecedor, ei 

m o d e l o  dual, la teoría del vent for surplus,... Sin embargo, antes más, se le vela c o m o  un m o ­

delo que, a través de fuerzas proteccionistas, permitía el aprendizaje de determinados produc­

tos y la sustitución intema de  los mismos, lo que favorecía el desarrollo de dicho país. S e  trata­

ba de  estimular la producción propia a través del aprendizaje y de la protección de  lo extemo.

Este tipo de industrialización solía sustentarse en dos insli^ment&&;
A) Protecdonismo industria/. Se trataba do incorporar tecnologías inexistentes en el país, 

ast como métodos de gestión y de producción no extendidos, por lo que se multiplicaban 
las ayudas (subvenciones, créditos y otras) para el estimulo de la industria

B) Proteccionismo arancelario. La industria local, como industria naciente que era. nece­
sitaba protección frente a la más eficiente Industria del exterior. Por ello, el proteccionismo 
es un acompañante casi permanente en los procesos de industrialización sustrtutivo de im­
portaciones.

Fu e  un modelo desarrollado en m u c h a s  economias que iniciaron una transición desde 

sus economías primarias al modelo m á s  induslrial. C o n  el proteccionismo se trataba de crear 

mercado y de interiorizar las enseñanzas provenientes dei exterior. S e  trataba de un m o d e l o  

orientado hacia adentro. Sin embargo, dicho proteccionismo también afectaba al interior de la 

economia q u e  lo desanollaba desde la perspectiva de la pérdida del horizonte productivo c o m ­

petitivo tanto intema c o m o  externamente lo que hacia que se relegasen zonas en las que dicho 

país tenia mejores capacidades para competir,...

Sin embargo, el modelo de metropolización diseñado actualmente es diferente al rese­

ñado. S e  trata de un m o d e l o  orientado hacia eí exterior, hacia el comercio internacional. E n  él 

tiene m u c h o  que ver el proceso de mundializadón elaborado por diferentes empresas en bus­

ca de nuevos mercados, el desarrollo a nivel mundial del modelo produdivo de  e c o n o m í a s  d e  

escala, asi c o m o  la nueva conceptualizadón del capital h u m a n o  alrededor del moc/eto n e o ­

clásico revisado. A  través de la metrópoli se busca un proceso, bien d e  catch-up (sustitudón de 

procesos y produdos desarrollados por otros), bien de desarrollo tecnológico Interno (a través 

del capital h u m a n o  altamente capacitado) pero con la perepodiva de  produdr a través d e  pro­

*“ it>id, p 174.
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cesos de especializadón y ofrecerlos externamente. Este proceder generará diferentes capad- 

dades -según el modelo seguido- al proceso productivo de dicha metrópoli. Pero, ¿por qué la 

metrópoli y no el Estado-nadón c o m o  órgano reconoddo intemadonalmente?

La sustitución de importaciones es ahora, como lo fue en la época de Grady y como ha 
sido siempre (y por buenas razones de tipo práctico) un proceso u rtano  En pnmef lugar, 
la sustitución de antiguas importaciones es imposible de llevar a cat)o económicamente, 
con habilidad y flexibilidad -y con ello queremos decir de manera satsfactoria en el tiempo 
y el lugar-, exceptuando en un asentamiento que ya sea suficientemente versátil en cuanto 
a producción como para poseer las bases necesanas para realizar una producción nueva y 
añadida Las audades pueden construir esa clase de versatilidad, a menudo de manera 
muy rápida, en parte como resultado de sus industnas para la exportación ya existentes (si 
están razonablemente diversificadas), y, en parte, como resultado de sus más sencillas 
realizaciones previas en el campo de lú sustituaón de importaciones, y. en parte, a través 
de las complejas relaciones simbióticas entre los diferentes productores En segundo lu­
gar. los mercados urbanos -tanto de consumidores como de los productores - son a un 
tiempo dr\zersos y conr^ntrados Aaibas cualidades de los mercados locales convierten la 
producción de numerosas clases de productos y de servicios en económicamente viables, 
y que no serian posibles en lugares rurales, en grupos de pueblos o en pequeftas ciuda­
des-mercado. y más especialmente en el momento en que está comenzando la producción 
de artículos que en otro tiempo se importaban y que están dando los pnmeros pasos en 
los mercados

La vida económica se desarrolla gracias a las innovaciones, y se expansiona graaas a la 
sustitución de exportaoones Estos dos procesos económicos fundamentales se hallan es­
trechamente relacionados, siendo ambos funciones de las economías urt>anas Más aún 
el éxito en la sustituaón de importaciones ocasiona adaptaciones en el disefío. en los ma­
teriales O en los métodos de producción, y todo eso requiere innovar e improvisar, espe­
cialmente en el campo de las matenas pnmas y los servicios ^

C o m o  v e m o s  en la dta de Jacobs (o vimos a través de Castells). el proceso industnal 

es, prindpalmente, un proceso urbano. Las reladones que se establecen entre las diferentes 

empresas, el aglutinamientc de la m a n o  de obra, los servidos ofertados y el gran mercado di­

señado en unos cuantos kilómetros cuadrados permite una fabricadón intensiva, espedaliza­

da. tal y c o m o  h e m o s  visto que se ha desarrollado a lo largo del siglo XX. cuando la producción 

e n  m a s a  era et sistema Indicado para expandir el sistema c o m o  una balsa de aceite pero para 

un m arco 'encerrado' en el Estado-nadón. T a m b i é n  es esta la propuesta actual, pero para un 

marco glot>al: el mundo.

Ad e m á s ,  hay otro hecho conrinmado, aunque se haya f>retendido transformar idílica­

mente, La empresa es física, la producdón es física y, por lo tanto, tiene límites físicos. ¿ C u á ­

les son estos? Aquellos hasta donde puede controlar el proceso y la incertidumbre que crea la

Mí
JACOBS Jane, Las audades y  la riqueza de tas naciones. (Edrtonal Anel, Barcelona, igae). p 45
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distancia. Y, es que, conforme aumenta la distancia entre su centro decisor y el lugar d o n d e  se 

realizan las actividades sobre las que se han decidido, la fuerza de éstas se diluye en eí cami­

no. El proceso es sencillo: fabricar en casa y vender al m u n d o  apoyado en complementos dífe- 

rendadores locales. Así lo entendió Philips cuando replegó toda su estructura h a d a  

Eindhoven.

Los japoneses nos enseñaron el valor de buscar una estrategia mundial con productos 
normales Disponen de una tremenda ventaja en los costes 3I ser capaces de abastecer el 
mercado mundial desde sus fábncas de Japón. Nosotros estamos tratando de competir 
basándonos en ia fabricación país por país, con todos los costes asociados que supone 
una explotación fragmentada (Dekker, Presidente de Philips hasta 1986)

Estados Unidos es el campo de batalla más grande y sofisticado para vanos productos 
electrónicos importantes Para poder competir, Philips necesita tener una presencia clara y 
directa alK. La disolución del consorcio concuerda con nuestra estrategia mundial, que de 
cara al tuturo precisa de una organización intemacional m ás integrada, capaz de afrontar 
la prueba de la competencia mundial (Van de Klugt, Presidente de Philips desde 1986 ^

E so es un hecho que en otro nivel, pero con caracteres similares, demostró Crozier a 

través de su estudio del f e n ó m e n o  burocrático. Y, es que, el proceso dedsor en la empresa 

actuai se asemeja m u c h o  a la organizadón estratificada de la burocrada pero, c o m o  h e m o s  

comentado, en el umbral d e  la empresa. L a  dedsión la toma quien solidta el produdo y la 

transmite a su abastecedor, éste al suyo,... Es lo que se denomina el sistema pulí. A  cambio 

d e ello, se establece un predo por la actividad. Sin embargo, ésta debe ser realizada en unos 

tiempos marcados por la necesidad del diente. E n  ese mome n t o ,  la distanda se t o m a  en un 

elemento d a v e  dentro del modelo. O e  ahí que la empresa solidtadora de servidos dependa, 

de alguna manera, de la distanda 'relativamente' corta, o q u e  a s u m a  los costes del traslado y 

almacenaje.

Como ya hemos visto, en el intenor del temtono al que afectan, todas las fuerzas de una 
ciudad actúan juntas y equilibradas de una manera bastante razonable No es así cuando 
aquellas m ismas fuerzas alcanzan reglones distantes, como siempre terminan por hacer 
Se trata de algo asi como sí la red de tazos económicos completos con los que una audad 
ata a su propio temtorio dependiente se desanudasen cuando alcanza los limites de otra 
región urbana Los diferentes -hilos mercados, puestos de trabajo, tecnología, traslados de 
empresas y caprtal- se separan dd  tejido y comienzan a actuar por sí mismos, siguiendo 
cada uno de ellos su propia manera idiosincrásica. Es ¿sta la forma en que las ciudades 
modelan economías raquíticas y extravagantes situadas en regiones alejadas®^

* *  'E l grupo Philips’, en H Mintztserg, J B r Quinn y S  Ghostal, B  proceso estratégKO’  (Prentice Hall, 
Madnd, 1998), pp 341 y 343

JACOBS Jane, Las ductodes y  ta riqueza de las naciones, (Editonal Ariel, Barcelona, 1986), p 67
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Sin embargo, no es la ciudad fisica donde se desanroila el verdadero nnarco necesario. 

Es en el concepto metrópolis donde tiene cabida dicho proceso. Ésíe abarcará a varias ciuda­

des c o m o  base para su existenda. Así, la configuradón de una red reladonal entre ellas, d o n ­

de se desarrolle dicho marco de intercambio intemo d e  bienes y produdos. es el elemento d a ­

ve. Será en este ámbrto donde, a través del desarnsllo de nuevas c a p a d d a d e s  y de las e c o n o ­

m í a s  d e  escala se genere la capacidad competitiva excelente necesana respedo a otras metró­

polis sitas en t o m o  suya. Sin embargo, el proceso deberá estar basado, constantemente, en la 

orientación h a d a  el exterior, ya que el propio modelo no puede absortar todo lo que produce o. 

lo que es peor, se volverían a produdr los errores del modelo orientado h a d a  el interior.

A) Supenondad de ia expofiactón por razones técntco-ecoryómicas
- La exportación permite una mejor utilizaoón de la capaodad industrial y un dimensiona- 
miento adecuado de las empresas, dada la Itmttaaón del mercado interno para muchas acti­
vidades en muchos países
- Aumenta la productividad al emplear los recursos en e) uso más producavo mientras que 
en e< modelo proteccionista se puedefi potenaar actividades mefiaentes
- Posibilrta la espeoaIzación horizontal ofreaendo gamas estrechas de productos con po­
sibilidades de comefctalczar en térmirxjs de comerao intraindustrial
- El énfasis de estas economías en el aprendizaje tecnológico positMírta nctaWes crecimien­
tos de productividad
- La competencia obliga a revisar contnuamente las calidades y preaos ofrecidos

SJ Cosfes óe la mdusinaíizaoón susíilutTm óe importaciones entre otros
- Restnnge las cantidades ofreodas. al limitar las importaciones
- Incrementa los precios
- El tipo de cambio puede estar sobrevalorado perjudicando a algunas actividades particu­
larmente las exportadoras
- Actúa contra ios sectores no protegidos, como la agncultura
- Puede cohibir la apanaón de industrias nuevas por la prtjtecaón de ias establecidas

C) La politics sesgada a ia exportación parece menos dtsíorsjonadora
- La exportación impone restncoones a las arbrtranedades políticas, porque a corto plazo 
se pefDben los costes de las políticas inadecuadas
- El tipo de cambio es más realista
- El mercado de referenaa cs más extenso y competitivo y transmite con rapidez las seftates 
de ineficiencia™

U n a  de  las caraderísticas d a v e s  de este arquetipo desde su perspediva imeríorizado- 

ra era la capacidad de desarrollar un proceso de importadón-sustitudón-exportadón respedo a 

otros poxludos. En este modelo m á s  espedalizado, también tiene su importancia aunque 

estarán implicadas otras formas sustitutivas, corno el c o m e r d o  intraempresarial del m o d e l o  

edéctico del cornerdo intemadonal. Asi. siendo la tónica pnndpal dei sistema que h e m o s

KRUEGCR. A O . CárKlido Muftoz Cidad. Estructura acorxVnca n tam ao o n a/ (Editorial C M ta s  1996 
Madnd). pp 17&-80
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explicado es la eliminadón de la autarquía empresarial, aplicándose a partir de ella un modelo 

de producción basado en las e c o n o m í a s  d e  escala y en el comercio intraindustrial e 

inírasectorial, ¿ c ó m o  se llevará a buen ftn ese proceso de importación-sustitución-exportación? 

A  través de tres elementos:

1- A  través del proceso elaborador d e  n u e v o s  productos de la casa matriz o la e m p r e ­

sa principal que desarrolle el sistema (investigación l+D).

2- A  partir de p e q u e ñ o s  c a m b i o s  provenientes d e  sinergias que se desarrollen en las 

reladones comerdales de las empresas participantes.

3- A  través del tiempo. C o m o  vimos, a partir de pequeños cambios infinitesimales, el 

producto futuro es totalmente diferente al actual.

Pero, en un mercado donde el d d o  de vida del producto se ha reduddo de forma noto­

ria. ¿es posible esperar m u c h o ?  Los pequeños cambios dan, c o m o  vimos, capacidad de m o n o -  

polio temporal a la empresa que lo desarrolla. Es la c a p a d d a d  de desarrollar ese pequeño m o ­

nopolio lo que permite mantener produdos reladonados a lo largo del liempo. E n  este proceso 

será determinante el c o m e r d o  intraindustrial con p e q u e ñ a s  e m p r e s a s  que elaboren c o m p l e ­

m e n t o s  diferendadores, ya que pennitirá al produdo alcanzar diferentes segmentos de m e r c a ­

d o con m u y  pocos cambios reales en sus prestadones y diseño.

Una cuc^ara de plata labrada a mano, de un valor comercial que oscila entre diez y vein­
te dólares, no es de ordinano más útil -en el pnmer sentido de la palabra- que una cuchara 
del mismo matenal hecha a máquina Puede incluso no ser más útil que una cuchara fa­
bricada a máquina de algún metal "baio". tal como el aluminio, el valor de la cual no pueda 
sef mayor do diez a veinte centavos de dólar Por lo general, el pnmero de esos utensilios 
es. en realidad, menos eficaz para su finalidad ostensible que el segundo Inmediatamente 
se aduce la objeción de que, considerando la cuestión desde este punto de vista, no se to­
ma en cuenta uno de los usos pnncipales, si no el pnncipal, de la cuchara más costosa, la 
cuchara labrada a mano agrada a nuestro gusto, a nuestro sentido de lo bello, en tanto 
que la hecha a máquina y de un metal bajo no tiene ninguna función útil aparte de su efi­
cacia bruta

La fundón la gran e m p r e s a  en el marco metropolitano será realizar la cuchara; la fun­

d ó n  de la p e q u e ñ a  e m p r e s a  darle la plata y labrarta. Esa será la forma de que un único pro- 

d u d o  abarque la ma y o r  cantidad de t a m a ñ o  de mercado, a través de pequeños cambios 

provenientes de  la conjugadón de ‘esfuerzos’ entre la gran y la p e q u e ñ a  empresa. D e  todos

VEBLEN Thorstein, Teoría de ta clase odosa. (Fondo de Cuttura Económica, México D  F , 1995), p 
132-3
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modos, el proceso es m á s  complejo que este pequeño ejemplo que h e m o s  puesto. Y, es que, 

a travós de las e c o n o m í a s  d e  escala, tendremos empresas que. c o m o  3M, se dediquen al 

c a m p o  de los sustratos, revestimentos y adhesivos pero que. aparentemente, realicen una 

cantidad impresionante de productos (desde diskettes para ios ordenadores pasando por los 

proyectores,...). Lo m i s m o  sucederá, por ejemplo, en el sector del automóvil. U n a  empresa 

puede, únicamente, realizar una parte del motor (el elemento con un l+D intensivo invertido 

por la empresa), y ia carrocería; el resto podrá obtenerlo a través del comerck) intraindustrial y 

las e c o n o m í a s  d e  escala. Por supuesto, también realizará la labor de montaje final.

Sin embargo, en este modelo de e n t o m o  propuesto tras el reconocimiento de  la m u n -  

dializadón del mercado, los poderes públicos locales también d eben contribuir en la elabora­

ción de marcos idóneos para la competitividad. N o  se trata de  generar c o m p e t e n d a  intema 

sino, en este aspedo, favorecer el 'entendimiento* de  las diferentes empresas de  la metrópoli. 

C u a n d o  se habla de competitividad se refiriere, prindpalmente, a la competitividad extema. 

Eso es lo que nos explicó Mintzberg cuando comentatia sobre las 'P's* de la competitividad. La 

estrategia se elabora, hatKtualmente. c o m o  un planeamiento defensivo en su localizadón y. 

desde ah!, realizar incursiones en el entomo, es dedr, en el resto de los mercados. E sa es 

también la propuesta de a MITI japonesa cuando define las caracleristicas que oebe poseer la 

tecnópoíis en el mercado del futuro. E n  si misma, se trata de establecer un marco idóneo de 

desarrollo de l+D. por lo qu e  no dependerá exdusivamente de  la actividad local prindpal o, lo 

que es m á s  peligroso, de una adividad local pero que tenga su centro neurálgico en otra m e ­

trópolis. El fin último es encontrar y desarrollar nuevos productos diversificando riesgos futuros 

a la vez que se contribuye con valor aftadido al sostenimiento en el mercado de los que ya se 

están realizando.

La respuesta no tardó en llegar las leyes para acelerar una tecnópoíis basada en las in- 
dustnas de afta tecnología (Leyes para las Tecnópoíis) fueron aprobadas por la Asambíea 
Nacional en 1983, y el proyecto comenzó bajo la dirección del Comité para las Tecnópoíis 
con un rígido programa: elecdón de los emplazamientos en 1984, finaltzaaón de las obras 
de infraestructuras físicas en 1990 y finalización del desarrollo de cada una de las tecnó- 
polis para el arto 2000, con el objetivo de generar un «tecno-archiplólago» en el siglo XXI 
Los emplazamientos elegidos tendrían que cumplir criteños rigurosos

V  Una superficie total (en uno o m ás lugares) de 1 300 lcm‘ o menos
2 Empresas ya existentes con potencial para el desarrollo de la alta tecnoksgla
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3. Fácil disponibilidad de zonas industríales, con suministro de agua y existencia de áreas 
residenciales.
4. Ya deberla existir una ciudad (ciudad madre) con 150.000 habitantes o más.
5. Ya debería existir una universidad dedicada a la formación o a la Investigación en alta 
tecnología.
6. Acceso a medios de transporte de alta velocidad que permítan hacer el viaje de ida y 
vuelta desde Toi(io, Nagoya y Osaka en un día.

Era importante que las tecnópolis no fueran meros centros de producción de alta tecno­
logía, sino que desarrollaran también la capacidad innovadora del h D  local para asi esti­
mular el desarrollo a este nivel de este tipo de industria...

Se  suponía que, de este modo, el programa no sólo beneficiaria a las grandes empre­
sas. m ás proclives a reubicar o a instalar nuevas plantas filiales, sino también a las pe­
queras y medianas empresas, ayudando asi <al verdadero fundamento de la revolución 
tecnológica» en las áreas de tecnópolis.

C o m o  ot]servamo5, según el modelo metropolitano de  la MITI japonesa, la ciudad y su 

entorno, de fomia conjunta, juegan un papel fundamental en diclio proceso. Esta propuesta 

confiere un papel altamente destacado al poder público dentro de la actividad económica de la 

metrópoli debido a:

1- la disposición de capital para el desarrollo de  centros de investigación a través de la 

Universidad (lo que se d e n omina capital nesgo), y

2- la ostentación de  las c o m p e t e n d a s  respecto a las infraestructuras que deben desa­

rrollarse alrededor del nuevo marco.

Así, todo et p m c e s o  fonna u n  único pmcedimiento. Inversión pública para favorecer la 

maduración de un producto (apoyado, generalmente, en una gran e m p res a) que sea capaz de 

desarrollar un m a rco de comercio intraindustríal capaz de generar y sostener en dicho proceso 

a las pequeñas empresas y al sector terdarío. Aparentemente, es la única m ane r a  de desarro­

llar un e n d a v e  de  empleo en un mercado cada vez m á s  complejo tecnológicamente, y m á s  

dependiente de  lo qu e  ocuire en el mundo.

UN PAPEL E SP E C IF IC O  PAR A  EL B ILBAO  M ETRO PO LITAN O
Por el contrario, si que aparece un papel especifico del área metropolitana en lo que se 

refiere a los servicios avanzados; especialmente, si no se trata de definir este árei* como 
un espacio posindustrial sino como uno metaindustrial (es decir, donde se producen siner­
gias entre la industria y los servicios avanzados que permiten un desarrollo conjunto y 
acumulativo de ambas actividades), y si se concibe su diseño no como resultado de unas 
ventajas comparativas previas inexistentes, sino como fruto de una acción que sea capaz 
de coordinar las voluntades capaces de desarrollar ias ventajas competitivas potenciales 
que anderra un área con una importante concentración demográfica y económica, con una 
elevada densidad de empresas relativamente grandes, y situada en un macroespado don­
de no existe ninguna olra concentración de estas características.

CASTCLLS Manuel y HALL Peter, Las Tecnópoti M  mundo La fom tadón da tos compfe/os industriales 
d a lt Ig h X X l. (Alianza Editorial, Madríd. 1994), pp 171-2
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Desde este punto de vista, el Plan se puede concebir como formado por tres círculos 
diferentes de planteamiento y de actuación.

B  prim er clrcuto es esencialmente intem o y se refiere a las sinergias que se pueden en­
contrar en el interior mismo del área metropolitana como resultado de su concentración 
humana e industríal...

B  segundo círculo es de dimensión regional y se refiere a la influencia positiva que. co­
mo suministradora de servicios avanzados, puede peroer et área metropolitana en el País 
Vasco. Esta es una apuesta central no solamente para Bilbao -en cuanto que le ofrece la 
posibilidad de aprovecharse de economías de escala más significativas-, sino para el con­
junto de la economía vasca -en cuanto que es la única posibilidad que tiene de intenonzar 
el desarrollo de este tipo de actividades- ya que no enste en la CA PV  ningún otro núdeo 
urbano capaz de desempeflar un papel alternativo al respecto

B  tercer á rc v h  viene representado por e( posible papel que eí área metropoirtana puede 
desempeflar en eí Noroeste de Espafia. En este espacio, aunque con una intensidad lógi­
camente menor, se reproduce la misma situadón que la que el área tiene respecto a la 
CAPV; es decir, un interés mutuo en el desarrollo de un centro suministrador de servíaos 
integrado en la cuttura y en la problemática de la zona, en la cual encuentra la dimensión 
suficiente para avanzar en la escala de sofisticación de su oferta de servíaos

B  cuarto círculo es en realidad también el primer deseo, ya que mientras las tres cues­
tiones anteriores se plantean en un entorno definido sodoeconómicamente (área metropo­
litana). políticamente (la CAPV) o espadalmente (Noroeste de Esparta), esta cuarta cues­
tión se plantea en un entorno que está aún por hacer y que por e) momento responde más 
a una realidad negativa (oponerse a la tendenda a la penfenzadón conjunta respecto a los 
ejes de crecimiento europeos) que positiva (bases objetivas o subjetivas para desan’ollar 
una acción común) En este caso se trata det papel que et área metropolitana podria de- 
sempeftar si el Eje Atlántico se consolida o llega a tener alguna dinámica propia, ya que. 
en este posible espado de proyecdón, el área metropolitana aparece daramente como la 
concentración urbana con mayor capacidad para desempe/iar un papel central como 
suministrador de adividades de atto nivel, debido a la existenaa previa de una importante 
concentración industríal y humana Aunque, evidentemente, sería necesano definir eí 
papel del área metropolitana teniendo en cuenta la enstenda de otros centros 
significativos tales como Burdeos. .. parece daro que la consolidaaón det Eje Atlántico 
supondría una atractiva posibilidad para el desarrollo de los servíaos y otras actividades 
de vanguardia en el Bilbao metropolitano

N o  se trata únicamente de la MITI japonesa; se traía de  un prcx»so que marca y m a r ­

cará al conjunto de ta economía mundial y, por ende, a los diferentes Estados-nación desarro­

llados hasta el momento. S e  buscan productos o conceptos m a d uros para zonas determina­

das, zonas únicas que se reladonan con oirás zonas, no a través de las relaciones internacio­

nales clásicas sino a través de las nuevas relaciones comerciales. Asi. se desarrollarán, c o m o  

h e m o s  dicho, productos físicos c o m o  las tecnologías medioambientales,... o prodtjctos metro- 

poíftams c o m o  corycepto (por ejemplo, el turismo). Sin duda, el concepto turismo* posible­

mente m a r q u e  el devenir de  la zona mediterránea de Esparta c o m o  un punto fuerte dentro de 

su m a rco metropolitano. Asi, en t o m o  a éste se desarrollarán e c o n o m í a s  d e  escaía en las ofer­

tas de las a g e n d a s  (Tour-operadores), en los viajes, en las ofertas de alojamiento...

DEL CASTILLO Jaime. ARTETA Rosa y BERROETA Belén. ‘Desarrollo tecnológico en la industna. 
desarrollo de los servidos avanzados y parque tecr>ológico lo uit>ano y lo no urtuno en eí País Vasco', 
en J. Rodríguez. M Castells. C r  Narbona y J L. Curbeío (Edts). Las grandes dudades d o b le s  y  
propuestas. (Economistas Libros. Madríd. 1991), pp 261 a 264
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Esta es la realidad del ento m o  que rodea hoy a tos procesos económicos, políticos y 

sociales del 'nuevo mundo'. Pero, ¿qué papel juega el Estado en este nuevo m arco produc­

tivo? El Estado reconocerá el n u e v o  papel metropolitano, y en particular, esta especial simbio­

sis inter-metmpolstana e  intraindustrial. Y, es que, el capital puede moverse libremente, pero 

será el desaiTOllo metropolitano alrededor de productos m a d uros quien genere riqueza. El 

precio a pagar por éste será la pénlida de su dimensión soberana en m u c h o s  de  los aspectos 

d e  un marco politico-geográfico ciásico. A  ello se contrapondrá basándose en el reconodmien­

to intemacional de su dimensión, a d e m á s  de  ostentar la legitimidad e n  los m e d i o s  de violencia 

pero, sobre lodo, de las capacidades d e  vigilancia {a través de la administración):

El sistema administrativo del estado capitalista, y de los estados modernos en general, 
debe interpretarse en términos del control coordinado quo ejerce sobre delimitadas áreas 
temtoriales. Como dije antes, ningún estado pre-moderno pudo aproximarse a! nivel de 
coordinación administrativa desarrollada por ei estado nacional.

Tal concentración administrativa depende a su vez del desarrollo de capacidades de vigr- 
landa  que sobrepasan con creces aquellas propias de las civilizaciones tradicionales, y los 
aparatos de vigilan^*: constituyen una tercera dimensión, asociada como el capitalismo y 
el industrialismo, al nacimiento de la modemidad La vigilancia se reñere a la supervisión 
de las actividades de la población en la esfera política, aunque su Importancia como base 
del poder administrativo no esté bajo ningún concepto limitada a esa esfera ..

Hay que resaltar una cuarta dimensión institucional; el control de tos medios da vio-

Por ello, no parecen quedar m u c h a s  m á s  attemalivas. Esa es, por lanto, la ambigüe­

dad del Estado m o d e m o .  R e c o n o c e  su pérdida de poder, pero mantiene cara al exterior {cuan­

do menos), el reconodmiento de única unidad. Mantiene el sistema administrativo y el consi­

guiente grado de vigilancia de su condidón modemizante. A  su vez, sigue ostentando el control 

de  los medios de violenda. Sin embargo. det>erá compartirlos con las metrópolis a través de 

procesos descentralizadores garantizando la flexibilidad y el control diferencial que necesitan 

todas ellas para su desarrollo. T o d o  este proceso será una forma de unifomnizar la propia es- 

t m d u r a  intema de  dichos Estados. Asi pues, el nuevo papel del Estado-nadón se convierte en 

la de canalizador d e  oportunidades entre las diferentes metrópolis. D e  esa forma podrá trans­

mitir recureos de las zonas m á s  prósperas a las q ue lo son menos. E s  una forma de reconocer

512 GIDDENS Anthony. Consecuencias de la modarnldad. (AKanza Uniw sidad. Madrid. 1997). p 62.
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la reivindicación sobre el Estado-nación de Galbraith en su libro L a  tercera vía. T a m b i é n  es 

otra forma de potenciar el papel de la sociedad civil de todas estas zonas metropolitanas, reco­

nociéndolas c o m o  tales, pero observando también a cada uno de los ciudadanos (conjunta­

mente y sin exclusiones), c o m o  ciudadanos de pleno derecho con intereses particulares, 

sociales, y globales. Es  el reconocimiento d e  la sociedad total y  d e l a  sociedad particvlar.

¿Está el Estado-nación convirtiéndose en una “ficción como sugiere Ohmae, y el 
gobierno en algo obsoleto? No, pero su forma está cambiando globalización 'se  aleja’ 
del Estado-nación en el sentido de que algunas de los poderes que las naaones poseían 
incluidos los subyacentes a la gestión económica keyneslana, se han debilitado No obs­
tante, la globalización también "presiona" hacia atojo -crea nuevas demandas y también 
nuevas posibilidades de regenerar identidades locales-. El repunte reciente del nadona­
lismo escocés en el Reino Unido no deberla verse como un ejemplo aislado Es una res­
puesta a los mismos procesos estructurales que se dan en otros lugares, como Quebec o 
Catalufla Los nacionalismos locales no están desintegrándose ineludiblemente Puede 
que Quebec opte por separarse de Canadá, como Escocia del Reino Unido AKemativa- 
mente, puede que ambos sigan el camino catalán, constituyendo partes cuasíautónomas 
de un ente nacional mayor..

Sin duda, la nueva dimensión del Estado no será tan amplia c o m o  antafío; sin e m b a r ­

go, debe ser el garante de que las oportunidades se transmiten no sólo a las empresas, no sólo 

al sistema económico, sino q ue también lo hace al conjunto de la sociedad. Ese es el nuevo 

reto del Estndo aunque, a la vez, debe reconocer que puede haber marcos q ue quieran desli­

garse de su lado por cuestiones culturales, sociales... Esa es una forma m á s  de activismo cí­

vico. siempre y cuando se cumpla la igualdad de oportunidades, en todos sus aspectos, para el 

conjunto de la ciudadanía de esa zona en concreto.

Por último, alrededor del nuevo Estado-nación, surge un ente superior, un espectro 

que aglutinará a un conjunto importante de  metrópolis y de Estados-nación formando un único 

m arco cuyo papel fundamental es el de generar condiciones idóneas para el desarrollo conjun­

to de  todas las metrópolis. Es un modelo pluri-estBtal que dará una nueva dimensión a la m e ­

trópoli, desarrollando infraestructuras qu e  favorezcan el comercio errtre ellas y asi, a través de 

la estabilidad, se garantice el sistema a largo plazo. T a m b i é n  destinarán s u b v e ndones c o m o  

forma de redistribuir eficazmente la producdón penmltiendo la exctusivkíad d e  la especiaba-

GtDOENS Anthony, Le tercera vfa La renovación de la sodaldemocrecia. (Taurus. Madr*d, 1999), 
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ción (garantía en el tiempo), a la vez que favorece la integración y el desarrollo de  todas las 

zonas del nuevo contexto.

Regiones que carecen de ciudades propias para sustituir imporlaciones, se han benefi­
ciado después de todo, en uno u otro grado, de la abundancia sin precedentes de présta­
mos. concesiones y subvenciones. Se  supone que esos beneficios lian actuado aquí y allá 
para traer a la vida a ciudades capaces de sustituir importaciones alil donde más falta tía- 
clan. En ese caso, incluso aunque muchas ciudades más antiguas pueden haber sucumbi­
do a la senilidad económica, en conjunto el estado de cosas pueda ser que no sea tan 
maio. Si se tian creado abundantes ciudades nuevas, éstas generarán nuevos mercados 
urbanos solventes, traslados de industrias y traslados potenciales, abundantes puestos de 
trabajo urbanos nuevos y rentas, por no decir nada del capital para su propio desarrollo 
continuado. Regiones abastecedoras que en un tiempo han sido económicamente Inertes, 
economías trasladadas, regiones que t̂ an sido desalojadas o abandonadas, se convertirán 
pronto en regiones urbanas bien desarrolladas y prósperas...

Me reañrmo en que los préstamos, las concesiones y las subvenciones concedidas a re­
giones que carecen de vigorosas ciudades pueden modelar regiones inertes, desequilibra­
das o permanentemente dependientes, pero no son útiles para crear economías que se 
autogeneren. lo que es lo mismo que decir para crear ciudades que sustituyan importacio­
nes. El fracaso reside en el hecho de que son préstamos, concesiones y subvenciones; 
esos huevos de oro, al ser sólo de oro, no incuban polluelos.

D e  tal fonma, el papel de dichos marcos metropolitanos es incubar polluelos. Y  se pro­

ducirá a través de las subvenciones y de la elatx)ración de  un producto m a duro en el que es- 

pedalizarse e inidartodo el proceso. Para ello, el Estado-nación c o m o  canalizador de oportuni­

d a d e s  y el ámbito pturi-estatal c o m o  protedor y garante de las m i s m a s  se convierten en los 

dos nuevos ejes, los dos nuevos actores Junto a la metrópoli, el verdadero líder del proceso. 

S o n  ellas tres las que deben garantizar, en última instancia la inclusión en este proceso e x d u -  

yente. S o n  las tres garantes del d u d a d a n o  c o m o  tal, en todas sus dimensiones y con todas sus 

necesidades. Ese es el último papel que det>e satisfacer.

JACOBS Jane. Las dudados y  la nqueza de las naciones, (Editorial Ariel. Barcelona, 1966], pp 119-
20
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A  lo largo de  esta Investigadón h e m o s  observado conno la confíguractón de la e m p r e ­

sa cambiaba de un modelo donde la expansión del n m c a d o  era e n  ei eje dominanfe de todo el 

proceso por otro d o n d e  ta confíguradón y  el confro/ de to q u e  acontecía e n  el interior se con­

vertía en el propósito fundamental d e  éste. Es el p a s o  d e  u n  m o d e l o  productivo c o n  u n a  d i m e n ­

sión horizontal y  vertical a uno nuevo d o nde la prindpal dimensión que se desarrolla es la hori- 

zonta!. ¿ Q u é  significa esto según lo observado hasta el m o m e n t o ?  Significa el relevo de un 

modelo productivo basado en la confíguradón cerrada de la pnxJucdón por otro donde la pro­

d u c d ó n  es abonJada desde el fimie propósito de la eliminadón de la autarquía e mpresana l a 

travós del m e c a n i s m o  d e  los predos. C o m o  afinmaba Coase, desde dicha perspediva. una e m ­

presa podrá crecer o disminuir según sea su d e m a n d a  sin comprometer en dicho proceso re­

cursos fijos propios^’̂. Ese es el propósito del Core business. Asi, la espedalizadón en aque­

llos marcos d o nde .s recursos de la empresa están comprometidos plenamente se convierte 

en el "parapeto* de la m i s m a  respecto a un mercado donde la expansión fisica ha dejado de 

ser et paradigma del credmiento para pasar a observarlo a través del volumen de  producdón y 

la reducdón de los costes. Es en el intento de satisfacer este propósito donde se desarrolla to 

que se denomina c o m o  e c o n o m í a s  d e  escala. Por ello, la interreladón d e  la adividad produc­

tiva y/o económica en t o m o  a lo que h e m o s  denominado c o m o  el umbral d e  ta e m p r e s a  es la 

que determina el nuevo marco de reladones entre ellas. Es lo que se conoce c o m o  c o m e r d o  

intraindustrial.

Sin embargo, no es el único cambio que se produce con el desarrollo de  los m o d e l o s  

m a c r o e c o n ó m í c o s  b a s a d o s  e n  la expansión (monetarísmo y expansión d e  la oforta). A c o m p a ­

ñando a dicho marco debe elaborarse una nueva filosofia en el consumo. El c a m b i o  debe e n ­

globar a  la s o d edad. Este es uno de los m á s  Importantes pasos desde la perspectiva de la 

reladón sodedad-mercado: el paso del c o n s u m o  d e  m a s a s  al c o n s u m o  utilitarísta. A u n q u e  pa ­

rezcan semejantes, son diferentes. El segundo, cuando to desarrolló Jeremías B e n t h a m  

(finales del siglo XVIII-pdndpios det XIX), posiblemente no tuvtóra la opoftunidad de  concretar-

Vw  pég 147. cAa 205
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- porque, entonces, dicho modelo abarcaba a un pequeño volumen de  mercado, y

- porque, posiWemente, era m á s  rentable desarrollar procesos expansivos a Iravés de  

pocos productos (espedalizadón pfxxiudiva) y llegar a un atto volumen de m e rcado q ue 

estal)lecer el "vínculo'de ía felicidad con el consumidor c o m o  individuo.

Sin embargo, cuando en la década de los setenta se observó que la posibilidad real de 

abarcar un m a y o r  tamafio de m e r cado a través del gran volumen d e  únicos producios habia 

disminuido, admitiendo q ue ía s o d e d a d  d e m a n d a b a  n u e v o s  p r o d u d o s  pero que. sobre todo, 

después de lo acontecido entre General Motors y Toyota^'® la c o m p e t e n d a  mundial era u n  

tiectio, se comprendió que ei nuevo m odelo productivo debía ser otro, a saben el proceso d e  

p r o d u c d ó n  d e  fíujo continuo. La reducción d e  fos costes era la nueva realidad de  la c o m p e t e n ­

cia on el mercado mundial, por lo que se articuló;

- un n u e v o  m o d e í o  d e  p r o d u c d ó n  interno (dicho modelo de  producaón). y

- un n u e v o  m o d e l o  reladonal intrairKíustríal e x t e m o  (el m e c a n i s m o  de los precios 

apoyado en el proceso de metropolización).

Esta configuración era una ‘sugerencia' a la empresa - c o m o  organizadón- de su inca­

pacidad de englobar el m e r cado mundial con pocos productos pero, también, era el reconoci­

miento del surgimiento de oíros competidores por el m i s m o  espado, lo que enartx>ló la ñlosofía 

d e  la mundializadón conx) un marco desafiante, no por el que había q ue luchar, sino en ei que 

sobrevivir.

se por dos motivos:

Un sistema de calidad es un camino sin fin, no se trata de alcanzar la calidad, el ob|etivo 
es el cambio de cultura de la organizaaón que pemiita mejorar constantemente como 
forma de asegurar e( futuro .

En suma, e) objetivo último de la supefvivenaa rentable er tos mercados actuales

Aquí hemos siUiado el purtto de partida donde ta empresa conpreodla que eJ n>ercado mimdial era 
un hacho y que. lo més peligroso, podía 'desfigurar' su retaoón con su propw entorno, en e< caso d« 
General Motors, el n>erc»do noiteamerKano Ver pég 67 y ss

SENLLE Andrés y STOLL Guillermo A , C a é c M  Total y  N om tatzaaón IS O  9000  Lbs Normas parv la 
caMw r practica. (EdK9on«s Gestión 2000. Barcetona 1995). pp 108 y 31
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Estados Unidos es el campo de batalla más grande y sofisticado para varios productos 
electrónicos importantes. Para poder competir, Philips necesita tener una presencia clara y 
directa allí. La disolución del consorcio concuerda con nuestra estrategia mundial, que de 
cara al futuro precisa de una organización intemacional n á s  integrada, capaz de afrontar 
la prueba de la competenda mundial (Van de Klugt. Presidente de Philips desde 1986)

T o d o  este nuevo contexto se apoya, c o m o  h e m o s  dicho, en el flujo continuo. Y  éste se 

apoya en el desarrollo de nuevas tecnologías. Así. al configurarse sobre esta base, la estruc­

tura global de la organizadón pasa de situarse en la dimensión horizontal c o m o  produdor y el 

la vertical c o m o  controlador ha hacerlo, básicamente, en una sola: la dimensión horizontaf''^. 

S e g ú n  dicho pox^so, no se necesita mantener toda la estrudura de  la organizadón si lo que 

se pretende es la espedalizadón produdiva. D e  hecho, toda la configuradón normativa se 

desarrolla en la propia máquina, en el propio fíujo. Si recordamos, en dicho contexto, el esta- 

bledmiento puntos d e  recogida, análisis y  almacenaje d e  la infomnación^ se convierte en un 

elemento d a v e  dentro del sistema, pero es m á s  importante q ue esos m i s m o s  puntos desarro­

llen drcuitos de  retroinfórmatíón, drcuitos donde el feed-back informativo realimente constan­

temente al proceso corrigiendo los posibles errores o confimiando la idoneidad del m i s m o”’. 

Asi, el circuito que en el anterior modelo tendía h a d a  la verticalidad ascendente se desarrolla 

ahora en el m i s m o  procesa, en la m i s m a  máquina. A  partir de dicho proceso, configuradones 

organizativas c o m o  el autocontrol, los cfrcukys d e  calidad,... confirman -junto a la considera­

d ó n  de Leonard Sayies de  los cuadros intermedios c o m o  la grasa d e  la organización^”-, dicha 

tendenda h a d a  la horizontalizadón del proceso en detrimento de  la doble dimensión.

C o m o  h e m o s  dicho, el proceso no se refuerza en la organizadón intema sino en el 

umbral de la empresa y el flujo continuo horizontal. Ello determina, de alguna manera, la con- 

figuradón del mercado. Y, es que, el m e r c a d o  d e  m a s a s  es diferente del m e r c a d o  utilitarísía. 

Sus métodos son semejantes; ahora bien, mientras el mercado de m a s a s  se basaba en la 

extensión de  la capacidad de consumir para luego poder consumir, el m e r cado utilitarista se

*EI grupo Philrp»*, en H Mintzberg. J Br Qumn y S  Ghostal. El proceso estratégkx'. (Prentice Hall, 
Madnd. 1998). pp 341 y 343 

Ver pág 304 y ss 
“ “ Verpég 205 y »»

Ver pág 265 y «s 
Ver pág 303. ata 451
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basa en la reducción de costes para q ue el mercado pueda acceder a díctio consumo. Mier^ras 

el primero veía qu e  debía, en primer lugar, 'alimentar' el mercado para luego alimeniarse de 

éste, el segundo afinna que a través d e  la reducdón de  costes el m e r cado consumirá. La m á ­

xima expresión del modelo de desarrollo d e  un m e r c a d o  d e  m a s a s  la tenemos en la deter- 

m i n a d ó n  de Ford de  subir los salarios a sus trabajadores m u y  por e n d m a  dei mercado latoral 

de  entonces para que sus propios traliajadores pudiesen adquirir el coche que fabricaban. El 

m e r c a d o  utilitarísta se basa en el reconodmiento de un porcentaje de la pobladón murxJial de 

la m a y o r  parte de la riqueza (según la fórmula de Párelo, el 20 por d e n  de la pobladón posee 

el 80 por d e n  de los recursos monetarios), por lo que la empresa deberá intentar satisfacer las 

necesidades de  dicho mercado, la c o n s ecudón de su m á x i m o  grado de felicidad y bienestar. 

E s  lo que Galbraith denominó c o m o  La cultura d e  la satisfacción.

Este fenómeno no está limitado al campo de la gestión industna! En los asuntos huma­
nos. generalmente, un pequeño porcentaje de personas poseen la mayor parte de la rique­
za y unos pocos países tienen la mayor parte de la población del mundo El pnncipio se 
extiende a los fenómenos biológicos y de otra naturaleza, p e.. un pequeño porcentaje de 
las especies biológicas cuentan por el grueso de la población animal, un planeta contiene 
el grueso de la masa de) sistema solar.

Lo que se hace evidente a través de estos fenómenos es el pnndpio de «ios pocos vrta- 
les y muchos triviales» Unos pocos miembros de la distnbución cuentan con la mayor 
parte del efectivo. El grueso de los miembros en cantidad (los muchos triviales) cuentan 
con una parte muy pequeña del efectivo totaí^.

E n  dicho contexto, el reconocimiento d e  los recursos h u m a n o s  c o m o  elementos e n d ó ­

g e n o s  d e  conocimiento se convierte en un elemento fundamental. Los recursos h u m a n o s  que 

otorgan valor añadido al producto no se situarán a lo largo de la organizadón (según el modelo 

adhocrático^*), sino en la cúpula del mismo. Así, la capacidad que posea ésta de  desarrollar 

nuevos produdos o una confíguradón del n ú d e o  de operadones m á s  efidente detemiinará en 

gran parte la carrera de la competitividad d e  la que nos hablatian Andrés Senlle y Guillermo 

Stoll. Si recordamos, dichos recursos h u m a n o s  se consideran c o m o  K D ,  o lo q u e  es lo mismo, 

c o m o  recursos h u m a n o s  con un conocimiento experto m u y  ele\ ado. Así. primero el m o d e t o  d e  

crecimiento e n d ó g e n o ^  y, aduaimente, el m o d e t o  neoclásico r e v i s a d o ^  constituyen ios

“  JURAN. GRYNA y BINGHAM. Manual de Control de la Caádad JUFiAN. (Editonal Revefté. Bafcelona. 
1990). p. 18.
“ 'V e r  pág 279 y ss  
“ Ver pp 119 y s
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valedores de  la enip)resa c o m o  forma de regenerar el proceso pnxluctivo y el mercado 

contantemente a través del desarrollo de nuevos productos.

Por otro lado, aquello que no constituya parte de la cúpula del modelo adhocrático de* 

sarroliará su actividad de forma similar a la que nos mostraba Mintzberg en el modelo de pro­

ducción d e  ma s a s , a saber la configuración mecanicista. Aquí se enartxalará todo lo c o m e n ­

tado respecto a la producción d e  tJuJo continuo, e c o n o m í a s  d e  escaía,...

Todo esto no es sino otra forma de decir que la organización mecanicista es una conñ- 
guración, una especie, como las otras, adaptada a su propio contexto, pero no apta para 
los demás Sin embargo, a diferenda de otras, es la configuración dominante en nuestra 
sociedad espeaaitzada. En tanto en cuanto demandemos bienes y servicios baratos y. por 
tanto, necesanamente estandarizados, y, en tanto en cuanto la gente siga siendo más efi­
ciente que las máquinas reales para faalitarlos. y que sigan deseando hacerlo, la organi­
zación mecanicista permanecerá entre nosotros -al igual que sus problemas^'

C o m o  p o d e m o s  observar, se establecen dos criterios diferentes dentro del modelo de 

oroducción: e/ c o n o d m i e n t o  y  el operativo. Esta configuración forma parte del propio proceso 

utilitarista donde el consumidor se busca en un mercado detenminado (mundial, continental, 

nadonal o local), pero con visos de  pertenecer a un segmento de pobladón diferente al resto, 

por lo que sus necesidades para ‘ser feliz' también son diferentes. Es e  fue uno de los grandes 

descubrimientos de los analistas de mercados tras lo acontecido en los años setenta; la s o d e ­

dad puede dividirse en diferentes segmentos con diferentes necesidades.

El aspecto esendal de la segmentación es la consideración del mercado, analizado des­
de el lado de la demanda, no como un todo unitano y unifomie sino como integrado por un 
conjunto heterogéneo de compradores, con distintas características, necesidades o de­
seos y. en consecuenaa, conductas de compra diferenciadas Si se quiere satisfacer a los 
clientes e incrementar las ventas hay que proponer una oferta diferenciada a cada grupo 
de consumidores

Por ello, el plazo del d d o  de vida del producto en el m e r cado se reduce por io que 

éste pemianece en constante innovadón. D e  este propósrto orgánico surge otra de las carade- 

risticas del nuevo mercado: el desanroHo d e  la analogía c o m o  un elemento q uo perniíte rege­

“  Ver pég 120 y»
MINTZBERG Henry, "La organizaaón meCTnlcista'. en H Mintzberg, J Br Quinn y S  Ghostal. B  

proceso «stralégKo'. (Prentice Hall. Madrid, 1098), p 530
BELLO Laurentmo. VAZQUEZ Rodolfo y TRESPALACIOS Juan A .  Invastigaaón de Mercados y  

Est/wtegm de Mericaóng. (Editorial Chitas. Madrid. 1996). p 233
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nerar e innovar en un e s p a d o  de tiempo corto con produdos q ue no provocan grandes trau­

m a s  tecnológicos’ en el proceso d e  producdón de  flujo continuo. Así, la amortizadón de ia 

tecnología puede atiarcar un e s p a d o  m a y o r  q ue si tuviese que adaptarse al ritmo dei mercado.

D e  tal forma, el cambio en ia forma de produdr y de considerar el m e r cado (y. por 

ende, el consumo) afedan, desde nuestra perspediva. al conjunto de la s o d e d a d  (su marco 

económico, político y sodal). El paso de  un modelo de producdón expansivo a otro donde el 

control y la disminudón del coste constituye el eje fundamental, determinará la fonma d e  con­

cebir el conjunto de  la sodedad. ¿Cuál es !a nueva c o n c e p d ó n ?  La rentabilidad.

1. MODERNISMO O POST-MODERNISMO

Las consecuencias d e  la m o d e m i d a d  otorgan, aparentemente, una única direcdón al 

m a rco produdivo y económico. Pero, ¿cuál es ésta? ¿ N o s  encontramos en las puertas del 

post-Modemismo o. induso. en su interior? Páginas atrás“® vimos de m a nera somera este 

m i s m o  tema. Ahora, v a m o s  a profundizar un poco más.

Galbraith escribió un lítKo con el m i s m o  título que el primer párrafo de este apartado: 

Las consecuencias d e  la m o d e m i d a < f ^ .  D e s d e  su punto de vista, las prindpales derivadones 

adualmente en la evoludón de éste serían tres;

- la separación espado-temporal,

- los m é t o d o s  d e  d esan d a j e y

- la refíexibidad del conocimiento experto.

La p d m e r a  de  las tres hace referencia al desarrollo de  la conexión d e  la presencia y  la 

a u s enda. El e s p a d o  se configura c o m o  lugar, c o m o  e n d a v e  físico. Éste era un elemento fun­

damental de  las s o d e d a d e s  pre m o d e m a s .  no sóio desde su perspectiva física, sino desde la

Vw  pég 203 y ss
GIDOENS Anthony. Cons«ctj»noas  de to modéfnidad. (Alianza Unrvcrsidad. Madnd. 1997)
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del e n lomo familiaren la q ue un individuo nada. A m b o s  determinaban el devenir del individuo 

en la s o d e d a d  en la que se encontraban endavados. La comunidad en la que nacía ie confería 

un e s p a d o  para toda su vida.

La familia -o más apropiadamente, el grupo do parentesco- es importante en las socie­
dades tradicionales debido en gran medida a que proteje a sus miembros contra la incerti­
dumbre. En muchas sociedades primitivas son frecuentes los regalos o donaciones entre 
parientes, de forma que las personas que han caldo en la miseria pueden contar con tu 
ayuda de sus parientes (Herskovits, 1965; Posner, 1900). Un grupo de parentesco es una 
«compañía de seguros» razonablemente eficaz en tanto que como grupo numeroso do 
personas sea lo suficientemente reducido como para permitir que sus miembros puedan 
controlarse entre si -para provenirse de los que se conviertan en perezosos o descuidados 
y para sacar ventaja de la protección que ofrecen otros parientes. Además, se conocen las 
características personales de sus miembros y su comportamiento puede observarse fácil­
mente. dado que viven juntos o muy próximos unos de otros

Los miembros más jóvenes tienden a continuar con las m ism as ocupaciones y cultivar la 
misma tierra que sus padres y demás familiares porque adquieren los conocimientos es­
pecíficos necesarios de sus familiares más ancianos De hecho, las familias pueden con­
siderarse pequeñas escuelas especializadas en la preparación de graduados para ocupa­
ciones especificas, para cultivar la tierra, dirigir la empresa familiar, y que además asu­
men la responsabilidad de certificar las cualificaciones de sus graduados cuando éstas no 
pueden determinarse fácilmente La importancia de las «escuelas» familiares en las socie­
dades tradicionales explica por qué las explotaciones agrarias campesinas son propiedad 
de una misma familia durante muchas generaciones, y por qué las familias se especiali­
zan en la producción de soldados (samurais), clérigos (brahmanes), mercaderes (propieta- 
nos de un bazar), granjeros (campesinos), sirvientes y otros trabajadores

Sin embargo, el paso a la modernidad elabora un nuevo entramado para el individuo, 

a saber la sodedad. E n  él, el individuo puede moverse, ascender o descender socialmente sin 

estar determinado por su lugar de nadmiento en ninguno d e  los dos a s p edos comentados. 

A d e m á s ,  la movilidad fisica se convierte en un confígurador de nuevas posibilidades, nuevas 

oportunidades. Asi, el individuo podrá viajar, desplazarse de un sitio a olro y luego tomar al lu­

gar de origen a través de las líneas de c o m u n i c a d ó n  estables entre las diferentes regiones del 

m u n d o  y. segundo, a través del establedmiento de un m e c a n i s m o  posibilitador, a saber el 

predo. Esta ruptura entrv el espacio y  el tiempo se articula a través de los m e c a n i s m o s  de 

desandaje.

La creación d e  m e c a n i s m o s  d e  desa,tdaíe permite determinar el pasado y el presente 

pero, sobre todo, fadlita la confíguradón radonalizada del futuro. La aparición def refoj y  el 

controi d e  los u s o s  horarios favoredó el desarrollo de m e c a n i s m o s  de  reordenadón del tiempo

BECKER Gary. Tratado sobfa la famáa. (Aliarua Unrvertidad. Madrid. 1987), pp 310-1
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y del espacio. E n  este contexto, no es tan importante el conodmiento horario c o m o  ia capa­

cidad de determinar con anterioridad e s p a d o s  físicos y temporales. Por ejemplo, el lugar y la 

hora de llegada de un tren. El otro m e c a n i s m o  de desandaje importante es el desarrollo del 

dinero fíducitafio. Así, el desplazamiento físico y temporal permitía trasladar, a su vez. las 

“riquezas" de  los diferentes hombres modernos.

To d o  este entramado de  m e c a n i s m o s  d e  d e s a n d a j e  descansan sobre la n o d ó n  de  fía- 

bilidad La Tabilidad establece vínculos de  confianza entre el individuo y los elementos que 

d an fonma ai Modernismo. Por ello, ésta descansa en el c o n o d m i e n í o  experto, tercera carac­

teristica de las citadas. E n  esta reladón, el individuo c o m o  particular se configura c o m o  cono- 

dm i e n t o  per-se. Heiler, sobre el m i s m o  proceso, dijo q u e  el conodmiento del Individuo se d e ­

sarrollaba bajo la experíenda d e  s u  vida cotidiana mierrtras que el conodmiento dentifico 

(conodmiento experto) se configuraba a través de la configuradón de  ley inmutable en el 

tiempo“ .̂ A  la fiabilidad del c o n o d m i e n t o  experto le a c o m p a ñ a  el riesgo, porque lo conoce 

Sin embargo, el individuo c o m o  particular ofrece confíanza porque, si no. no podria vivir en el 

m u n d o  m o d e m o “̂.

Estas son las caraderísticas fundamentales d e  ia m o d e m i d a d  según Giddens. Asi, en 

la adualídad, el desarrollo y p o t e n d a d ó n  de dichas caracteristicas es lo qu e  determina la 

a c d ó n  del individuo en sodedad. Por otro lado, Heller afirma q ue el Modemisrrto. pese a t>asar 

su fuerza de  empuje en ia dialéctica de  todo aquello que produce, pese a construirse a través 

de  la n e g a d ó n  ds lo admitido, nunca, ninguna d e  a m b a s  posíoras -la consecudón positiva y su 

dialédica-, puede afirmar con certeza la validez de sus piTjpósitos. Ahí estará la propia correa 

d e  transmisión que penmtle ver la perspectiva del futuro c o m o  un no-creadb q ue d ebe cons­

truirse. Por ello, la n e g a d ó n  de  la certeza absoluta pennite reconocer la existenda de  la pro b a ­

bilidad (el riesgo de Giddens). Sin embargo, este reconodmiento podria llevar al h o m b r e  a no

“ Ver pág 222 y s ,  dta 351
HELLER Agnes, Sodotogía d» la vida cotidiana. (Eátaones  Península. Barcetona. 1987) p 194 
Ver pág 205. dta 320
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avanzar o a hacerlo sin ningún criterio. Por ello afirma q u e  el reconocimiento de la probabili­

dad implica también el reconocer la pluralidad de las posibles soludones. D e  dicho reconoci­

miento plural surge la necesidad de articular una ética d e  lo absoluto, un hecho que permitirá 

desarrollar una Historia consecuente, un compromiso único con lo probable“̂.

D e s d e  una perspectiva m á s  sociológica, el principio ótico d e  lo absoluto que ofrece e! 

M o d e r n i s m o  se encuentra en el concepto de libertad. ¿ D e  dónde surge dicho principio? Para 

situamos, d e b e m o s  partir d e  un proceso indicado por M a x  W e b e r  en su Historia d e  ta e c o n o ­

m í a  y que no es otro que la Viberadón' d e  tos c a m p e s i n o s  d e  sus trenas c o m o  un hecho cier- 

lo“®. Este proceso determina a la libertad c o m o  un hecho absoluto. A  partir de entonces, ésta 

se convertirá en el eje social de la sociedad m o d e m a ,  en su principio rector. Pero, ¿ qué enten- 

ilariios por libertad? Este principio confiere al individuo en sociedad una circunstancia que no 

se desarrollaba en el modelo p r e m o d e m o ,  a saber, la reciproddad simétrica. C o m o  h e m o s  

dicho anteriormente, la configuración social en la colectividad p r e m o d e m a  surgía de la existen­

cia de dos vínculos q ue englobaban al individuo, el genético y el social. E n  dicho contexto, el 

nacimiento del niflo podía observarse, sodalmente, c o m o  un accidente. La posidón en el es­

trato sodal de su familia, sus posesiones o no-posesiones, su condidón sexual,... determina­

ban el lugar de dicho individuo en sodedad. D e  esta fonma, la condidón familiar ‘Indicaba’ las 

posit>ilidades reales del papel que debia jugar el individuo en sociedad durante el resto de su 

vida. Este modelo de organizadón sodal se denomina de redprocidad asimétrica.

Sin embargo, con la “desposesión’ de los campesinos se Inida el cambio. Esta nueva 

situación viene referida c o m o  la elevadón del concepto de libertad a prindpio ético. ¿Por qué? 

Porque el hombre nace libre, no c o m o  un prindpio ontológico -inidalmente-, sino c o m o  un tér­

mino determinante de su historía^^ c o m o  ser humano. El ho m b r e  es desposeído y por eso es

HELLER Agnes y FcHéR Ferenc. B  péndulo da to m od«inidad Una lectura da la ara m odem a después 
da la calda del comunismo. (Ediciones Península, Barcelona. 1994), pp, 102 y ss 

Ver pAg 6. cita 13
El término Hrsfons hat» referencia a ta histona del conjunto social desde una perspectiva global, 

tanto del tiempo como del ámbito social. Por otro lado, la histona (con minútculas) se refiere a la 
historia del ser humano como individuo, a la historia constmlda desde la perspectiva cotidiana. de«de su
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Este credo del orden moderno, «todos los hombres y todas las mujeres nacen libres», es 
también una afirmación de la contingencia humana 0  que todos nazcamos libres significa 
que todos nacemos (socialmente) contingentes Nacemos como un haz de posibilidades 
abiertas, no recibimos un destino en el momento de nuestro nacimiento, ya que no tene­
mos ningún destino preeatablecido. El mundo moderno no está construido teleológicamen- 
te como lo estuvo el mundo premodemo. Por ello, la necesidad aparece aquí pnmero en 
forma de causa efUdens y no en forrria de causa ñnats. Podriamos incluso ir más lejos y 
afirmar que et credo «todos nacemos libres» en realidad significa que todos somos con­
tingentes Si nacer libre significa nacer (socialmente) contingente, se trata de una forma 
vacia de libertad, la libertad como nada. En raaNdad. ser lanzado a la libertad y ser lanza­
do a la nada significa exactamente lo mismo ^

¿ C ó m o  se desarrolla en este contexto la relación simétrica? D e s d e  el reconocimienío 

de  que el hombre, at nacer libre, al ser una reaJkíad soctalrriente (xntingefite, liene derecho a 

la vida, derecho o  la libertad y  derecho a  la b ú s q u e d a  d e  s u  felicidad. Asi. al nacer, abarca los 

tres m o m e n t o s  modernos: el pasado, el presente y el futuro. Sin embargo, la historia del 

ho mbre se c o m p o n e  de una necesidad también contingente, una necesidad radicaf^. a saber 

la necesidad de trabajar c o m o  forma de conseguir medios para poder escnbir su propia histo­

ria. La ‘desposesión* significó, por e n d m a  de  todo, ia creadón de esta necesidad con base en 

el mercado de  trabajo. Ello marcará el devenir del h o mbre desde ese momento.

E n  este m i s m o  hecho se desam>lla el propio modelo caprtalista. inherente al proceso 

modemizador, ¿ Por qué? Porque todo el entramado citado hasta el m o m e n t o  surge de la ne­

cesidad capitalista de mostrar su radonalidad efidente. Si recordamos lo dicho por W e b e r  la 

efidenda se escribe con números, con benefidos. E s e  es el paso radical en el desarrollo del 

M o d e m i s m o  D e  ahí surge la necesidad de  determinar la libertad c o m o  una tabula ra¡>a donae 

el futuro pueda ser escrito por cada uno d e  los individuos. Sin embargo, dicha realidad se 

muestra íntimamente reladonada con el desarrollo del m e r cado c o m o  e n d a v e  para el inter- 

camtHo, no sólo de  trabajo o no-trabajo, sino c o m o  lugar ‘dado* al capitalismo para contemplar 

su capacidad y efidenda. A  través de  él, el modelo capitalista escribe con números negros sus

libre.

día a día
HELI.ER Agnes y FEHÉR Perene. B  péndtJc de la m odem dad Una fecfurs de la era nxxíem a  después 

de la calda del comunisnjo, (Edioorws Península, Barcelona. 1994), p 146
KOFLER. Agnes Heíter. La revoiudón de (a vida coOdkana. (Ediciones Península. BarcHona, 1982). pp 

72-3
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propios beneficios, pero también sus necesidades de progreso. El mercado deja de  ser el lugar 

donde únicamente se establecen reladones sodales que buscan el m á x i m o  bienestar c o m ú n ^  

para convertirse en un e n d a v e  que también da respuestas a la empresa sobre su eficiencia. 

E n  el primer contexto, la necesidad radicat del ho m b r e  se convertía, no solo en una forma de 

satisfacer sus necesidades particulares, sino en un lugar donde m a x i m i z a b a  su bienestar. Era 

el propósito que determinó Aristóteles en su libro L a  política. Lo que cambia con la m o d e m i d a d  

son los adores que establecen dicha interreladón. Y a  no serán dos individuos que, buscando 

la satisfacdón mutua de necesidades humanas, desamjllen un intercambio c o m o  fomia de 

concretar las mismas; a partir de la llegada de ésta será la organización racional la que ocupe 

el papel del vendedor, aunque ei comprador siga siendo el individuo único. E n  el segundo, su 

satisfacdón estará inscrita en una necesidad humana; en la primera será la consecudón efi- 

dente de su producdón.

E s  a través de la consideración de la libertad de! n a d m i e n t o  c o m o  algo contingente y 

del trabajo c o m o  una necesidad radical de la historia del individuo -también contingente- de 

donde surge la trinidad m o d e m a  por excelenda: libertad, igualdad y fraternidad. Asi, a través 

de la consideradón de estas tres perspedivas el h o m b r e  m o d e m o  mirará al futuro. La libertad 

"de la nada*, la igualdad "en la nada' y la posibilidad de. a través de la fraternidad de ambas, 

alcanzar la feliddad. Sólo a través de la fraternidad el h o m b r e  puede trascender a la Historía 

(como pasado) y escribir su propia historía (como futuro).

1.1. El m o d e l o  d e  T.H. Marshall

El Modernismo, desde la perspediva de la libertad contingente, establece un vinculo 

con e( ho m b r e  en fomia de derechos y detieres. La detennninadón de defender la libertad d e  la 

n a d a  conlleva la concesión de unos derechos, concretamente:

- el derecho dvil,

- el derecho político y

^  ARISTÓTELES, La política. (Colección Austral, Madrid. 1989), pp 203-4
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Estos tres ’dereclios* coinciden con el modelo político desarrollado por Aristóteles co­

m o  el ideal: la democracia e n  ta clase media^'.

Es evidente que la asociación política es sobre todo la mejor cuando la forman audada- 
nos de regular fortuna. Los Estados bien administrados son aquellos en que la ciase me­
dia es más numerosa y más poderosa que las otras dos reunidas o, por lo menos, que ca­
da una de ellas separadamente Indinándose de uno a otro lado, restablece el equilibrio e 
impide que se forme ninguna preponderancia excesiva. Es. por tanto, una gran ventaja 
que los ciudadanos tengan una fortuna modesta, pero suficiente para atender a ¡odas sus 
necesidades..

S e g ú n  dicho autor, el Estado es una asociadón que busca el bien de sus connponenles 

pues, toda a s o d a d ó n  se forma, inidalmente, para tal Fin. Así, el Estado existe desde el m o ­

mento q ue el individuo tiene necesidad de asedarse con otros individuos para satisfacer sus 

necesidades a iravés de los d e m á s  y, simétricamente, los d e m á s  a iravés de  él^. Así. a partir 

del estabiedmiento de la libertad y de la igualdad e n  dicha simetría, el d u d a d a n o  puede desa­

rrollar su virtud ( c a p a d d a d e s  naturaíes) y buscar la feíickiad (la vida plena).

Lo que sucede es que cuando una asociación es tal que cada uno sólo ve et Estado en 
su propia casa, y la unión es sólo una simple lie contra la violencia, no hay ciudad, si se 
mira de cerca; las relaciones de la unión no son en este caso más que las que hay entre 
indi'/iduos aislados Luego, evidentemente, la dudad no consiste en la comunidad del do­
micilio, ni en la garantia de los derectios individuales, ni en las relaciones mercantiles y de 
cambio, estas condidones preliminares son muy indispensables para que la dudad exista, 
pero aun suponiéndolas reunidas, la ciudad no existe todavia. La ciudad es la asodadón  
del bienestar y de la virtud, para bien de las familias y de las diversas clases de habitan­
tes, para alcanzar una existenda completa que se basta a si m ism a ^

Por ello, el Estado (para Aristóteles), deberia resolver en favor de la buena salud de 

sus miembros c o m o  forma de dar c a p a d d a d  fisica a todos en la búsqueda de la vútud, en la 

e d u c a d ó n  e n  c o m ú n ,  donde *lo c o m ú n *  debiera ser aprendido por todos, y. por úttimo, garan­

tizar la subsistenda de  cada uno de los miembros del mismo. La garantía d e  la d e m o c r a d a  

d o n d e  todos s o n  lit>res es la igualdad O g u a W a d  mínima) c o m o  c a p a d d a d  de subsistir. Siendo

- el derecho social.

El modelo de Aristóteles nos interesa desde su porspectiva ideal Siervdc asi. la consideractón que 
haga de la esclavitud, la mujer o el extranjero no debe influir en nuestra reflexión Y. es que. entendemos 
que la idea prindpal de dicho pensador trasciende de dicha consideradón 
^  ARISTÓTELES, La política. (Colección Austral. Madnd, 1989), p t77

Si observamos, se trata del pnncipio rector det Modernismo El naamiento hbre permite establer 
vínculos con ei mundo a través de un mercado con et fin de buscar la feiiodad 

ARISTÓTELES, La política. (Colecdón Austral, Madrid. 1989). pp 90-1
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así. todos podrán participar en lo público a partir de las diferentes capadiatíones virtuosas. P a ­

ra Aristóteles, ei desarrollo de la virtud es el paso previo a la felicidad del individuo. Así, si lo 

que se pretende es desarrollar el Esta d o  perfecto, el paso previo es conseguir la felicidad de 

sus miembros.

La igualdad (según dicho autor) debe partir de la percepción de la necesidad c o m o  un 

elemento que m e n g u a  la capacidad del d u d a d a n o  para partidpar en el conjunto de la s o d e ­

dad, de su partidpadón sodal. Así, siendo el objetivo por el q ue se fonma la comunidad h u m a ­

na la maximización del bienestar c o m ú n ,  la límitadón de la sut>sl5tencía del individuo elimina la 

razón de ser de dicha comunidad para él. E n  u n  Estado bien constituido, los ciudadanos n o  d e ­

b e n  ocuparse d e  las primeras necesidades d e  ía vida

Coinddiendo con dicha perspediva, T.H. Marshall entendía que la configuración social 

del Estado m o d e m o  debía considerar c o m o  inherentes al individuo una serie de derechos y 

deberes. Los derect)os eran los siguientes:

El elemento civil se compone de ios derechos necesarios para la libertad individuBi: li­
bertad de la persona, de expresión, do pensamiento y religión, derecho o la propiedad y a 
establecer contratos válidos y derecho a la justicia... Por elemento político entiendo el de­
recho a participar en el ejercicio del poder polllico como miembro de un cuerpo investido 
de autoridad política, o como elector do sus miembros. Las instituciones correspondientes 
son el parlamento y las juntas del gobierno local El elemento social abarca todo el espec* 
tro, desde el derecho a la seguridad y a un mínimo bienestar económico al de compartir 
plenamente la herencia social y vivir la vida de un ser civilizado conforme a ios estándares 
predominantes en la sociedad. Las instituciones directamente relacionadas son, en este 
caso, el sistema educativo y los servicios sociales

Los deberes de los dudadanos. según dicho autor, serían:

A  medida que avanzaba el siglo XX, crecía la conciencia de que la política democrática 
necesitaba un electorado educado, y la manufadura científica precisaba trabajadores y 
técnicos formados. La obligación de mejorarse y ci'/ilízarse es, pues, un deber social, no 
sólo personal, porque la salud de una sociedad depende del grado de civilización de sus 
miembros, y una comunidad que subraya esa obligación ha empezado a comprender que 
su cultura es una unidad orgánica y su civilización una herencia nacional. De lo que se de­
duce que et aumento de la educación elemental durante «I siglo X IX  fue el primer paso 
decisivo en el camino qua iba a condudr al reconocimiento de los derechos sociales de la 
ciudadanía en el siglo )0( .

*** Ibtd. p 63
^  MARSHALL T H., 'Ciudadanía y dase  sodar, T H Marshall y Tom Bottomore. Ciudadanía y  d asa  
to cM , (Alianza Editorial, Madrid. 1998). p 23
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La obligación más obvia e inmediatamente necesaria para que se realice el derecho es 
pagar los impuestos y las contribuciones a los seguros. Pero como ambas cosas son obli­
gatorias, no dependen de un acto voluntario o de un sentimiento profundo de leattad. Tam­
bién son obligatorios la educación y et servicio militar. El resto de las obligaciones son me­
nos precisas y se encuentran incluidas en el deber general de vivir la vida de un buen ciu­
dadano que presta los servicios que puede por aumentar el bienestar de la comunidad. Pe­
ro el gran tamaño de la comunidad convierte esta obligación en una idea remota e irreal 
La obligación de trabajar es de enorme importancia, pero el efecto del trabajo de una per­
sona en el bienestar de toda la sociedad es tan pequero que difícilmente creerá que está 
haciendo algo malo si se niega a trabajar o lo hace con indolencia .

C o m o  vemos, el derecho a la propiedad privada, el derecho a la partidpadón politica y 

el derecho a la partidpadón sodal son los tres derechos básicos otorgados por el M o d e m i s m o .  

E n  contraposidón a ellos se encuentra la obligación a  contribuir al mantenimiento del Estado, la 

obligación a velar por s u  propia educación y  ta obligación d e  trabajar. Los derechos parecen 

claros, pero las obligaciones no tanto. ¿Por qué estas obligadones?

1-) La primera, la contribución al mantenimiento del Estado es fundamental para el 

sostenimiento del Estado c o m o  confíguradón fisica. E n  el M o d e m i s m o ,  la articuladón de un 

mercado permanente es un hecho d a v e  para el desarrollo del mismo, tanto desde su perspec­

tiva de  mercado laboral c o m o  desde la comerdai (productos acabados). Asi. el m e r c a d o  

nacional (del Estado-nadón) se configura c o m o  un lugar unitario d onde el capitalismo, d e s d e  

s u  perspectiva eficiente, puede expandirse radonalmente. La protección d e  dicho m e r c a d o  co­

rresponde a un ente con identidad propia, un ente con c a p a d d a d  de recaudar recursos para el 

mantenimiento del m i s m o  (tanto desde la perspectiva defensiva - m e c a n i s m o s  d e  vioiencia-, 

c o m o  administrativa). Dicho papel le corresponde, básicamente, al Estado. Los recursos para 

su mantenimiento serán extraídos por éste de a m b o s  mercados; el laboral (impuestos directos) 

y el comerdai (impuestos indirectos). Así. a m b o s  impuestos se confonman también c o m o  oMi- 

g c d o n e s  de los Individuos.

Tal concentración administrativa depende a su vez del desarrollo de capaadades de vi9>- 
¡anda  que sobrepasan con creces aquellas propias de tas civilizaciones tradioonates, y los 
aparatos de vigilancia constituyen una tercera dimemión, asoaada como el capitatisnrx) y 
el industrialismo, al nacimiento de la modernidad La vigilancia se refiere a la supervtsión 
de las actividades de la pobladón en la esfera política, aur>que su importanaa como base 
det poder administrativo no esté bajo ningún concepto limitada a esa esfera La vtgilancia 
puede ser directa (como en muchos de los ejemplos discutidos por Foucautt corr*o pnsio-

M7
lb(d, p 35 y 76-7
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nes, escuelas y centros de trabajo), pero más característicamente es indirecta y basada en 
el control de la información.

Hay que resaltar una cuarta dimensión institucional; el controí de los medios de violencia.
El poder militar fue siempre un rasgo central a las civilizaciones premodernas.,.^

2-) La segunda de las obligaciones, la de velar por la propia educación, aunque surge 

d e  un derecho, su consecución es obligatoria. ¿Por q u é ?  Porque ei M o d e r n i s m o  pretende, a 

Iravés de la aplicación eficiente y racional de los medios de producción, controlar los efectos 

de la naturaleza sobre las necesidades humanas. S u  constante mirada h a d a  el futuro le obliga 

a planificar los resultados desde la perspectiva de las dos historias (prindpalmente la suya pro­

pia). Esa planificadón efidente le obliga a reconsiderar constantemente su producto desde el 

punto de vista innovador ya q ue esa es la forma de mejorar los resultados del pasado. Por ello, 

el conocimiento experto se conforma c o m o  aquél que deb e  eliminarle la incertidumbre del futu­

ro a través del descubrimiento de las leyes "inmulables' de aquello que intenta dominar, a sa­

ber las necesidades de los hombres.

3-) Por último, la obligación d e  trabajar, en el Modernismo, se ve desde una triple 

perspectiva.

- La primera desde la división del trabajo. Ésta proporciona efíciencia al proceso a tra­

vés de la espedalizadón por lo que, cuanto m á s  tiempo permanezca un Individuo en una acti­

vidad concreta, m a yor grado de efidenda al proceso productivo le dará.

- La segunda perspediva se contempla desde la capacidad d e  consumir. Asi. según el 

triángulo de M c G r e g o r  o de Maslow^®, la satisfacción de las necesidades fisiológicas, las ne­

cesidades de seguridad o las sociales se Inscribirían dentro de la a c d ó n  del mercado. Las 

otras necesidades (del yo y de autorrealizBción), en prindpio, no lo son ya q ue pertenecen al 

ámbito personal del individuo. Sin embargo, con la progresión del Modernismo, éstas también 

han de fomnar parte det amplio espectro de c a p a d d a d e s  ofreddas en el mercado (actualmen­

te, a través del sector terciario y  los sustitutfvos d e  éste e n  el secundario). D e  tai forma, será a 

través de dicho c o n s u m o  c o m o  la empresa proceda a planificar radonai y efidentemente su

GIDDENS Anthony, Consecuandas da la modernidad. (Alianza Universidad. Madrid. 1997). p 62 
V w  pág. 46 y *s
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- La tercera se observa desde el papel de garantizador d e  recursos para el Estado. Es ­

ta perspectiva tendrá dos acepciones antagónicas: la primera corresponde a la posibilidad de 

generar recursos para el Estado (directa o indirectamente^®), y la segunda desde el no no- 

costo para éste a través de la autosalisfacción de las necesidades básicas por parte de  el ciu­

d a dano (además, según el modelo de B e c kei^\ las suyas y las de sus familiares que no estén 

inscritos en el mercado de trabajo).

U n a  vez vistas las obligaciones desde la perspectiva del Modernismo, los derechos 

otorgados al ciudadano, c o m o  citamos anteriormente, son tres.

1-) Los derectios civiles se inscriben dentro del contexto de la propiedad privada. Así, 

el individuo tendrá obligación de contribuir al bien c o m ú n ,  pero también tiene derecho a aho­

rrar y facilitarse un patrimonio propio con el que atenuar el efecto de  la inceriidumbre q ue pro­

cede del fuiuro. Por otro lado, en la consideradón de derechos individuales se inscribirán otros 

tales c o m o  el derecho ai libre pensamiento, al libre culto religioso,... Y. es que, el individuo n a ­

ce libre, pero también n a c e  uno. Así. la posibilidad de preservar e s e  u n o  a lo largo de  su vida 

es convertido por el Modernismo en un derecho d e  nacimierjio.

2-) Los derechos políticos se observan desde la posibilidad que tiene el individuo de 

participar en las decisiones que atañen tanto a la comunidad c o m o  a él mismo. D e  esta forma 

se convierten en atenuadores fraternales de los propósitos sulijetivos del ciudadano y de los 

propósitos objetivos de la comunidad. E n  dicho marco, la educación volverá a jugar un papel 

fundamental en la buena articulación de dicho derecho. La necesidad de desarrollar la capaci­

dad para entender y hacerse entender es fundamental para la participación en las dedsiones 

de la comunidad local o del Estado. D e  hecho, en el pensamiento aristolético. la oratoria for­

m a b a  parte de la e d u c a d ó n  c o m ú n  q u e  debían aprender los d u d a d a n o s  con el fin de hacertos 

capaces de enartwlar un discurso en el ámbito decisorio de la dudad.

producción (el mercado es el termómetro efíciente en el capitalismo).

“̂^Verpág 8 8 y s s  

Ver pág 104 y ss
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3-) Por último. los derechos sociales abarcarían tres c a m p o s  alestiguadores de la ca­

pacidad de insuflar fncertidumbre a la vida det h o m b r e  desde la constante mirada q u e  tiene el 

M o d e m i s m )  h a d a  el futuro. Estos son: el de la educación, el de la salud y  el de la satisfacción 

de m í n i m o s  para ta existeiKla h u m a n a .

- El primero, la educación lo h e m o s  vislo c o m o  una característica fundamental del 

M o d e m i s m o .  Sin embargo, c o m o  derecho sodal ofrece una perspectiva m á s  amplia a la 

so d e d a d  a la que pertenece, a saber, la posibilidad d e  establecer es&atos dentro del conjunto 

social. Así, no siendo las caraderisticas de los individuos exactamente iguales, sin ser las 

necesidades de la división del Irabajo completamente idénticas, la educación conforma al 

individuo dentro de los diferentes escalafones sociales a través del desanrollo de  su virtud. 

Concretamente, permite movilidad dentro del m a r c o  social a partir d e  características m e r a m e n ­

te naturales, innatas. Así, siendo las c ap a d d a d e s  y necesidades "virtuosas" de  los individuos 

diferentes, la consecudón de  su felicidad \amb\én lo será, por lo q u e  la e d u c a d ó n  se hace obli­

gatoriamente necesaria c o m o  posibilltadora de cumplir la p r o m e s a  q ue establece el m o d e m i s ­

m o  a cambio de la libertad de  nadmiento. E n  sf mismo, en dicha feliddad se vislumbra el futu­

ro del propio Individuo.

- El segundo, hace referencia a la salud corporal de\ individuo. Este aspecto engloba 

dos dimensiones diferentes pero hitimamente unidas: la primera, la de tyenefidarse d e  fos 

a v a n c e s  tecnológicos e n  lo referente a  ta sanidad; la segunda, la d e  q ue n o  ‘exista’ningilln i m ­

pedimento físico ca p a z  d e  afectar al desarrollo d e  la virtud y  a la b ú s q u e d a  d e  la felicidad del 

ser humano. Asi, en la primera, el constante avance del conodmiento respecto a las leyes in­

mutables de  la naturaleza -donde se inscril» el propio ser humano-, hace de éste un c o n o d ­

miento ptural, tanto en su forma, c o m o  en su ámbito de apiicadón. D e  hecho, el reconodmien­

to de la segunda dimensión (la n o  existencia d e  i mpedimentos físicos c a p a c e s  d e  afectar al de- 

sanvflo d e  le virtud y  a  la b ú s q u e d a  d e  la fyliddad), da a su dimensión un carácter global, plu­

ral. Por ello, el reconodmiento d e  la posibilidad de alcanzar la feliddad futura a partir de los 

elementos naturales innatos del ser h u m a n o  (su única posesión real en lo vacío del n a d m i e n ­

to) implica el constante intento de  atenuar los males de  la natuiBleza h u m a n a  a través del des-
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- Por último, el tercero de los ámbitos se refiere a ¡ú satisfacdón d e  ntlnimos para la 

existenda h u m a n a .  Este es, sin duda, uno de  los elementos m á s  complicados ofertados por la 

modernidad. Sin embargo, et m a ñ a n a ,  constituye el elemento modernista por naturaleza. N o  

hay felicidad sin el m a ñ a n a  ya q ue las posibilidades de desarrollar la virtud h u m a n a  se verian 

destinadas al fracaso o sólo a unos pocos. D e d r  q ue la inteligencia pertenece a unos pocos se­

ria denigrar el principio modernista de la coní/ngerfcta h u m a n a  e n  el nadmiento, seria conferir 

a las relaciones párenteles p r e m o d e m a s  el derecho de determinar el destino dei individuo. Es ­

ta circunstancia no podriamos considerarla nunca c o m o  p r e m o d e m a  pues, ast c o m o  et tiombre 

n a c e  titye e n  la nada, la ruptura con lo trascendente (con lo divino) por el dominio de la natura­

leza no permite ia existenda de un nuevo futuro (como en el caso de  la religión), por io que la 

muerte se convierte en el otro punto de encuentro con la littertad real de  la vida m o d e m a :  la 

vuelta a ta nada. Por ello, el M o d e r n i s m o  configura al futuro c o m o  el m a y o r  de los derechos, 

porque en éste se encuentra el progreso, p>ero tamliién el reencuentro del homttre con la ver­

dadera libertad. Este último marco de libertad implica un derto grado de conflicto con el m i s m o  

progreso. Por eso, para atenuar dicho conflido se crea la Historia. La única verdad trascen­

dente determinada en el M o d e r n i s m o  es, que después de la muerte, viene el recuerdo. Asi. la 

memoria Histórica del paso del homb r e  por la vida es la conexión entre el v a d o  final y el con­

tinuo progreso. La consideradón, la f a m a ...el recuerdo es el futuro tras la n a d a  final.

Siendo así. la posibilidad de  trascertder a la propia vida a través del recuerdo necesrta 

del desarrollo de la virtud en la búsqueda de la felicidad. Por ello, la articuladón d e  u n o s  míni­

m o s  con el fin de •partidpar' en todo el proceso se convierte en un elemento fundamental. E n  

el niflo, el m o d e l o  de  la familia d e  B e c k e t ^  nos indicaba el camino. E n  el hombre, el trabajo es 

quien lo hace. Asi, el trat>ajo, a d e m á s  de  ser una neceskJad radk^l cuyo otijetivo es procurar 

satisfacer las necesidades fisiológicas, de  seguridad... a través dei mercado, se convierte en et

gajamiento científico de ella.

Ver pág 104 y ss
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garanle de la vida en s o d e d a d  y en el 'cómplice' de todo el pensamiento modernista. Pero, 

¿cuáles son los mínimos vitales? ¿ C ó m o  p o d e m o s  detemninarios? E se es el m a y o r  problema 

que ofrece el Modernismo. Sin embargo, según lo observado hasta el momento, lodo lo 

estat)leddo en el (ríángulo d e  necesidades de M a s l o w  o M c G r e g o r  podríamos considerarlo 

c o m o  necesidades vitales a  satisfacer. Por ello, garantizar la c onsecudón de dichos mínimos 

es garantizar la consideración de la nlstoria individual.

Pero no me preocupa de modo especial la naturaleza de las huelgas, sino más bien el 
concepto actual de lo que constituye un salario justo. Me parece evidente que el concepto 
incluye la idea de estatus, que encontramos en todas las discusiones sobre los niveles s a ­
lariales y los salarios profesionales. ¿Cuánto debe ganar un dentista u otro especialista de 
la medicina?, nos preguntamos ¿E s  suficiente el doble del salario de un profesor de uni­
versidad? Por supuesto, se trata de un sistema estratificado, no uniforme, de estatus, por­
que lo que se reivindica no es sáto un salario básico sometido a las variaciones por enci­
ma de ese nivel que pueden tomarse para cada grado de las condiciones del mercado en 
ese momento. Las reivindicaciones de estatus se plantean ante una estructura salarial je­
rárquica, en la que cada nivel representa un derecho social y no sólo un valor de mercado 
La negociación colectiva debe implicar, aun en sus formas más elementales, la clasirica- 
ción de los trabajadores en grupos o grados dentro de los cuales se ignoran las pequeAas 
diferencias ocupacionales Cuando se amplía el área de negociación, la asimilación de 
los grupos sigue necesariamente a la asimilación de los individuos, hasta que la estratifi­
cación de toda la población trabajadora se estandariza en la medida de lo posible Sólo  
entonces se pueden formular principios generales de justicia social; debe hat>er uniformi­
dad dentro de cada grado, y diferencia entre los grados distintos Tales principios dominan 
el pensamiento de los encargados de discutir las demandas salariales, aunque la raciona­
lización genera otros argumentos como que los beneficios son excesivos y que la industria 
se puede permitir pagar salarios más altos, o que se necesitan éstos para mantener la 
oferta de trabajo o impedir su calda

Los derechos no son materia de negociación Negociar un salario mínimo en una socie­
dad que acepta este último como derecho es tan absurdo como regatear el voto en una 
sociedad que lo reconoce como derecho político, sin embargo, a principios de nuestro si­
glo se quiso dar sentido a esle absurdo. Se aprobó la negociación colectiva como una 
operación normal y pacifica del mercado, y se reconoció en principio el derecho del ciuda­
dano a un nivel mínimo de vida civilizada, que era precisamente lo que creían los sindica­
tos, con buenas razones, que trataban de obtener para sus miembros con et arma de la 
negociación

C o m o  vemos, el desarrollo de m e c a n i s m o s  d e  anclaje que nos mostró Giddens tienen 

un significado real denlro de ésta perspectiva m o d e m a :  el control del tiempo nos permite co- 

ne d a r  el presente con e! pasado, pero lo m á s  importante, nos permite reconocer el futuro co­

m o  una consecución natural de la existenda humana. Por olro lado, el dinero, penmite satis­

facer el cúmulo de necesidades h u m a n a s  desde ei e n d a v e  del m e r c a d o  radonal c o m o  un he­

cho modemista; pero, además, penmite reconocer ei futuro desde la perspediva dei desanollo

M A R S H A L L  T H  , ‘Ciudadanía y clase sociaf, T H. Marshall y Tom Bottomore. Ciudadanía y  dase  
sodal. (Alianza Editorial, Madrid, 1998). pp. 71-2 y 69.
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d e  la virtud y  la consecución fínal d e  la felicidad. Por ello, este último es el elemento d a v e  de 

(a relación simétrica de la sodedad. El sat}er q ue ias necesidades m á s  elementales están 

satisfechas (eliminación d e  la inceriidumbre vital) pemiite la reladón natural del h o m b r e  con su 

propia historia.

1.2. El papel del m e r c a d o  e n  el M o d e r n i s m o

¿Cuál es el m a r c o  d e  Bienestar e n  el que se m u e v e  actualmente la s o d e d a d ?  Esta es 

la pregunta fundamental q ue nos h a c e m o s  después de lo comentado hasta el momento. Para 

responder m á s  adecuadamente a esta pregunta primeros d e b e r e m o s  hacerlo respecto a esta 

olra pregunta: ¿cuál es el papel del nrtercado en el Modernismo?

El m e r c a d o  modernista cumple una dara fundón que ya dedujimos anterionnenle; es 

el ámbito donde la organización productiva puede establecer, a través de  la observación efí- 

ciente que hace en él, crilerios de radonaltdad en su actuadón. Ello le permite prededr el futu­

ro y planificar en el presente. Por otro lado, de s d e  la perspectiva del consunvdor, ei m e rcado 

permite satisfacer radonalmente ias necesidades del individuo (establecidas en la escala de 

Masl o w  o McGregor). Este último, una vez satisfechas sus necesidades básicas, cambiará su 

actitud respecto al mercado ya que su ámbito preferente se traslada a otro escalafón superior. 

Por ejemplo, si un individuo dedica ei 90 por denlo de su renta a las necesidades básicas, su 

'ratíonalidad en el m e r c a d o '  te llevará a satisfacerlas en una propordón superior que lo que 

podría establecer con ei otro 10 por denlo ya que la primera dfra fonma parte de su ámbito co­

tidiano. Sin emt>argo, si el individuo dedica un 10 por denlo d e  sus rentas a satisfacer ias 

necesidades básicas, su actitud respecto al mercado será diferente ya que su ámbilo radonai 

le permite ver sus necesidades físk>/ógicas c o m o  normalmente satisfechas por lo que. según 

M a s l o w  o McGregor. su nuevo ámbrto será, progresivamente, el de las necesidades d e  seguri­

dad. las necesidades sociales... Este m i s m o  criterio establece la teoria e c o n ó i m c a  del inter­

cambio. Sin embargo, la satisfacdón progresiva de ias necesidades (observadas desde ia 

perspectiva del progicso modernista) Implica nuevas preocupadones iridividuales y colectivas.
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por lo que determinar la pirámide de  ias necesidades individuales a través, exclusivamente, 

del m e c a n i s m o  de los precios que establece dicha teoría sería eliminar ta constante del "pro­

greso" á e  la dimensión humana. Ei componente racional modemlsla se perderia desde la pers­

pectiva de uno de los dos protagonistas q ue participa en el mercado: el consumidor. ¿Por qué 

decimos esto? Porque observar, por ejemplo, las necesidades fisiológicas c o m o  algo que d ebe 

ser satisfecho continuamente sería lo m i s m o  que considerar al h o m b r e  c o m o  un gato, una va­

ca o cualquier otro animal que se nos ocurra (si s u p o n e m o s  q u e  ellos también maximizan sus 

utilidades). Por otro lado, serla observar el mercado c o m o  un lugar con cap^ idades únicas, 

temporales, por lo que no habría diferencia en el establecimiento de las necesidades y de  su 

gasto entre diferentes personas. Sin embargo, los individuos ahorran, consumen, diversifican 

su gasto, alternan sodalmente. invierten en los estudios de sus hijos.... S e  trata de la idea 

m i s m a  de pfxygreso, de la promesa m i s m a  del M o d e m i s m o .

Los economistas estudian cómo la elección de los consumidores, al decidir qué bienes y 
servicios adquirir, está determinada por sus ingresos y por los precios a los que esos bie­
nes y servicios pueden comprarse También estudian cómo los productores deciden qué 
factores de producción se han de utilizar y qué bienes y servicios se han de producir y ven­
der y en qué cantidades. Todo ello dado el precio de los factores, la demanda del producto 
final y la relación entre producción y el volumen de factores empleados. El análisis queda 
unificado por el supuesto de que los consumidores maximizan las utilidades (una entidad 
inexistente, que. sospecho, juega un papel similar a) del éter en la física antigua) y de otro 
supuesto, que es que los productores Intentan maximizar las ganancias o los ingresos ne­
tos (de lo cual hay bastante más evidencia). Las decisiones de consumidores y producto­
res son reconciliadas por la teoría del intercambio. .

. Lo que se ha desarrollado es un enfoque divorciado (o que puede estar divorciado) del 
objeto de estudio. Realmente, en la medida en que el hombre no es et único animal que 
elige, es de esperar que el mismo enfoque pueda aplicarse a la rata, al gato y ai pulpo, to­
dos los cuales sin duda buscan maximizar las utilidades en fonma bastante parecida a co­
mo lo hace el hombre No es por lo tanto un accidente que se haya sugerido que la teoría 
de los precios se aplique al comportamiento animal...

Un resultado de este divorcio entre la teoría y la materia de estudio ha sido que las enti­
dades cuyas decisiones se dedican a analizar los economistas no se han convertido en su­
jetos de estudio, y por consiguiente carecen de sustancia. El consumidor no es un ser hu­
mano, sino un conjunto consistente de preferencias. Para un economista, la empresa, tal 
como dijo Slater, «es definida en efecto como una curva de coste y una curva de deman­
da, y la teoría es simplemente ta lógica de aplicar precios y combinación de insumos ópti­
mos». Et intercambio tiene lugar sin que se especifique el marco institucional. Tenemos 
asi consumidores sin humanidad, empresas sin organización y hasta intercambio sin mer­
cados...

C o m o  v e m o s  en ta cita, tampoco p e n s a m o s  que sea ése el ser humano. Pensar que el 

individuo considera, exclusivamente, la maximización constante d e  utilidades c o m o  único fin

*** COASE R.H..í.a empresa, e l mercado y  ¡a fey, (Alianza Economía, Madrid, 1994). pp. 10-1.
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en sí m i s m o  es hacer la m i s m a  consideradón que hizo Becker sobre los hijos en ia sociea¿d 

m o d e m a .  Pensar que el padre y la m a d r e  m o d e m a  están m á s  instes por su hijo muerto que 

sus predecesores p r e m o d e m o s  sólo porque han invertido en éste m á s  tiempo, esfuerzo y dine- 

ro“̂  m e  parece una consideración demasiado vi! de la naturaleza humana. P u e d e  q u e  desde 

la perspectiva de capital h u m a n o  y n o  h u m a n o  invertido en él. o  desde la perspectiva altruista 

p o d a m o s  considerarto afortunado*®, pero concluir que los padres modernos sentirán m á s  dolor 

por el hijo muerto que los padres p r e m o d e m o s  nos parece absurdo (aunque matemáticamente 

pueda ser brillante). D e sde la perspectiva modemista d e b e m o s  considerar que la f>érdida de 

un niño para un padre significa la ruptura del presente con el futuro, la no-satisfacdón de las 

expectativas c o m u n e s  desde el nadmiento (cariño, afecto...), la subordinadón a ia n a d a  d e  lo 

intrascendente, una revoludón en su historía personal... E n  definitiva, le supone una traición 

de  la p r o m e s a  m o d e m a .

Sin embargo, la perspectiva de  Becker no nos parece desacertada cuando se refiere a 

las necesidades de los niños ante un incremento de renta y las consecuendab que ello pueda 

lener desde la perspectiva económica:

Eí desarrollo económico afecta a la fecundidad y la calidad de hijos, no sola.-nente por­
que aumentan las reñías de las familias, sino también porque aumentan ías lasas de ren­
dimiento de las inversiones en educación y otras formas de caprtal humano Dado que in­
cluso un incremento puro de la renta puede reduar ía fecundidad a través de la interacción 
con la calidad de hijos, un aumento de la renta combinado con elevadas tasas de rendi­
miento de ía calidad de hijos podría reducir consider.'iblemente la fecundidad Por lo tanto, 
el desarrollo económico puede tener efectos negatiAis importantes sobre la fecundidad 
aunque la elasticidad renta verdadera de la demandó de fecundidad sea positiva y muy al­
ta Un análisis similar, que incorpore las diferencias sistemáticas de las tasas de rendi­
miento para familias diferentes en los países desarrollados, implica que las familias más 
ricas pueden tener menos hijos que las familias más pobres, aun cuando en los países 
menos desarrollados las familias más ricas tengan más hijos que las familias más po­
bres” '

Pero, ¿y cuando disminuye? Esa es nuestra pregunta fundamental. C u a n d o  lo hace, el 

haber c o n o d d o  y satisfecho una serie de  necesidades (las de la pirámkle de  M a s l o w  o 

McGregor) lleva, según Galbraith. a la m i s m a  situadón que la propuesta por Becker.

BECKER Gary, Tratado sobre la fam»a. (Alianza Universidad, Madnd. 1987). pp 316-7 
Desarrollado postenormente. pág 397 y ss
BECKER Gary, Tratado sobre la fam ia . (Aliarua Univereidad. Madrid, 1987). p 152
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De (o dicho se deduce uno de los hechos básicos de la sociedad económica modema: 
son necesarios los pobies en nuestra economía para hacer los trabajos que los más afor­
tunados no hacen, y que Ies resultarían manifiestamente desagradables e incluso doloro­
sos. Y es siempre necesario que haya un suministro y una reposición constante de esos 
trabajadores. Ello se debe a que las generaciones siguientes no quieren reemplazar a sus 
padres en ocupaciones físicamente agobiantes, sodalmente inaceptables, o en algún sen­
tido desagradables: huyen o procuran huir de las tareas pesadas hacia una vida más có­
moda y provechosa. E s  algo que entendemos perfectamente y que aprobarnos con firme­
za; es lo que se pretende lograr en general con la educación. Pero crea la necesidad de un 
reabastecímiento o de algo menos ^radable: mantener a una parte de ta subclase en con­
tinuo y respetuoso sometimiento...

D e  esta dta p o d e m o s  deducir q ue la satisfacción de una serie de necesidades reales a 

lo largo de la niñez y juventud de una persona se convierten en una parte satisfecha d e  la pro- 

mesi: modernista por lo que, una vez seguido eí proceso natural vital de! homb r e  (ta ruptura 

con una historia ajena y la creación de  una historia personal emancipada), intentará satisfacer 

dicha necesidad pues la incertidumbre que le provocaría no hacerlo supondría -en la mayoría 

d p  los casos- una carga demasiado grande. El propio proceso modernista de  progreso constan­

te no penmite una vuelta atrás, no deja alternativas consideradas anteríonmente c o m o  viables. 

H o y  a nadie se le ocurriría " ir al bosque a sobrevivir cazando". A d e m á s ,  posiblemente, *ese 

bosque* pertenecería a alguien, por lo que se encontraría inscrito dentro de la espiral raciona­

lista del Modernismo haciendo imposible esa vuelta. t_a tendencia modernista m a rca un único 

camino donde el h o m b r e  debe llevar a cabo su propio compromiso con éste. Posiblemente, no 

satisfará la p romesa del mismo; sin embargo, el futuro sigue constituyendo para él una espe­

ranza.

1.3. ¿ E s t a d o  d e  Bienestar o  M o d e l o  d e  Bienestar?

N o  reconocer el papel de actor prindpal en el Modernismo al capitalismo sería negar la 

propia evidenda. Sin embargo, et Estado d e  Bienestar fraguó en el individuo el elemento lógi­

co de intercambio respecto a la organizadón radonai. El deseo de  expansión constante de és­

ta reconodó el papel histórico del h o m b r e  modernista. El m e r cado lo componían Individuos sa­

tisfechos por empresas radonaíes. Así, la forma de  acceder a dicho proceso era a través de un 

m e r cado lo m á s  amplio posible, un m e rcado con c a p a d d a d  para absorber lo produddo c o m o

5 M GALBRAITH J. K., La cultura d e la  satisfacdón, (Ariel Sociedad Económica, Barcetona, 1997), p. 40.

378



fuerza regeneradora constante. Por ello, las propuestas exageradas de  Keynes de ‘enterrar lo­

d o  el dinero del B a nco N adonal en una mina y olvidarla para, posteriomriente. volver a bus­

carlo', o 'poner una persona a hacer agujeros y otra a taparlos' tenían sentido c o m o  forma de 

hacer que el mercado tuviese capacidad adquisitiva para, de  esa forma, crear expectativas 

empresariales y buscar el 'progreso' c o m o  fin último. D e  esa forma, el E stado d e  Bienestar 

creó una gran clase m e d i a  q u e  dab a  estabilidad al m e r cado y capacidad productiva al modelo 

de masas. E n  sí misma, c o m o  afirmaba Aristóteles, la existenda de una gran d a s e  media era 

la mejor estrudura político-económica de  un Estado ya que le permitía una mejor aproxima- 

d ó n  ai interés general a la vez que conseguía un mejor control de la d a s e  aha y de la d a s e  

baja en un posible intento de  cambiar el modelo del mismo. E n  dicho contexto, ta é p o c a  

dorada del capitalisnK). el E stado d e  Bienestar era un modelo a seguir y la teoría del a u d a d a n o  

un gran acercamiento a la promesa del M o d e m i s m o  ..on el hombre. Era el modelo m á s  próxi­

m o  a la estructura simétrica social q u e  ha existido, c o m o  situadón qi>̂  debía englobar a la 

vida desde los dos extremos de la lil>ertad.

Sin embargo, tras los 'tenribles" a ñ o s  70. a partir de la mundializadón, el modelo m a ­

croeconómico del Estado ha pasado del "modelo de  d e m a n d a "  a "modelos de oferta*, de la d e ­

m a n d a  agregada keynesiana a la expansión d e  la oferta (pasando por el m one t a i i s m o de 

Friedman). Así. mientras el m e r c a d o  d e  m a s a s  del primer modelo tenía un daro componente 

nadonal o regional (a nivel mundial), el modelo adual el m e r c a d o  de las m a s a s  tiene un 

componente mundial que busca la s e g m e n t a d ó n .  Esa será la prindpal diferenda entre ambos, 

Pero, v a m o s  a tratar de explicarios m á s  detalladamente, lo q ue sin duda fadlitará la c o m p r e n ­

sión del tema que estamos tratando.

1.3.aJ El m e r c a d o  d e  m a s a s

C u a n d o  hablamos del m e r c a d o  d e  m a s a s  nos referimos a un m o d e l o  macroec o n ó m i c o .  

un m o d e l o  productivo y un m o d e l o  d e  comprensión del m e r c a d o  c i a n m e r A e  diferendados, pe­

ro con una interreladón total.
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a) Así. sabiendo que el m e r c a d o  d e  m a s a s  tenía su m a r c o  de actuación en e) contexto 

n a d o n a l  o  regional (del mundo), el mode l o  macroeconómico lenía también m u c h a s  posibilida­

des de  desarrollarse en el ámbito nadonal. E n  dicho contexto, el modelo de d e m a n d a  

a g r egada era el modelo macroeconómico óptimo

b) El modelo productivo se basaba en el Just-in-Case^ donde el p r o d u d o  m e d i o  (la 

producción media)^' era quien detemiinaba el volumen ofertado y. por ende, et volumen de 

trabajadores a incorporar en et proceso productivo. Así. bajo el auspido de la d e m a n d a  del E s ­

tado en un marco comerdal rodeado por fronteras, bien arancelarias, bien empresariales (nos 

referimos a la propia c a p a d d a d  de  la empresa de  producir, al desarrollo de esa época de  los 

medios de com u n i c a d ó n  transiiadonales y transcontinentales,,..), la empresa buscaba satis­

facer individualmente a una s o d e d a d  única (el mercado nadonal) a través de produdos inter- 

reladonados. Siendo asi, se comprendía que el m e r c a d o  que rodeaba a la empresa era el que 

debía atjsorter el volumen produddo de ésta, por lo que debia articularse un m e r c a d o  d e  m a ­

sas al que tuviese acceso el m a yor volumen de pobiadón posible. E s  más. la estabilidad ad­

quisitiva que pudiese demostrar dicha sociedad era la que determinaria el comportamiento 

productivo de la empresa en su ‘búsqueda de benefidos', elemento fundamental del c o m p o r ­

tamiento de ésta en el m e r c a d o  capitalista. Así mismo, el t a m a ñ o  de la empresa estaría 

determinado por sus fronteras y por la c a p a d d a d  adquisitiva de la s o d e d a d  donde estaba 

inscrita.

c) E n  este contexto, no es de extrañar que el c o n s u m o  se desarrollase a través de pro­

ductos de larga duración. La posibilidad de incorporar valor añadido a los m i s m o s  debía elatx>- 

rarse denlro de la propia empresa, por lo q u e  su modelo organizativo era un modelo vertical y 

horízortíal. E se m i s m o  modelo ofrecía a la empresa capacidad d e  diversificación, capacidad de 

otorgar nuevo valor añadido a un producto dado. D e  ahí surgió el modelo organizativo que

Ver pág. 18 y ss  
Ver pág 177 y ss 
Ver pág 111 y ss
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Mintzberg denominó divisional o  d e  diversificadói^. D e  tai forma, !a empresa que tenía que 

crecer (en su búsqueda constante del rendimiento económico), trasladaba ese m i s m o  modeío

o una parte del m i s m o  a otro enclave regional con el que comenzar de nuevo, pero inscri­

biendo sus resultados en el giobal del complejo industrial.

Poder de Im  divltione« y  de la »ede central. Los flujos de comunicación y de decisión 
de la forma di'visional reflejan un hecho importantísimo: existe una clara división dei tra­
bajo entre la sede central y las divisiones. La com unicación entre amt>as e s t i res­
tringida y suele ser de naturaleza formal, limitada principalmente a ia transm isión  
de norm as de rendimiento hacia las d ivisiones y de los resultados correspondientes 
hacia la sede central. Ésta se complementa mediante los Intercamt^ios personales 
entre directivos de am tw s niveles, pero éstos también e st in  cuidadosamente  
limitados. De hat>er dem asiados conocim ientos detallados en la sede central, puede 
fomentar«e la intromisión en las decisiones de las divisiones, lo cual resulta contra­
producente para la función m ism a de la descentralización, es decir, para la autono­
mia de las divisiones...

En ia forma divisional, las divisiones disponen del poder preciso para gestionar 
su s  propias unidades, controlando las operaciones y determinando las estrategias 
para lo s mercados de los cuales s«  ocupan... De ahi que sus jefes se conviertan en di­
rectivos. con todas las de la ley, que desempeñan todos los roles directrvos normales (con 
una especial importancia los de portavoz y fie negociador, al representar a sus divisiones 
de cara a la sede central y conseguir de ésta tanto caprtal como les sea posible) ^

S e  buscaba ia expansión del holding, la nueva búsqueda de n e g o d o s  y de benefidos. 

Así. una vez se integrasen dentro del entorno concreto, se convertían en complejos casi total­

m e n t e  independientes que debían configurarse según ias posibilidades dei ámbito en ei que se 

encontraban. C o m o  afirmaba Manuel Castells. el "desorden urbano’ no es tal desorden*®*. Las 

diferentes zonas urtianas, desarrolladas alrededor de diferentes c a p a d d a d e s  óptimas para el 

proceso que acogían, configuraban un marco único en la figura del Estado-nadón. Éste se 

constituía c o m o  un marco lógico, con sotjerania propia y con un volumen d e pobladón que 

debía absort>er (casi en su totalidad, no p o d e m o s  obviar que existiese un c o m e r d o  

intemadonaO, lo producido en su interior. Por elio la política de d e m a n d a  agregada era óptima. 

Ello permitió desarrollar un modelo de c o n s u m o  d e  masa s .

Asi, una vez visto todo esto, p o d e m o s  afirmar que el nnercado d e  m a s a s  era un con-

Verpég 141 y ss
^  MINTZBERG Henry. La estniciuradón de las organáadones. (Ariel Economía. Barcelona. 1991). pp 
434-5

VerpAg 32. cfta 56
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texto geográficamente detenvinado, articulado bajo el auspicio d e  la necesidad d e  absort>er a 

través del merx:ado todo aquello q u e  s e  produjese e n  sus propios limites. Dicho contexto tenia 

la necesidad, bajo estos condicionantes, de crear un consumidor individual capaz de asimilar 

todo lo q ue en su interior se produjese. Sin embargo, siendo impositHe que un individuo c o m ­

prase constantemente un único producto, éste debía englobar todo el “valor añadido’ posible 

para la empresa, debía maximizarse el benefido en cada compra concreta. D e  tal forma, los 

bienes se configuraban en t o m o  a la larga duración conferida a travós del atto precio generado 

pordictK) valor añadido. Ante tal contexio, el m e r cado debía mostrarse c o m o  un elemento en 

constante expansión, por lo que la m a s a  veía inscrita en sí m i s m a  una actitud penmanente- 

m e n t e  incluyente, un compromiso constante con nuevos individuos. Siendo así, la definición fi­

nal del m e r c a d o  d e  m a s a s  que p o d e m o s  hacer sería: u n  contexto geográficamente determina­

do, articulado bajo el auspicio d e  la necesidad d e  absorber a íravós del m e r c a d o  todo aquello 

q u e  se produjese e n  sus propios limites, por lo q u e  la necesidad d e  n u e v o s  consumidores en 

d/crto e n t o r m  se hacia constante. D a d a  dicha necesidad, la actitud respecto al consumidor in­

dividual era incluyente, c o m o  forma d e  maximizar el propio rendimiento d e  la empresa. E n  este 

contexto, la subida salarial de Ford era una forma de  comprometer al trabajador con el m e rca­

d o  que estamos comentando. La otra forma era la de  la d e m a n d a  agregada del Estado-nación, 

por lo que el modelo del Estado d e  Bieryestar se configuraba c o m o  una utopía q ue podia ser 

desabollada a través de  la propia aclitud de la empresa individual de constante maximización.

1 ,3.b) El m e r c a d o  d e  las m a s a s  (el m e r c a d o  utilitarista)

C u a n d o  h a y a m o s  de referimos al mercado en el utilitarismo, lo h a r emos desde el tér­

mino ní}ercado d e  tas masas, en vez del utilizado en el m e r cado expansionista, m e r c a d o  d e  

masas. S o n  acepciones semejantes, que utilizan elementos similares en su difusión, pero con 

un elemento importante q ue los diferencia. Mientras el m e rcado d e  m a s a s  se basa en la rtomo- 

g e n e i z a d ó n  social, el m e r c a d o  d e  las m a s a s  trata de  identificar diferentes segmentos desarro­

llados en el marco total. Por ello trata de definir segmentos lo suficientemente amplios en los 

que poder insertar el producto concreto. Así, asemejando el análisis al anterior modelo, v a m o s
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a explicar este nuevo conlexlo desde /a perspectiva def m o d e l o  m a c r o económico, del m o d e l o  

productivo resultante y  d e l a  forma d e  entender el m e r c a d o  desde dicha perspectiva.

a) Refiriéndonos al modelo macroeconómico, el m o d e l o  d e  las m a s a s  se desarrolla, 

primero, desde la perspectiva monetarísta y, después, desde la peispectiva de la expansión d e  

la oferta^. D e s d e  la perspectiva microeconómica. se basa en la creenda de q ue el 

rendimiento marginal de ía empresa mejora confomie su modelo se acerca al core business, es 

dedr, cuando se aproxima al modelo de especialización productiva y a la eliminadón de la 

autarquía empre s a ñ a l

b) Bajo este conlexto. el propósito final del m o d e l o  productivo es horizorrtalizar lo máxi­

m o  posible la existenda de capital o d o s o  en las hojas contables de  la empresa, según el cri­

terio m a r cado p>or George Stigler^. D e  ahí la importanda de la espectafízadón productiva. E s ­

te modelo hará que el rendimiento marginal del caprtal inscrito dentro del proceso productivo 

mejore conforme sea eliminado todo aquél capital que se utiliza de  forma temporal o. según 

h e m o s  anotado a lo largo de las páginas de  esta tesis, todo aquello que forme parte de lo trivial 

en el modelo produdivo. Bajo este proceso aparece todo el entramado inscrito en el paquete

E n  sí mismo, se trata de  una ad e c u a d ó n  productiva a aquello que en los artos setenta 

se percató todo el conjunto productivo y económico: la interdependenda existente entre los di­

ferentes paises del mundo, es dedr, el desanotlo del proceso de mundiaSizadón. Así. a través 

de lo acontecido a partir de  la e ü n m a c i ó n  del patrón oro y  d e  las crisis del petróleo d e  los a ñ o s  

7 3  y  7 9“®, la empresa y los diferentes países del m u n d o  vieron que sus economías no se co­

rrespondían con la creenda de  que eran cotos cerrados en unas fronteras m u y  marcadas. Esa 

idea se reforzó en Estados Unidos con lo acontecido entre General Motors y Toyota. Ante tal 

situadón. se plantearon dos soluciones diferentes:

Ver pág. 61 y ss.
* *  Ver pAg 127 y ss  

Ver pég 123 y ss  
Ver pAg 258 y ss  
Ver pég 47 y ss.
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- replegarse sobre sus elementos fundamentales (core b u ^ n e s s )  y

- expandirse a través del comen:áo intrafírma^^°.

El resultado de  dicho actuación se no se correspondería con el modelo divisionaí de 

Mintzberg, sino con ei desarrollo de un nuevo modelo al que podríamos denominar: adhocra- 

cia-wecanicista. D e  la adhocrática m a n t e n d n a  el carácter investigador e innovador. Este se 

sostendría bajo la consideración e n d ó g e n a  del caprtal humano^^V Dicho capital permanecería 

inscrito en la empresa madre, en el pais natural de la misma. D e  aquí, se transferiría su cono­

cimiento. total o parcialmente (a través de patentes), ai resto de unidades del holding por m e ­

dio del coniercio intrañrma. Estos centros, bajo el modelo de producción mecanicista, o lo que 

es lo mismo, bajo ei modelo de  producción d e  fíujo continuo a p o y a d o  e n  las herramientas JIT, 

elaborarían e c o n o m í a s  d e  escala^^^ apoyándose en otras empresas establecidas en su entorno 

a través del comercio intraindustrial, intraempresarial o  intrasectorial. E n  ellos, el m e c a n i s m o  

d e  los precios se convierte en una herramienta clave junto a oiro q ue C o ase nos descubrió co­

m o  un elemento fundamental para la expansión de la empresa: las n u e v a s  tecrmioglas d e  la 

comunicación.

Los inventos que intentan acercar los factores de producción mediante la reducción de la 
distnbución espacial, tienden a aumentar el tamaño de las empresas

D e  tal forma, la empresa se expande o se contrae abstrayéndose del mercado casi to­

talmente. U n a  oportunidad la aceptará a través de capacidades externas, capacidades desa­

rrolladas por otras empresas próximas a ella. Para ello, el proceso d e  metropolización se con­

vierte en el m a rco idóneo en el qu e  articular todo este complejo pnxluctivo basado en la espe- 

cializadón de la empresa fundamental en el pfX)ducto b a s e  integrador y de las empresas sitas 

a su alrededor en los c o m p t e m e n t o s  diferenciadores. E n  este contexto también se desarrolla 

otro proceso: el parad i g m a  ecléctico d e  Dunnin^^*. S e g ú n  éste, la empresa matriz prindpal se

Verpág 238 y ss  
Ver pág 119 y s s

573 Ver pág. 131 y ss
COASE R H., La empresa, el mercado y  la ley, (Alianza Economía, Madrid, 1994), p 42-43, 
Ver pág 164 y ss
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expande en el mercado internacional a través de la adquisición de empresas locales. S u  

pretensión es doble:

- c a p a d d a d  para poder desarrollar e c o n o m í a s  d e  escala con procesos ya establecidos,

- la adquisición de  nuevos conodmientos (según Michael Porter, conocimientos análo­

g o s  c o m o  forma de optimizar los que ya se poseen).

D e  tal forma, podrá inscribirse en diferentes metrópolis naturalmente, desarrollando 

nuevas actividades, establedendo jolnt venturas, transfiriendo habilidades o, simplemente, rin­

diéndose al atractivo de una moda®^^.

c) Respecto al m e r c a d o  e n  el q u e  s e desanolla, observamos que también está m u y  re­

ladonado con el modelo productivo. C o m o  h e m o s  visto, casi podriamos d e d r  que se articulan 

d o s  m e r c a d o s  totalmente diferentes:

1- el desarrollado a través de las e c o n o m í a s  d e  escala entre diferentes e m p r e s a s  

(mercado en el umbral de la empresa),

2- el m e r c a d o  dásico entre la e m p r e s a  y  el ¡rxJMduo c o m o  diente.

S e  trata de dos mercados diferentes, aunque m u y  interreladonados en su proceder el 

elemento c o m ú n  e s  la r e d u c d ó n  d e  costes. ¿ C ó m o  se consigue esto? E n  el primero, a través 

de la búsqueda del a u m e n t o  d e  la utilidad marginal o  la espedalizadón. E n  dicho marco, el 

mercado se segmenta txiscando nuevas oportunidades de  negodo. tÑen a través del desa­

rrollo de  nuevos productos, bien a través del credmiento de la e m p resa a través del mecanis­

m o  de los predos. S e  considera q ue el mercado es un m o d e l o  d e  c o m p e t e n d a  perfecta^^^ 

d onde la d e m a n d a  se iguala con la oferta automáticamente. D e s d e  ia perspectiva del c o m e r d o  

intrafinna esto se desarrollará Internamente, ya q u e  io que se hace es una transacdón, bien de 

conodmientos, bien de productos, bien de  capital. C o m o  afirmaba C o a s e  o Porter. es un 

mercado d o nde el directivo ordena y organiza efidentemente los recursos de la empresa.

Ver pág. 334 y ss.
Ver pág. 9 y ss.
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Generalmente, tratará de conjugar eficiencia y recursos. Sin embargo, el nivel alcanzado no es 

únicamente nacional, sino intemadonal.

E n  este primer m o d e l o  d e  mercado, desde ta perspectiva intraindustríal. intraempresa- 

ríal o intrasedoríal. el cometido es facilitar la consecución de la utilidad marginal de ia e m p r e ­

sa con la "ayuda* extema. Asi, a Iravés del m e c a n i s m o  de  los precios, la empresa contratará 

servicios o productos que no sean desarrollados por sí misma, lo q ue facilita la especialización 

y, consecuentemente, la reducción de costes. Esto se articula a través de m o d e l o s  d e  proxi­

m i d a d  entre las empresas, tales c o m o  el metropolitano, cuya función es facilitar la creación de 

suficientes e c o n o m í a s  d e  escala para poder articular correctamente ia última fase de dicho 

proceso: su aproximación al cliente final.

El s e g u n d o  ntercado es, posiblemente, el que m á s  nos interesa en esta última parte de 

la tesis. Sin embargo, a partir de la comprensión del modelo, observaremos m á s  claramente 

su comportamiento. Así, el último m e r cado es el normalmente entendido, el que establece la 

relación entre el s e d o r  produdivo y  e c o n ó m i c o  y el individuo c o m o  cliente. C o m o  h e m o s  dicho, 

la aceptación del m u n d o  c o m o  un único contexto determina la forma de entender este m e r ­

cado por la empresa. N o  se trata ya de "pequeños" m e r c a d o s  únicos sino de un m e rcado glo­

bal donde, para mejorar la actuación, se procederá a su segmentación. A  esle mercado, la 

empresa accederá habilualmente a través de detallistas. Ellos le transferirán la configuración 

de la demanda, lo que accionará el proceso pulí de  la m i s m a  (o c a d e n a  d e  valor añadí- 

(*)j’”.Asl, nos encontramos con el estatrfecimiento de  un m e r c a d o  d e  las m asas. Este modelo 

de mercado no hubiese podido realizarse óptimamente si no hubiese existido el anterior el 

m e r c a d o  d e  ma s a s . Por ello, c o m o  dijimos anteriormente, la época de B e n t h a m  no fue. posi­

blemente, la mejor para desarrollar el modelo utilitarísta.

C o m o  h e m o s  dicho, el acceso se hace, generalmente, a través de los detallistas; sin

5T7
Ver pág. 275 y ss
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embargo, el producto se realiza F.n un contexto determinado: el contexto metropolitano. E so 

fue lo que enseñaron, en palabras de Dekker, los japoneses a Philips: la fabricadón local y  la 

venta mundia^^^. Los segmentos podrán ser mundiales, continentales, estatales o  locales, por 

lo que la fomia de  proceder ante ellos será diferente. E n  este proceso entrarán en juego las 

empresas eiaboradoras de comfyienientos diferendadores. complementos que añadirán valor 

al producto (dando una m a y o r  accesibilidad al mercado al q ue se quiera llegar), o a través de 

lo q ue se conoce c o m o  personalizadón del producto^^^.

Así, la definición que podriamos hacer del n}ercado d e  las m a s a s  será: un  m e r c a d o  

mundial (no determinado geográficamente) q u e  se a p o y a  e n  procesos segmentados, pnmero. 

b u s c a n d o  la espedalizadón y  r e d u c d ó n  d e  costes ( c o m e r d o  intraindustrial....) y, segundo, 

pretendiendo u n a  mejor accesibilidad a  fos dientes concretos. Este proceso vendrá detemiina- 

do, bien a  través d e  poflticas d e  empnesa, bien a  travós d e  la informadón generada por fos 

detaflistas. Si, d e s d e  u n a  perspectiva estática del mercado, el d d o  d e  vida d e  u n  p r o d u d o  con- 

duyese, ¡a e m p r e s a  s e  contraería sobre si m i s m a  a  través del m e c a n i s m o  d e  fos p r e d o s  (de 

igual forma q u e  ¡o utifizó para expandirse), e s  dedr, n o  establecerla vínculos c o m e r d a l e s  

intraindustriales. Los consumidores fínales, al pertenecer a  u n  m e r c a d o  mundial, n o  s u p o n e n  

u n a  necesidad real para fos Estados o  para la e m p r e s a  c o m o  tales. Asf, la actitud ante ellos n o  

se muestra induyente, conno e n  el anterior modefo. sino indiferente. El diente real s e  sitúa e n  

el centro detallista, e n  el mercado, n o  e n  la posibilidad d e  acceder al mi s m o .  Esto e s  fo q u e  

h e m o s  d e n o m i n a d o  u n  ‘m o d e l o  d e  Bienestar'.

1.4. El individuo y el utílitarísm o. El efecto en la sociedad según la prom esa  

m odernista

Si la utifidad m e r ^ n a f  para la e m p r e s a  mejora conforme ésta se aproxima a su Cor e  

Business, conforme se especializa, la utilidad marginal para el individuo respecto al c o n s u m o

Ver pág 346. cita 506. 
Ver pég. 151 y s.
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a u m enta confomie m á s  posibilidades tiene d e  deserroUar u n  c o n s u m o  individual. Dicha consi­

deración potenciaría la consecución de  los derechos civiles por e n d m a  del resto de los dere­

chos plasmados por el Modernismo, a saber los políticos y los sociales. N o  sólo afectarla a 

estos desde dicha relación, también lo haría respecto a la consideración de los deberes de los 

individuos c o m o  un ‘atentado* su perspectiva civil (derechos individuales).

Para iniciar el análisis, observamos c o m o  ia perspectiva utilitarista utiliza un modelo si­

milar al ofreddo por la teoría d e  tos juegos respecto a las asignaciones óptimas. V e a m o s  un 

pequeño ejemplo del proceso. S u p o n g a m o s  que un individuo debe elegir entre la relación de 

dos elementos diferentes. Para desarrollar el proceso de asignación óptima, éste creará una 

imagen mental semejante a una matriz 2x2 (un ejemplo sendilo). S u p o n g a m o s  que la relación 

en dicha matriz queda c o m o  sigue:

Mi

M2

Fl F2

8 4

9 7

En  este caso, el emparejamiento óptimo se produce en ( M2 y Fi). Los dos siguientes 

mejores emparejamientos serán: (Mi y Fi) y ( M2 y F 2). El peor de todos ellos será (Mi y F 2) 

con 4. S u p o n g a m o s  que esta persona entra en interacdón con otra cuya matriz fuese:

Mi

M 2

Fl Fz

8 5

10 7

Si observamos, el emparejamiento óptimo del primero era ( M 2 y Fi). lo m i s m o  que en 

el segundo. Sin embargo, la reladón no se llevaría a catxí pues 10 > 9, por to que el individuo 

de  la segunda matriz saldría perdiendo respedo al de la primera. R e s p e d o  al segundo 

emparejamiento del primer Individuo, la siguiente reladón óptima h e m o s  dicho q ue era (Mi y 

Fl) con 8 donde, en la reladón con el de la segunda matriz, el resultado será 8 = 8, Asi. dicha
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relación sí podria considerarse posible. Respecto a la tercera, la reladón volveria a ser igual 

de favorable para a m b o s  individuos, con una astgnadón de  7 =  7. Obsen/ando que es en la 

reladón (Mi y Fi) donde et valor asignado por a m b o s  individuos coindde en 8. siendo este el 

m a y o r  valor de los dos que coindden, p o d e m o s  ded r  que a m b o s  individuos optimizan conjun­

tamente en (Mi y Fi) con 8. aunque, desde una perspectiva Individual, su asignadón óptima se 

hidese en (Mz y Fi). ¿ Q u é  sucedería si no hubiese un emparejamiento óptimo equilibrado? S u ­

cedería que. o bien no se establece reladón alguna, o t>ien uno de  los dos mejoraría mientras 

el otro empeoraria. Así el emparejamienío óptimo e s  aquél q u e  establece u n a  relación d e  igual­

d a d  entre a m b o s  exponentes, c a d a  cual d e s d e  ía valoración individual q u e  se establezca 

previamente a  dicha relación (transacción) y a  que. si n o  fuese así, u n o  mejoraría y  el otro e m ­

peoraría. D e  todas formas, puede darse el caso que la optimizadón se dé  en un valor m u y  b a ­

jo para uno y m u y  aito para el otro lo que, sin duda, generaría una situadón d e  d e p e n d e n d a .

1 A.a) Individuo - grupo - c o m u n i d a d  e n  la m o d e n n i d a d

Ayudándonos del modelo de asignaciones óptimas de la teorfa d e  ios juegos, ¿cuál se­

rá la reladón q ue establezcan los individuos desde la perspectiva sodal, es d e d r  desde la con­

sideradón de los grupos y de la c o m u n i d a d ?  V a m o s  a determinar primero q ue entendemos por 

grupo y por comunidad.

a) Lo primero que v a m o s  a responder a fa reladón c o n  fos grupos. ¿ Q u é  es un grupo 

en ia s o d e d a d  m o d e m a ?  U n  grupo es un conjunto de personas qu e  se interreladonan dentro 

de un contexto detenminado donde poseen un interés común, bien a largo plazo, bien m o m e n ­

táneo. U n  ejemplo del primer modelo de g m p o  será la familia y uno del segundo será un con­

junto de personas que esperan un tren. C o m o  los vínculos que se estatjiecen entre ellos son 

diferentes, la Sodología los ha diferendado en grupos primarios y grupos secundarios.

Los grupos firimarios se caracterizan por ser pequeAos conjuntos de  personas que es­

tablecen reladones face-to-face, por lo q ue su grado de  interacdón es elevado. Este grupo se

389



basa en el establecimiento de vínculos emocionales con un plazo de duración m á s  o m e n o s  

largo, por lo que aquí podrán encuadrarse otro tipo de personas a d e m á s  de la familia, c o m o  

los amigos... El individuo, cuando nace, se encuentra con g m p o s  acabados, g m p o s  que van a 

hacer de mediadores con él respecto a un conjunto d e  n o n n a s  y  valores. S e  traía de una rela­

ción totalmente accidental para él. Sin embargo, a través de ellos, el individuo loma conciencia 

del yo, de su existenda c o m o  tal y su relación con el m u n d o  (con lo que le rodea). Asf. a través 

d e la relación simétrica entre el y o  el m u n d o ,  surge la corKiencia del nosotros c o m o  un 

conjunto de personas que se interrelacionan entre sí a través de una serie de normas y v a ­

lores comunes, to que hace que les diferentes al resto. Este tipo de personalidad es lo q ue d e ­

nominó Á g n e s  Heller c o m o  particularidad.

Sin embargo, el hombre m o d e m o  no pertenece sólo a un tipo de gmpo; el hombre m o ­

d e m o  se caracteriza por la interrelación constante con otras personas en situaciones diversas, 

lo que determinará situaciones m o m e n t á n e a s  marcadas por necesidades únicas. U n a  vez 

satisfechas éstas, su interacción se dará por satisfecha. Esto es lo que se denomina grupo 

secundano. Los grupos secundarios establecen, c o m o  h e m o s  dicho, vínculos temporales y 

concretos. Asi, la existencia cotidiana del hom b r e  estará marcada por la heterogeneidad de las 

situadones y de los g m p o s  con los que se reladona. Siendo q u e  los grupos detenminan un sis­

t ema de estratificadón sito alrededor de la actividad por la que se congrega, en los grupos pri­

marios, el rol será de larga duradón mientras que en los secundarios éste será temporal, m u ­

chas veces coincidiendo con el estableado en el anteríor. Por ello, mientras que en la familia 

(grupo primario), et rol de hijo dura toda la vida del padre y de la madre, en un colegio (grupo 

secundario), el rol de alumno dura lo que el individuo pertenece en dicho colegio. Sin e m ­

bargo, el padre de dicho alumno será convocado a las reuniones que se realícen respecto a los 

alumnos a través de su ‘rol de padre'.

Siendo asi, un m a y o r  dinamismo social confiere al individuo una m a y o r  heterogenei­

dad, tanto en sus actividades c o m o  en los roles que debe asumir. Estos se establecerán aire-
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dedor de actividades concretas o a través d e actividades genéricas (análogas). En el printier 

caso , por ejem olo. cuando Irabaja. e) individuo p osee  un rol concreto (directivo, operario,...), 

actuando respecto al conjunto de norm as y valores inscritas en dicha relación. Sin em bargo, 

cuando va 0  comprar a un sitio, s e  estab lece un rol análogo al que podría desarrollar en otro 

centro comercial cualquiera; el rolde consumidor.

b) La comunidad surge cuando la accidentalidad entre ei hombre y el grupo ce sa , 

cuando la personalidad del individuo e s  capaz de aceptar e  interiorizar las normas y valores de  

un grupo concreto y establecer vínculos con el resto de los grupos de la sociedad a iravés de  

la mediatización d e dichas relaciones casu ales a las normas y valores interiorizadas. Así. den­

tro de la comunidad cristiana se desarrollan diferentes grupos pero lodos con un nexo norma­

tivo y valorativo común: la fe en lo trascendente. Podríam os catalogar de la m isma manera a 

la comunidad otyera donde la conciencia de c la se  era la que determinaba las relaciones entre 

los individuos, inscribiendo en su interior (en el establecim iento d e unas normas y valores) las 

relaciones entre los individuos y los grupos, los grupos y la com unidad.... Sin em bargo, la 

comunidad también puede ser m ás pequeña, com o la que s e  desarrolló en los añ os 60  y 70  

con el movimiento ’hippie*.

Por mencionar el hecho m ás simple la condición previa de uf^a comunidad es que sus  
miembros se conozcan entre si y que estén vinculados unos con otros por algo m ás que 
una única relación (sea ésta económica, política, artística, religiosa, etc ) Cuanto mayor 
sea el nivel de integración (sea un partido, pero también ei Estado), tanto m enos puede y 
debe esa instancia ser comunidad Por el contrano. los órganos de autoadministración 
(colectivos de producción, colectivos locales) pueden configurarse com o comunidades, al 
igual que todas las instituciones de la vida cotidiana En  el seno de estas comunidades se  
forman los hombres dotados de aptitud para el discurso en el plano social ^

El hombre necesita vivir en  diferentes grupos com o otorgadores de roles y de papeles  

sociales; sin emtiargo, no tiene por qué hat)er vivido en alguna comunidad a lo largo de su vi­

da. Adem ás, el mundo moderno actual complica m ás si cabe el desarrollo de com unidades 

que determinen una posidón  unitaria dei individuo con su entorno sod a l; siendo as!, distribuye 

las p osid on es d e éste  a través de los grupos y de los roles.

seo HELLER Agnes. La revoíudón de la vida cotkJtana, (Ediciones Península, Barcelona, 1982), p 136
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Con el racimíento de la sociedad burguesa -en la que la disolución de las comunidades 
naturales va acom pañada por el aumento de los diversos tipos de división del trabajo­
so/amen/e los grupos representaron las formaciones sociales a las cuales todos están obli­
gados a pertenecer, efectivamente, nadie estaba en condiciones de vivir fuera del grupo 
(incluso Robinson formó uno con Viernes en su  isla). Simultáneamente el m ism o hombre 
iba perteneciendo a un número creciente de grupos, los cuales por añadidura no eran por­
tadores de una relación unitaria con la comunidad, sino que, por el contrario, independien­
temente el uno del otro, tenían ocupada, afinaban o acrecentaban cualquiera de las habili­
dades del particular. Éste, ya que para poder vivir tuvo que adaptarse a grupos que cum ­
plían funciones diversas, resultó «escindido», o por asi decir, resultó «disuelto» en diver­
so s  roles A  falta de un elemento de mediación que se refiriese al hombre en su totalidad, 
la totalidad unitaria del hombre se disolvió y dio paso libre a la esquizofrenia social...La vi­
da pública, que ha dejado de ser comunitaria, tiene ocupada una sola facultad -abstracta- 
del hombre, si ésta funciona, el hombre está a la altura de su «rol» de ciudadano del Esta-MI
do. es decir, de su rol público...

c)¿Cuál e s  el efecto que tiene el m odelo de la teoría de los juegos en la comunidad y 

el grupo? Siguiendo la pauta de asignaciones óptimas, la posibilidad de determinar alguna que 

satisfaga igualmente a diferentes individuos disminuirá conforme aum ente el tamarto del gru­

po. Individualmente, se  dará et caso  de que la asignadón cruzada óptima del individuo dism i­

nuya en ex ceso , por io que a éste , o bien no le interese perm anecer en  dicho gm po, o bien e s ­

tablezca una situación de dominación h ad a  el resto. Por ello, el tamaño del grupo s e  verá  

afectado por la consideradón d e la eftd en d a . Por otro lado, la concredón d e asignaciones  

eficientes alto entre un conjunto de individuos determinará un grado de unión elevado entre 

ellos, pero estab ledendo respecto al resto una frontera a través del para-nosotros o lo que e s  

lo m ismo, la búsqueda de d iferendadón entre e sto s  y quienes le s  rodean. Siendo así, s e  e sta ­

blece un comportamiento basado en módutos, en dichés sodales, desarrollado a través de  

asign ad on es efid en tes. por lo que su contenido moral e s  prácticamente inexistente. El vinculo 

real en este caso es dicha asignación. Por etlo, las co n secu en d a s d e los actos s e  considerarán 

com o una fom ia d e optimizar respecto a su  alrededor, creándose el mundo irresponsable del 

asi k) hacen todos, es la forma habitual...

Quien tiene un comportamiento basado en módulos, casi nunca o sólo superficialmente 
se enfrenta al contenido moral de su s propias acciones, casi nunca o sólo superficialmente 
siente la responsabilidad personal y admite las consecuencias de su s  actos. Surge asi el 
mundo del aal lo hacen (odas y de esta argumentación emerge un comportamiento en el 
que los «roles» de las personas son  entendidos com o «reglas del juego», mientras que la 
ñrmeza o ei hundimiento de los hombres aparecen identificados cada vez en mayor grado 
con la observancia y, respectivamente, las violaciones de tales reglas. Se  instaura a s i un 
comportamiento humano que sí es legitimo en el juego -donde objetivamente no existen 
consecuencias-, cuando se difunde en la esfera de la vida «verdadera», es de una extrema

M t HELLER Agnes, Sodohgla da la vida cotidiana. (Ediciones Península, Barcelona, 1887), p. 72.
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Es la actilud que Patricia Prtctier denostaba mientras afirmaba la necesidad d e artistas 

y artesanos en el interior de las organizadones empresariales^^. No sólo en el interior d e la 

em presa sino también en  el enlom o sod a l de la misma. E s lo que redam a Anthony G iddens 

cuando manifiesta la necesidad de articular de nuevo la so d ed a d  dvil com o un gran conjunto 

de com unidades capaces de enundar la acd ón  so d a l com o norma (deber) y com o acd ón  soli­

daria. Esa e s  la propuesta que realiza a Tony Blair en su  Tercera vfa para la sod ed ad  británi­

ca. Ello s e  debe a que la comunidad y el gaipo en  la sociedad del juego s e  establecen alrede­

dor de a sign ad on es óptimas, por lo tanto, asignaciones exduyentes. Su redam o d e la s o d e ­

dad dvil e s  el redam o d e la comunidad en los barrios, en los pueblos,... E s la forma de  

reladonar a la sociedad dvil. no com o d ich é, sino com o rol. Y, e s  que. no só lo  son relaciones 

fiables las que estab lece el individuo en la vida urbana.

La variedad de encuentros que conforman la vida cotidiana dentro de ios anónim os es­
cenarios de la actividad social moderna, está sustentando, en pnmer lugar, por lo que 
Goffm & i llama la tdesatendón cortés». E l fenómeno exige un complejo manejo y habili­
dad por parte de quienes lo extiiben. induso aun cuando parezca que sólo implica peque- 
ftos guiños y seftaies D os personas se aproximan y pasan  una al lado de la otra en la 
acera de una ciudad. ¿Q u é  podría ser m ás trivial y m enos interesante? Una cosa asi pue­
de ocurrir millones de veces al día en una determinada área urbana Sin  embargo a/go es­
tá sucediendo mientras esto ocurre, algo que enlaza aspectos aparentemente insignifican­
tes de comportamiento corporal con algunos de los m ás destacados rasgos de la m o­
demidad. puesto que la desatención mostrada no es indiferencia, m uy al contrario, es una 
demostración cuidadosamente dirigida de lo que podríamos denominar distanoamiento  
cortés Mientras las dos personas avanzan a su  encuentro, cada una de ellas escnrta el 
rostro de la otra, volviendo la cara hacia el otro lado en el momento en que se cruzan, eso  
que Goffm an llama una mutua cbajada de luces» La mirada concede el reconocimiento 
del otro com o agente y com o potencial conocimiento Manteniendo brevemente la mirada 
en el otro y mirando luego hacia adelante cuando cada uno pasa al lado del olro, iguala 
esa actitud a la de la tranquilidad que implica la au senaa  de intenciones hostiles

sino relaciones útiles d esd e la perspectiva d e la asignación eficiente. Ese e s  el nuevo entrama­

do que s e  estab lece sodalm ente. El peligro e s  evidente. Un individuo podrá hacer -aparem e- 

m ente- todo lo que considere maximizador d esd e la perspectiva d e  la teoría de los Juegos. El 

vínculo que estatHece éste  con el resto d e la so d ed a d  e s  un vínculo exdusivam ente d esd e  la 

asignadón óptima d e su s ap eten d as. Así, el drcular a la velocidad que le parezca m ás opor-

absurdidad*®.

^  Ibid, p. 376.
Ver pág. 309 y s.wci J

GIODENS Anthony. Consoct/oncfBS de le modernidad. (Alianza Universidad. Madnd, 1997). p 82
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tuna por la vía urbana, situaciones de violencia callejera (m ovim ientos racistas,...}, situaciones  

de violencia dom éstica,... establecidas d esd e la perspectiva optimizadora hará que éste  no 

vea resultados que pueden ser dramáticos sino, exdusivam enle, com o lim itadones a su  

acdón  com o individuo. S e  establecen situ ad on es enrareddas a través de dicho m ecanism o  

que. com o dijo Mintzberg, puede dar lugar a m arcos dem asiado amorales^®, sodalm ente  

hablando.

Por ello, el reforzamienio de la nonria jurídica com o limitación a la perspectiva optimi­

zadora rodeará la vida del ciudadano, por lo que el uso legítimo de ía violencia por parte del 

poder público s e  convierte en un elem ento de reconducción hacia lo social de algo que ya no 

satisface el grupo ni, por supuesto, la comunidad: la norma moral como deber. En dicho con­

texto, el sistem a juridico-estatal (lo legal) se  convierte en el regulador m ás importante de la vi­

da cotidiana del ser humano. Realiza un papel similar al que lo hace la moral de la comunidad 

salvo con una diferenda; mientras que la moral se  establecía com o deber, el sistem a juridico- 

estatal lo hace bajo el criterio de obligación. 1.a diferenda entre am bas radica en el grado de  

asundón d esd e  el Individuo. Mientras la norma e s  naturalmente interiorizada por la acción del 

individuo en grupo o en la comunidad, el legalidad perm anece com o ur»a acdón  coercitiva 

extem a al propio individuo capaz de englobar al conjunto d e los individuos.

1.4.6; La art/cü/ac/ón del modelo modernista desde dicha perspectiva

Anteriormente estab led m os la articuladón de la so d ed a d  m odem a desde una doble 

perspectiva: los derectms y los deberes. Los primeros s e  desarrollan desd e la consideradón de  

la existenda de tres tipos de derechos; tos civiles, los políticos y tos sodales. Esta e s  la base  

de la con secu d ón  del Estado perfedo de la perspectiva aristotélica, al que hem os catalogado  

com o el m odelo del estado modernista. Siendo asi. d esd e la perspediva de Heller, nos 

encontram os ante un ideal que debe desarrollarse constantem ente. Según ella, apoyándose en  

la imagen del péndulo de Foulcault, el m odem ism o sería similar a éste , denominándolo el

S85 Ver pág. 137, cita 189.
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péndulo de la modernidad. La metáfora se  estab lece com o una metáfora dinámica, cuya e sp e ­

ranza e s  que no s e  detenga jam ás. Su detendón equivaldría al suicidio del mito, al ñn de la 

modernidad.

Este requisito normativo está basado en la espedriadad estructural de nuestro mundo 
oienclonada anteriormente, que, en contraste con toda las premodemas, se  alimenta con 
negatividad. La constante negación y autointencgadón de todos los logros modernos (en 
términos tanto de justicia dinámica como de innovaciones tecnológicas) ha sido incorpora­
da por los modernos a su «proyecto». Además, la metáfora del péndulo también contiene 
la critica y la rectificadón de la imaginación dinámica de nuestra era El típico autoengano 
de los modernos durante dos siglos ha sido la idée fixe del movimiento unilineal h aaa  ade­
lante (o hacia am ba) del progreso (que, a su vez, fue contrarrestado por una percepaón  
cinética negativamente valorada de movimiento h a a a  atrás (o hacia abajo) de «regre­
s ión»), ^

De tal fomna, el reconodm iento dei m ism o afecta a la idea unidereccional del moder­

nismo, pero también lo hace respecto a su Idea d e marcha constarUe. Ello s e  debe a que la 

¡dea de marcha constante hada adelante implica la ex isten d a  d e algún tipo de m ecanism o so ­

d a l -com o dice Heller, una locomotora sodal-, cuya energía se a  m ás fuerte que el propio 

esfuerzo humano. De esta forma, el mito surge del pmpio misterio de dicha energía.

Una de las funciones de «la metáfora del péndulo» es la de negar la validez del símil de 
la mecánica social, junto con su s  potenciales ilimitados, y subrayar que, en cuanto la m o­
dernidad ha alcanzado su forma adecuada al m enos en d  arte de gobernar, las energías 
hum anas no albergan necesariamente la intención de presionar constantemente «haaa  
adelante» ní de negociar una trascendencia absoluta (ni son sufiaentes para ello) ^

Así pues, ¿cuál seria la forma adecuada en el arte de gobernar? Seria lo que la autora 

denom ina com o política de contextô . Dicho m odelo político s e  d esh ace  d e la oposidón bina­

ría derecha-izquierda porque la oposidón entre sod alism o y capitalismo e s  m enos fuerte que 

antaño (dado el poco caráder descriptivo que sugieren am bas d esd e  lo acontecido en la Unión 

Soviética). S iendo asi. d esd e la desaparídón del mito modernista com unista soviético, los he­

rederos d e dichas o p d on es políticas pueden negodar en  unas con d id on es que hace unos ai^os 

parecía imposible poder hacerse. En dicho contexto, las políticas de alianzas y com binadones  

s e  hacen posit)les.

HELLER Agnes y FEHÉR Ferenc. El péndulo de la modernidad Una lectura de la era rpcdema después 
de la calda del comunismo, (Ediciones Península, Barcelona, t9 9 4 ). p 155 

Ibid. p, 157.
Ibld. p 167
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¿Cuál era el mito modernista comunista soviético?

La «institución imaginaría» de la lógica de la tecnología tiende a colonizar las otras dos, 
añrmando que todas ias actividades sociales no son en el fondo nada m ás que aplicacio­
nes y modificaciones de una tecnología general. El resultado es, entre otros, el peor tipo 
de política, la politica como lochne o Realpoliiik, y una ciencia social manipuladora y tec­
nológicamente ideada. Va hemos mencionado el espantoso ejemplo del dominio tecnoló­
gico en los regímenes de tipo soviético, en eí que las personas eran reducidas en m asse  a 
una simple función; y los experimentos se llevaban a cabo sobre todo e) cuerpo social y 
político. (O. alternativamente, estas sociedades pueden ser vistas como dom inadas por 
una forma especial de política, que tenia una Inclinación tecnológica.) Los conflictos entre 
las lógicas de la modernidad son signos de la apertura de Ip  sociedad Mientras haya ro­
ces y colisiones entre las lógicas, podrán inventarse nuevas estrategias y situaciones para 
poder reorganizar las relaciones entre ellas y los lugares asignados a los individuos, en y a 
travós de las m ismas. Por contraste, su homogeneización bajo la hegemonía de cualquie­
ra de ellas transforma el mundo en una cárcel. El principal problema con la teoría social 
de Marx, el aspecto en el que de hecho anticipó las peores pesadillas de los regímenes 
«mancistas», fue su determinación teórica de homogeneizar la modemidad cuyo carácter 
heterogéneo consideraba como la raíz última de su irracionalidad, que sólo podía ser eli­
minada mediante el establecimiento de una «sociedad de productores asociados UO

¿C uáles son, según la autora, las tres lógicas modernistas a las que som etió la ‘cons­

tante tecnológica comunista*?

- La primera y fundamental, la división social def trabajo]

- la segunda, el arte de gobernar,

- la tercera, la tecnotogía.

¿Por qué e s la s  lres? Porque la lógica p osee  un com ponente dinámico, no estrudural. 

Asi. la primera determinaria la distribución so d a l de la población a lo largo y ancho de la e s ­

trudura sod a l. Estaríamos hablando de la división social def trabajo com o determinante del lu­

gar so d a l de cada uno de los individuos en un contexto único. Según el Modernismo, la lógica 

dinámica en éste  se  realiza a través de la educadón.

-La segunda lógica, el arte de gobernar, determina la forma de gobierno a través de la 

constante búsqueda de nuevos m odelos para desarrollarse. Partiendo del m odelo aristotélico, 

la búsqueda de nuevos m odelos configuraría el avance progresista de dicha lógica.

- La tercera, la tecnok>gla, poacura e! dominio de las n ecesid ad es naturales por el hom­

bre. S l< .^omponerrte e s  orgánico (dinámico) porque orgánicas son  las n ecesidades naturales 

del hombre.

“•ibtd, p 151-2
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Fue la lógica tecnológica la que dominó a las otras dos esferas en el com unism o sov ié­

tico. Su propósito era satisfacer su constante lucha contra el otro m odelo modem ista: el 

capitalista. Por ello fracasó el comuniswo, porque s e  olvidó del verdadero marco para el que  

actuaba en ia sociedad modema; ia sodedad dvil. Obviarla, configurarla com o un sin sentido. 

□ mejor dicho, com o una m asa que debía dar sentido a la única verdad del mito soviético (el 

progreso tecnológico sin sodedad), fue lo que lo condujo al m ás terrible de los fracasos de un 

m odelo político, económ ico y social a lo largo del M odemismo. Y, e s  que, el péndulo moder­

nista s e  m ueve en las alternativas ofreddas por la R evoíudón Francesa, a sa b er  la lit>eñad y 

la igualdad bajo la atenta mirada d e la fraternidad. Éstas s e  desarrollan única y exd u sivam en ­

te en la sod ed ad  dvil, en la sod ed ad  de la Tercera vía de Giddens.

Bajo este  entramado, podem os observar al m odelo m odem ista com o un péndulo en  

constante movimiento. Pera, ¿dónde s e  sitúa e se  péndulo adualm ente bajo el utiUtarisnK, o lo 

que e s  lo m ismo, bajo el m odelo d e asignadones óptimas de la teoría de fos juegos? Sin duda 

alguna, en el contexto de la lit)ertad o lo que e s  lo mismo, en  el contexto de fos derechos 

civiles. Como vim os, estos s e  sitúan en tom o a la consideradón d e los derechos privados co ­

mo marco único. Si recordamos, el individuo tiene derecho a ahorrar (a la propiedad) y elimi­

nar así su incertidumbre futura. Sin em bargo, para Becker. el proceso e s  m ás profundo. Según  

este  autor, el hombre potenda dicho contexto con el fin de transmitir a su s vástagos los t>enefi- 

cios recogidos d e su propio trabajo a lo largo d e su vida. Para él, sería una forma de optimizar 

el rendimiento, tanto de su capaddad altruista, com o de su propio dinero. Ello s e  debe a que el 

hombre e s  egoísta en el mercado, pero e s  alista en su familia (o contexto próximo).

Adam  Smith argumentaba en un fam oso pasaje que la gente es egoísta en su s transac­
ciones en el mercado: «No es la benevolencia del camicero. de) cervecero o det panadero 
la que nos procura el alimento, sino la consideracián de su propio interés No invocam os 
su s  sentimientos humanitarios sino su egoísm o; ni les hablam os de nuestras necesidades 
sino de su s  vefltaJas>...En un estudio anterior Sm ith escnt)la irónicamente: «No estam os 
dispuestos a im aginam os a ninguna persona defendiendo el egoísmo»... La práctica totali­
dad de los estudios económicos posteriores a Smith supondrían una conducta ego l'ta  en 
las transacciones en el mercado. Les objedones se  limitaban a sim ples alusiones vaga s  a 
la «naturaleza humana» y a la afirmación de que el ego ísm o se impone frente al altruismo 
en la lucha por sobrevivir en el mercado.

No obstante, generalmente se reconocía la importanda del altruismo en ta familia 
Adam  Smith decía: «Cada hombre siente su s  propios placeres y su s  propios dolores de 
una forma m ás aguda que los de otras personas... Después de uno mismo, los m iembros 
de su propia familia, aquellos que habitualmente conviven con él en la m ism a casa, sus
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padres, su s  hijos, sus hermanos y hermanas, son natural y generalmente las personas so ­
bre cuya felicidad o miseria debe tener su conducta la mayor de las Influencias»...®*^

C om o observam os en la d ía . el attrvismo natural s e  desarrolla en el contexio próximo 

donde s e  articula el sentim iento de placer, dolor,... del individuo. En ei mercado, el hombre 

só lo  d esea  maximizar su beneficio. Ello se  debe a que el altruismo e s  m enos eficiente en el 

mercado, mientras que crece en la familia. El attrvismo busca renta psíquica, renta moral. Por 

eso , el mercado natural altruista es el grupo primario del individuo <o la comunidad sentida co­

mo interiorización de nomnas y valores). A dem ás, el altruismo, si s e  estab leciese  en el mer­

cado. generada una situación de ineficiencia en la inversión ya que no se  satisíacerían las con­

diciones m ínim as de cualquier inversión racional: no perder dinero. En este  contexto, el 

altruismo de mercado significaría vender por debajo del precio de los competidores, lo que 

llevaría a una situación racional de doble consideración: por un lado el precio de mercado m ás 

bajo y por el otro lo que s e  deid de ingresar Ello supondría, respecto a los costes constantes, 

perder dinero. Por ello, si hubiere altruismo en el mercado, éste  sería m ás eficiente a partir de  

la obtención de beneficios, e s  decir, a partir de la satisfacción racional de los costes de los 

factores. Es así por lo que el altruismo se  configura com o una acción d e mercado a posteriorí.

La conclusión es que las empresas realizan transferencias monetarias en base a su al­
truismo para obtener mayor utilidad que otras em presas con las mismas preferondas y 
oportunidades de mercado que subvencionan a sus clientes, trabajadores o proveedores. 
Consecuentemente, las em presas que realizan transferencias monetarias son m ás ericien- 
tes que las em presas que utilizan las transacciones de mercado para expresar su altruis­
mo. Aunque los participantes eficientes en las transacciones de mercado pueden ser muy 
altruistas, se  comportan como si fuesen egoístas y maximizan sus rentas monetarias Ex­
presan su altruismo mediante transferencias monetarias que no están ligadas a las tran­
sacciones de mercado, com o ilustraron dramáticamente las enormes contribuciones cari­
tativas de los, aparentemente egoístas, m agnates de la industria en los Estados Unidos a 
finales del siglo diecinueve y comienzos del veinte

Por último, el altruismo e s  m ás frecuente en el hogar que en  la em presa porque éste  

e s  m ás eficiente en las organización pequefla que en  las grande. Asi, la potenciación d e los 

derechos civiles com o "derechos d e la persona* vienen determ inados por la acción efíciente del 

mercado, marco en el que el utilitarismo se  convierte en fundamental.

BECKER Gary. Tratado sotr» la famMa. (Alianza Universidad, Madrid, 1987), pp. 226-7. 
Ibid. pp. 254-5.
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Por otro lado, los derechos civiles también hacían referencia a otros inscritos en éste , 

ta les como: el derecho al libre pensam iento, el derecho a la libre expresión, el derecho al libre 

culto.... Dichos derechos son propios del hombre m odem ista com o ser  único, com o algo que  

s e  circunscribe dentro del pnDpio carácter del individuo a través de la libertad de nadmierito. 

Asi, en el m odelo m odem ista. la libertad de acción en dichas áreas e s  ofrecida porque el indi­

viduo e s  creado com o uno sólo, com o alguien que debe crear su propio camino para acceder a 

la felicidad a través de su virtud. Sin em bargo, realmente, el individuo nace en un mundo com ­

pleto. en un mundo de grupos y com unidades, lo que pefmKe otra de las características funda­

m entales de la familia utilKarista: la transmisión de rentas intergeneracionales. Asi. el pasado  

respecto al individuo, d esd e  la perspectiva altruista, deja una serie d e  rentas intergeneradona- 

les que configurarán su posidón de partida dentro del mercado. Estas rentas son las 

denom inadas capital tjumano y capitai no humano.

¿Q ué e s  el capital humano? El capital humano seria aquél que se  insertaría al indivi­

duo a través, prindpalmente. de la calidad de la educación. ¿Q ué e s  el capital no humano? 

Aquél que s e  transmitiría al individuo a través, prindpalmente. de rentas monetarias y heren- 

d a s  físicas. En esta segunda perspediva, el progenitor puede invertir en su consum o privado 

parte de las rentas que iba a transmitir a su s hijos desarrollando otro tipo de dotad on es. a 

sat>er. las dotaciones de reputación y las relaciones sodales privilegiadas de la familia. Ello, sin 

duda alguna, determinará la posidón del individuo en el mercado.

La renta de los hijos también depende de factores aleatorios que miden su suerte en la 
«lotería» de las dotaciones y en la renta percibido en e< mercado La dtstnbuaán de suerte 
es ei fundamento de m uchos modelos de distribución de la renta que ignoran la maxim ira- 
d ó n  de la utilidad En nuestro análisis la suerte y la maximizac<6n de la utilidad se influyen 
reciprocamente, ya <; je  la inversión óptima en tos hijos depende tanto de su suerte en el 
mercado como de su dotadón inidal de suerte.

Los padres maximízan su  utilidad sujeta a su  propia renta, a las dotadones heredadas 
por los hijos y a la dotadón de suerte y la suene en el mercado de los hi)os en términos 
antidpados La inversión óptima en los hijos depende de la propensión a invertir en k »  hi­
jos. un parámetro importante del análisis. Esta propensión está reiactonada positrvamente 
con la ft^cdón de renta familiar gastada en los hijos, con las ta sas d« rendimiento de las 
inversiones en los hijos y con el grado de a so d a d ó n  de caracterfsticas entre los c ó n ^ e s .  
por otro lado, está reladonada negativamente con la tasa de credmiento de la renta^^^

Ibid. p 216.
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D esde esta  perspectiva, no debiera extrañam os lo com entado páginas atrás respecto  

al mercado y a las necesidades del individuo (según el triángulo de Maslow o  McGregor)*®^. Sí 

tenem os en cuenta que la educación básica e s  un derecho global desarrollado por el M odemis­

mo, los padres transmitirán rentas monetarias a su s hijos, generalm ente, en íonma de capital 

humano^. Se<;ún el m odelo sod a l m odem ista, ello debería reconducir su posición social natu­

ral a un estrato superior. Así, al extenderse dicha creencia, los padres transfieren rentas en ca­

lidad educativa {inversión en calidad -no en cantidad- de los hijos, lo que explicaría porqué en  

la sociedad actual las familias nucleares son m ás pequeñas) a su s vástagos, siendo muy po­

co s los que lo harian en rentas de capital no humano. Al extenderse dicho comportamiento, los 

rendimientos d e los estratos so d a le s  s e  tomarían decred en tes, por lo que la inversión en capi­

tal no humano pasaria a ocupar el lugar que determinara la posición de los hijos dentro del 

mercado d e trabajo. Mostrándose el m ercado sobresaturado de individuos con amplios c o n o d ­

m ienlos, é ste  pierde valor com o asignador óptimo en la estratificación sodal, to que generará 

en el individuo una sen sa d ó n  de inmovilidad social. Esto lo observó T.H. Marshall hace ya 

media década:

La conclusión m ás importante para mi argumento es que. a través de las relaciones de 
la educación con la estnictura ocupacional, )a ciudadanía actúa com o un Instrumento de 
estratificación social. No  hay razón para deplorarlo, pero det^emos contar con su s  conse­
cuencias. E l estatus que se adquiere con la educación encuentra en el mundo un m archa­
m o de legitimidad, porque se ha concedido por una InstKución creada para dotar al ciuda­
dano de los derechos que le asisten. Podem os medir lo que ofrece el mercado en com pa­
ración con lo que demanda el estatus. S i aparece una gran discrepancia, ios intentos de 
eliminarla adoptarán la forma no do una negociación del valor económico, sino de un de­
bate sobre ios derechos sociales. Y  es probable que exista ya una sería discrepancia entre 
las aspiraciones de los que han alcanzado una educación da grado medio y el estatus de 
los puestos da trabajo no manuales a los que normalmente ha sido destinado...®**

Por ello, potendar los derechos d v ile s  afecta a los derechos sociales d esd e la perspec 

tiva educativa. Sin embargo, también lo hace respecto a las otras dos; la sanitaria y ta percep- 

dón de rentas mínimas. Y, e s  que, potendar el derecho civil (derecho individual) detenmina, a 

su vez . el m odelo de transmisión de rentas so d a le s . Así, com o hem os visto, la propensión a

“  Ver pág. 375 y ss.
Tam bién en rentas no ingresadas... Ver pág. 239 y s.
MARSHALL T.H.. *CiudadanIa y clase social", T.H. Marshall y Tom  Bottomore, Ciudadanía y  dasa 

sodal, (Alianza Editorial, Madrid, 1998), p, 68.
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desarrollar el altruismo en el ámbito del grupo prímarío desde la perspectiva de la utilidad mar­

ginal óptima, hace que se  incorpore el mecanismo de ¡os precios en el contexto sodal supenor. 

e s  dedr, en et contexto de la sociedad global (com o gran mercado). Ello afectará de manera 

determinante a la forma de entender y com prender am bas perspectivas d e los derechos soda­

les. De tal forma, respecto a la incertidumbre futura, al configurar su atenuación desde el grupo 

prímarío, deberán ser las rentas familiares las que determinen la forma de eliminarla a través 

d e la consideradón altruista. Por otro lado, la configuración del n)ecanismo de ¡os predos en la 

sociedad m odem a ofrece la posibilidad que sean  los seguros privados quienes satisfagan las 

n ecesid ad es en am bos ám bitos individuales. Sin em bargo, la diferencia entre estos y las ren­

tas mínimas e s  la plasticidad que ofrecen unos y otras. Ello s e  d eb e a que. mientras los "segu­

ros privados* satisfacen acciones solam ente consum adas (y, generalm ente, a cd o n es  respecto  

a los derechos dvifes d e terceros), las rentas m ínim as ofrecen la posibilidad de optimizar la in­

versión del individuo, bien en el presente, bien en el futuro. Como com entam os anteriormente, 

el dinero e s  el mecanismo de desandaje por exceleryda en la sod ed ad  modernista.

R especto a las obligadones, la pwtendadón de los derechos dviles d esd e ia persp>ec- 

tiva que estam os tratando, y la resituadón d e los derechos sodales d esd e su satisfacdón a 

travé • de la familia o, en su caso , d e  los ‘seguros privados', son  observadas com o obligado­

nes improcedentes dentro del para-oosoíros que significa la familia nudear com o ámbito ópti­

mo d e asignadón de los vástagos en  la división sodal del trat)^ y. por ende, d esd e la pers­

pectiva d e la estratificadón sod a l.

- Así, la perspectiva imposHiva, desde el punto d e vista del m ecanism o de asignadón 

óptima desarrollado por el umarísmo com o forma de mejorar la utilidad marginal del capital en  

el m ercado, resuelve a favor de los impuestos irxiirectos sobre los impuestos (Srectos (los s e ­

gundos afectan a la determinadón ahorradora y d e incertidumbre del individuo, mientras que 

los primeros están inscritos en la optim izadón de la compra). Esto e s  lo que pretendía determi­

nar el m odelo Impositivo desarrollado por Laffer*®.

’ Ver pég. 89 y ss.
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• O esde la perspectiva de la educación com o manera de confom iar el ciudadano políti­

ca y socialmente responsable, el m odelo ya lo ham os explicado unas líneas m ás arriba.

- D esd e la perspectiva de la obligación a trabajar, al ser el puesto d e trabajo un dere­

cho civil, su ocupación estará determinada, bien por dicho derecho civil y su posición en el 

m odelo d e estratifícación de la división del trabajo, o bien d esd e la perspectiva del mecanismo 

de tos precios. Así, el individuo podrá decidir si trabajar o no observando la utilidad marginal 

óptima que te afecta d esd e su perspectiva com o consumidor. Por otro lado, ai ser  ei puesto de 

trabajo un derecho personal, d esd e la perspectiva del contratante, la maximización d e la utili­

dad ta obtendrá d esd e su visión del servicio com o "concreto", e s  decir, incorporando al meca­

nismo de los precios dicho servido. Si observa que su necesidad real e s  temporal, el servicio 

deberá ser contratado temporalmente. Si por otro lado, observa que el servicio e s  a largo pla­

zo, el servicio lo observará com o un puesto de trabajo estable. Asi, la aparidón y desarrollo de 

la figura del empresarío universaf̂  ̂juega un papel fundamental com o optimizador de la utili­

dad marginal del contratante. Pero también lo harán las N uevas T ecnologías d esd e su 

consideración d e rentas o cuasi r e n ta s^ . Sin duda alguna, en dicho ámbito, tas rentas de capi­

tal no humano transmitidas por los padres a su s hijos juegan un papel fundamental en  el con­

curso del hijo en la división social del trabajo adual.

1.4.cj Algunas consecuencias sociales

A  saber es indudable que con la socialización del consum o y el disfrute, la categoría de 
«grupo» también asum e objetivamente en nuestros d ías una importancia cada vez mayor. 
Evidentemente consum o y disfrute han sido siempre sodales, en el sentido de que el hom ­
bre social ha consumido y disfrutado siempre los bienes proporcionados por la sociedad 
de acuerdo con los contenidos y las nonnas de un determinado grado de desarrollo de la 
sodedad. Sin embargo, la forma moderna de la sociedad Implica que consum o y disfrute 
tengan lugar «colectivamente» o al m enos en corresponderda con las exigencias que se 
derivan de las normas de un grupo (y no de las nonnas de una clase o de una comuni­
dad). E s  derio que también en las sodedades precedentes han existido el consum o o el 
disfrute en común. También en Esparta las com idas eran un acontecimiento colectivo y 
una parte relevante da las fiestas (bacanales) y servia también para acrecentar el disfrute 
precisamente coledivtzándolo. S in  em bargo -hay que repetirlo-, este consum o y disfrute 
en común de las comunidades era en derto modo parte integrante de la vida pública. El 
consum o y el disfrute colectivo del hombre m odem o son, por el contrario, predsam ente no 
comunitarios, son totalmente independientes del hombre que se  relaciona en su totalidad

Ver pág. 208.
*“ V e f pág. 125, d ta  180.
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con algo. En este sentido (aunque no sólo en este sentido) R íesm an habla con razón de
«muchedumbre solitaria»...*®

La configuración del rol de consumidor no detenmina, sir> embargo, ei desanrolio del 

mercado como grupo o como comunidad. E se e s  el gran trauma desarrollado en la sod ed ad  

actual. Y, e s  que, la determinación del m ercado sobre situaciones que trascienden al propio 

mercado lleva a enrarecer el entorno social ya que no puede enm arcarse cualquier tipo d e  re­

lación desde la perspectiva de la utilidad m arginal Dicha situación nos lleva a lo que hem os 

denom inado para-msotros, sin duda, lejos de lo que las normas y valores de la comunidad o el 

grupo pretenden, a saber, el desant)llo del para-eHos. Éste para-ellos, según Heller, s e  articula, 

por ejemplo, d esd e el ámbito del trabajo respecto a la familia®*; el para-nosotros se articula 

desd e la perspectiva de la familia respecto al m ercado (lo que Becker denominó attruismol 

Sin embargo, la única forma de trascender a la singularidad del hombre, la única forma de  

desarrollar la individualida(f̂ ' humana com o parte de la totalidad del mundo e s  a través d e  la 

articulación de dicho para-ellos. A partir de ahí, el hombre podrá acceder a la comunidad que 

d esee , articular su vida de la forma que d e se e , potenciar su s derechos civiles com o mejor le 

parezca. Sin em baigo, en este  proceso, los derechos civiles van acom pañados de derechos 

sociales (siendo consensuados por los derechos políticos). Por ello, e s  el movimiento del pén­

dulo el que potencia unos u otms. Por supuesto, el equilibrio e s  la mejor utopia que ofrece et 

M odemismo. Y e s  la consecución de dicha utopía la que da movimiento al péndulo.

H em os visto com o e s  la familia la que determina a través del capital humarKi y no  

humano la inserción del individuo en la sociedad. Sin em bargo, cuando éste  det>e com enzar a 

escribir su propia historia, ¿qué sucedería desde la utilidad marginal? En este  caso  vem os co ­

mo en el matrimonio la gente maximiza a través de una 'extraña* relación entre 'amor'y 'utSi- 

dad^.  Sin em baigo, si la primera se  atenuara, podria darse el caso  de un establecim iento in-

HELLER Agnes. Sociotogla do la vida cotidiana. {Ediciones Pefiínsula. Barcetona. 1987). p 73 
HELLER Ág., La revo/udón de ¡a vida cotidiana. (Ediciones Península, Barcelona. 1982). pp. 199-200 
No confundir ináviduaSdad con individuaSsmo. La índrMuatdad hace referenda a la observación que 

hace el individuo al papel que debe ocupar el m ism o en el mundo (en la sociedad) E l indri^uaísmo se  
refiere, exclusivamente, a Is  soledad en sodedad.

BECKER Gary. Tratado sobro la famia. (Alianza Universidad. Madrid. 1987). p 257
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correcto d esd e la perspectiva d e la utilidad asignada por el otro cónyuge, io que daria lugar a 

mofcos de exclusividad d esd e ia perspectiva relacional intrahogar. Sin duda alguna, estaría­

m os ante un m odelo de información imperfecta en la formación dei hogar. ¿Por qué imperfec­

ta? Porque si las personas que s e  casan  tuviesen toda la información que produce el otro 

cónyuge (durante toda su vida) antes d e hacerlo, la ¡nfomiación sería perfecta y podria decidir 

si casarse o no. Así. las reladones entre las parejas estarían sujetas por datos ex tem os de ca ­

da uno d e elios que generan competencia perfecta, esto  es , son  perfectam ente definibles y en- 

cuadradores. La educadón, ei coefidente d e inteligenda, la raza, la religión, la b elleza ,... for­

m an una a so d a d ó n  positiva muy fuerte d esd e la perspediva d e las relaciones. Sin embargo, 

esta s  caracteristicas son muy fá d ies  d e valorar. Las realmente difíciles de hacerio s e  desarro­

llarán una v e z  ¡nidada la reladón: la capacidad de prosperar y el amor Estas son  ias caracte­

rísticas que. vistas d esd e la persped iva  del paso del tiempo, generan im perfecciones en la d e­

cisión primera. Asf. en un mercado marcado por el utilitarismo y por las relaciones establecidas  

a través del mecanismo de los precios, las reladones intenjersonales se  inician con un alto 

grado de información imperfecta, motivo por el que la ruptura reladonal se  potencia en los pri­

m eros años d e convivenda.

Sin embargo, cuando los participantes en los mercados matrimoniales tienen una eleva­
da infomiación imperfecta, la mayor parte de los divorcios se produce durante la primera 
etapa de convivencia marital en virtud del hecho de que la infomiación sobre las caracte­
rísticas personales aumenta rápidamente después de contraer matrimonio. Estar casados  
varios aftos es por lo general una fuente de información mucho m ás efectiva que todas las 
caracteristicas fáciles de valorar disponibles antes de contraer matrimonio. Sugiero que 
los matrimonios fracasan en los primeros aAos de vida conyugal debido principalmente a 
la información imperfecta en los m ercados matrimoniales y a la acumulación de mejor in­
formación durante el matrimonio. Esta afirmación viene apoyada por el tiecho de ^ e  los 
cam bios no esperados de la renta y la salud aumentan la probabilidad de divorcio..

Por el contrario.

Resulta m enos probable que el divorcio se produzca tardíamente en el matrimonio por la 
sencilla razón do que existe un capital acum ulado que se vuelve m ás valioso con el paso  
del tiempo siempre que un matrimonio permanezca sin disolverse («caprtal especirico del 
matrimonio»). Los hijos constituyen el primer ejemplo, especialmente los de menor edad, 
aunque el aprendizaje de la Idiosincrasia del cónyuge también es importante (Meimer y 
Stinchcombe. 1979), Por lo tanto, siempre que el matrimonio langa hijos es m ucho m ás  
difícil que se disuelva, espedalm ente si los hijos son de corta edad,..*°*

Ibid. p. 290. 
*^ lb ld . p. 291
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Siendo asf. la no-atenuación de la incertidumbre futura proveniente del propio proceso  

utilitarista de los tiem pos de trabajo y del precio en el mercado, dificultará las relaciones de lar­

ga  duración (enm arcadas habrtualmente a través del matrirrtonio), proponiendo linicam ente las 

relaciones sobre aspectos 'perfectos' com o la belleza (también lo negativo que s e  encuentra a 

su alrededor, por ejemplo, la bulimia o la anorexia) Así, el culto al cuerpo de nuestra época  

vendría provocado por un reforzamiento de dichos asp ectos perfectam ente definibles en las 

relaciones a corto plazo, aquellos que se  desarrollan en  com petencia perfecta, mientras que el 

resto, sobre todo el que respecta a la incertidumbre futura, será difícilmente predecible ío que. 

en un proceso de relación conjunta, podrá crear conflictos interpersonales. En sí mismo, el pre­

sente dominará respecto al futuro (infantilización social), algo provocado por el uso de la asig­

nación eficiente del utilitarisnfK) pero, también, provocado por la falta d e  previsión ante la 

incertidumbre futura.

Los hombres con mayores ingresos m oneíanos ganan m ás con eJ matrimonio que otros 
hombres porque pueden atraer a varias mujeres o a mujeres de mayor calidad . Esto ex­
plica por qué estos hombres se casan  m ás jóvenes y vuetven a contraer matrimonio m ás 
rápidamente cuando enviudan o se divorcian... Dado que un aumento de la ganancia de< 
matrimonio también aumenta la ganancia de permanecer casado com parada con la ga ­
nancia del divorcio, los hombres con mayores rentas tendrían menores propensiones al di­
vorcio Esta conclusión va en contra de la opinión popular, pero está respaldada por la evi­
dencia empírica no sólo para los Estados Unidos sino también para m uchos otros 
palses“®

Esta condusión nos podria llevar a pensar que mientras el m ercado perfecto esta b lea ­

do ante el presente (estado físico ...) s e  muestra com o la 'puerta* h ad a  et amor, é ste  se  con- 

cretaria o potendaria d esd e la perspediva de la satisfacdón de la incertidumbre futura. Así. urt 

cambio en  la disposidón laboral respecto al mercado por parte de! cónyuge que pudiera man­

tener al resto de la familia desanrollaría un com ponente d e  afectividad negativa resp ed o  a lo 

mostrado por quien no estuviese inscrito en el mercado laboral. E se papel, en las so d ed a d es  

prem odem as, lo sa tisfad a  el drculo familiar. En las so d ed a d es  a d u a le s  lo satisfacen, o bien 

el Estado, o bien el m ercado de 'seguros privados*. El alcance de am bos en el tiempo será  

quien detem iine. de alguna manera, la estabilidad en ei centro fam iliar^.

* *  Ibid. p. 300. 
" V e r p á g  106 y ss.
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La evidencia sobre el divorcio, a que se ha aludido, también viene a apoyar la implica­
ción, en cierta forma sorprendente, de esta teoría: un emparejamiento negativo a través de 
los salarios es óptimo. El divorcio es m ás probable cuanto m ás elevado sea el salario de 
la esposa en relación al del marido (de nuevo permaneciendo constantes todas las dem ás 
variables). La optimalldad de esta asociación negativa entre características d s  los cónyu­
ges se ve también refrendada por el hecho de que los porcentajes m ás elevados de muje­
res casadas corresponden a los estados de F'Jorteaméríca que tienen los salarios m ás ele­
vados para los hombres y los més bajos para las mujeres (permaneciendo constantes la 
edad, aAos de escolarización, razón entre sexos, porcentaje de católicos y otras varia- 
bles.... o porque los porcentajes m ás elevados de hogares encabezados por una mujer 
soltera corresponden a áreas metropolitanas donde las mujeres tienen los ingresos m ás  
artos en relación a los hombres*^

Esto nos llevarla a pensar que, nnientras para la cabeza  de familia, cuando su salario 

entra en reladón con la asignación eficiente del modelo de los juegos a través del mecanismo 

de los precios óe mercado, su papel en la familia e s  considerado legítimo d esd e la perspediva  

anterior mientras que el del cónyuge, el papel a considerar e s  el de la perspediva íutura, e s  

decir, d esd e  la incertidumbre hacia su bienestar futuro. Por ello, las situaciones violentas den­

tro de un hogar se  verán referidas, no sólo d esd e la perspediva de quien ingresa (mantenien­

do su postura histórica resp ed o  al papel jugado), sino d esd e la perspediva de quien perma­

n ece en el hogar. Como vem os, la observanda que s e  haga del futuro juega un papel muy 

importante en el hombre y en la mujer.

Sin duda alguna, la imposibilidad de satisfacer su incertidumbre a largo plazo com o  

podia realizarse en el anterior modelo, indta a la mujer a insertarse en el mercado de trabajo, 

a reducir su tasa de fecundidad y a un aumento a la propensión al divorcio. Ello lleva a una re- 

consideradón histórica de su papel, no desde la perspediva de especialista en las latx>res del 

hogar, sino d esd e la perspediva d e especialización natural en la tenencia y cría de los vásta­

gos. Elle s e  d eb e a que el hombre no puede lener hijos, por lo que la mujer s e  ha esp ed a liza ­

do históricamente en el hogar. Dicha situadón podía verse daram ente en las familias premo­

dem as; pero también su ced e en las familias modernas. Por ello, el papel d e la mujer en el 

hogar e s , d esd e  una perspediva radonal d e la división del trabajo entre el hombre y la mujer, 

mucho m ás importante que el del hombre. Asi, la generadón de la irKertídumbre futura a fed a  

a dicha reladón. no sólo d esd e  la perspediva de la mayor Incursión d e  la mujer en el mercado

807 BECKER Gary, Tratado sobra la famMa, (Alianza Universidad. Madrid. 1987), pp. 107-S.

406



laboral, sino también d esd e el punto de vista dem ográfico. Dicho cambio en el p>apel d e  la 

mujer en  la sociedad afectará al intercambio generacional d esd e  una perspectiva estática: d e s ­

de una perspectiva dinámica, provocará la incursión de población procedente de otras latitu­

d es. EIJo afectará al componente cultural tocai, reforzando el para-nosotros anteriorntrente ex­

plicado desde una persp>ectiva de sensación  de invasión extraña del marco común (conside­

rado como un área de exclusividad). Así, desde la perspectiva utilitarista, donde ia selección  

primera se  produce alrededor de la belleza, la raza, la religión,... que m ostram os anterior­

m ente, unido a esta segunda consideración del para nosotros, refuerza sentim ientos encontra­

dos resf)ecto a los medios que, utilitarían}en(e, se convierten en escasos d esd e la perspectiva  

de la asignación óptima para-ml (para nosotros).

Otro com ponente que afecta al individuo respecto a la consideración futura e s  la edad. 

D esde esla  perspectiva deberíam os hacer dos consideraciones:

- la reladón del individuo con sus mayores, y

- la consideración de su edad en el futuro.

La primera de ellas también tendría, a su vez , un doble perspectiva. La primera la 

relación con los mayores de una persona inscrita en el mercado, que no ha formado un nuevo  

hogar y que realiza trabajos tem porales m arcados por el estigm a de la concreción de un servi­

cio determinado del mecanismo de los predos. Así. en e ste  ámbito, entrará en juego todo lo 

com entado respecto a la familia en lo que se  renere al m odelo optimizsdor familiar de  

B e c k e i^ . El individuo estará sujeto a su s rentas pero, también lo estará respecto a las rentas 

d e su s m ayores. Así, la forma de com plem entar óptim am ente ésta s  para él, será a través d e  la 

atenuatíón de las necesidades primarías con rentas procedentes de su s  m ayores.

La segunda estaría inscrita en la relación óptima que establecería con los m ayores una 

persona d esd e  la perspectiva matrimonial. De aqui surgiría una doble consideradón:

Ver pág 104 yss.

407



- desde la perspectiva de ¡os hijos que satisfacen pienamente sus necesidades a 

través de las rentas que les propordona el mercado, la posidón óptima &erá la d e atenuar la 

reladón con su s mayores debido, principalmente a la reladón existente enlre pareja e 

intimidad. Así. cuando un hijo em prende su propia historia lejos det hogar familiar, la 

especialización del nuevo hogar alrededor a la nueva situación a fed iva  del hijo hará que. si 

éste  perdbe rentas su fidentes del m ercado, traslade su necesidad afed iva  del primero al 

segundo. De tal forma, sin romper (ni mucho m enos) su reladón a fed iva  con su s m ayores, sí 

que se  produce una srtuadón a fed iv a  nueva. Por ello, d esd e la perspediva de la asignación 

óptima de la teorfa de los juegos, dicha relación se  verá a fed ad a  negativam ente. A ello 

contribuirá también la oferta procedente d esd e el m ercado de labores anteriormente realizadas 

por los mayores en el hogar del nuevo matrimonio. Así, el d escen so  de la fecundidad 

procedente de la menor esp ed a lizad ón  de la mujer en el hogar y m ás en el m ercado de  

trabajo, unido a las mayores posibilidades que existen d e dejar a los niños en m anos de  

diferentes educadores (bien sean  guarderías, bien diferentes e sp ed a liza d o n es desarrolladas 

tecnológicam ente en el hogar televisión, videojuegos...) hace que el papel de los m ás 

m ayores pierda peso específico  resp ed o  a la optim izadón que podía realizarse e-i otros 

tiempos.

El crecimiento de los hogares unipersonales independientes, especialmente los forma­
dos por viudos de edad avanzada, en los Estados Unidos, sirve para Ilustrar esta disyun­
tiva. A  lo largo de los últimos treinta artos los familiares viudos se han mostrado cada vez 
menos valiosos, por ejemplo como nifteras y cocineros, ya que la fecundidad ha des­
cendido rápidamente durante esos artos y las guarderías ya son algo habitual Además, 
las pensiones de jubilación de la seguridad social han reducido las transferencias mone­
tarias que efectuaban los hijos a su s  padres ancianos. C om o  resultado de estos avances 
sod a le s  se han reducido las ventajas de vivir con los hijos, de manera que la disyuntiva 
entre intimidad y espedalizadón ha terminado desplazándose en este caso hacia la inti­
midad * *

- Desde la perspectiva de los hijos que no satisfacen plenamente sus necesidades a 

través de las rerrtas que ¡es proporciona ef mercado pero que han conformado un nuevo hogar, 

optarán por optimizar su s rentas a través de las de su s m ayores, desplazando el com ponente  

intimidad de la totalidad del hogar a determ inados entom os esp ed alizad os para ello. Así,

son BECKER Gary. Tratado sobra la famia, (Alianza Universidad. Madrid. 1967), p. 54.
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siendo que ei mcxjelo de jubiiación proveniente del Estado de Bienestar garantiza rentas 

constantes a ios m ás m ayores a través de un baremo que relaciona años cotizados y ía renta a 

percibir, penmite observar a esto s  d esd e la peispectiva óptima de dichas rentas constantes. 

Ello permitirá que las personas m ayores sigan satisfaciendo el papel ocupado anteriormente 

en dichos hogares, com o e s  el cuidado d e los nuevos vástagos... lo que, a su vez , será una 

manera de eliminar costes en  forma de n ecesid ad es reales de la familia en su reladón con el 

mercado.

Por último, d esd e  la consideración de su edad en ef futuro. Así. com o el joven d e  hoy a 

de convertirse en  mayor en el futuro y, por ello, jubilarse, su incursión m ás tardía en  el m erca­

do, unido al m ecanism o de los predos respecto a m uchas de las latwres que actualmente hoy 

son vistas d esd e la perspediva de antaño (empresarío universal...), llevará a que su cotizadón  

según et mcxJelo proveniente del m odelo del Estado de Bienestar no sea  óptima. Asi. al con­

templar a esta  com o inapropiada, viendo com o en el núcleo familiar s e  reduce el número de  

vástagos {y con ello las posibilidades de realizar asignaciones óptimas en el futuro d esd e la 

perspediva egoísta de Smith y Becker), deberá contratar en el m ercado la elim inadón de la in­

certidumbre futura, lo que le llevará a no ser una asignación monetaria óptima resp ed o  a su  

futuro ya que pagará, por un lado los im puestos obligatorios referentes a esta materia y. por el 

otro, la atenuadón d esd e la perspediva del derecho dvil (desde su perspediva subjetiva). Si 

no lo h id ese  así, habiendo observado com o la incursión en el m ercado laboral s e  realiza m ás 

tarde y la salida del mismo s e  realiza antes^^°, las rentas que le propordonaría en el futuro el 

Estado com o derecho procedente del m odelo del Estado de Bienestar por su s arios cotizados  

serian muy pequeñas, por lo que su nivel d e vida s e  redudría considerablem ente. Asi. d esd e  

esta  perspediva, la incertidumbre, lejos d e atenuarse, s e  ha incrementado.

Por otro lado, no debe extrañam os que la raza juegue un papel importante en la asig- 

nadón óptima perfecta que pueda hacer el indivkluo. A dem ás, un mercado de trabajo donde el

fl10Ver pág 245 y ss
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inmigrante em pieza a ser un com ponente no-extraño, dado que este  viene claram ente definido 

por el color de su piel,... no sólo determinará et marco de relaciones socia les entre los m iem ­

bros autóctonos y los nuevos individuos, sino que creará focos de tensión entre ellos. P ues, si 

bien el individuo e s  capaz de determinar una relación óptima a través del color de la piel (por 

ejemplo), también puede hacerlo respecto al papel que Juegan esto s  en la división social del 

trabajo. Y, ello porque, habiendo visto com o un nuevo volumen de pobladón guia a la baja los 

predos salariales®” , s e  culpará a esto s  dicha disminudón. Asi, el recurso etnocéntrico de la 

'raza* será un recurso estab lead o  a partir de la asignación eficiente respecto a los salarios y a 

los puestos de trabajo. Sin duda, dicha situadón guiará a los supuestam ente diferentes a con­

centrarse en barrios donde el com ponente radal sea  un íactor a tener en cuenta d esd e la pers­

pectiva eficiente defensiva. Ello llevará a articular determ inadas zonas urbanas com o un para- 

nosotros proveniente, exdusivam ente, de dicha actitud. Por ello, no e s  de extrañar que deter­

minadas situadones de violencia se  encuentren inscritas alrededor de la raza ya que la facili­

dad con ia que se  puede identificar a estos permite articular, en determinados círculos autócto­

nos marginados en el mercado de trabajo... vínculos de as/gnacHÍn eficiente en su concepdón  

utilitansta de la culpabilidad de su situadón. Por ello la radicalidad de determinadas situado- 

n es so d a le s  podrian ser Inscritas d esd e  dicha perspectiva, no com o una tendencia única, sino 

com o con secu en d a  de la misma observanda perfecta que hacíam os respecto a las reladones  

en la pareja. No e s  que lo ‘distinto' tenga o no la culpa. Lo importante e s  que lo distinto puede 

ser perdbido rápida y perfectamente, lo que posibilita la adecuadón  efidente de una respuesta  

ante una situadón constante y concreta.

Asi, siendo el trabajo una necesidad radicaf"'̂  com o forma de adecuar la incertidumbre 

futura en expectativa satisfectia ftMura, la utilizadón de éste  d esd e  ia perspectiva de la e s t a ­

ción óptima para el mercado llevará a perdbir el futuro com o una srtuadón Incontrolable lo 

que. d esd e la atenuadón de la creenda en lo trascendente proveniente del dominio de la natu-

Ver pég 115 y u
KOFlER. A g n «  HHter, L» rwokKión dv fa vkia coOdiana. (Ed idones Península, Barcelona. 1982), pp 

72-3
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raleza por la cienda m odem ista. reforzará la perspediva d e lo m ágico, d e lo paradigmático 

com o una forma de prededr un futuro 'supuestamerrte' (conformación visto com o deseo) escri­

to en los renglones de la totalidad Histórica. Pero, si así fuese, ¿tendría sentido que debiéra­

m os escribir constantem ente nuestra propia historia? El surgimiento y reforzamiento de adivi­

nos, profetas, y otros atestiguadores d e los b enefidos o perjuidos futuros se  convierte en pieza  

clave en este  entramado futurista con una supuesta b ase dentifica, aprovechándose de lo que 

podríamos considerar la verdadera necesidad radical del hombre, a sa b e r  la seguridad del ma­

ñana. Ello s e  debe a que la no consideradón del mañana com o algo derto lleva a tratar el hoy 

com o única perspediva real y controlable, lo que refuerza el sentimiento procedente del utilita­

rismo: la utilidad marginal para el ir)dividuo resp ed o  al consum o aumenta conforme m ás posi­

bilidades tiene de establecer un consum o individual, o  lo que e s  lo mismo, la asignación ópti­

ma para el individuo se desarrollará desde la perspectiva individual. Siendo así, ¿por qué det>e- 

ria. pues, establecer reladones m ás allá de las que le ofrecen los grupos secundarios? Siendo  

que m uchas de las garantías que le ofrecía la familia pueden ser  satisfechas por el mercado a 

través de seguros... ¿Por qué establecer reladones?  El individualismo e s  óptimo. Por ello mu­

chas personas deddirán perm anecer única y exdusivam ente consigo mismo. La teorfa de la 

ciudadanía a dejado su lugar a lo que podríamos denominar la teoría del dudadano. La prime­

ra provenía de la consideradón del nmcado de masaŝ '̂  y del individuo com o algo a desarro­

llar d esd e un punto de vista induyente y constantemente inconduso, el segundo proviene de la 

consideradón del mercado de las masaŝ '* com o algo acabado y d esd e  un punto d e  vista de  

indiferenda ante el individuo. D esde e ste  punto d e vista, la vida del homt>re se ha precarizado 

tenriblemente.

Ver pág. 379.
Ver pég, 382 y ss.
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Ha llegado el m omento de desgranar poco a poco las conclusiones, primero intentando 

satisfacer las hipótesis que nos hablam os marcado al principio dei Irabajo y, después, resol­

viendo otros interrogantes implIcHos en el propio desarrollo del marco que hem os intentado 

descom poner. Sin embargo, en este  proceso, vam os a tratar la hipótesis prindpal al final del 

todo ya que el desarrollo de tas anteriores nos permitirá vislumbrar mejor el nuevo fundamento 

en et que, entiendo, hoy en día nos m ovem os.

1* Conclusión.

La primera pregunta que nos hicim os (aparte de la hipótesis prindpal). fue; cuál es ¡a 

actitud del capitalismo respecto al desarrollo tecnológico. P e se  a la complejidad de la pregunta 

creo que a lo largo det esludio hem os podido intuir la respuesta. Así, la actitud del capitafísmo 

respecto al desarrollo tecnológico no será otra que una actitud totalmente racional. Esto, en si 

m ism o, ya lo intuyó y lo explicó Max W eber a lo largo de su extensa bibliografía. En s í. al final 

d e esta  tesis hem os visto com o et capitatismo conforma la parte radonai y positiva de algo 

muy superior en su conjunto, el nKxiemismo. De tal fonna, la conjugadón de la prom esa de 

éste , el progreso constante, s e  desanolla  de forma empírica a través del capitalismo d esd e  

una perspectiva lineal. Dicha perspectiva, desde et punto de vista de Heller, deberia ser  

retocada para pasar a observaria com o un progreso perxíular. Sin embargo, hem os podido ver 

com o el paso de un m odelo organizativo a otro s e  correspondía con el paso lineal de lo local a 

lo global (no tanto en la fomna de produdr com o en la forma de observar al mercado).

¿Cómo se determina dicho carácterradonar? A través del mercado. Así, a partir de é s ­

te s e  elabora dicho criterio maximizador y reasignador d e  recursos que permite dicho pro­

greso. El mercado s e  convierte con el M odemismo en el asignador eñdente. Asi, mientras que  

Aristóteles observó en él el lugar donde s e  desarrollaban las transacdones entre los individuos 

procurando el m éxim o bienestar de cada uno de ellos (y. por ende, el máximo bienestar para 

el Estado), con et modemismo^pUalismo la reladón s e  transforma en un entente entre la 

organización radonai y el consumidor. No son hombres quienes intercambian productos, e s  

una organizadón quien los desanolla y son  los dudadanos, indivtdualnr>ente. qu ienes los con­
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sum en. Así, la organizadón creada a partir del modernismo, la organizadón capitalista, se  

convierte en  el perfecto asignador de recursos dentro sí misma bajo la atenta mirada del 

m ercado, situadón ésta que ha d e ser la que le permita desarrollar nuevas cap ad d ad es  

radonales-productivas, o lo que e s  lo m ism o, el desarrollo tecnológico. Según Glddet^s, los 

precios son señales para los inversores, los productores y los consumidoreŝ '̂ .

En palabras de sir Arthur Salten «El sistema económico normal trabaja so lo i. La 
asignación de recursos era coordir^ada por el sistem a de precios. Este definición tan 
simple me pareció entonces -y aún ma lo parece- que no encaja en absoluto con lo que 
sucede dentro de una empresa. Un trabajador no se traslada del departamento Y  al 
departamento X  porque el precio en X  ha subido to suficiente en relación con el de Y para 
hacer que el cambio sea provechoso. El trabajador se mueve de Y a X  porque se le 
ordena quo lo haga...*'®

Esta fue la b ase d e la creadón del mercado de masas, m ercado que definim os com o  

un contexto geográficamente detenninado, articulado bajo el auspicio de la necesidad de ab- 

sorfyer a travós del mercado todo aquello que se produjese en sus propios límites, por lo que la 

necesidad de nuevos consumidores en dictio entomo se hacía constante. Dada dicha necesi­

dad, la actitud respecto al consumidor individual era incluyente, como forma de maximizar el 

propio rendimiento de la empresa°'\ En esta reladón, la aditud de subida salarial de Ford, por 

ejemplo, fue una forma de comprometer al trabajador con el mercado que estam os com entan­

do. Siendo asi, el desarrollo del m ercado del Estado-nadón com o ámbito único (o una situa­

d ón  d e m ercados próximos, ta les com o el B enelux,...) constreñiría el desarrollo de la 

em presa, por lo que el desarrollo del mercado de masas era la forma de integrar a todos los 

com ponentes d e dicho Estado en  ia conform adón óptima de los resultados em presariales. 

Esto nos lo confinnaron Plore y Sabel o  Muñoz Cidad®’®, para quienes el tamafto de la 

em presa estaba íntimamente reladonado con el tam año del m ercado nadonal, m ercado al que 

originalmente podían acceder (caso d e Portugal, Hong Kong. Tatwan,...).

De tal fonma, la apertura del m ercado con un horizonte m ás amplio com o fue el mun-

GIDDENS Anthony, Coní9cuefítías ds la modernidad, (Alianza Universidad, Madrid, 1997), p. 60. 
COASE R.H., La  onjprsM, el marcado y la hy. (Alianza Econom ía. Madrid, 1994). p. 54.
Ver pág. 332  

■ '•V e rpág. 15, cita 28.
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dial determina el paso de la acción d e la em presa dei ámbrto local a otro m ás amplio {siempre 

en reladón al mercado); el mundial. Esto lo pudimos ver daram ente en la exposidón  que hici­

m os de General Motofs y Toyota®’®. Así, bajo esta  realidad, el mercado de masas del Estado- 

nadón pasa a convertirse en  un mercado de tas masas mundial, d e un mercado global pero 

con un horizonte daram ente definido, a un mercado ̂ obal segmentado. Ei mercado de las 

masas lo definim os com o un mercado mundial (no detenninado geográficamente} que se apo­

ya en procesos segmentados, pntme/o buscando la especialización y reducción de costes (co­

mercio intraindustrial,...) y, segundo, buscando una mejor accesibilidad a los ctiertíes concre­

tos. La no absorción de sus productos vendrá determinada, bien a través de políticas de em­

presa, bien a través de ta información generada por ios detallistas. Si, desde una perspectiva 

estática del mercado, el dck> de vida de un producto concluyese, la empresa se contraería so­

bre si misma a través del mismo mecanismo de tos precios que utilizó para exparKiirse, es de­

cir, r>o establecería vínculos comerciales intrairxlustriales. Los consumidores finales, al pertene­

cer a un mercado muridial, no suponen una necedad real para los Estados o para la empresa 

como tales. Así, la actitud ante ellos no se muestra incluyente, como en el anterior modelo, si­

no indiferente. El diente real se sitúa en el centro detallista, en el mercado, no en su posibilidad 

de acceder al mismo. Es lo que hemos denominado un 'mocteto de Bienestar^.

Esta sería la confirmadón del Teorema de Coase.'

Llegué a la condusión de que mientras «la delimitadón de derechos es un preludio 
eseodat para transacdones mefcantiles... el resultado último (que nnaximiza el valor de la 
producdón) es independiente de la dedsión legal». Esta  es la e senda  del teorema de 
Coase...

Stigler enunda el teorema de C o a se  con las siguientes palabras; «... bajo com petenda  
perfecta los costes soda! y privado serán iguales»...El coste so d a l representa el mayor 
valor que generarían los factores de producdón en un uso alternativo Los productores, 
que siempre están interesados en maximizar su s  ingresos, no se  preocupan por el coste 
sod a l y sólo inidarán una ad ividad si el valor de lo produddo por los factores empleados 
es mayor que su coste privado (la cantidad que estos factores ganarían en su mejor 
empleo alternativo). Pero si el coste privado es igual al coste social, entonces los 
productores solamente llevarán a cabo una actividad si el valor de lo produddo por los 
factores empleados es mayor que el valor que podrían obtener en su  mejor uso  
alternativo. E s  dedr, con costes de transacdón nulos, se  maximizará el valor de la 
producdón

Ver S. LA APARICIÓN DE TOYOTA EN ESTADOS UNDOS. pág 66 y SS
Ver pág. 387.
COASE R.H.. La amprosa. el mercado y la h y , (Alianza Economía. Madrid. 1994), p 166.

415



E sa e s  Ja pretensión del nuevo modelo; el establecim iento de la competencia perfecta. 

Sin embargo, el desanrollo d e un mercado, el m ercado empresarial a Iravés del comercio 

Iniraindustriaf, intraempresarial e intrasectorial y, por olro lado, el mercado normalmente enten­

dido, com plica la situación ya que. la determinación del primero implica al segundo. El primer 

n}ercado aparece com o consecuencia de la posibilidad de maximizar los rendimientos empre­

sariales y por la necesidad d e acceder d esd e un espacio  concreto (el marco donde produce) al 

resto del mercado (el mercado mundiaO- De tal forma, el a cc e so  al segundo se  desarrollará a 

través de la utilización de complementos diferenciadores locales a partir del mecanismo de los 

precios. E s la forma d e introducir un producto b a se  iñtegrador en el contexto mundial. Por otro 

lado, el reconocimiento del segundo también permite desarrollar economías de escala buscan­

do la utilidad marginal en la producción. En este  sentido, el m odelo d e metrópolis permite 

cumplir tal función. Sin duda, este  m odelo productivo s e  desarrolla bajo el estigm a de la impo­

sibilidad d e extender naturalmente las actividades em presariales a través del anterior m odelo  

(el mercado de m asas), habiendo entrado en com petencia directa con otros enclaves mundia­

les. El problema surge cuando la em presa que desarrolla dicha actividad no e s  el panadero, el 

lechero o el cervecero de la época de Adam Smith®”  sino que se  trata de lowa B eef Packers, 

Anheuser-Bush e  ITT Continental Baking de Mintzberg. Esto e s  lo que nos resaltan constante­

m ente Mufloz Cidad, Mintzberg, Porter, Galbrarth o Dunning. Dichos autores hacen referencia 

al desarrollo de un m odelo industrial de alcance mundial, bajo el estigm a del que se  pretende 

con la acción reseñada anteriormente, e s  d ecir  el desarrollo del paradigma ecléctico de 

Dunning^ o el comercio intrafírma. Lo que determina este  tipo de com ercio e s  la propiedad 

por parte de determinadas em presas de dertos a d iv o s  (superioridad técnica, capacidad d e in­

novadón, diferendadón d e produdos....) y, por otro, la capaddad de determ inadas em presas  

de utilizar ellas m ism as dichas ventajas. En otras palabras: existen activos privilegiados en al­

gunas empresas y les pertenecen por derectx) lega¡, tamaño, monopo/to o por excedente de 

capacidad productiva. D id ios a d iv o s  no están disponibles para otras em presas, por lo que no 

pueden usarios de forma m ás efidente. Esto, en el conlexto local de Smith, no provocaría nin-

Pág. 397. cita 590 
®“ Páfl. 164. cita 238.
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gún tipo de problema. Sin em bargo, en el contexto mundial, si s e  acepta que la actitud del em ­

presario e s  egoísta por naturaleza (Adam Smith), siendo artruista con su  enlom o próximo®^, si 

tenem os en cuenta que no nos encontram os ante el cervezero, panadero o lechero d e é ste  

sino que nos estam os ante gigantes multinacionales con m iles de accionistas, ¿cuál puede ser  

ei resultado? 1.  ̂ respuesta m ás concluyente nos la da Mintzberg:

Dada la om nipresenda de las actividades com erdales en las sodedad, la aceptadón de 
los preceptos de Friedman nos condudrfan a una sodedad  unidimensional una sodedad  
dem asiado utilitarista y excesivamente materialista. La moralidad económica, com o sefta- 
lam os anteriormente, podría resumirse en inmoralidad s o d a l^ .

Sin duda estam os ante las 'islas de poder cx>nsdente en este océano de cooperación 

inconsciente, com o trozos de mantequilla coagulada en un cazo con iectte cortada'' de D. H. 

Robertson®®. Este fenóm eno crea, según Muñoz Cidad, m onopolios u oligopolios (com peten­

d a  imperfecta), lo que sin duda alguna afectará al resto del m ercado industrial y económ ico  

del mundo.

...Algunas em presas son privilegiadas por la propiedad de dertos activos específicos su s ­
ceptibles de generar rentas diferenciales...Este fenómeno crea situadones de monopolio u 
oligopolio (competenda imperfecta) y. final.niente,...la intemaUzadón de esta ventaja en el 
ámbito de la propia empresa es una de tas razones de la intemadonaízadón’̂ .

De tal fonna, también observam os la necesidad d e recuperar la figura del empresario 

de Mintzberg, m ás concretam ente, la ftgura del empresario artesano y artista (además del tec- 

nócrata, figura dominante actualmente) d e Patricia Pítcher^®.

Así podem os concluir que, en dicho proceso, la tecnología cumple su función racional 

perfectan̂ ente. desarrollándose óptim am ente en la actualidad a través del mercado industrial 

(en el umbral de la empresa) y buscando confirmar su a cd ó n  a través del otro mercado: el 

m ercado naturalmente considerado, e s  dedr, el m ercado que estat)lec8 la relación entre la or-

Ver pág. 397 y ss.
MINTZBERG Henry, '¿Q u ié n  debe controlar la empresa?*, en H. Mintzberg. J.Br. Quinn y S. Ghostal, 

B  proceso estratégico'. (Prentice Hall. Madrid. 1998), pp. 332-3.
ROBERTSON D.H, R.H.Coase , La emprnsa, al mercado y la ley. (Alianza EcorKxnia, Madrkf, 1994),

MUÑOZ CIOAO Cándido. Estructura económica inlemadonal. (Editorial Civitas. 1996, Madrid), p 217. 
Ver pág 309 y  s.
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2* Conclusión.

Con el fin de legitimar determ inadas acciones, se  ha desarrollado en rededor de cual­

quier acción económ ica una tem iinologfa que vam os a considerar guenrera, capaz de refrendar 

ganancias o pérdidas com o parte de un juego, un juego donde existen  vencedores y vencidos. 

S e  supone que la mirada está siem pre puesta en el futuro com o una forma d e  avanzar, lo que 

legitimaría cualquier cosa que se  q uedase en el cam ino. Seria ‘una carrera donde e! último 

desaparece’.

Así, respondiendo a la segunda hipótesis que planteam os al principio d e la investiga­

ción, en qué difíere el desarrollo capitalista actual del de épocas anteriores, concluim os que di­

fiere en la propia estratega ‘defensiva’'desarrollada por el miedo a perder. En ello s e  distingui­

rá el capitalismo actual del anterior m odelo. Hasta hace un par d e décadas, la filosofía de la 

em presa era expansiva debido, básicam ente, a la existencia de grandes cantidades de m erca­

do sin desarrollar y a la seguridad que ofrecía un mercado rodeado por las fronteras del 

Estado-nadón; tras lo acontecido en los 7 0 , s e  ha desarrollado un cambio en el m odelo pro­

dudivo. sobre todo en el de la gran empresa. H em os pasado de la tendenda al gigantisrTK} 

(com o centro de producdón, no d e a d u a d ó n  en el mercado) d e la em presa de gran parie del 

siglo XX al conservadurismo del core business. B  nuevo marco expansivo es la velocidad pro­

ductiva. la eliminadón de costes (prindpalmente m ano de obra considerada como la 'grasa de 

ta empresa’) y el ¡tiento de eliminar la autarquía empresarial munctíal a través del desarrollo de 

la 'buena vedndad“. pados de no-agresión,

Los japoneses nos ensebaron el valor de buscar una estrategia mundial con productos 
normales. Disponen de una tremenda ventaja en los costes al ser capaces de abastecer el 
mercado mundial desde su s  fábricas de Japón...(Dekker, Presidente de Philips hasta 
1966).

Estados Unidos es ei cam po de batalla m ás grande y sofisticado para varios productos 
electrónicos Importantes. Para poder competir, Philips necesita tener una presencia d ara  y 
directa alK. La disoludón dei consorcio concuerda con nuestra estrategia mundial, que de

ganizadón racional y  el consumidor.

Esto  nos to mostró perfectamente Michaei Porter y lo vem os reflejado en ei desan'ollo dei com erdo  
intraindustrial, intrasectoriai,... pero, sobre todo, en el paradigma edóctico de Dunning.
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cara al futuro predsa de una organización íntetnacional m ás integrada, capaz de afrontar 
la prueba de la competencia mundial (Van de Klugt, Presidente de Philips desde 19fi6)

Según el m odelo estratégico de ‘las Cinco P ’s '  de Mintzberg” ' o el desarrollado por 

Porter respecto a la diversíficación de cartera o  la transmisión de conocimieníos^. la búsque­

da de acuerdos o adquisiciones de las principales em presas sobre otras m enores que les plan­

teen com petencia e s  una forma de adquirir capacidades y cuotas d e  m ercado sin tener que de­

sarrollar un proceso de elaboración de nuevas plantas y una política competitiva por la cuota  

de m ercado. E ste modelo indica un compromiso daro con la estatilidad y con la cuota dada, 

con el m iedo a n eg o d o s ruinosos. En definitiva, e s  la aplicadón del prindpio. si el mercado es­

tá inventado, no hace faKa volver a hacerío.

Ello lleva, com o hem os visto, a distintas consideradones sobre las inversiones, sobre 

el mercado. Sin embargo, ésta s  influirán de forma determinante en la sod ed ad  y en el modelo  

político. Es m ás, positjlemente, !os períodos de crisis s e  hayan reducido. Puede que no s e  de­

sarrollen crisis globales traumáticas por falta de informadón sobre un sector determinado, co­

mo la de 1929. El propio modelo metropolitano posiblem ente io impedirá. Será ia metrópoiis 

quien pierda el producto maduro, el consiguiente comercio úitraindustnal y las rentas necesa­

rias para desarrollar el sector terdarío (sedor dave en la absordón de mano de obra adual­

mente). Las crisis serán locales (metropolitanas) y se desarrollarán virulentamente en dchos 

marcos. Los d d o s  críticos s e  redudrán, habitualmente, a ésta s por lo que será necesarrá d esa ­

rrollar un ámbito mayor que mer>gúe los efectos catastróficos que puedan darse: el marco 

pluri-nadonal, por un lado, y el estatal com o correa de transmisión, com o canaBxador de 

oportunidades por el otro. Sin embargo, siguen existiendo situadones de alto riesgo que, segu ­

ramente, afectarán a m ás d e  una metrópolis a la v ez . Por por>er un ejem plo, si s e  produce una 

situadón similar a los 'pactos de no agresión* em presariaíes entre los productores del petróleo, 

el coste  de dicho fad or podrfa subir muy por endm a de io que una determinada econom ía esta

"E l grupo Philips’, en H. Mintzberg. J Br. Quinn y S  Ghostal. B  proceso estratégico’. (Prentx» Hall. 
Madrid. 1998), pp. 341 y 343.

Ver pág. 313 y ss.
Ver pág 331 y ss.
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ría dispuesta a resistir. Así pues, los peligros, p ese  a todo, no han concluido.

La otra gran diferenda que s e  produce e s  d e tipo organizativo (como organización pro­

ductiva respecto al mercado, no respecto a¡ personal) a nivel local. Asf, al ‘redudr la grasa*, la 

gran empresa busca alzarse con un m odelo sem ejante al ofrecido por la pequeña empresa. 

Serla el paso de la estructura piramidal d ásica  del m odelo que identificamos com o burocrá­

tico-taylorista a un m odelo m ás perpendicular respecto al núcleo de opereraciones.

Figura 81; Modelo burocrático perpendicular respecto al núdeo de operaciones

Este e s  un m odelo sem ejante al que Mintzberg denom inó d e estructura simple donde 

el prindpal elem ento de coordinadón e s  ia supervisión directa.

Principal m ecanism o de coordinación; Superv Í8 Íón  d ire d a .

Parte fundamental de la organización: Á p ice  estratégico.

Principales parámetros de diseflo: Centralización, 
Estructura  orgán ica.

Factores de contlgencia: Jóven, pequefla, s is te m a  técn ico  p oco  
sofisticado , e n to m o  senc illo  y  d inám ico, 
posib ilidad  de extrem a hostilidad  o  fuertes 
a n s ia s  de  poder dei d irector general, e sc a sa  
In fluencia de  ia m oda.

(M IN T Z B E R G  Henry, La estructuración de las organizaciones, (Arie) Economía, Barcelona, 1991) p
348)

Según dicho autor, la estructura simple se caracterizaría por su faffa de elaboración. Su 

estructura e s  mínima y está  determinada alrededor d e la agilidad que pueda demostrar ante su
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entom o. De tal fonna, su  capacidad orgánica se  convierte en un elem ento fundamental en su 

proceso reladonal con el entom o. Ello hace que su comportamiento este  poco formalizado, ha­

ciendo un uso e sca so  d e la planificación y de los dispositivos de en lace. La coordinación s e  e s ­

tablece d esd e la perspectiva de la supervisión directa, estando centralizada dictia latwr en tor­

no al director general. Ello haré del ápice estratégico el elem ento fundamental com o super­

visor directo.

El en /om o es dinámico y sencillo. La sencillez hará que un individuo pueda com pren­

der su s funciones claramente, sin una excesiva  preparadón. El dinamismo originará que la 

coordinadón s e  desarrolle a través de reuniones, contactos personales.... no a través de nor­

m as. Habitualmente, suele ser un m odelo desam sllado en la etapa d e niñez de la em presa por 

lo que, conform e pasa el tiempo y se  estalMece, tiende a nomfializar las reladones a la v e z  que 

adquiere un mayor volumen de mercado*". Sin em bargo, en  las reladones actuales, la 

em presa estab lece su tamarto a través del mecanismo de los precios, por lo que la flexibilidad 

se  estaW ece en el umbral de la empresa y no tanto en la configuradón intema de la misma. Es 

m ás, Mintzt>erg s e  refería a este  m odelo de organizadón com o un m odelo desarrollado para la 

organ’ -idón de los diferentes operarios y el entom o, no respecto al m odelo d e producdón  

post-tayiorista con b ase en el proceso de producdón de flujo continuo. Sin em bargo, s e  proce­

de a comprender las características del entom o ofrecidas por Mintzberg con el m odelo intemo 

diferente. Así,

- el entom o excesivam ente complejo,

- el entom o sim ple pero dinámico.

- periodo altamente complejo generado por una crisis.

serían las caracteristicas detem ninsdas por dictto autor para este  m odelo de organizadón. Sin 

emljargo, a é stas, se  incorporan otras dos:

- una búsqueda de poder por parie del ápice estratégico (direcdón tecnocrática).

- un intento d e evitar la estructura burocrática (la burocrática según W eber o Crozler),y 

desarrollar la taylorista convirliéndola en post-taykyista.

MINTZBERG Henry. La estructuractón de las organizadorws. (Ariel Ecorwmia. Barcetona. 1991). p 
348, 348-349, 350, 351 y 352.
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Según el tawafío de empresa, diferenciam os un uso tecnológico diferente. Por un lado, 

la pequeña empresa proveniente del anterior modelo recurrirá a éste  por su propia confígura- 

ción tecnológica flexible (SMF; Sistem a de Manufacturadón Flexit)le)®^, siendo su entom o, 

sim ple o com piejo -según s e  sitúe respecto al m odelo de la gran empresa-, pero dinámico (se­

gún el modéfo intrairKÍustrial). Para desan^llarse y sobrevivir necesita ‘confiar’ en  su núcleo de 

operaciones, por lo que su m odelo organizativo estará poco reglamentado y tenderá a desarro­

llar el m odelo d e autocontrol com o fom ia d e rentabilizar al m áxim o ias cap ad d ad es de su s tra­

bajadores. Estos, por otro lado, conocerán perfectam ente su trabajo. Estarán inscritos dentro 

de lo que consideram os el caráder profesional ̂  de la mano üe obra en el m odelo dei obrero 

clásico.

Sin embargo, las razones de la gran empresa para situarse en este m odelo tienen que 

ver m ás con el intento de contralar el proceso produdivo que con la complejidad y dinamismo  

del entomo. Y. e s  que. esta s variaWes son controladas por el propio m odelo a través de la eli­

m inadón de ia autarquía empresarial que p>one en marcha con el comercio intrairjdustria!. 

La nonnalizadón en el proceso d e la gran empresa está  inscrito en la propia máquina y en el 

propio m odelo produdivo. Asi. las fu n d on es del operario de este  tipo de centro serán m ás las 

de control y búsqueda de nuevas 'pequeñas' aHemativas (Kaizen) a partir d e la apiicadón del 

Kaífyo®^^ que las de manipular el propio produdo. Por ello, ia sulicontratadón d e personal en 

este  tipo de centro será común ya que su periodo d e aprendizaje e s  ínfimo, casi inexistente.

Víctor Fuchs destaca también la mayor calidad dei trabajo en la industria y lo atribuye, 
por un lado, a razones tecnológicas, puesto que el mayor nivel tecnológico de la industria, 
junto con la complementariedad del capital flsico y humano, ha producido una mayor 
cualificación medía en la industria Por otro lado, apunta que el nivel de síndicaaón (m a­
yor en la industria) ha generado mayores precios para el trabajo no cualificado en la indus­
tria, potenciando con ello la sustitudón de capital por trabajo no cualifcado y de trabajo 
cualificado por no cualificado. La relocalizadón e spaaa l de a lgunas industnas (hacia loca- 
lizadones de trabajo m ás barato) podrfa actuar en sentido contrario

Los profesionales espedalizados de cada grupo polivalente no tienen ya ese saber de 
productor que a pesar de todo poseen los obreros espedalizados: no intervienen jam ás so ­
bre el producto o el semtprodudo, es dedr, sobre el material; intervienen solamente sobre

Ver pág 133
* *  Ver pág 300 y s s  
“  Ver pág, 128 y s s  

Ver pég 267 y ss
“* MUÑOZ CIDAD Cándido. Estnictura económica iníemadonal. (Editonal Chntas, 1996, Madrid), p 152
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las m áquinas que trabajan el material. No son  especialistas de un producto; son  especia­
listas de ta reparación, del reglaje, de la programación de un determinado tipo de máqui­
n a ” ®.

Pero también deberíam os hablar de una reconquista del poder er\ el proceso. Como 

nos recuerda Crozier, el poder no e s  legitimidad, sino previsibilídad. certidumbre. Eliminar la 

incertidumbre de la base lleva el poder al lugar donde reside la legitimidad. Así. en la estruc­

tura burocrática-taylorísta, el replanteamiento del m odelo, el insertar las normas en el propio 

proceso de producción de fíujo continuo, acom pañado de una se n e  d e cam bios dentro del mar­

co político, económ ico y so d a l, devuelven el poder a quien, dentro del marco organizativo, e s ­

tá legitimado.

En un marco tal, el poder de A  sobre B  depende de la previsibilídad de la conducta de B 
para A  y de la incertidumbre en que B  se  halle sobre la conducta de A  Mientras las 
propias necesidades de la acción provoquen situaciones de incertidumbre. los individuos 
que deban encararlas tendrán en su s  m anos poder sobre aquellos a quienes afecten los 
resultados de tas decisiones de los primeros”̂ .

Por ello, sintetizando, la condusión que extraenyos e$ que cambia la concepción 

organizativa de fos procesos productivos y económicos del mundo desde la perspectiva del 

mercado (proceso de nwtropolización mundial). Pero también cambia la perspectiv>» del proce- 

so productivo, asemejándose a lo que Mintzberg denominó como modelo de supervisión direc 

ta, pero desde la perspectiva de la organización en la base productiva bajo el marco post- 

taylorista.

3* Conclusión.

Una v e z  visto cuál e s  el proceso d e  la em presa en su  configuradón organizativa d e la 

producdón. la hipótesis que planteam os de la siguiente forma, '¡a gran empresa tiende a la bu­

rocratización'', deberíam os negarla ya que el proceso seguido hoy en día e s  a un m odelo m ás 

similar al de supervisión directa d e Mintzberg. Otra co sa  e s  que, viendo la evoludón de la em ­

presa hasta 1970, debiéram os pensar que el m odelo burocrático s e  extendería prácticamente a 

todos los m odelos organizativos de la vida humana.

®®GORZAndré, Metamorfosis doUrabajo, (Editorial Sistema. Madnd, 1995), pp. 105-6. 109 
CROZIER Michael, B  fenómeno burtXTótico II. (Amorrortu. Buerros Aires. 1969), p 32.
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El crecimiento de las empresas a gran escala está acompasado por la expansión en los 
sectores privado y público de una fomia burocrática y racionalizada de dirección. Se incre­
mentó el control central sobre una serie de fenómenos, sujetos hasta ese momento a la re­
gulación directa de) mercado: innovadón, outpirt, precios e  inversión. El capitalismo indus- 
trial orientado hada el mercado es, consecuentemente, suplantado poco a poco por el pro­
greso económico organizado o planificado. El gobierno burocrático contribuye... de forma 
positiva a este desarrollo: es esendal, tanto para la credente escala de la industrialización 
modema como para cualquier organizadón sodalista futura. En palabras de Schumpeter:

Ya qu* no m  pueda im agnar, an  la» cxxKfecionM da la aociedad modama, una orgonizadún 
«ocialwU a no M r en  la forma de un aparato burocrático enorme, que lo abarque lodo 
Cualquier otra poeitiédad que pueda concebir significarían el fracaco y su  interrupción... esto 
no deberla hofroruar a  nadw que m  tu g a  cargo de lo que l̂a Idoya ta burocratoaciún 
de b  vida eccnórnica-o n d u s o  de la vida en gerwral

Sin em bargo, la observación hecha en la anterior conclusión nos lleva a negar esta 

hipótesis. Entonces, ¿cuál e s  el m odelo d e organización del persona/ deí centro d e producdón 

d esd e  la nueva perspectiva perspectiva? La subhipólesis que ahora planteam os será: el mode­

lo de organización que surge se asemeja al modelo adhocrático desam>llado, entre otros auto­

res. por Mintzt>erg, con un núcleo de operadones conformado por nuevas tecnologías y exter- 

naJizarxio parte del anterior para volver a intemalizarío a travós del mecanismo de los precios.

A lo largo de la tesis hem os visto com o la em presa -sobre lodo la gran empresa-, 

desarrolla un m odelo organizativo a pariir d e la elaboración de dos m ecanism os:

- a través del proceso de metropoHzadón (la gran empresa se  rodea de otras m ás 

pequeflas que desarrollan compiementos para su producto base iñtegrador -eliminación de la 

autarquía empresarial), y

- a través del mecanismo de tos precios com o elemerrto furxlamental de dicha relación 

(modek) óe competenda perfecta).

Lo que la organizacióii radonal caprtalista preterxle e s  desarrollar economías de esca­

la que. por un lado, ajusíón lo producido con la dem anda que p o see  y. por olro. desarrollar 

a partir de dicho m odelo una esp ra / volumen alto-t>a/o predo que le permita competir a nivel 

mundial O ch o  proceso faalíta una mayor espedalizadón y una extensión del comerdo intra- 

ndustnal Así. a partir de esta configuración ‘excelente’, s e  inída un proceso, respecto al anle-

**' s c h u m p e t e r  J o M p h  D«v«d H«W. ModW os O» óomocraaa. (Aiianza Universidad. Madnd 1993). pp 

**•' Ve» pi^í 131 ota  1S3
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rior modelo, que Micíiael Porter denom inó de eiiminación de la grasa de la empresa. Según é s ­

te. la em presa 'eliminaria' todo aquello que no fuese considerado necesario, eficiente o 

rentable a través del nuevo prisma organizativo-productivo. Sin embargo, esto  conllevó fenó­

m enos financieros paralelos:

La necesidad de replantearse la estrategia empresarial no podría ser m ás urgente Al ab­
sorber empresas y desmantelarlas, los tiburones se aprovechan de estrategias empresa­
riales fracasadas AJimentados de la nnanciación a través de bonos basura y de una cre­
ciente aceptación, los tiburones pueden exponer a cualquier empresa a su absorción, con 
independencia de lo grande o de primera fila que sea ’

Siguiendo con el tem a que aqui nos interesa, el modelo de eliminación de grasa llevó a 

considerar la estructura burocrática com o un conjunto de diferentes pequeñas partes'^^

Figura 82 Conjugación de am bos procesos 

donde se  externalizan las partes marcadas en la siguiente imagen:

PORTER E Michael, ‘De la ventaja competitiva a la estrategia corporativa’, Henry Mintzberg, Jam es 
Brian Quinn y Sumantra Ghoshal, B  proceso estratégico. (Prentice Hall Iberia, Madrid. 1999), pp 554-5 
*^*Verpp 237 y s s
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El resultado final e s  un m odelo productivo similar al explicado por Minlzberg y denom i­

nado adhocracia^. Dicha estructura s e  dividiría en dos partes;

- La superior que recogería en su interior al ápice estratégico, parte de la tecnoestruc­

tura, parte del ’stafT técnico y algo de la zona intermedia. Su actividad s e  diseñaría alrededor 

de la nueva consideración del capital humano com o potendador del valor afíadido del produc­

to, primero d esd e  la perspectiva del modelo de crecimiento endógeno para, en los noventa, ha­

cerlo desd e la perspectiva del modefo neoclásico revisado^. Su  labor prindpal e s  la de gen e­

rar 1+D que añadir al modelo, fragmentar y produdr en  econom ías de esca la ...

'  La parte inferior englobará al personal necesario para desarrollar el m odelo según e! 

proceso post-taylorísta de producdón de flujo continuo. Así, s e  inscribirán en él el n ú d eo  de  

operadones, la zona de la tecnoestructura que desannolle actividades normalizadas, el ‘stafT 

de apoyo (abastedm lento d e productos ajenos al proceso; papel de o fid n a ,...) y parte d e  la 

zona intermedia.

Esta perspediva de ía organizadón permite aplicar el paradigma ecféctico de ¡a pro­

ducción intennacional de Dunning desd e su  doble perspectiva. Por un lado, desarrollando el co- 

nocimiento en la em presa matriz inscrita en el país de origen y, por otro, transmitirio a diferen­

te s  centros de configuración mecanidsta^^ a lo lar^o y ancho del planeta (según el modelo 

post-tayhrísta).

Oe fonma que, m uchas de las parles de lo que anteriormente componía el modelo pro­

ductivo y/o económico s e  extem alíza bajo el prisma de las reladones d e  mercado. Elfo, unido a 

una nomiativa jurídica desarrollada para permitir dicha situadón, fadlita las reladones comer- 

d a le s  y produdivas extem as al proceso de producdón efiaente.

Pero Kiiiflht parece exponerse a críticas en varios aspectos. Primero, tal com o él 
señala, el hecho de que algunas personas tengan un juido mejor o mayor conodmiento no 
significa que sólo puedan obtener de lo s m ism os unos Ingresos y tomar parte activa en la 
producdón. E llos pueden vender su asesoramiento y conodm ientos Toda empresa com ­
pra serv idos da asesores. Se  puede Invaginar un sistem a en ei que todo el asesoramiento  
y el conodmiento se compre cuando sa  necesite. También es posible obtener una recom­
pensa por ese m ^or conodmiento o ju ido sin tomar parte de forma activa en la produc­
dón, concertando contratos con personas que están produdendo: un comerdante que 
compra para entregas futurvs es un ejemplo de ello. Esto  simplemente pone en evider>da

Ver pflg. 244 y ss.MS

Ver pp. 119 y ss. 
•‘^Pág. 310, d ta  461.
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que es posible dar una recorm>en$a garantizada, aunque algunos actos se realicen sin una 
dirección en su ejecución...

Como observam os en la cita, la existencia d e gabinetes de conocimiento experto no e s  

algo nuevo para la organización empresarial. Así, posiblem ente, el racionalismo dol capitalis­

mo llevó a que se  organizasen e sto s  en un intento d e maximizar ios rendimientos de amtx>s 

marcos: el productivo y el experto.

Sin embargo, el aspecto m ás importante del nuevo m odelo organizativo s e  desarrolla 

en la mitad inferior del mismo. B  cambio d e consideradón respecto a las posibilidades que 

ofrece produdr dentro o extem alizar serv id os bajo el m odelo d e la asignadón efid en te del sis­

tema de ios precios, e s  uno de los cam bios m ás notables respecto a la mano de obra inscrita 

en dicho modelo. Asf. la atenuadón d e los co stes  de transacdón buscando la competencia per̂  

fecta propuesta por el Teorem a de C oase, permite ‘soñar’ a la em presa -en su carácter rado­

nal m ás profundo- con individuos únicos produdendo y com erdalizando entre ellos. Es lo que  

denom inam os com o el empresario universal

En mi artículo sobre «La naturaleza de la empresa», sostenía que la producdón podría 
llevarse a cabo de una forma completamente descentralizada a través de contratos entre 
individuos. Pero cuesta dinero acceder a e sas transacciones E s  a s í que las em presas sur­
girán para organizar lo que serian de otra manera transacciones mercantiles, cuando sus  
costes sean menores que los costes por realizar dichas transacciones a través del mer­
cado El límite al tamaflo de la empresa está definido por la situadón en la que los costes 
de organizar una transacción igualan a los costes de llevarla a cabo a través del mercado 
Esto determina lo que la empresa compra, produce y vende. . ̂

Este m odelo productivo s e  basa, pues, en el credm iento a partir del control y reduc­

ción de los costes m ás que en el m odelo d e expansión del negocio propio del modelo divisiona} 

o diversificadô '' de hace un par de décadas. Si hoy una em presa decide com erdalizar fuera 

de su ámbito, generalm ente, no inida un proceso productivo competitivo con las em presas del 

lugar al que pretende acceder. S[ s e  hará coníipetenda comertíat. e s  dedr, en  la b a se  del

“** COASE R H.. La empresa, el merzado y la ley, (Alianza Econom ía. Madrid. 1994). pp. 45-6.
* *  Ver pég. 219 y ss.

COASE R.H., La empresa, el mercado y la ley, (Alianza Economía. Madrid, 1994), pp. 13-4. 
Ver pág 381 y ss.
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mercado, pero no en el proceso productivo®^. Y, e s  que, la pregunta es: ¿por qué desarrollar 

algo que ya está  hecho? Sin duda, trasladar esta pretensión a la vida diaria d e una em presa ya 

establecida, e s  una de las m áxim as ofrecidas por ei m odelo del sistema de ios preáos. Así, la 

em presa podrá expandirse o replegarse en función de la dem anda que posea , extem alizando  

aquello que no pueda realizar por s í m isma, o  aquello que se a  encontrado fácilm ente a predos  

m ás favorables que si lo internalizase ella m isma. Ahí e s  donde entra en fundonam iento el 

empresario universal.

El planteamiento expuesto parece ofrecer una ventaja, en la medida en que es posible 
dar un signincado científico a lo que se expresa cuando se dice que una empresa crece o 
se hace m ás pe<}ueAa. Un empresa crece cuando el empresario organiza transacdones 
adidonales (que pueden ser transacciones de intercambio coordinadas a través del meca­
nism o de precios); y se  reduce cuando las abandona. Surge entonces ia pregunta de si es 
posible estudiar las fuerzas que detenminan la magnitud de una empresa. ¿P o r qué el em­
presario no organiza una transacdón menos o una m á s?  E s  interesante destacar que 
Knight considera:

que t«rH »dón entre ericlefKia y UmaAo e s  uno d e  los prcUem as m is te r io s  de  la teoría. S e  traia en  bue­
na medioa, an  c o n tm ta  con bi retedún p v a  una (ibrica. de  un asurco de p efionaU ad  y accidente histán- 
cos m ás que da prindpios gerw ra i»  inieügbtes. Peni el probtecna e s  partxaiarm ente importante, pues ta 
posibilidad da Q anandas monopúttcts oTreca un poderoso incentiyo a  una continua e ftmitKia expansión de 
la em presa, cuya fuerza s e  debe com pensar por otra de igual fuerza debido al decredcnento de la efidenda 
(en la genaradún d e  k ig m o s  morMtarús) con al cracimiento en tamMte, aun cuando exista com petenda en 
elllmUe

Por ello, según lo visto en e ste  apartado, podem os dar com o válida la subhipótesis que 

nos planteábam os respecto a la tendenda de la em presa h ad a  un modelo sem ejante al 

adhocrático de Mintzt>erg aunque con una particularidad: intem adonalm ente, s e  apoya 

también en el m odelo rmcanjcista de proceso d e producdón de flujo continuo (modelo post- 

taykxista).

4* Conclusión
R especto a las siguientes hipótesis que planteam os, según lo visto hasta el m om ento, 

podem os afirmar que todas son vátidas.

1- La gran empresa tiende a controlar su mercado.

2- La gran empresa e s  necesaria para el mantenimiento de la pequeña empresa.

3- La gran empresa utiliza m ano d e  obra altam ente intercamtHable.

4- La gran empresa realiza productos estandarizados.

* “ Ver pág. 315, d ta  467.
CO ASE R.H.. La omprosa. ol mercado y  la hy. (Alianza Economía, Madríd, 1994), p 41.
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R especto  a la primera, hem os visto com o basa su fuerza competitiva en la realización 

de un producto base Iñtegrador a través de un proceso productivo altam ente tecnificado (mejo­

rando la utilidad marginal del mismo), lo que le permite reducir los co ste s  para poder desarro­

llarse com petendalm ente en  la t}ase del m ercado de cualquier lugar del mundo. Ello le lleva a 

elaborar un m odelo basado en la eliminación de la autarquía, m odelo donde la pequeña em­

presa com o fabricante d e compten>entos diferenciadoreŝ  juega un papel fundamental. Asi, a 

Iravés del m ecanism o de tos precios, podrá extender el m odelo de economías de escala al 

resto del proceso, cada cual d esd e la capacidad contratada, por supuesto, lo que facilitará una 

producción con un predo de entrada en el m ercado muy bajo. Así. en e ste  m odelo, la posibi­

lidad de que la pequeña empresa realice políticas productivas d e ciclo completo o cerrado dis­

minuyen por la capaddad com petendal que ofrece la gran em presa y lodo lo que se  sitúa a su 

alrededor. Este tipo de políticas quedarán relegadas a ám bitos locales, a ám bitos pequeños 

(sem ejantes a los Distritos Industriales)®". En definitiva, las razones serian las stguientes:

En  primer lugar, en la medida en que una empresa crece, puede haber una caída en el 
rendimiento del empresario, es decir, los costes por organizar transacciones adicionales 
dentro de la empresa pueden crecer. Obviamente, se  alcanza un punto en el que los cos­
tes por organizar una transacción suplementaria dentro de la empresa son iguales a los 
costes necesarios para realizaria en el mercado libre, o a los costes de organización de 
otro empresario. En  segundo lugar, puede ocurrir que a medida que aumenten las transac­
ciones que deben organizarse, el empresario fracase a la hora de situar los factores de 
producción en los u sos para los que su valor sea mayor, es decir, no sea capaz de hacer 
el mejor uso de los factores de producción. También aquí se llegaría a un punto en el que 
las pérdidas ocasionadas por la dericiente utilización de recursos serla igual a los costes 
por utilizar el mercado o a las pérdidas que se producirian s) la transacción fuera organiza­
da por otro empresarío. Por último, el precio de entrega de uno o m ás de los factores de 
producción pue^e crecer, debido a que las «otras desventajas» de una empresa pequeña 
son mayores que en una gran empresa. Naturalmente, el punto real en el cual cesa la ex­
pansión de una empresa podría estar determinado por una combinación de 1os factores 
antes mencionados Las  dos primeras razones dadas se corresponden probablemente con 
la frase de tos economistas «rendimientos deaecientes de la gerencia»...'^

Así. siendo que el m odelo desarrolla, para la gran empresa, un proceso de producción 

de flujo continuo ('sistema de manufacturadón numénca’ apoyado en el paquete

Jusi-irj-TImê -, siendo que dicho m odelo enfatiza el m odelo Kairyo y, posteriormente, el

““ ver pág. 130
* *  Ver pág 143 y s s
^  COASE R H.. La ornprBsa. e! mercado y ¡a hy. (Alianza Econom ía, Madrid, 19d4), pp 41-2. 

Ver pág. 133.
Ver pég. 258 y ss.
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modelo Kaizen; habiendo visto que ei nuevo m odelo de operario basa su  trabajo, fundamen­

talm ente, en el control dei proceso, podem os afinmar que la m ano de obra inscrita alrededor 

del m ismo en  la gran em presa será fácilmente intercambiable. Sin embargo, la pequeña em­

presa, basada m ás en un m odelo tecnológico donde primará ía fíexibUidad sobre el número (las 

pequeñas empresas realizarán pequeñas economías de escaJa para varias em presas a través 

de lo que denom inam os sistema de manufacturadón flexibfe -SMF), basará su m odelo produc­

tivo en el m odelo Katzon, utilizando de m odelos productivos d e  autoconbol y d e adaptadón 

mutua, por lo que su grado de intercambiabilidad será mucho m enor que el del anterior 

m odelo.

Y, e s  que, la gran empresa basa su fortaleza precisam ente en la capaddad de produdr 

un importante volum en d e produdos reladonados. Por ello, apoyada en las economías de 

escala otorgadas por las tecnologías de manufacturadón numérica, hadendo acopio d e la fle­

xibilidad que le ofrece la pequeña empresa d e cualquier parie del mundo d esd e la producdón  

de complementos diferendadores, podem os afirmar que la gran empresa falMica produdos e s ­

tandarizados com o forma de produdr b enefidos a través del gran volum en. Asi, apoyándose  

en el paradigma edéctico de Dunning. la gran empresa desplazará su patente a cualquier parte 

del mundo, internalizando en el m ism o pequeños complementos diferendadores que le permi­

tirán competir com erdalm ente en  cualquier mercado del planeta. La situadón e s  sem enjante a 

la ofrecida por Galbraith resp ed o  a la empresa madura (gran empresa) de cuando el m odelo  

m acroeconóm ico era la demanda agregada. Hoy tam poco puede despedir capital, por lo que 

tendrá que seguir preveyendo el futuro a través de la planificadón pero, esta  v ez , d esd e  la 

amplitud de miras que ofrece ei m ercado mundial.

La sociedad empresarial necesita mucho m enos que la empresa madura que se regule 
la demanda agregada. La empresa madura es una acomodación a la tecnología adelanta­
da y al gran uso de capitales. La planificación es una parte de esa  acom odaoón. También  
lo es ta tecnoestructura. La reguladón de la demanda agregada es necesaria para dar cer­
teza a su planificadón y para proteger la tecnoestructura. La sod edad  empresanal, con su  
tecnología m ás simple y su menor compromiso de capitales, no necesita tanto la ptanifi- 
cadón. Ni tiene tampoco tecnoestructura, o la tiene mucho m ás redudda. E so  significa en 
la práctica que si disminuye la demanda puede ajustarse a ia nueva situadón d e ^ d te nd o  
obreros. En  cambio, la empresa madura no puede defenderse despidiendo capAat*^

GALBRArrH John Kenneth. S  Nuevo Estado Industrial. (Ariel Económica. Barcelona, 1984). p, 39
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Esta condusión surge de to considerado hasta el nnomento. Así, la subhipótesis que 

nos planteam os es; el sector terciario se convierte en el marco donde se reasigna gran parte de 

la mano de obra desplazada del sector que le precede. Sin embargo, dicho contexto, no s e  fra- 

tadeun marco todo lo eñdente que se desearía, sodalmente hablando.

El sector terdario, naturalmente desan^llado en  el nyercado de m asas, cumple la fun­

dón  de ofertar serv id os d e asesoram ierto, o d o ,...  a los integrantes d e los s e d o r e s  preceden­

tes, prindpalmente el secundaría. Y, e s  que, el s e d o r  secundario e s  el s e d o r  m ás importante 

dentro de la configuradón d e progreso constante ofertado por el modernismo y configurado ra- 

donal y efidentem ente a través del capitalismo. El s e d o r  terdario está  muy ligado al sector  

secundario en lo que s e  refiere a su nivel salarial, calidad del mism o, determ inadón de los ser­

v id o s  a ofrecer...®® Sin embargo, su base prindpal e s  un servid o  intangible, e s  dedr. un 

servid o  personal e  inminente, no acumulable. Ello hace de éste  el sedor nienos eñdente, ra­

cional y progresistâ  ̂de los tres que com ponen el mercado. Y, e s  que, si el sedor prímarío 

abastece de fad ores a los otros dos. situadón ésta donde puede configurarse una situadón ra* 

donal y maximizadora en los rendimientos, el sedor servidos no p o see  dicha cualidad ya que  

su produdividad, al tratarse básicam ente d e serv id os inmediatos y personales, se  desam sila  

com o una constante 1:1. Ello e s  debido a que las caraderísticas del s e d o r  terdarío son;

- su caráder intangible o no material (p.ej. asistenda médica);

• la producdón y el consum o e s  simultáneo lo que no permite m antener ex isten d as en 

stocks si existe una producdón excesiva  (p.ej. transporte de viajeros y autobús sem ivacío):

- s e  suelen  realizar a d ien tes  esp ecíficos y únicos (p. ej. el barbero sólo corta el pelo 

d e uno en  uno); y

- son intensivos en trabajo y no utilizan serv id os intennedios (p.ej. a d o r  y obra de  

teatro, bombero y fuego ,...).

Básicam ente, la 'esca la  d e  los servidos* desarrollados en  el s e d o r  terdario seria:

5* Conclusión

Vef pág. 320 y iS.
Desde la perspectiva de mejorar el mismo. Por ejemplo, un peluquero basará su  servido en una 

fom ia de actuar con muy pocas positMlfdades de cambio real -progreso real- en su servido.
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- Servicios de mercado

1- servicios a ta em presa,

2- serv id os de distribudón y

3- serv id os personales.

- Servicios no destinados a la venta.

O idia escala ta podem os considerar com o aquella que derme perfedam ente al serví- 

d o  com o complemento al sector primario y secundario. En su distribución ideal s e  convierte 

precisam ente en un servido al resto del marco económ ico, englobando los m ás diversos as- 

p e d o s  de la vida cotidiana y futura d e una adividad (xodudiva, i3ien de una em presa, bien de 

una persona. Sin embargo, com o hem os dicho, mucha de la m ano d e obra desplazada del 

se d o r  secundario se  reasigna en éste  que estam os tratando. En su  tendenda natural, el s e d o r  

terciario seguirá necesitando m édicos, bomberos, a d o res, ban^nderos, peluqueros... Sin em ­

bargo, las ad iv idades que s e  desarrollan m ás profusamente en esta  reasignadón, bajo el 

prisma del asignador de los predos. s e  realiza en  el ámbito de las verbas o en los servicios 

personales. Así, obtendriamos dos m arcos potendados en dicho sed o r .

1” Las actiwdades intensivas en tiempo en  ias que no e s  necesario incorporar un atto 

valor añadido, bien en conodm iento, t>ien en  infraestrudura. B ásicam ente, deben su ‘rentabili­

dad' para el trabajador en ei tiempo dedicado a dicha adividad. Así. ias ventas d e los m ás di­

versos produdos con base en el mercado -su  nivel m ás elem ental-, v ien e detenminada, princi­

palmente, por el tiempo invertido en fa búsqueda de dientes. Poseerán una organizadón d e­

trás que les  dé unos sen d ilo s conodm ientos y un apoyo pubiidtario en  el mercado que deben  

inscribirse. Sin embargo, se  trata de una adividad fundamentalmente individua!. El volum en  

de ventas determina el salarío. Pero, no todas las visitas suponen ventas. Por ello, para alcan­

zar un salano que íe permíta eliminar la irrcertídumbra del mañana, deberá realizar un impor­

tante volum en d e ventas, lo que obligará a dicho trabajador a invenir un e sp a d o  d e  tiem po in>- 

portante. S e  trata d e trabajos genéricos donde el grado d e complejidad y el nivel d e  apiicadón  

de conodm ientos e s  muy bajo, por lo que puede acceder a  él cualquier persona. En si m ism as, 

mantienen ocupadas a las personas pero no garantizan un resultado final positivo (radonal y
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2* Otro tipo de trabajos inscritos en eí sector servicios con un volumen prácticamente 

nulo de vaior ai^adido en io que respecta al nivel de conodm iento exigido para desarrollar di­

cha actividad o capital inmovilizado para apodar a dicha actividad e s  lo que hem os denom i­

nado servicios privados de uso y disfrute privado. Estos, en un m ercado utilitarísta, desarrolla 

un m odelo al que podem os denominar com o servilismo. S e  espera un servido con calidad, de­

dicado exdusivam ente a satisfacer las n ecesid ad es de emulación o distinción valorativa que se  

desarroJa a partir del mecanismo de los precios. Asi. lo que tiene un predo tiene un valor; sin  

emt>argo, el valor, radonalm ente, viene determinado por la posesión  de objeto material al que 

se  pueda considerar com o ‘deseable*. Esta caracteristica determinará el servilismo en el pro­

ceso  d e distinción valorativa ya que, gran parte de las actividades desarrolladas en este  marco, 

,10 proceden m ás que de dar valor artadido social a quien lo contrata (dotaciones de reputación 

y relaciones sociales privilegiadas de la familiaf̂ .

Estas son las dos formas de absordón de mano de obra m ás importantes desarrolla­

das actualm ente por el sector terdario para inscribir personal de manera indiscriminada en el 

proceso d e reasignadón de mano d e obra (no d esd e la perspediva d e desarrollo equilibrado 

del sector terdario, reiteramos, un sector destinado a satisfacer las necesidades no tangibles 

de los otros dos).

Sin em bargo, el sector secundario, d esd e su perspediva radonal, incorpora ad iv ida­

d es  desarrolladas en el sector terciario entre su s produdos, dándoles un caráder tangible, lo 

que a fed a  a ésta s  com o ofertadora de un mayor número de servidos. Asi, serv id os  

profesionales o d e o d o  que, en su concepdón anteríor, s e  desarrollaban com o serv id os perso­

nales y únicos, s e  inscriben en el mercado d e fonma plural -aunque mantienen su uniddad en  

la fomna. Oe tal fom ia, la m úsica que ofreda una orquesta, la a d u a d ó n  d e una obra de

endentemente hablando).

"”ver pég. 399 y ss
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teatro,... s e  ven absorbidos por la capaddad de dar un caráder tangible y m ás en d en te  en su  

uso por parle d e lo que produce el sector secundario. Esta situadón la consideram os positiva 

d esd e  el punto d e vista d e la accesibilidad que ofrece dicha tangibilidad. Sin em bargo, con el 

desarrollo de nuevas tecnologías, sobre todo de com unicadón, esta  tendenda se  ha 

multiplicado, afedando así a un gran nuevo número de actividades. El debate que s e  

estab lece aquí e s  el de la 'autentiddad',.., pero no e s  un debate en el que vam os a entrar. Lo 

que nos importa e s  la tendenda que observam os, junto a Muñoz Cidad, del s e d o r  secundario  

resp ed o  a actividades con valor añadido del s e d o r  terdarío.

...Los consumidores demandan m enos sen.ncios por ser m ás caros. ¿ S e  reduce, por 
ello, la demanda de servicios en las sociedades desarrolladas? En  cierto modo puede de­
cirse que no, pero cam bia el modo de provisión da tos servidos en las sociedades desa­
rrolladas. como se explica en el punto siguiente...

A  io largo del proceso de desan-ollo económico varfa la tecnología... y cambia el modo  
de satisfacer viejas necesidades. Por eijemplo. la forma de escuchar un concierto en eí si­
glo X IX  era acudir a una sala sinfónico (servidos), mientras que en e) siglo actual la forma 
m ás frecuente es la compra de un disco (bien) y escuchar el conderto en casa (economía 
informal). ¿Q u é  significado tiene este cam bio en términos económ icos?

Gershuny y Miles denominan a este fenómeno modal spSt o cam bio en el modo de pro­
visión de servidos. Asi. puede considerarse que al aumentar la renta aumenta la demanda 
de ocio o recreo, pero lo que ya no es obvio es que dicha demanda se satisfaga con servi­
cios. Según  un dato aportado por los m ism os autores, el 70 por 100 de los gastos de ocio 
en Estados Unidos, se satisface con bienes y sólo el resto con servidos

Y, e s  que. e sa  e s  la prindpal caraderistica del sector secundario: su capaddad de pro­

gresar a través d e la e fid en d a  que determina el mercado. Por otro lado, e se  e s  también el 

gran d e fed o  del sector terciario. Así. conforme el primero acapare m ás ad ividades que se  de- 

sanxjllaban habitualmente en el segundo, m enos posibilidades ofrecerá éste  a su s integrantes, 

a no ser  las ya d tad as actividades intensivas en tiempo o los serv id os privados de uso y disfru­

te privado, basadas, casi exdusivam ente, en satisfacer la distinción valorativa en la sod ed ad  

de su usuario.

6* Conclusión

Esta condusión viene desarrollada com o una subhipótesis so d a l. que podríamos esta­

blecer de la siguiente forma: la determinación uOBtarista del sector productivo y económico (a

tea
MUÑOZ CIDAO Cándido. Estructura económica ir}temacional. (Editorial Cfvrtas. 1996, Madr>d). p 154
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travós del modelo productivo basado en la utilidad marginal), articula un modelo utilitarista en 

las relaciones sociales.

El utilitarismo e s  un mtxíelo desarrollado por Jerem ías Bentham a finales del siglo 

XVlll y principios del XIX. S e  basa en la concepdón  de la felicidad com o algo proveniente de 

la utilidad que pudiera desatroliarse en el consum o. Ésle provocaría placer y bienestar a quien 

to pradicase por el mero hecho de hacerlo por lo que, cuanto mayor accesibilidad a lo produ­

d d o  hubiese, mayor bienestar podría acaparar el individuo. De esta forma, el bienestar e s  en­

tendido com o algo personal e  intransferible, com o algo que com pete al hombre d esd e su  

perspediva com o ser único. Esto, d esd e la perspediva económ ico-sodal s e  realiza a través 

de la utilidad marañal. Asi, si la utilidad marginal para la em presa mejora conforme especializa  

su proceso de producdón, la utilidad marginal para el individuo resp ed o  al consum o aumenta 

confomne más posibilidades tiene de desarrollar un consumo individuaP̂ . Esta afirmación nos 

mostraría com o válida la subhipótesis planteada.

De tal íornia, según nos indicó Becker, el individuo optimiza su s d ed sio n es  a través de  

un m odelo sem ejante al ideado en la teoría de los juegos donde ta mejor e lecd ón  e s  aquella 

que se  realiza com o asignación óptima. ¿Q ué quiere d ed r  esto? Q ue el individuo, observando  

su s diferentes posibilidades, elegirá aquella en la que optimice los resultados de su máximo 

bienestar. Así, las reladones so d a le s  s e  establecerán d esd e la concordanda d e la optimiza­

d ón  individual d e los diferentes ad ores. Por ello, quien establezca una asignadón óptima m a­

yor que el otro en una reladón, obtendrá una posición de negociación peor resp ed o  a otro tipo 

de intercambios. Sin duda alguna, dicho contexto lleva a pensar las relad on es com o posibili­

d ad es sin co n secu en d a s cuando, en la vida, dicha creen d a  puede llevar a situ ad on es muy 

em barazosas, tanto personal com o d esd e la perspediva del otro.

Dicho m odelo, por endm a de todo, resuelve al individuo com o un ser egoísta que ha

Ver pág, 387 y ss
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d e ser altruista únicamente con aquellos seres  m ás cercanos. A sí, el empresario de Adam  

Smitti (el lechero, el panadero,...)®* no establecía vínculos em otivos cuando desarrollaba sus  

transacciones com erciales. Por en d m a de todo, era egoísta con su ctíenie. Su altnjismo ío d e­

mostraba con él m ismo y con quien sentía m ás cerca (con quienes compartía su s  alegrías y 

su s tristezas). D esde dicha perspectiva, era el clrcuio fanúüar donáe debía llevar a cabo dicha 

resolución. Así, el individuo, al nacer, e s  rodeado por una familia que, a la postre, invierte 

capital humano y capital no humano en él. Es en él donde s e  desarrolla el g esto  altruista. Eí ca­

prtal humano haría referencia a la educación, experiencia,... mientras que el capital no huma­

no se  estaW ece alrededor de las dotadones de reputación y reladones sodales privUegiadas 

de la Emilia. Siendo !a reJadón de am bas, el individuo s e  situará de una u otra farms en el 

m ercado laboral (utilidad de la inversión + suerte)^. Esta misma posidón en el mercado deter­

mina su s  reladones maritales y so d a le s . Así, aquél sobre el que mayor inversión e s  realizada, 

m ayores posibilidades de triunfo" liene en el m ercado so d a l. Sin duda alguna, com o afirma 

Becker, en dicho contexto, cuando muere un Njo donde se ha invertido mucho, mayor motivo 

hay para íloraî .

Sin embargo, en  la sod ed ad  actual, dicho marco significa enrarecer dem asiado las re­

lad o n es so d a le s . No e s  ya la familia de Smith la que rodea al individuo actual. Es m ás. el 

nú d eo familiar s e  reduce com o con secu en d a  del desarrollo del Modernismo y de todo lo que 

ello conlleva, prindpalmente. la ruptura con la familia de la sodedad premodema. En si 

m ism o, cuando escribió Adam Smith su Riqueza de las Nadones, el m odelo predominante en 

ía misma era el del pequeAo com erdante y el de la transidón del m odelo familiar prem odem o 

al m odem o. Sin embargo, en la sod ed ad  actual el cambio familiar ya ha sido realizado, com o  

también lo ha sido resp ed o  al lechero, al cervecero o panadero. Asi. el lechero s e  ha 

convertido en Lectie Pascual o, el banquero, en el B6V, BCH... Todo ha cam biado dem asiado  

en este  e sp a d o  de tiempo. Mientras las actividades reladonadas con las actividades producti­

v a s  y económ icas han crecido, las relactortes familiares han disminuido. En dicho contexto, idi-

Ver pág 397. cita 590.BM

Ver pág 399. d ta  592.
^  BECKER Gary, Tratado sobra la famía. (Alianza Universidad, Madrid. 1987). p 317
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licam ente, e  hombre podría vivir sólo en casa  accediendo al mercado de com ercio a través de 

los m edios tecnológicos actuales.

Este paso histórico en la vida del hombre se  configuro a través de un marco relacional 

cada vez  m ás abarcante en lo que se  refiere a la interrelación entre el poder económ ico, el 

poder político y la sod ed ad . Sin duda, las d ed sio n es de los dos primeros afed ab an  a ésta últi­

ma. Por otro lado, lo que acontecía en ésla . al ser donde s e  desarrollaba la adividad econó­

mica y política última, determinaba las d o s  primeras. Así. durante el paso del siglo XtX y XX. 

T.H. Marshall observó com o el Modernismo configuraba a través de la fegelidad tres tipos de 

derechos que pretendían resolver en favor de la triada expresada en la R evoiudón Francesa 

{Hbertad. igualdad y fraternidad). Estos eran los tres m arcos ideales que debia desarrollar la so ­

d edad  m odem a en su conjunto. Pragm áticam ente, a lo largo de la historia, s e  concretaban.

- primero, en el derecho civil (derecho a la propiedad privada, al libre pensam iento. )

• segundo, en el derectw político (derecho al voto, a la a so d a d ó n  política ..)

- tercero, en el derecho social (derecho a la educadón. a la sanidad y a rentas míni­

m as com o la jubiladón o el salario mínimo interprofesional).

Asi, apoyándose en el mercado de masas y en las fronteras del Estado-nadón. el 

propósito s e  configuró en lo que se  llamó Estado de Bienestar y en su Teoria de la ciudadanía 

A dicha época s e  le ha denominado entre los p a íses avanzados com o la época dorada del ca- 

pitalismo Sin embargo, tras el éxodo de las so d ed a d es  modernas por los aftos setenta, tras 

el at>andono del patrón oro y el vislumtyarrüento de la murKííalizactón. el mercado de masas se  

transformo en el segm entado mercado de las masas. En e s e  proceso, el Estado de Bienestar 

se  ha transfomiado, a través de la dinámica utilitarísta en estado del Bienestar, y la Teoría de 

la ciudadanía en la Teoría det ciudadano. E sos son los prindpales cam bios que hem os obser­

vado en el n>odelo sodal. No se  trata exdusivanoente de cam bios en el m odo de vida, en las 

diferentes fom ias de vivir. S e  trata, ntós bien, en el desarrollo d e  una nueva con cep d ón  de la

' V e r p A g  4 0 y  s
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sociedad, no coino determinante de una política y una econom ía cada v ez  m ás ínterrelacio- 

nada mundialmente, sino com o una sod ed ad  independiente de los tíos primeros. Ello s e  det>e 

a que no puede contem plarse al mundo com o una única so d ed a d . El hombre, p ese  a todos los 

avances tecnológicos desan'oilados hasta el m om ento que s e  reladonan con los mecanismos 

de desandaje de Giddens®® sigue siendo un ser  ‘limitado' por lo cotidiano, por lo concreto. 

Para él. Jas notidas que salen de la televisión son solam ente informadón. Su posibilidad real 

de a d u a d ó n  se  drcunscribe al e sp a d o  en el que se  m ueve, a la calle donde busca a fíabilidad 

del otro en la mirada.

D o s personas se  aproximan y pasan una al lado de la otra en la acera de una ciudad 
¿Q u é  podría ser m ás trivial y m enos interesante? Una cosa a s i puede ocumr millones de 
veces al día en una determinada área urbana Sin em bargo atgo está sucediendo mien­
tras esto ocune, algo que enlaza aspectos aparentemente insignificantes de comporta­
miento corporal con algunos de los m ás destacados rasgos de la modernidad, puesto que 
la desatención mostrada no es indiferencia, muy al contrano. es una demostración cuida­
dosamente dirigida de lo que podríamos denominar distanciamlento cortés Mientras las 
dos personas avanzan a su encuentro, cada una de ellas escruta el rostro de la otra, vol­
viendo la cara hada  el otro lado en el momento en que se cruzan, eso que Gotfman llama 
una mutua cbajada de lu cesi La mirada concede el reconodmiento deí otro com o agente 
y com o potencial conodmiento. Manteniendo brevemente la mirada en el otro y mirando 
luego hacia adelante cuando cada uno pasa al lado del o tro ,^ u a la  esa actitud a la de la 
tranquilidad que implica la su sen d a  de intendones hostiles.

Este e s  el marco donde se  drcunscribe. Por ello, la interreladón del hombre com o un 

ser limitado con su ámbito s e  convierte en m ás importante para él que lo que se  informa a 

través de ia televisión. En este  m ismo proceso, dicho individuo y la sod ed ad  d e la que íom ia 

parte, a perdido peso específico  resp ed o  a los otros dos ám bitos m odem os; ei económ ico y el 

político. Asi, los marcos de exclusividad en el ámbito privado o público, enferm edades com o la 

anorexia, la bulimia, la viotenda dom éstica... son con secu en d as, formas de vida d e este  pro­

c e so  Inidado. Este proceso sod a l procede del m odelo d e las asignadones óptimas en el marco 

sodal úe la teorfa de los juegos aplicado por ei Mitafismo. Por ello, m uchas situ ad on es so d a l­

m ente incomprensibles e inaceptables d esd e un punto de vista radonai y legal pueden ser  

transgredidas d esd e  la perspediva útil del m om ento. Q lo puede generar conflidos intraperso- 

nales, conflidos intragrupales e , induso, intrageneradonales. Pero, d esd e una perspectiva 

dinámica, lo que no ponem os en duda e s  que los tres se d o r e s . en  et hjturo. según el movi-

*“ V e fp é g  3 6 2 y s s .

G IDOENS Anthony. Consecuencias de fa modernidad, (Alianza UnrversKtod. Madnd. 1997). p 82
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miento def péndulo de la Modemida<f\ vuelvan a com plem entarse perfedam ente.

7* Conclusión

Por último, ¿generan desempleo las Nuevas Tecnologías? En s í m ism as, com o consu­

mación del saber científico, de la apropiación de los secretos y virtudes de la naturaleza, de­

ben ser una buena noticia para el hombre. Adem ás, si con ello s e  logra controlar aquellas si­

tuaciones que conllevan la propia limitación de éste  respecto a aquello de lo que nunca pudo 

desprenderse (su dependencia de la naturaleza), vuelven a ser positivas. La posibilidad de  

crear m edios que predigan las catástrofes naturales, insirumentos que pemnitan atenuar los 

efectos devastadores,... e s  una fonna de hacer un mundo m ás habitable, que irrumpa m enos  

trágicamente en la Historía y. por supuesto, en la vida cotidiana. Erradicar enferm edades, limi­

tar los efectos de ésta s ,... e s  la con secu d ón  de un mundo para el hombre. Sin embargo, una 

apropiación dem asiado radical de los com ponentes que en ella se  desarmilan puede acarrear 

problemas ecológicos irreparables.

La difusión del Industnalismo ha creado cun m undo* en un sentido aún m ás negativo y 
amenazante del que termino de nombrar, «un m undoi en el que existen cam bios ecológi­
cos reales y potenciales tan nefastos que afectan a todos los habitantes def planeta. Y  sin 
embargo, el industrialismo, también ha condicionado decisivamente nuestra m ism a con^ 
ciencia de vivir en «un solo mundo», puesto que uno de los m ás importantes efeclos del 
industrialismo ha sido la transformación de las tecnologías de la comunicación...’^

De forma que. encontrada la forma de permitir la reladón de un mundo para el tjombre 

junto con la naturaleza, lograría hat>er convertido el sueño progresista de los hom bres de hace  

unas d écad as en realidad. Sin embargo, el sueno de progreso m odem o de los hombres actua­

les trasdende de lo logrado. La revisión constante del modernismo com o progreso se  realiza 

constantem ente, cada v ez  que se  produce un nuevo avance. D esde esta  perspectiva, eí d esa ­

rrollo tecnológico perm anece com o una perspectiva favorable y positiva en la m ente del hom­

bre m odem o.

Ver pág. 394 y »s.
GIOOENS Anthony, Consecuencias da la modamJdad, (Alianza Universidad, Madrid. 1997), p. 78
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Ahora bien, centrándonos en la pregunta, ¿generan d esem p leo  ias N uevas tecnolo­

g ías?  D esde fa perspediva de la ley de Engel®^  ̂ la mano d e  obra desplazada del se d o r  secun­

dario o primario por el uso de N uevas tecnologías s e  reasignaría efidentem ente en el s e d o r  

Terdario. Sin embargo, en la condusión quinta hem os visto com o el se d o r  terdario, una v ez  

sa tisfed ia s  las necesidades estab lead as en él perfedam ente (las n ecesidades de otorgar 

serv id os a las em presas e  individuos inscritos en el se d o r  secundario y primario), desarrollan 

una tendenda al alza resp ed o  a la intensidad de tiempo adscrito a la satisfacdón de la necesi­

dad radical que constituye el salario o, desde la perspediva de Becker, se  convierte en un ser­

v ido  inscnto en el capital no humano a través de las dotaciones de reputación y relaciones so­

ciales prívitegiadas de la familia que pueda desarrollar.

También hem os visto que la em presa, desde la perspediva de la utilidad marginal de  

los b ienes de producdón, estatHece un proceso productivo centrado en la rx.pidez y en la e s ­

p edalizadón . Su perspediva e s  el establedm iento de un proceso productivo de fíujo continuo 

donde, a partir de éste  (adem ás d e  la descom posidón  del mism o para fadlitar lo que deba  

insertarse procedente del exterior), busca la simplicidad y la rapidez. La máxima sim pliddad a 

la hora de produdr s e  consigue ‘copiando' los g esto s  d e los trat>ajadores; la máxima rapidez, a 

con las máquinas. Así, en un m odelo donde la veloddad e s  crudal com o forma de maximizar 

los benefidos (economías de escala), habiéndose desarrollado un modelo alrededor del umbral 

de la em presa (eliminación de la autarquía empresarial), la exdusión  de ta mano de obra de la 

gran empresa e s  una propuesta dara®^\ Por otro lado, es la  misma situadón desamsila m ode­

los diferentes en la pequeña em presa, m odelos adscritos alrededor de la capacidad y conoci­

miento del trabajador. Así mientras que en el primer m odelo (el que denom inam os s/stem e de 

Manufacturadón fJuméríca (SMN) desanx>lla tecnologías donde el trabajador, o e s  extem ali- 

zado (empresario universal o pequeña empresa), o e s  recolocado en fundones exdusivam ente  

de control de procesos, en  la pequeña empresa (sistema de Manufacturadón fíexñjte (SMF), 

las N uevas T ecnologías conforman una nueva herramienta para el trabajador. Así, las segun-

Ver pág. 323.
Ver conclusiones Tres y Cuatro.
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das serán m ás propensas a mejorar la calidad del trabajo bajo la responsabilidad productiva 

del trabajador, mientras que las primeras p oseen  en  sí m ism as dicha responsabilidad, por lo 

que el trabajador se  convierte, en  m uchas de su s actividades, prescindible.

De tal fom ia, la conclusión a la que llegam os una v e z  realizado este  estudio e s  que las  

N uevas T ecnologías proceden de fonma diferente en la gran empresa respecto a cóm o io ha­

cen en la pequeña. En la gran empresa, según la Ley de Engel (reasignadón intersedorial), io 

desplazan mientras que en la pequeña permiten el desarrollo de un trabajo m ás flexible y en­

d en te  para el traliajador (a la par que, m uchas v e c e s , m ás creativo). Pero, ¿cóm o s e  reasigna  

la mano de obra desplaza en  la gran empresa? Sem ejante a lo explicado por David Ricardo 

resp ed o  a las tierras y a la llegada de nuevos cam pesinos: s e  irá roturando cada v e z  m ás lejos 

d e las tierras que mayor produdividad desarrollan en un proceso concéntrico resp ed o  a éstas, 

por lo que su rendimiento para quienes las trabajan serán cada v ez  m enores. Así, por un lado. 

se reasignará a  través de trabajos de un menor cualifícadón profesionaF̂  dentro de ia empre­

sa donde la nueva labor que se  ejercerá será la de controlar del procesô .̂ Por otro, a través 

de nuevos serv id os para la gran empresa en la figura del empresario universaf o. m enos  

habitualmente, a través de una pequeña empresa (considerartdo ésta  com o d e d n co  a d iez tra­

bajadores)®^^. Por úliimo. s e  desplazará hada el sector servicios com o asignador efidente in­

tensivo en mano de obra (quinta condusión). También, según observam os a io largo de este  

estudio, s e  crearán algunos puestos (los menos) de mayor responsabSidad y con un mayor 

volunten de conodmiento (denominado por Paolo Perulli com o efecfo  caleidoscopiof̂ .̂ Estos 

úttimos no serán los m ás pues el proceso de creadón de puestos no surgirá del núdeo de ope­

raciones hada el ápice estratégico, sino del ápice estratégico al núdeo. desarrollándose un 

mayor grado de flexibilidad en este  último a través del empresario un/versa/,... As¡ pues, no s e  

destruye, pero la reasignadón. coítjo el prxxeso de roturación de Ricardo, será cada vez me­

nos produdivo y, por ende, con una mayor protfabiHdad de ser menos efidente y de tener que

Ver pAg, 306, cita 45«. 
Ver pág 260 y ss.
Ver pág. 274, dta 417. 
Ver pág 252 y s.
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trabajar más horas para satisfacer el twel salarial anterior. Sin embargo, ¿podrán trabajarse 

todas las horas «.lue s e  d eseen ?  Probablem ente no, por lo que el efecto resultante de todo este  

proceso e s  la precarizadón salarial.

Sin embargo, hay un efecto  en todo ei m odelo que no quiero dejar pasar dada ia 

extensión que ha alcanzado en el pensam iento popular. Este no e s  otro que ia consideración  

de eñcienie a todo aquello que signifique reducdón d e predos. Asi, al observarse el predo  

com o un coste, ei dudadano común, a través del proceso de la asignación óptimâ  ̂desarro­

llado en el m odelo de la teoría de los juegos, considerará esta similar a la asignación efíciente 

dei nuevo m odelo que estam os desamDllando. Ei resultado e s  lo que podriamos denominar co ­

mo el hombre eficiente. El problema que surge aqui e s  que se  intenta aplicar a todo tipo de  

predos del mercado, tanto los que surgen d e los produdos finales com o los que surgen de los 

serv id o s personales. Y, e s  que, según observam os, el m odelo reasigna efidentem ente a 

través de distintas posit>ilidades la mano de obra, y lo que disminuye e s  el coste marginal y. 

por ende, el predo d e mercado. Sin embargo, resp ed o  a los serv idos, puntos de venta .... se  

trabajan las m ism as ocho horas que antes. Así. realmente, lo que mejora rendimientos produc­

tivos resp ed o  a la mano de obra e s  su com binadón con tecnología, no la aditud que se  man­

tenga resp ed o  a los costes y a ella independientem ente. Esta e s  sin duda la postura que de­

nostaba Patrida P itch er^  dentro de la em presa y. por extensión, fuera de ella. Es la aditud  

efíderOemente irradonal del tecnócrata al o teervar todo com o un juego, todo com o un coste. 

Sin duda, el modelo invita a pensar en ello pero, com o dedujimos páginas atrás, la vida, 

aunque nos gustase, no e s  un juego y su s co n secu en d a s son. m uchas v eces , inoperables. No 

nos quepa duda. Dicha aditud del hombre efíderae de la calle y d e dentro de la organizadón  

puede hacer que su salario de reserva” ' sea  constantem ente retocado 'a la baja*, pero nunca 

ser lo sufidentem ente bajo para ser aceptado, ni por él, ni por el contratante.

- VALE-

Ver pág. 388 y ss. 
*” Ver pág 311 y s 

Ver pág, 109 y ss
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